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INTRODUCCIóN

Acusados periódicamente de traición desde Julien Benda, cuando no de

complot contra la cultura, sacudidos entre los diversos papeles sugeridos

por la ciudad (Casandra o Creonte), atrapados en la tormenta de los com-
promisos de protesta o laudatorios, unas veces vigilantes contra la razón de

Estado y otras veces consejeros del PrlncipeJqi¡¡elegtqales han perdido

el hilo de Ariadna que los identi6caba dc mrnera sercna a !qjlna-gen de la

indignación militante desde gl caso_D-re.yfgg. Aquí y allá se comffién en
proclamar el fin del reino de los intelectuales después del ñn de la historia
y, sin duda, antes del fin del mundo*Dejg_rUorilUaclór_r a fgyst_dS.l_g.gpi-

tán Qreyfus hasta Jean-Paul Sa¡tre, la figrra del intelectual c_rlrico_domina

la _escena frances4 en la que parece imponerse como la única postura in-
telectual posible. ElOeqlt!-q-tuge.slg-qe lglu@g!_qn el siglo xx, así como

la tecnificación de los sabercs- su oarcelación ao34e_dtllldo-p¡eJeclg
q* t""*r*

fuerte prope nii6ñ a sósláyar ellg!!ry!-9@-vr-tJnfaú'"ar a los ciuda-
danos de todo dominio sobre su porvenir. Ante este peligro, que no tiene

nada de complot, pero que, por el contrario, parece la resultante inexora-
ble de la crecienle complejidad de los saberes necesarios, se les presenta

sin duda una nueva oportunidad a los intelectuales: la de un compromiso

en los envites reaies de la sociedad para desenredar los múltiples envites

del presente y contribuir así a que los ciudadanos reconstruyan una espe-

ranza colectiva sobre nuevas bases.

Hoy es necesario un regreso a la historia de los intelectuales para clari-
ficar lo que se entiende, cuando se invoca esta figura que, paradójicamen-

te, acumula un poder de fascinación y de oprobio en una creciente confu-
sión, hasta el punto que, como lo hace notar Piene Nora: .ya no se sabe

de quién ni de qué se habla>, cuando hace referencia a los silencios y a

las tomas de posición de los intelectuales: <Hoy se puede, y con la mis-

ma inspiración, llorar la muene del intelectual y deplorar la proliferación

de la especie. Se puede estigmatizar el exceso de su personalización o su

fusión en el anonimatorr. La pérdida de sentido de la noción, vinculada

I Pienc Nora: "Adicu ¿ux intellcctucls?". I¿ Débat. n' I 10, mayo-agosto 2000, p. 14.
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a una crisis generalizada del compromiso y de las pertenencias partidis-

ta!.¡elgqrgg rgry -eI93lg lg¡rer en crisis la-P9!!!119-9 sgpglorlsqd-gn !a
qlg-lg-glgg$lila[-E¡C-{ro¡a al intelectual, considera-d!- s9-nueep¡¿-&
dar el pu¡to {-e y!st3 dg lq unive¡sal' La época es más sensible en cuanto

" 
qu....nru.ntra los caminos de una unidad desgarrada del pensarniento

y de la existencia, esta doble cuestión que ha quedado durante demasiado

tiempo separada entre lo que es existir y lo que es pensar' La búsqueda de

sentido que resulta de ello prima nuevas figuras, que han tratado de tejer

una unidad entre un pensamiento de Ia vida y su vida de pensamiento' Se

privilegia entonces el juicio de situación prudente y de las elecciones éticas

enfrentadas a sus obstáculos, así como el querer individual y colectivo. De

esta exigencia rcsulta. sin duda, una_m€-nor a¡nbición, ¡na InaJor atención

alas.Silgula¡i3t¡rles, una postura más modesta y una mayor inquietud por

16ló ambos de-!o-pg¡ !!le.
La historia de las ideas no tiene buena prensa en Francia, mientras que

es practicada a ca¡a descubierta en otras paftes. <Fuera de Francia, obscr-

va Frangois Azouvi, ser historiador de las ideas no implica la indignidad

nacional>:. Varias razones contribuyen a esn excepción nacional: por una

parte, el importante lugar que ocupa la enseñanza propiamente filosófica

en la formación de todo el público escola¡izado, que ha estabilizado un te-

rritorio reseryado al frlósofo. corstruido sobr€ un corpus y su historia. Por

lo demás, el tipo de desanollo que han conocido en Francia las ciencias

sociales y el éxito exclusivo de la historia de las mentalidades en los años

1970 no ban permitido la emergencia de este campo especÍfico de investi-

gación, que sería una historia de las ideas o una historia intelectual espe-

cífica, si no es de una manera marginal en el dominio de la historia litera-

ria, sobre todo bajo el impulso de Jean Ehra¡dr, que ha soñado y trabajado

para la creación de una enseñanza de la historia de las ideas'

Hay que decir que en los años 1960 y 1970 la histo¡ia ¿:-lflgttgg1!g-

ración y la historia relativa a una serie dominaban exclusivamente. Enton-

ces Ia iiistoñá iiiteiectual era considerada como demasiado pñiiññ aló
ind-iüo-üal, a-ro bio!¡ianici y á lo políiico, ou¡gtfi, to1919¡lt'-9::g!y4ot
ñorTC frisio¡a gIgdiü: este "féquenó-muádo-eitrect¡ó". 

según la fórmula

utilizada por Sartre al día siguiente de la muerte de Camus, el 7 de enero

de 1960, resulraba inadecuado para los desgloses estadísticos y para las

r Frangois Azouvi: .Pour une histoire philosophique des idées", I¿ Débat. n' 72. no-

viembre-rticicmbre t992. P. 20.
I Jean Ehrard: (Histoire des idées et histoire Iittéraire". en lroblémes et méthodes de

!'hístoirelittéraire,coloquiodcl l8denovicmbrc delg72.ArmindColin,París,1974.pp.
68-80.
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largas series cuantitativasl. Por lo tanto, se encontraba inemedíablemente
relegado a un impresionismo incapaz de transformarse en objeto científico.
Además. los límí¡es del gmpo de los intelectuales parecen tan borosos y

ributa¡ios de ios enfoques de análisis adoptados, que su objeto se convier-
te en inalcanzable. A este descrédito se añadía un interés más grande por
los fenómenos deirasas eir ,ieirimlltriáElos grupoJ-¿Té[lte, .si se sigue

;IprDgra-diEffiiió poi ü eicüéi"a triitéñCi irancisa'dé los ennTtes, que

!r_ seguido ia. glhoñqgigl,9:1. loqi gtqgg_di sc ípulo de Dürkhe i m, Frangoi s

Sjmla¡d .n lry¿ jyg*lgr111i-a-1la trilu de los historiadores para derribar
sus_tre-s ídolos : e I ídolo biogr{lc o, el. cro-nológi c9 y,elpol ítico.

Así pues, hay que esperar a los años 1980 para ver emerSer en Fran-

cia u-ñ.iñiFrés-ffi-está-ñ'isióñiiE-'i-os InllleEtri;i¡;. ü ciéáciél dél'óiiir
(óiutó-dtlñvéstigiiiSri' sobre' Ía Histori" d" lor Intelectuales) en I 985,

dirigido primeramente por Jean-Frangois Sirinelli en el marco del rrrp, di-
seña así los contomos de un específico ámbito de estudio. Le es dada una

visibilidad más amplia a este campo de prospección en 198ó. con la pu-

blicación del clásico desde ese momento Les Intellectuels en France, de

I'affaire Dreyfus d nos jours, de Pascal Ory y Jean-Frangois Sirinellis. La
publicación de un Dicrio¡naire des intellectuels lrangaif y el éxito edi-
torial de la obra de Michel Winock. l-e Siécle des intellectuels en 19977,

confirman, entre oras muchas publicaciones, el dinamismo de este sector

en la disciplina histórica. Sin duda alguna este dinamismo está vinculado

al cambio de paradigma en curso en las ciencias humanasE. Quizás tam-

bién haya que ponerlo en relación con la <belleza del muerto>, con la des-

aparición de esta figura dei intelectual universal comprometido, tal como
lo había encarnado Zola durante el caso Dreyfus. Esta mutación ya había

sido percibida por Foucault. cuando definía la modernidad del intelectual
.específico>, renunciando a su vocación universal: (Ser respetuoso cuan-

do una singularidad se subleva, intransigente cuando el poder transgrede

lo univenal"e.

¡ Ver Jcan-Frangois Si rine lli r "Les Intcllectuels", en René Remond (bajo la dirección de),
Pour unc hisroire politique. Scuil, París. 1988, pp. l99-23 l.

r Seguido por ia pubiicación de un imponante rratnjo de investigación universitaria. {ian-
Frangois Srnnelli: G¿nératpn intellc<tucllc: khúgnenr et nornaliens dant I'entrc-deux+w-
rra.r, Fayard. Pa¡ís. 1988. !

6 Jacques Jullia¡d. Michel Winock (bajo la dirección del:. Dioionnoíre des intelleci:uels

frongais. Seuil. País. 199ó.
' Michcl Winock: It Siécle des in¡ellectuels, Seuil. París. 1997.
¡ Ver Franqois Dosse: l'Empire des sens. l'humanisation des Jciences humaines,l-a'Dé-

couverle. ParÍs. 1995.

'oMichel Foucauh: "La fonction critiquc de l'intellectucl". Politique-HeMo.29 deno
vicmbre de I 97ó. recogido en Dits et éc'ri¡s, I 976- I 979, tomo 3. Gallima¡d. París. I 994, pp.

l 09- I 14.



r
l5l4 FRANCOIS DOSSE

De la misma manera que se habría celebrado en los años 1970 una culo-
ra popular tanto más magnificada en cuanto a que estaba a punto de morir.

la fascinación actual por los intelectuales y su historia vendrfa a dar testi-

monio sobre su desaparición, Gracias a los historiadores los intelectuales

tendrían su canto de cisne. Asl. se afanan en contarlos, en clasificarlos, en

redactar el repenorio. antes de enterrarlos definitivamente. Objeto enfriado,

se convertirfan en objetos de historia a falta de ser un verdadero envite del

presente, pagando un precio duro por sus compromisos en el transcurso del

trágico siglo xx. Pero quizás esto no sea m¡ís que una ilusión proveniente

de una simple proyección de la situación presente con respecto a una fi-
gura que ha tomado formas sucesivÍts en el transcurso del tiempo y cuya

desaparición no sería más que un momento de una ya larga historia.

Al lado de esta historia de los intelectuales, se ha desarrollado una his-

toria propiamente intelectual, más vinculada al proyecto de elucidar las

obras de los pensadores en su historicidad. Pero también se puede plantear

la cuestión de saber cuál es, por tanto, este oscuro objeto gue sería esta

historia intelectual. Desde hace ya mucho tiempo, la historia lineal de las

ideas, que no ocupa más que la sola esfera del pensamiento, está puesta

en cu[stión. La tradicional historia de las ideas, que practicaba una simpte

.*poqlrión cronológica de los juegos de influencias de un autor a otro, ha

sido remplazada por una emergente historia intelectual. ¿Pero cuál es su

grado de autonomía? ¿Conviene tratar de na$ralizar un objeto nintelectu¡l>

identificado como invariable a través del tiempo, cuantificado y destinado

a residencia? Estas cuestiones aún siguen estando ampliamente abiertas;

p€ro parece, de la manera como Foucault lo analizar0, que lo esencial no

reside tanto en la categoría social "intelectual", como en sus inscripciones

concretas al interior de las prácticas vinculadas al dominio discursivo.
Esta historia intelectual se ha desarrollado en un punto de encuentro en-

tre fá hiÉibria cláSíca de las ideaS,'llhistoña de-ltñlósofía, la historia de las

g t 

" 
I t¿'¿g¿!_lf l'tg13 '9"1l3gglgqp g s¡.ac 

i 
o. ¿g i'i uéiü e á. ion ta*i e n

tlñ?il'ficéñiüt3¡i;nfo Sinñención imperial, esta historia intelectual 
I

stmple*.nte ttene loño tindióiOn-el hacer que sg glpl-e$¡.t at- misno tiem- \
po las obrab, süs a-üiórés-y-el coniexto que las he. us-tp-oaccr.-de-:¡¡¿¡¡¿' \
neia que rechaza la alternativa empobrecedora entre una leenua-inte'na-de \
las obras y una.ap¡95¡¡qagipl g¡f-+q qy_e prioric.e.úliSet1r-en!ilar¡cdesie I
sociabilidad. La historia intelectual pretende dar cuenta de las obras, de los \
reconidos. de los itinerarios, más allá de las fronteras disciplinares.

Daremos con Carl Schorske una definición muy amplia de lo que pue-

de ser la historia intelectual: <El historiador busca situar e interpretar la

INTRoDUccIÓN

obra en el tiemp-o e inscribirla en la encrucijada de dos líneas de fuerza:
un i venñil. -oñ116ññ 

a, T.iiñél dé 
- 
ta cüal viñéuf a üñléxtó o'ú n li lieml

Te-pe-nsamieñtó a to¿o ló que les ha precedido en una misma rama de ac-
-iivi?ladciftuiál...lii ótrá, hoiizontal, sincrónica, por la que la historia es-

TáEIetE üiifié1áéi6n eirtie el contenido de} objeto inteleitual y lo que se

h{ggenóffós-doTiiinios én la miSriia épocaorl. Sustrayendo las enseñanzas

Gl-iñtmeñirj estructuralista, Schorske conjuga con el enfoque diacrónico
el sincrónico de la lógica endógena de un momento, de una n¡ptura en el
tiempo captada a partir de su transversalidad. La voluntad de mantener jun-
tas estas dos dimensiones sería el objeto preciso de la historia intelectual.
La definición que da Robert Damton de la historia intelectual es igualmente
aniuiCi6sáffi ñE¿-a-nistoriaiiélásldeál1et'éitü¿io¿elospensamientos
sistémáiCós, Eenéiál-menie e¡i -loliiaüáo!-ñlcñ6'ñc-osl,la hiiioiialntelec-
tual propiamente dicha ieiEsru¿iti lé i;r;-É-"r"-i;;tós informales, de las

corrientes de opinión y de las tendencias literarias, la historia social de las

ideas) y la historia cultural (el estudio de la cultura en el sentido antropoló-
gico, incluyendo las visiones del mundo y las mentalidades colectivas)rr2.
Con toda la razón, Darnton elabora un ramillete multidimensional en el i
que hace trabajal_q¡g1s_lo_ tie--r-p"- qE-c-¡* p-lgp¡_gg-tj. ig:..q .
vida intelectual y la política cultural, considerando po¡ lo ¡anto -gg!L-\ist_q-
ria no como un dominio apg!-9,_lilo c.qp.o F c_91np9lrg!r!e .{e-gll-b¡StSlg.-lo¡¿a¿iai:o¡nai¡lpcnsa-m:sntóy-dó-susp.a.tissr-,.

Esta historia intelectual ya es rica de debates entre diversas tendencias.

Algunas destacan el contextualismo (Skinner), otras la semántica históri-
ca (Koselleck) o la hermenéutica (Riccur)... La .p*í" que intenta este

libro es mostrar la fecundidad propia, una aproximación a las obras en la
historia misma de su producción, evitando por completo las trampas del
historicismo,

Va¡ios caminos son posibles entre la historia de los conceptos, por

Yl- !4,or-J ulg-isriohistocta de los.comp.rgmlqgs 9e-l9s- intelectr¡alcs-gr
la ciudad, por el otro. A condición de postular una forma de indistinción
epiiilemológica y de renunciar a una postura de dominio, todos estos ca-
minos aportan su específico enfoque. Corresponde a la historia intelectual
así como a la historia de los intelectuales interrogar a la vida de las ideas

a través de un ir y venir constante entre el pasado y las preguntas gue le
planteamos al pasado a pa¡tir de nuestro presente.

'r Ca¡l Schorske: Vienne.fn de siicle, Seuil, París. 1983, p. 13.
r: Robert Darnton: "lntellectual and Cultu¡al History", 198O, citado por Roger Chartier:

L'Histoirc au bord de la falaise. L'histoire entre certitudes et inquiétudes, Albin Michcl. Pa-
rís, 1998. p. 28.r" Michel Foucault: L'Archéologie du savoir, Gallima¡d, Pa¡ís' 1969.
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I. ESTE OSCURO OBJETO DE LA HISTORIA DE LOS
INTELECTUALES

Para tlcfinir lo que puede ser una historia de los intelectuales por lo me-

nos hay que entenderse sobre lo que designa la nocii.de-inlelequal, Se

asiste entonces a una ogcjlag¡óq co¡s_te!U.e_p$¡9 r¡q.q_44g9pi'ó!_!Cs,!g!_cje:

.l!j!g que tiende a asimilar a los intelectualcs con "; e-p. ffi;t*.
y una forma d9_r1gr1i¡_at!9ryo, que los sitúa ante todopor su compromiso en

las luchas ideológicas y políticas. Resultan de ello dos registros que están/-
pni-sgntes en el uso de la noción. En primer lugar. el registro social, susl' l7

lanliLlisg._[u_9 :e- 1p-o.ya e-191q_{c_nlición funcional. la de la división dcl
tr"Uaio.ntiá.anuates poiuná pan" i int"t"ciuales por otra. En:egundcrf
lggar, el registro cultural que está en la base de una definición que limita
el medio intelectual a las élites creativas y que se interesa esencialmente
por el dominio político, asumicndo para sí la aparición de la noción cn el

contexto de la Revolución Francesa, después del caso Dreyfus. como de-

signación, en un primer momento peyorativa, de los uhombres de leraso
atacados en tanto que portadores de ideas desconectadas con lo real. des-

pués concebidos según una acepción positiva como poseedores dc un sa-

ber universal.

UNA HISTORIA INTELECTUAL SIN INTELECTUALES

En primer lugar. parece que no se puede reducir la existencia de los

intelectuales solamente al periodo contemporáneo. en cuyo transcurso se

identifica un grupo social específico y denominado como tal. La figura tlel

intelectual de inscribc en las profundidades de una larga historia. en cuyo
transcurso hubo intelectuales, antes de que el término se convirtiera en un

sustantivo: "Todas las sociedades han tenido sus escribas. que poblaban

las administraciones públicas y privadas. sus letrados o artistas. que trans-

mitían o enriquecían la herencia de la cultura, sus expertos, juristas que

ponían a la disposición de los príncipes o de los ricos el conocimiento de

los textos y el arte de la disputa. sabios que descifraban los secretos de la

L
li

$
j
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naturaleza y enseñaban a los hombres a curar las enfermedades o a vencer

en los campos de batalla. Ninguna de estas tres especies pertenece exclusi-

vamente a la civilización modernat'r. Así pues, se puede afirmar que la no-

ción de intelectual es polisémica, que reviste concepciones diferentes según

los periodos y las áreas de civilización. Además. si nos proponemos seguir

el recorrido histórico de esta figura en Occidente según una periodicidad

clásica, resutta evidente que varios modelos son contemporáneos unos de

otros y coexisten más que se suceden según configuraciones siempre en

movimiento. La actividad intelectual se inscribe en una verdadera maraña

de las tcmporalidades. una multiplicidad de los regímenes de historicidad'

sobre los que se dejan percibir algunas dominantes'

La noción de intelectual es utilizada en los estudios históricos sobre la

sociedad antigua:. Ciertamente, hay algrin anacronismo en utilizar el cali-

ficativo en una Grecia antigua, que no identifrca una categoría social espe-

cífica. Sin emba¡go, algunas figuras entroncan mucho con lo que llamamos

hoy funciones intelectuales. Así es como la obra dirigida por Nicoie Lo-

raux y Carles Miralles reconoce su huella bajo el aspecto plural del poeta'

det adivino. del héroe, del sabio, del sofista y del filósofo-médico3. Esta

travesía por la Grccia antigua restituye un itinerario que conduce la ciudad

antigua del poeta considerado como el maestro de la palabra' demiurgo,

hasta la aparición de la figura del sabio que pretende la misma universali-

dad, pero con la ventaja que le proporciona el saber: "Desde ese mofnento,

el poeta se ve amenazado con no ser más que un profesional cuyo oficio,

la rckhné, perrnanece encerrado en los límites de un saber hacer práctico.

Ciertamente. Aristóteles vendrá un día a librarlo de eso, pero, durante la

espera, es el sabio el que maneja lo universalo{.

Más tarde. el periodo medieval no está exento de figuras intelectuales.

Jacques Le Goff incluso les consagra un ensayo histórico en 19575. En él

establece una intensa relación entre Ia urbanización del siglo xl al x¡n, el

número creciente de universidades y la emergencia de un nuevo esprcio'

autónomo en relación con el universo monástico. Aumenta ia separación

entre las nuevas escuelas urbanas. que se dirigen prioritariamente a laicos,

y las escuelas monásticas reservadas a los futuros monjes. Entre.estos in-

' Raymond ilron: L'Opium des intellectuels. Calmann-Lévy. colecciÚn "Liberté dc

l'esprit',. París. 1955. p. 2 I 3.
) Il contportumerto dell'intellettuale nella societd, antitu. Instituto de ñlologfa clásica y

medieval. Génova, I 980.
r Nicole Loraux y carles Miralles (bajo la direcciÓn de): Figures de I'intellectuel en Gré-

te anci¿nne. Belin. Pa¡ís. 1998.
a lbid..p. ll.
! Jacques Lc Coff: Lts Inrellectuel.s au Mo¡.en Ága. Scuil. París. 19571 rcedición cn la

colecciún "Points-Seuil>. I 985.
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telectuales que emergen en el siglo xrr, el medio de los goliardos es muy
significativo de un grupo singular de bohemios parisinos, errantes, muy
frecuentemente pobres, sin prebendas ni domicilio fijo: ose van así n la
aventura intelectual, siguiendo al maestro que les ha gustado, acudiendo
hacia aquél de quien se habla, yendo a rebuscar de ciudad en ciudad las
enseñanzas que en ellas se dano6. En este desarraigo encuentran una fuen-
te de inspiración para sus escritos muy crfticos frente a las instituciones
del poder. Ya se distingue en ellos una postura distanciada y contestataria,
hasta el punto que I"¡ Goff se aventura a un anacronismo: <más que revo-
lucionarios, los goliardos son anarquistas'7.

Jacques l¡ Goff ve en el personaje de Abela¡do "la primera gran fi-
gura de intelectual moderno,E. También él goliardo, sobre todo ha sido
profesor y esta función universitaria va a definir enseguida la condición
de pertenencia a este nuevo medio de intelectuales: .Hombre de oficio, el
intelectual tiene conciencia de la profesión que va a asumir, Reconoce el
vínculo necesario entre ciencia y enseñanza. Ya no piensa que la ciencia
tenga que ser guardada como un tesoro, sino que está persuadido de que
tiene que ser puesta en circulaciónre. Este nuevo imperativo de transmi-
sión que se apoya en las universidades es la obra del siglo xut, momento
de madurez del intelectual medieval. Desde la segunda mitad del siglo, en
la época de san Luís, el calihcativo intellectualis designa lo que tiene una
relación con la inteligencia en el sentido del conocimiento o del entendi-
mieno. Sin embargo, este medio pade,ce una crisis en los siglos xlv y xv.
Da lugar a una nueva figura que tiende a sustituir al universitario medie-
val: la del humanista, caracterizado por un fuerte elitismo aristocrático. El
intelectual humanista va a afirma¡se oponiéndose a los intelectuales, en
nombre de un Renacimiento que da la espalda radicalmente a la escolás-
tica medievalro.

Los siglos xvr y xvtr, con el a$venimiento de los hombres de cienciarr,
concrétan una aceleración de la secularización de la sociedad y la emer-
gencia de un verdadero espacio de circulación de las ideas, autónomo en
relación a una Iglesia que se fragmenta y, en consecuencia, pierde su,si-
tio como zocalo unitario de todo el espacio discursivo. [¿ invenciónrde

$

fr
ñ /áid., colección 

"Points-Seuil>, p. 30.
1 lbid.. p.36,
I Ibid.. P.4tJ,
t Ibid., p.68.
n'G. Leff: The Dissolutfun olthc Medievl Outlook. An fss¿r'o¡ Intellecuu! und Spiri-.

tual Change in the iv Centurt, New York Univcrsity Prcss. New York. 1976.
lf Robert Mandro\: Des humanistes aux hommes de sciencc, xvi et mii siáclcs. Seuil. co-

lección 
"Points-Seuil>. Pa¡ís, I 973.
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la imprenta y la difusión del libro, el descubrimiento del Nuevo Mundo y

ampliación que suscita del universo conocido. el descubrimiento de Copér-

nico y de Galileo y la descentralización del universo terreshe que resultan

de ello. crean un clima propicio a la exaltación de las potencialidades de

Aorn'¡hio del hombre y a una relectura crítica de la tradición. Así, <el mé-

todoiihumanista pone en cuestión las tradiciones más fundamentales de la

lgle$ia Católica por su mismo funcionamientoo':.
Sin embargo. estos sabios y humanistas formados en escuelas religiosas,

fuert'emente vinculados a la institución eclesial, en su mayor pale están en

ruptura con ella. Es incluso esta postura de ruptura la que va a fundamen-

tar unas nuevas solidaridades, que se manifiestan por la intensificación de

los intercambios epistolares: (El intercambio de cafas se ha vuelto de uso

corriente en la vida intelectual: Erasmo publica en 1522 un Tratado sobre

el buen uso del género (De conscribendis epistolisl>rr. Estas solidarida-

des pueden tomar también otros derroteros, como el de la hospitalidad y

la ayuda mutua a una escala europea, o el de la creación de instituciones

competidoras de las universidades, como sucede cuando Francisco I crea

el Colegio Real. el Colegio de Francia. La fragmentación que surge de la

Reforma en el siglo xvt y el desanollo del uso rli las lenguas vernáculas

acentúan aun el proceso, que permite la emergencia de un espacio autóno-

mo en relación con la institución eclesial en un clima intelectual marcado

por la confusión y la duda. Esta situación es propicia a un cuestiona4ien-

to y a un pensamiento crítico que se extiende en un siglo xvl, en el que se

multiplica el número de los <cristianos sin lglesiaoro.

Los intelectuales, artistas y sabios por ello no son menos tributarios de

los poderosos. Alejados de la influencia eclesial, rápidamente se €ncuen-

tran situados en la órbita de un poder político central que los protege y

aplaude la mayor parte de las veces sus cargas contra los devotos, tratan-

do de domestica¡los. Sin embargo, en el siglo xvrl se manifiesta un grave

desequilibrio entre el número creciente de intelectuales y el número aún

limitado de pueslos sociales ofrecidos a estos últimos. Lo que constata

H. Curtis, a propósito de los diplomas de las universidades inglesas entre

1600 y 164011. es igualmente perceptible en el resto de Europa y susci-

ta slmilares situaciones de frustración, de sentimiento de descalificación.

Co{'algunos desfases cronológicos, se puede avanzar la tesis de una fuer-

te dApansión de la población intelectual en Europa occidental, que sale de

i!
:: Ibid.. p.31.
1t Ibid., p. 43.
l¡ Lesz¿k Kolakowski: Chréilens sans Églisa. Gallimard, París' l9ó9.
I' H. Cunis: .The Aliena¡ed lntellectuals of Ea¡ly Stuan England,,, en Past and Present'

23. l9ó2. pp. 25-43.
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las universidades que han distribuido más diplomas de los que concederá
el siglo siguiente.

Roger Chartier se consagra al estudio de los efectos sobre las repre-
sentaciones de un tal desequilibrio16. Mientras que en Castilla la expresión
de esta frustración toma una forma esencialmente litera¡ia, la de la novela
picaresca, en Francia son las administraciones y los polfticos los que se

inquietan ante el exceso de estudiantes diplomados. Esta inquietud va ,a
perdurar a lo largo de todo el siglo x¡x en los medios conservadores, qüe
constatan la subida inexorable de estos (proletarios intelectuales", dispues-
tos a reb€larse, .situación que se prolonga en el siglo xx como lo ha demos-
trado la investigación de Alain Acca¡dor?. El análisis del fenómeno lleva-
do*1c3p 1ry_1 Fqge t Ch q4¡gp-qe1e¡d_e r-olnper. co n u n cierto mecani s mo
sqgio_lógico. Realizando este cambio profundo es como trata de desplazar
el proyector del historiador: .Lo que es necesario comprender, en efecto,
no es tanto la adecuación -verificada o no- de una representación inte-
lectual y de una coyuntura universita¡ia, sino las condiciones en que esta

represennción es enunciada y manipuladar¡E.
A favor de los nuevos criterios que surgen en el transcurso del siglo

xvr, como el de una verdad cuya autenticidad ya no es admitida solamen-
te en función de la posición de poder del que la enuncia, sino que nece-
sita un largo trabajo de erudición que pret€nde discrimina¡ lo verdadero
de lo falso, como lo han iniciado Lorenzo Valla y después Mabillonte, se

asiste a la emergencia de una comunidad erudita que ha ganado alguna au-
tonomía: "Al final del siglo xvu, mientras aumentan por tdas partes los
efectivos de las academias, el público de las obras científicas y literarias,
Ios nuevos intelectuales, que en absoluto pertenecen a la Iglesia y que se

reivindican de la República de las letras y de las ciencias, no cesan de au-

mentar su influenciarr.

EI liglp. clave de cristalización de la figura del intelecrual que le planta
ca¡a a lo a¡bitrario del poder se sitúa en el Siglo de las Luces, en el siglo
x.vllr, con las figuras de Voltaire y de Rousseau. Es en esta lucha frontal
entre el poder y el intelectual donde se encuentra la escena primitiva, que
va a volver a representarse en la historia ulterior con otras configuracio-

'n Roger Chanier: "Espace social et imaginairc social: les intellectuels frusrrés au xvii
siécle,. en Annales, n'2. mar¿oabril 1982. pp. 389-400.

It Afain Acca¡do: Journolistes précaires.l-e, Masca¡tt. Burdeos. 1998. I
It Roger Chatier: <Espace s,ocial et imaginaire social: les intellectuels frusués au XVJI

siécle". op. cit., pp. 398-399
lo Ver Blandine BarrerKriegel: L'Histoire á I'áge classigue,4 tomos, PUF. París, 1988.
s Robcñ Ma¡d¡ou: Des humanistes ou¡ hommes de science, ni et mii siicles. op. cit.,

colección "Poin¡s-Scuil'. p. 229.
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nes. Cuando Voltaire se conviene en el abogado de Calas en este asunto

( 1762-1765). en cuyo transcurso este mercader Protestante es injustamente
acusado de haber tofiurado a su hijo hasta la muerte por haberse converti-
do al catolicismo. Jean Calas e s entregado a la justicia ante el parlamento

de Toulouse. sometido a la tonura de la rueda, y muere proclamando su

inocencia en 1762. Lo que combate Volmire, convencido de la inocencia
de Calas, es el error judicial conseguido por el fanatismo, la imposible
defensa del individuo frente a la venganza pública. Por un lado, lo arbi-
tráifio en su operatividad y su brutalidad, por el otro, la conciencia ultraja-
da,eleva su protesB en la plaza pública. Esta escena fundadora" que ve la
salida del filósofo del mundo de las ideas para tomar parte en los grandes

envites de la vida de la ciudad, ilustra la manera como Pascal Ory deñne

al intelectual: "un hombre de lo cultural puesto en situación de hombre

de lo político"2r.

Así, ia ent¡ada del intelectual en política es originalmente un acto de

protesia. Sin embargo, esta intervención puede revestir otra forma e inscri-

_birse en todo lo que se refiere a los asuntos de la ciudad, implicando todos
los expedientes sociales, sin limitarse solamente a la dimensión política.
Jean-Marie Goulemot sitúa en este siglo xv¡u el nacimiento del <intelectual

-ae 
t¡g9 To9-.ryg:tt,productor autónorno de modelos políticos y sociales,

.que hacen imperativas. sus intervenciones en la ciudad. A la manera de los
goliardos de la Edad Media, los intelectuales modernos del siglo ¡yur han

surgido de su situación de marginales, de una "bohemia literaria>2r, a la que

se han encontrado condenados ante la cerrazón progresiva de los grandes

cuerpos de intelectuales de Estado, que represenmban las academias.

Toda una literatura bajo cuerda circula a partir de una densa red de so-

ciabilidad alrededor del libro, que se esfuena en esquivar las prohibiciones
y otras censuras del poder del Estado. Este medio es el que constituye el

objeto de los trabajos de Daniel Roche, Pone en evidencia la divenidad y

la receptividad de las gentes de letras, de los poseedores de bibliotecas pri-
vadas, ante las nuevas ideas2t. Gracias-a la,multiplicación de las academias,
en Fa{s_c91m9.9lpr_gy_lry!1s_,J gracias a la difusión de la lecora, el siglo
xvu¡reel.nacimiento de una verdadera República litera¡ia. Esta República
se denne como la resultante del <encuentro dc los hombres de letras y de

rl Pascal Ory (bajo la dirccción dcl'. Derniéres Questions aux intell¿ctuels. Olivier Or-
ban. ParÍs. 1990. p.24.
, . r: Jean.Marie Goulemot: "L'intcllec¡ucl cst-il responsable (ct dc quoi)?,. cn Pascal ORY

(bajo la dirccción de). Derni2res Qucstions aut intellectuels. op. cit.. p. 6l .

,¡ :¡ Robert Darnton: Bohi,¡ne linéraire et Révolu¡ion.Gallimard-Seuil, París, 1984.
! Daniel Roche : Lc s Ré publicaí ns des lett re s. C ens de cuhure et ltmi| res au miií siéc le,

Fayard. París, 1988.
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los hombres del mundoor,. Entonces, la noción vaga de (gentes de lekas>
reagrupa igualmente a los escritores, a los sabios, filósofos y a\rtores. si la
diversidad prevalece y si nadíe se reconoce en una función intelectual uni-
ficadora, no es menos perceptible una autonomía del .campo litera¡io, en
el transcurso del siglo, en cuyo favor un nuevo criterio decisivo de gran-
deza. el del espfritu. se añade a las referencias más antiguas del rango y
de la fortuna. Daniel Roche vuelve a situar el reclutamiento, las reae.s ¿e
sociabilidad de estos ..Rousseau del arroyo' (Rousseau du ruisseau), cemo
se les denominaba bajo el reinado de Luis XV, esforzándose así en Fes-
ponder a la cuestión: (¿el lrabajo intelectual existe?>:ó y en medir el $iso
específico en la sociedad, configurando sus espacios y sus remporalidldes
propias' Daniel Roche analiza la remuneración de los manuscritos porr los
libreros-editores, que se generaliza en el siglo xvur, como el signo tangible
de una legitimidad finalmente reconocida del trabajo intelectual.

La demanda social de libros se hace más acuciante, a la medida de una
circulación acelerada de la información: <Allí donde un monje der sigro rx
leía sus dos o ües manuscritos al año, el letrado escolástico devora decenas
de textos. La demanda de libros aumenta, los talleres de copistas prospe-
ran en las ciudades universitarias>:7. Además de la lectura, cada vez más
solitaria y muda. el medio intelectual ppc.entra sus lugares paficulares
de legitimación, como los salones., lugar. es dp palab¡q de intercambios, dg
conttoversias e incluso fuentes de cama¡i.lJas. Entre éstas, una de las mrás
ié[ebres es el salón de Horbach, muy en er punto de vista y en sintonía con
los inicios de la Revolución Francesa pnr su capacidad de dar libre curso
a "la libertad, la discusión a corazón abierto, la audacia provocadora. el
verdadero diálogo y la broma':B. Entre los otros vectores privilegiados de
la difusión de las ideas en esta "Rcpública de las lerraso, el intercambio
de correspondencia dispone de un lugar eminent€ en el momento en que
las distancias son largas de recorrer. Ademrís de su utilidad en la circula-
ción de las informaciones, la elección de aquellos con quien uno s€ cafea
también es un medio de autolegitimanie por su participación en iar o cual
red reputada, que le da un sitio en su car(ografía del saber erudito.

sin embargo, este medio de ras gentes de letras no se limita a algunas
figuras reputadas de las artas esferas académicas o de Ios salones. Danier
Roche exhuma algunos personajes más modestos entre estos *Rousse.au
del arroyo', que ocupan un lugu creciente en el espacio público que está

'|r lbid..p.219.

'?6 
lbid.,p.220.

'11 
lbid.,p.238.

:r lbíd.,p.24g.
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nacie.ndo. compara las autobiografías dejadas por dos hombres del pueblo:

la de iacques-Louis Ménétra, vidriero parisino, y la de Louis Simon' salido

del campesinado, cedacero en el Alto Maine, en La-Fontair¡e-saint-Martin.

Tanto uno como otro tienen cincuenta años cuando estalla la Revolución en

1789: <El ciudadano como el campesino se lanzan a la empresa desgarra-

do¡a de memofización de un pasado que ha huido con lanta rapidez como

a su alrededor cambia el mundo>re. Tanto uno como otro tienen un don de

gentes que deben a su capital cultural. Para Ménétra, <leer es una práctica

ordinaria, aunque hable poco de ello"s: en cuanto a Louis Simon' excep-

cional en el mundo rural, hace un uso corriente de su pluma y se nutre re-

gularmenre de libros, suministrándoselos de la biblioteca del presbiterio.

M¿nétt", igual que Simon, se construyen una visión política muy personal a

parrir de materiales surgidos de diversos orígenes. Sin embargo. uno y otro

ii.n.n un recorrido idéntico, en cuyo transcurso pasan de un monarquismo

a un *republicanismo tranquilotrr. Comprometidos en el acontecimiento

revolucionario, Ménétra con los sans-culottes parisinos, y simon con los

patriotas del Alto Maine, Ia lectura de sus respectivas autobiografías reve-

ia una moderación bastanre similar, que los llevará a los dos a adaptarse a

la transicíón al bonapartismo. Así pues. la diferencia de su posición social

no habrá estado en el origen de itinerarios políticos opuestos'

Es esta categoría de literatos del arroyo la que va a conquistar un poder

espiritual a falta de poder institucional: "¿Cómo 
esta categorfa' vagaEen-

te ridícula, se convierte en una categoría ética, después político-religio-

sa o'político-metafísica? He aquf todo el problema que plantea la marcha

forzada que va de Sébastien Mercier a víctor Hugoor2. Sin embargo. si

el intelectual de tipo moderno aparece en este siglo, aún quedan muchos

obstfculos para su emancipación: nLo que impide al Siglo de las Luces'

máqjallá del movimiento de las ideas, ser el siglo de los intelectuales, es

.n *htt. la deficiencia de este fermento o de este vínculo que representa

la eüse¡anza superiorol. De hecho, el calificativo más apropiado en este

siglü parece claro que es el ya utilizado en el siglo xvll Por Descartes de

(g€qtes de letras>, cuyo número se dobla en el transcurso de la segunda

mitad del siglo xvltt>x.

:, Ibid.. p. 374.
t' Ibid.. p. 316.
rr /bil., p.382.
,t Daniei Lindenberg: "L'intellectuel a't-il une specilicité franqaise?', en Pascal ORY

(bajo ia dirección &)' Derniéres Quesrions atr intelle(tuels' op' ch''p' 163'
rr Louis Bodin: l¿s lntellectuels etistent-ils? , Bayard, París, 1997 ' p' 44'
q 

Roben Darnton: Gens de lettres, gens du livre' Odile Jacob, París. 1992'
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Egq_&gp_ri.UllSa 3g_!¡llg!lg_q rgaliza una verdadera transferencia de sa-

cralidad desde el espacio de lo religioso hacia un nuevo medio intelecual
p_ortado¡ di: sénii<io, un fenómeno que Paul Éénichou califica de (consa-

gración..dcl -escritorr>r5._Si el grupo de las <gentes de letraso ya está muy

-activo 
en el siglo xvn, sólo conquista su estatuto de ideal-tipo en el tranl- 

_

._curso del siglo xvur. Entonces las "gentes de letras> son consideradas como
portadoras d9 ¡r11-f-grm.a dj dg.Ls_ñ-,.ge.iumanitarisg,g,.a_pang$o del po-

_¿:l_¿__" los clérigos. Tolnaq p! fe]eyq.d. eslos.ú-ltlmos y conciben su papel

qomq u-n, sa99fdo9i9 .y Ig. tS. 99fn9- -u.t :l$!!q- q!-"iq.-Lgq to¡ter.1s- 9¡tr9 !1
di me ns.i ó¡ espi ritu al r I 

a- ! i 
ge¡¡ i{ 1_ 

pmpo rf¡9_ g.n!:gntlll 3f":11d1s por_

ello y, entonceli, una nueva responsabilidad incumbe a estos hombres de

,letras de la modernidad de las Luces. .<Forman una corporación abierta,

mezclada con su público, anunciando una salvación terrestre, distinguen
poco lo espiritual de lo temporal y tienden a atribuirse una competencia

política al mismo tiempo que filosófica>ló. Este modelo continúa en el ini-
cio del siglo xrx bajo la forma de la estética romántica: <El romanticismo
excluye ala vez la religión tradicional y la fe filosófica en el hombre; pero

sólo las excluye a la una y a la otra para conciliarlas en élr'r?.

Es sobre todo la literatura misma la que asegura en el siglo xrx el ma-
gisterio intelectual en su función sagrada. A este respecto, Víctor Hugo es

una figura epónima: "He aquí el poeta, del que durante mucho tiempo se

ha creído que había inventado la idea del sacerdocio poético moderno>rE.

Tiene enseguida la presciencia de su arte, de su elección y de su misión.
Fortalecido por su resplandor litera¡io, ge, alza, como Michelet, contra las

pretensiones de aquél a quien califica de "Napoleón el Pequeño>, com-
prometiéndose hasta organizar una resistencia al golpe de Estado que le
fuerza al exilio, del año l85l al 18?0. Esta coAi!¡IrcióLg¡ge]4_pgpqte-\
ridad conquistada por una_gs,qti.t_rltl.llsg¡1dg,y.ul¡ compromiso polftico ii

e;,,U¡gr-&!-c3lo--p¡.:qttr--B-fljg.ttqic--lq4lnsbl..pcra la--d-e0nición del j
intelectga].¡no-derno. Hugo.la encarna como figura que va hasta los lími- !

tes más extremos de una tensión vivida en lo más profundo de una ob¡a

y ¿l un recorrido sumergidos en las tragedias dc su-tiempo. El siglo xrx

consagra al poeta-pensa{ol qge, a través de su pluma, rl¡ testimonio de la
p_resencia de una fuerza espiritual ca.paz de resistir a_ las denegaciones de

justicia qn nomlre del ministerio del espíritu. Es este nuevo imperativo

el que va a permitir la cristalización del nombre de intelectual como sus-

ri Paul Bénichou: k Sat re le l'ét rivain. I 750- l E30. Essai sur I'avinemenl d'un pouvoir
spiriruel la¡?¿e. Coñi. París, 19731 reedición en Gallima¡d, París. 1996.

¡ó /bid., reedición Gallimard. p. 46.
!1 lbid., p.346,
r' /bid.. p. 380,
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tantivo a partir del susodicho caso. Pues, hasta entonces, todos estos io-
telectuales que han revestido los hábitos del escriba, del poen, del sabio.

del goliardo medieval, del erudito. del a¡tisu o del hombre de letras, no
han sido considerados y calificados como intelectuales. Sin embargo, son

otras tantas frguras ya implícitas. antes de que el sustantivo se imponga a

favor del caso Dreyfus.

¿quÉ ns uN INTELECTUAL?

¿Pero de qué se habla cuando se habla dc los intelectuales? Si se acep-

ta la hipótesis de que los i¡telectuales forman un grupo social identifica-

!o, puede definir a una entidad muy variable en función de si se aQo¡¡a

un enfoque sustancialista o nominalista. Jean-Frangois Sirinelli]e cuenta la
anécdbta significativa vivida por Claude Jamet, que se desarrolla después

del 6 de febrero de 1934. en junio de 1934, en la Casa de los sindicatos de

Bourges{. En el orden del día de la reunión que suscita el golpe autoritario
del 6 de febrero, hay un punto sobre la creación de una sección local del
Comité de Vigilancia de los Intelectuales Antifascistas (cvre). La quincena

de panicipantes, todos enseñantes, discuten hasta el agot¿rmiento para saber

cuál puede ser la extensión del término "intelectual>>: 
<¿Un maestro es un

intelectual de pleno derecho?, ¿,Y un oficial?, ¿A partir de qué grado?, ¿Y
un cura?, ¿Y un rentista?". Ante Ia imposibilidad de definir unos criterios
objetivos, a partir de los cuales se le podría dar a uno o a otro ese califi-
cativo, se acabó por entenderse que (es una cuestión de.calidad humana>.

La definición substancialista ha sido eliminada en la práctica y sólo es en

el plano del compromiso donde se €ncuentra un criterio discriminante, sus-

ceptibte dc individualizar un posible espacio para los intelectuales.

Polimorfo y polifónico, el medio intelectual evoluciona muy claramente
de acuerdo con las mutaciones sociales de cada época. La noción de inte-
Iecruat remite a una acepción amplia, cuando d.pu4.-glrng@t
sóciocultural que engloba a creadores y mediadores cutiiltates, pg$::r"
óptica, los intelectuales conocen una pmgresión numérica espg*cq1ggl€-Eñ

el transcurso del siglo xx, Madeleine Rebérioux estima cn 30.000 personas

la "intelectualidad> en el momento del caso Dreyfus¿r, mientras que Clau-

re Jean-Frangois Sirinelli: "l¡s intellec¡uelsD. en René Rémond (bajo l¿ dirección de):
Pour une hisroire politique, Seuil. París. 1998. pp.209-210.

{ Claude Jamet: Nolre Front populuíre. Journal d'un milüan¡ ( 1934- I9J9), laTab|rc
ronde. París, 1911. 9p,23-24.

nr Madeleine Rebérioux: "Classc ouvriire et in¡ellectuels¡, en Gé¡aldi Lcroy (bajo la dr-
rección de): Izs Ecritaíns et t'alfaire Dre¡fus. PUF. Parfs. 1983, p. 186.
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de Willard cuenta 450.000 en el momento del Frente popular. o sea, qufriceveces más en un tercio de sigro y sobre una población activa esmbre.'férix
Guana¡i. insatisfecho con una definición funcionar der interectuar. ¡. oponeel concepto de in¡erectuaridad que arraviesa todo el universo social con lamodernidad tecnológica: o¿eué es un intelectual? Es alguien que ha sido
;te.SlOo 

en el campo social para represenrar una función intelectual. pre_
feriría que se hablara de inrerectuaria"a qu. afecta a toda la sociedad. Losmaestros son interec¡uales. los enfermeros psiquiátricos son interectuares.
No hay dominio de la actividad tecnológica. ro"i"l o productiva que no re-mita. y cada vez. más. a funciones inteleJtualesr.z. Incluso * ñ;;;;;;,contra .as definicioncs funcionares, er personaje de Menocchio, ese moli_ncro friulano del siglo xvu, cuyo trayecto ha recordado Carlo GinzUurji.
Este trabajador manuar es el portador de una cosmogonía absorutamenfe
original. consruida a partir de un bricoraje interectual personar. .No es a sumanera un intelectual? A este respecto, se companiráel puntoie visra deLouis Bodinl (El intelectual es una constn¡cción. nada más y nada medbs.
En términos cotectivos, esta cons¡rucción se inscribe en una historia so&ialy cultural; en términos individuales, también es r.iUutaria de l" ;r"a" ;ücada uno dirige sobre sí mismo. por ér misrno o a través de la mirada delos otros. La apreciación subjetivacuenta tanro aquí como la determinación
objetiva en la evaluación de los critcricls de peftenencia)s.

"JrfF.1*:_t-"*tinl9_!li 
ha planteado etprollema de las diticultades para

J$r-'u!-r¡nu-r3.!¡-nar!ir..del c-r¡al.s-e pg-dlia lrabiar de érites currurares. En_
eloba Llos creadores y_c_l_qs__!ssd_!gd9I9s_"_ulüt_"., pero designa 

";*.;_tamente.l," 3ryÍ: rypi1a lq adopción de crirerios demasiado kgidos. Lanotoriedad-'pcidía-Gr ur critérió. pero cs demasiado fluctuante'pu,r r*vir de medio para mcdir. y las obias tampoco se juzgan por su peso. Encuanto a las mediaciones más eficaces en sus efectos, también vanan enfunción de Ia historia. Extrae ra enseñanza que conviene delimitar correc-ramen* el momento. el cuadro cronológico dcl estudio, sin por eso consi-dera¡ la vida intelectual como un simple reflejo de su tiempo: oEl mcdiointelcctual no es un simple camaleon iue tomi esponráneamente ios colo-res ideológicos de su tiempo,oi.

L Félix Guarari: cologuio sobre <l¡s intellecruels en Europe de I 945 á nosjours: les mé-tamorphoses de l'engagemcnr'. casa de los escrito¡rr, ¡rurll"a nac¡onal. diciemb¡e de r 99 l,en Lettrc d'inJormu¡ion trimestreile de ra Maison a, i Jr'r'¡t¡)r. n. 5. o'ubr¿ dc r 992.'' Carlo Ginzburg : It Fromage e¡ les vers.Aubier. parÍs, I 980.{ l¡uis Bodin: Lcs Intelleauels exis¡en¡-ils?, np. r¡., o. Zt.
'! Jean-Franqois Sirinelri: <I¡s élires .ur,ui.li.í". .n lI"n-pi.o. Rioux y Jean-FrangoisSirinelli (bajo la dirccción dc): pour unc n,rr"¡r, ,rtr*lrl1".íeuil. parís, t997 , p. 2g7 .

L
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Algunos han pensado da¡le una visibilidad social a la definición fun-

cional del intelectual. A mediados del siglo xlx' en 1847' una revista se

ha titulado El trabaio intelectual y Pascal Ory recuerda que' después de

la Primera Guena Mundial' la Confederación General de Trabajadores ha

pensado en crear una crt (Confederación de los Trabajadores Intelectua-

ies)'n. También se encuentra en la Constitución de la u¡ss de 1977 el ar-

tículo 19. que estipula que 'la base social de la unss está constituida por

la unión indefectible de los ob¡eros. de los campesinos y de los intelec-

tuales>. Este reconocimiento jurídico por el régimen soviético del uabaja-

dotintelectualdaecoenRusiaalaintelligenfsi4,quedesignaenlosaños
l8ó0 a una élite opuesta al poder autocrático y a la Iglesia existentes' Se

tratadegruposdeestudiantesbohemios'<vagabundosde}atierrarusa",
de enseñantls sin cátedra. de escritores marginados y de intelectuales sin

panoquia. que son designados con el vocablo de intelligentsia y asigna'

áo, .orno tales al enunciado de crlticas nihilistas. Finalmente, el califica-

tivosehaextendidoaladesignacióndelosquetienenunaactividadde
orden intelectual'

' Sin embargo, esta definición rusa indica otro sentido de la noción que

el.queremitealascategoríassocioprofesionales.seabresobreunainter-
prFiación ética, según la cual el intelectual es' ante todo' portador de va-

i?J"r. ¿. un .o.pio*iro e incluso de una misión. Más que su oficio' lo

o,5. uori .u.nrun son la defensa. la ilustración y la ransmi5id¡ @ valo-

,o,1' "Ún sabio. por elemplo, se convierte en intelectual desde el momento

qüe abandona su esfera de competencia propia para comprometerse en un

ddbate cívico>>{?. Esta definición se acerca a la de Julien Benda o a la d)
Sartre: (El intelectual es alguien que se mezcla con lo que no Ie atañe y

quepretendecontesta¡alconjuntodelasverdadesrecibidasydelascon-
ductas que se inspiran en ellas, en nombre de una concepción global del i

hombre y de la sociedad,rs. por lo tanto, el intelectual u"ná.ío delinido por /

una práctica del distanciamiento, que le permitirfa conservaf unu uu,ono- \

mía y un sentido crítico frente a las instituciones del poder' )

Es esta concepción la que defiende hoy.Ed-ward W' Said' especialista

americanodelavidaintelectual,deorigenpalestinoymascaróndepmade
los subaltern Studielo. Según é1, la tarea gue incumbe a los intelectuales es

." Pascal Or1 lbajo la dirección dc\: D¿rnZres Questiuns a*r intellectuels' op' cit" l99Q'

p.t2.
..MichelLeymarie:Lzsin¡etlec¡pelsetlaryllitiqueenFrance.'u'..o1...¡5n"Que

sais-je?". París. 20O1. P. I I
,* Jean-paul Sanre '. Plaidpyer pour les ínre!l¿ttuels I lrló5), Callimard. colección <Idées"'

París. 1 972' P, 1 2.
t Edw¡rr<J W Said: Des intelleaucls et du pouvoir' Seuil' París' I996'
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distanciarse de sus contactos, de sus afiliaciones ideológicas así como de su

pertenencia nacional. De ello resulta un perfil de intelectual que, definido
por Said, conesponde trmbién al itinerario de Michel de Certeaus: "Defino
al intelectual como un exiliado, un marginal, un aficionado y, finalmente,
el autor de un lenguaje que trata de decirle la verdad al poderrr'.

Edwa¡d Said intenta conciliar las dos {efipiciones del intelectual que

han llegado a ser clásicas, de tal manera que se han opuesto al inicio del

siglo xx, !¡!-e Anto_r.rlg Gramscis: y la de Julien Bendarr. Para Gramsci,

"gq podríe deci¡ que-todot los hombres sorintehctuale-s.; -p€to todos los

hombres no ejercen en la sociedad la función de in¡elect¡¡al. Cuando se '

distingue entre intelectuales y no intelectuales. üo nos referimos en reali-

dad más que a la función social inmediat¿de la.categoría profesional de

ios intelectuales, es decir. que-ÁerieneeDc¡¡ente h-dleccj<h e* la4tese
ejerce el peso más fuete de la actividad profesional específi.ca: en la ela-
boración intelectual o en el esfuerzo muscular y uervioso. Eso significa
que, si se puede hablar de intelectuales, no se puede hablar de no intelec-

tuales, porque los no intelectuales no existenr'!. Qramsci dislrltCug_glge_
191-$e-hacen .ta.-fgn-c-ióq d.-e- jlteleqltulgLlel intelecthalcs trediQio[ales -
(los enseñantes, sacerdotes, administradores...), que perpetúan la misma
función, y*los inteieqtu.ales.orgánicos vinculados a categorfas sociales, que

han recunido a ellos para defender sus intereses. A este acercamiento so-

ci al ya más complejo _que !a ¡lgpl_e r-gduc-ció! _t_9!e_e!9C9,{L$ciqgls

l"tiol4,.l9,gpone la po_ilgi9l 9,xp.r-csedlrol,rylteq9-.-¡t-des192155. Este

último procede a una verdadera transferencia de sacralidad, que toma la

medida a partir de la pérdida de autoridad espiritual de los representan-

tes de la lglesia y pretende conceder esta función a los intelectuaies, a los

que ya no define por su oficio o por su pertenencia sociai, sino por su sa-

cerdocio. De ahí viene el uso de c/ercs (clérigos), puesto que deben de-

a'Ver Frangois Dosse: Mi¿l¡¿l de Cer¡eau. Ie march¿ur blessé,La Découverte. París.

2ffi2.
1' Edwa¡d W Said: Des inlellectuels et du pouvoir, op, cir., p, 15,
:: Antonio Gramsci ( l89l- 1937). militante socialista a panir dc l9l 3: contribuye a la cs-

cisión del congreso de Livorno. que ve nacer al Partido Comunista ltaliano. Diputado dc Tu-
rín entre I 924 y I 92ó. es detenido en es¡a fecha por el gobierno fascista y condcnado a veinte

años dc reclusión. Se le debe una lectura abiena del marxismo gracias a su concepto de hege-

rnonía y a su insistencia en la autonomía de la sociedad civil en relación con el Estado.
r¡ Julien Benda ( I 8ó7- I 95ó). escritor francés. ha colaborado en los Cal¡ie¡s de /o Ou¡n\

:aine, de Charles Péguy. Su obra más conocida, kt Trahison des clercs. publicada en I 927, 
,

denuncia a los intelectuales por habcr traicionado la causa del cspÍritu. ccdiendo a las atrac- 
1

ciones del compromiso político. .- .)
! Antonio Cramsci: Cahiers de prison (19321, Gallima¡d. Pa¡ís. l97E- 1992. vol. II.
s!JulienBenda: ItTrahisondesclercs(1927\.Crassct,colección"Lescahiersrouges",

Pans. I 975.
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fentler unos valores de verdad y de justicia que no son verdaderamente de

estemundo.Fueradelasconsideracionesparticulares^ydelasrivalidades
partidistas de intereses, se supone que están por.encima de la refriega' en

una posición de superioridad' a partir de la cual se aproximan a concep-

cionesuniversalistas.segúnBenda,estosfilósofos-reyesqueconstituyen
los intelectuales son <todos aquéllos cuya actividad' por esencla' no Per-

;t;; il. prácticos'56. La figura del intelectual' deilicada en Benda' no

piede concebirse. por lo tanto, de otra manera que como la del miírtir de

la verdad, que se alza a costa suya contra lo arbitrario' encarnando asl la

defensa de principios intangibles: osegún él' los verdaderos intelectuales

se supone que han de asumir el riesgo de ser ql¡emados' sometirlos al os-

tracismoocrucificados>t?'sehabráreconocidolafiguradeCristocomo
la del primer intelectual.

ciertamente, los tiempos ban cambiado y bay caminos más apacigua-

dospordontlellevarlacruz.PeroE<lwardSaidcontintlainspirárrdoseen

!..i¡..pc-¡On d9 .Julien Bqncla, que jqzga ''lseductora y fuerteo58' incluso

S, tn 
"ttt 

h"al del siglo xx. la definición gramsciana se revela más próxi-

;?i; r¿"¿ad de la-sociedad moderna, que ha permitido la Proliferación

delasfuncionesintelectuales,multiplicanclolasmreasvinculatlasalapro.
ducción y a la transmisión del saber' Por lo tanto' Edward Said pretende

.on¡ugaiestos dos polos' social según Gramsci y casi místico en Benda'

pgg.pgfpetuar una credibilidad para el intelectual de los tiempo¡ moder-

n6sliambién encuentra en la literatura estas figuras de intelectuales' cuya

emergencia tiene que ver con su actitud subversiva' con su rechazo a ple-

gurrJu las normas. Así' en el héroe Bazarov de Padres e hiios' de Tur-

iuenieu, o en Stephen Dedalus del Retrato del artista adolescente de lo-

!ce. El intelectual rechaza el curso repetitivo de la existencia y se rebela

.ontr^ toda forma de domesticación o de rutina. La expresión del deseo

de Stephen Dedalus es significativa: <Voy a decife lo que quiero hacer y

lo que no quiero hacer, No quiero servir a lo que no creo' llámese mi bo-

g".. mi pa;ia o mi tglesia' Y quiero tratar de exPresarme bajo cualquier

iorma de existencia o de arte, tan libremente y tan comPletamente como

sea posible, usando para mi defensa las únicas armas que me autorizo a

.rpi""r, el silencio, el exilio y la astuciarre. De ello resulta una forma de

hibridismo entre el artisn y el intelectual sabio' Edward Said también se

apoya en otras fuentes, coÁo lu del sociólogo americano C' Wright Mills:

3n /Did.. P. I3 I

t' &iwaid W Said: Des intellectuels er tlu pout'oir'op' cit"p'22'
s* Ibid',p.23.
5eJamcs loycetPortraitdel'artisteertjeunehomme'citadoporEdwardW'Said'D¿s

itt¡ellectucls et du pout'oir, op cit" p' 33
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<El artista y el intelectual independiente cuentan entre las raras persorla-

lidades equipadas para resistir y combatir la expansión de.l estereotipo y
su efecto -la muerte de lo que es auténtico y vivo... Si el pensador no

se encuentra personalmente vinculado al precio de la verdad en la lucha
política. no puede plantar cara con responsabilidad a la totalidad de la ex-
periencia vivida'd'.

Edward Said magnifica también en la posición del exilado la condición
misma de posibilidad de una postura intelectual, que no se reduce a uha

situación tangible de expatriado, sino que debe corresponder a una acti-
tud. a un modo de ser existencial: "La condición del exilio es ejemplar del

estatuto del intelectual en tanto que oursideri no estar jamás plenamente

en su sitio. senlirse siempre exterior al mundo tranquilizador y familiar de

los indígenas... Metafísicamente hablando. el exilio es para el intelectual
un estado de inquietud. un movimiento en el que, constantemente desesn-

bilizado. desestabiliza a los otrosror. Es cierto que al final del siglo xx Ia

figura del exilio, de la travesía existencial de la adversidad, es una temá-

tica importante que se cristaliza en la referencia constante a una Hannah

Arendt transformada en verdadera conciencia moral de este periodo, La
recepción de Benjamin o de Adorno panicipa hoy rle la misma manera de

esta insistencia sobre la práctica del distanciamiento en relación con tb-

das las tentaciones identitarias de repliegue: *Esto forma pane de la mo-
ral: no sentirse en su casa en la propia casarrór. Esta exigencia ética, según

la cual se prohíb€ cualquier posición de parada o de confort en su prog,[a

manera de habitar el mundo, es signo de una verdadera ascesis. de r4,la

tensión constanle. y encontramos la consumación interior que animaba,pl

fuego personal de Michel de Ceneau, para quien era impensable toda id{a
de relajación y que se mantenía constantemente en alerta sobre el borde

del acantilado: "La necesidad en que se está de endurecerse contra la in-
dulgencia hacia uno mismo implica la obligación técnica de oponerse a
toda relajación de la tensión intelectual con la última vigilancia... A fin
de cuentas. el autor no tiene derecho a habi¡ar en su escritura>6r. Edward
Said define la figura del intelectual como intelectual vinculado al exilio:
(Un intelectual se parece a un náufrago que en cierta manera aprende a

vivir con el país y no en el país. No como Robinson Crusoe, cuyo objeti-
vo es colonizar su pequeña isla, sino más bien como Marco Polo, guiado

Hf C.WrightMills: Pol'¿rs, PoliticsandPeople:TheCollectedEssaysolC.WrigthMills.
editado por Ining Louis Hororvitz: Ballantinc. Nucva York. l9ó3, p. 299.

ni Edrvard W Said: D¿s intellet'tuels et du pouvtir. op. c'it., p. 69
n: Theodor Adoma. Mi¡ttttu Moralia. RéJtexkns su¡ la yie nulilée, t¡aducción f¡anccsa

de Eliane Kaufholz y Jean-René l¡dmiral. Payot, París. 1983. p. 35.
nr /ürd.. p. 85.
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por el sentido de lo maravilloso; ni conquistador ni saqueador' sino eterno

uiu¡.to y huésPed Provisional>s'
'Encarnación del exilio' preocupado por su autonomía frente a los pode-

,"i y po. .f ejercicio de una mirada crítica' consejero del príncipe o tam'

bién sabio, artista o nlOsofo apafado de las intervenciones públícas para

consagrarse únicamente-Jn un tu*po específico de compctencia' el inte-

lectual puede deñnir mui nuit'ottt idenüdades' que pucden coexistir en

un mismo periodo' po' ío'un'o' la historia de los intelectuales no puede

limita¡se a una deñnici6i o priori de lo que debería ser el intelectual se-

gún una definición no*utiuu' Por el contrario' tiene que quedar abiena a

la pluralidad de estas nguitt q*' todas' señalan matizaciones diferentes

de la manera de rocar eiteclado de la expresión intelectual'

,l

T|O.IA TRADICIÓN DOMINADA. QUE NO SE ATREVE A DECIR SU

t$.rvsne
l
i ,n to, confines de la historia de los intelectuales' la historia de las

i,i#.;="; ¿o*inio gu" no ha gozado de reconocimiento en Francia' Se

-fu;;;"d*i;; . íu ,n"rginuiidud o a practicarse sin enunciarse como

tal, Si miramos de más cerca' cuenn con sminentes investigadorcs y con

trabajos fecundos, p€ro, a difercncia de lo que se pracdca a carldescu-

bierta en el mundo anglosajón' sus replesentantes se cuidan mucho de re-

clama¡se de este dom]nio iemasiado borroso' demasiado impresionista'

gU ,*l ,nU,a-J-a..articulación 
de la. historia y de la ñlosofía' se oPonen

dos concepciones.de la historia de las ideas con ocasión de una elección

üü¡*a $S.frUii"' El primer candidato*$lexandre Koyré' aproxi-

¡qA lU Ígq¡1ra qe-¡u.ui-;Je dela escuetq le \s 
Annales' v se refiere espe-

it6;;i"; Lucien riut¡e para construir su proyecto de enseñanza' que

-v-uql.v-g 
? -Pgnet .t tt"nio"'oirc el vínculo,e¡r1e la historia de las ciencias

¡1]l hlsfo-r-1a-de luu t;;t^ii¡*"i: <<En la historia del pensamiento cientí-

fico, tal como lo entildo y me esfuerzo e¡ practicarlo"'' es esencial si'

tüa¡lasobrasestudiad"tn'umediointelectualyespirituafinterpretar-
las en función de los hábitos mentales' de las preferencias y de las aver-

siones de ,u, .u,o..roil ispecialista de la historia del pensamiento cien-

tífico. Koyré pr"r.njt 
'itu"'lo 

en su mantillo intelectual y espirinral' así

como en el avance de su actividad creadora' También se propone como

programa el no limitarse solamente a las conqutstas de la ciencia que han

É Edwa¡<i W. Said: D¿s itt¡¿llcctuels et dtt pouvoir' op cit 'p'16'- '
6sAlexan<j¡eKoyré:Delam¡-srk¡uet¿Iasc¡enc¿,¡uEss'París,1986'p.I29.
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tenido éxito. sino el tomar también en consideración las aporías que ha

encontrado: <Finalmente. se deben estudiar los errores y los fracasos con
tanto cuidado como los éxitos,'6. Inspirándose en la historia para cons-
truir una epistemología. pone el acento al mismo tiempo en la noción de

unidad del pensamiento y en la de la autonomÍa propia de la teoría frente
al contexto: <También me parece vano el querer deducir la ciencia griega
de la estructura social de la ciudad o incluso del ágora. Atenas no explica
a Eudoxio ni a Platón. Como tampoco Siracusa explica a Arquímedes o
Florencia a Galileo. Por mi parte, creo que es lo mismo para los tiempos
modernos e incluso para nuestro tiempo a pesar de la aproximación de la
ciencia pura y de la ciencia aplicada"67. Como Bachelard, Koyré defien-

de la idea de una ruptura epistemológica y se distingue, por lo tanto, de

una visión continuista de [a evolución cientÍñca. Rechaza la idea según la

cual el conocimiento cientíñco habría que considerarlo como un proceso

de desarrollo del saber común.

Alexandre Koyré no obtendrá la cáted¡a que requería, para la que será

elegido su compctidor Martial GuérouiL El proyecto de éste es evitar uná

absorción de la historia ñlosóñ-cá-pó-i1á psicologÍa, la sociología o la epis-

temología. oponiéndoles una andadura a la vez histórica y negadora de la
temporalidad. En efecto. espera acceder gracias a una andadura histórica
a "la presencia de una ciena sus¡ancia ¡eal en cada filosoiía... Es este as-

pecto esencial (la misma filosofía) el que haciendo a los sistemas dignos
de una historia los sustrae al tiempo histórico>6t. Así pretende captar la

coherencia interna de la singularidad de una obra y de un autor segtfn una

andadura e incluso una disciplina. que sugiere llamar "dianoemática>, de-

finida por su capacidad de dar cuenta de los hechos comprobados y por
su carácter trascendental, por su manera de plantearse la cuestión de las

condiciones de posibilidad de la experiencia ñlosófica; <El objetivo filo-
sófrco aplicado a los objetos de historia de la filosofía... es una manera

de considerar la materia de esta historia. es decir los sistemas como obje-
tos que tienen en si mismos un valor. una realidad. que sólo les pertenece

a ellos y que se explica sólo por ellos>óe. Entonces los sistemas ñlosófi-
cos se encuentran sometidos a la prueba del tiempo histórico. que decide

entre su solidez interna o su inconsistencia. El éxito de la vía estructural

definida por Manial Cuéroult en 195 I es el preludio del éxito triunfal del

ñ /bíd.. p. 130.
nr Alcxandre Koyré: Érudes d'his¡oire de la pensée st'íentifque.pvf. París, t964.
^'lvlanial Guéroult: Lt¡tninauguraleauColll,qedeFrance, Prrís.4dediciembrede

l9-sl. pp. ló-17.
4 Martial Guéroult; Dianoémarique. Philo.cophie de l'hisnire de la philosophie, Aubier.

Pans. l9?9. p.243.
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estructuralismo en los años 196070. Así pues. su andadura historicista pre-

tende ser negadora de la temporalidad, de la diacronía, de la búsqueda de

filiaciones, de la génesis de los s¡stemas. Con esto nos encontramos con

uno de los elementos característicos del paradigma estructuralista, la aten-

ción prestada esencialmente a la sincronía. incluso si en Manial Guéroult
esta orientación no le debe nada a Saussure. Guéroult justifrca así el inte-

rés de las mono¡rafías: la estructura a la que accede es la estructura sin-

gular de un autor, de una obra captada en su coherencia interna. Renuncia

a descubrir en ella una estn¡ctura de las estructuras, pero se consagra <a

investigar cómo cada doctrina se constituye a través y por medio de los

intrincamientos de sus estn¡cturas arquitectóniqasrt¡. Para él los sistemas

filosóficos son esencias intemporales, cuya grandeza dcpende de la solidez

de su estructura: "Así pues. a la noción de sistema falso es preciso susti-

tuir la de sistema inconsistente. que no tiene una realidad ni una tensión

interna suficientes para vivir, para resistir al poderoso empuje de la his-

toria y. lejos de ser engullido por ella. por el contrario, poder incorporár-

seie de manera definitiva>7:. Coger una obra de filosofía en cuanto tal, en

su singularidad, y cortarla ñcticiamente por sus raíces, por su aspecto po-

lémico. para describir mejor su cohercncia interna, el encadenamiento de

los conceptos. señalar sus lagunas y contradicciones, tal es el método que

Guéroult va a aplicar a Fichte, a Descanes, a Spinoza. Al mismo tiempo,

es el tiempo histórico el que resuelve en medio de una selecció4que sólo

preserva las obras bastante consislentes.

Uno de los herederos de sst€ programa defrnido por Guéroult es Mi-
ii'rei Foucault, también él mismo elegído más tarde, en 1970, en el Co-

iegio de Francia. La postura de Foucault frente a la historia de las ideas

es abiertamente polémica. Trata de combatir la tradicional historia de las

ideás, óbnceUi<la como un simple juego artificial de influencias: nsin duda
.-esa será nuestra tarea-. nos tendremos que liberar de esos límites que

'aún recúerdan desgraciadamente las tradicionales historias de las ideas¡>tr,

ellñbe en 19ó6. y precisa al año siguiente: (En loque se llama la historia
de las ideas se describe en general el cambio, dándose dos facilidades: 1.

Se u¡ilizan conceptos que me parecen un Poco mágicos, como la influen-
cia. la crisis. la toma de conciencia, el interés dirigido a un problema, etc.

Todos utilitarios, no me parecen operativos; 2. Cuando se encuentÍa una

'" Ver Frangois Dosse; fisrorre du structuralism¿. tom<l I. La Décowcne, p*r, ,S9,,
reedrción en colección .Biblio-Essais". Hachette, ParÍs, 1995.

'L Martial Gué¡oult: Izgon inougurale au Cctllige de France. op. cit., p. 34.
': Marrial Cuéroult: Díunoénntique, op. cit., p. 154.
:r Michel Foucault: "Une histoire reste muetteD, en La Quinzaine Liltéra¡re, no 8, I - l5 de

julio de l9óór recogido en Di¡s c¡ éc¡its. 1954.1969. G¡)lirn¿uO. Pals, tomo 1", p. 548.

EsrE oscuRo oBJErl) DE LA HtsroRt¡ DE Los rN_l.ELEcru.{LEs i

{i,,
dific_ultad, s€ pasa der nivel de análisis que es el de los enunciu¿o. $ir-rnóla otro. que le es exrerior Así, ante ,"..ruJ". *;;;iil,ffi;,,L"
incohercncia. se recu¡re,a una.expricació. ;; iJ;ilt.i""* .".#ri'r.mentalidad. la visión del mundo, etc. He querido. por juego meródico, rra_tar de prescindir de esto y, en consecu.n.lu. r, he esforzado en describirenunciados, grupos enteros de enunciados. haciendo .p"r..., i.r'r.i;"*,de rmplicación. de oposición. de exclusión que poOian vincularlos>r¡.
. . Así pues. Foucault prere nde desmarca¡se radicalmente de ra historia de rasideas y sustituirle una andadura estructural de arqueotogia del saber. Foucaurtdefine Ia historia de las ideas en las fronrera, n.,ut ¿¡r.iu¿u, , 

"on 
rn oii",oincieno a partir de dos caracrerísricas principales: opor una parte, cuent¿,lahistoria de los pormenores y de tos *,irgen... No la historia de las cienciás,sino la de sus conocimientos imperfecros, mal fr"d.do:, ;;;;;p.-dido alcanzar a lo largo de una vida obstinada ta ro.ra de ra cientirlcidad...Historia no de la literatura, sino de este n¡mor lateral, de esta escritura col¡-diana y ran rápidamente borrada, que jamás uoqur"r. er esrauto de ra obra ose encuentra inmediatamente desposeído... La historia de las ideas ," J*-ge a rodo e ste insidioso pensamiento, a todo ese juego de ,.pr.r.ni;on.,que co¡ren anónimamente enrre ios hombres,>?5. lgf o_tfq-pgtS. ula¡¡tade la¡ idea¡ sg-da qo¡no.t¿¡ea el atraves¿¡ las disciplinas existentes, tratarrasr 

fllnte.rere¡artas. 
En¡onces consriruye, más que ;J;;;,;';;;;*i, ;;estilo de análisis, una puesta en perspectiva, (...) rnu.rrru cómo unos pro_blemas, unas nociones, unos Ernas pueden emigrar del campo filosóficó.en el que han sido formurados, hacia unos aiscwsos científicos o poríticos;pone en reración unas obras con unas lnstituciones, unas costumbres o unoscomportamientos sociales, unas técnicas, unas necesidad", y ""^;;l;;;mudas' " Entonces se conviene en la disciplin. oe 1", interferencias, la desrcripción de los círculos concéntricos qra .,o.un ras obras, 1., ,"u.^yr". i* '

vinculan entre ellas y las insertan en todo to qu" no son ellasr76. li _

. Foucault_sitú1 
ryrfecilggnte_su proyecto de arqueologíu 

"n 
tas .ntiJr_das de es,u ñi'ró",-'' ias ioeii ti¡i¡iá@0.;;ffiüHilffii.g;

descripción ii'{ueorógióa es pieóiiamenre ei abandono ¿e ia hiiró¡a oe üsideas, rechazo sisremático de sus postulaOor y á" *u, pro".Oiii*";;;[:
ten¡o de hacer una historia completamente distin¡a de ro que ros hombreshan dicho¡7?' Sin embargo. cuando se sigue la andadura arqueológica tal

7'Michel Foucauk: *Sur les fagons d.écrirc I,histoireD. entrevista con Raymond Bello_

::,i:1;::;:';;F.runsaises' 
n' rr¡7' r5'2r o'.i"i.i. isi?. pp. o-s,,"."s11;;ó;.,

l Michel Fouc¡uhr L.Archéologie du .ea¡,oir.G¡llima¡d. parÍs. l9ó9, p. I79.ró /áid.. p. I 90.r lbíd.,9. tll.
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como la entiende Foucault. uno no puede dejar de sentirse impresionado

por la semejanza con lo que él estigmatiza como esperpento' tal y como

lo ru.r,ru 
".rn 

p"rtinencia Franqois Azouvitt' En efecto' Foucault se F'one

comoobjetivoestudiarydescribirlasformagionesdiscursivas.en.lame.
cli<Iaenquedesbordanunoscua<lrosdisciplinaresdelascienciasconsti-
tuidas, como lo ha hecho para la psiquiatría, examinando en qué aspectos

.L-_, .ono.irnientos han empleadl textos de diversos registros' como los

,$rttrl; iuri¿i.o-politicos, las expresiones literarias o umbién las reflexiones

d'Lron.u.. ,tsíiues. su arqueología emPlea el *intersticio de los discursos

.il"¡i."t,tt. Ñr, s. capta rerdaderamente la diferencia entre estas nocio-

nes de intersticio, de oregiones de interposiciónt. que deñnen el proyec-

to arqueológico. y las de nmárgenes>, de <pormenores>' que caracter¡za¡l

a la historia de las ideas' La falta de diferenciación es tal que podemos

plantearnos con Franfois Aeouvi si tla arqueología del saber' nacida en

.tr.nodelahistonadelascienciasyconlabentticióndesusmásilus-
tres representantes. era una historia de las ideas que no se arevía a-decir

su nombre>Ro. Sin embargo' la diferencia mayor entre la historia clásica

de las ideas y la arqueología de Foucault, sigue estando perceptible en la

posición resueltamen¡e discontinua de este último'

Lucien Febvre ha luchado muy Pronto contra una historia de las ideas

desencarnada:<Detodoslostrabajadoresquema¡rtienen'especificadoono
por afg':n cpítero, el calificativo genérico de historiadores' no hay*ringuno

qu. no lo justifique ante nuestros ojos por algún asp€cto' excepto' frecuen-

temente, l,os que -aplicándose a repensar por su cuenta sistemas a veces

con una vejez de muchos siglos' sin la menor preocupación por subrayar Ia

relaciÓn con las olras manifestaciones de la época que los vio nacer-' asl

se encuentran haciendO, muy exact¿unente, lO contrario de Io que reclama

un méto<lo de historiadores' Y tos que, ante estos engendros de conceptos

surgidos de intcligencias desencarnadas -viviendo después con su propia

vidafueradeltiempoydelespacio-,urdenexrañascadenasconanillos
¿ l¿ vez irreales y cenadost''' Pretendía poner ya las bases de una histo-

ria intelectual, denunciando en sus reseñas, para las que mojaba su pluma

en vitriolo, las insufrciencias congénitas de una historia de las'ideas abs-

tracta. dogmática. a menudo anacrónica y aproximativa en su uso de los

pon..p,orl También se convertía en el cítico de la noción de filiación y

! '* Franqois Azouvi: oPour une histoirc philosophiquc des idées"' cn L¿ Débr,t'no'?2'Pa'

rl-i* mviembrc'drciembre I992. pp lT-28'

l[ 
-' -' rui.¡t.t Foucault: L'Archéologie du satoir' op' cir" p' 255'

fl "' F."r*o,. Azouvi: <Pour urr histoire philosophique des irlées"' oP' cll"p' ¿v'

{ '' i-#;;;i"i.,-"r-."t rt",oire et ta nóue,. en Annoles d'histoire économique et so.iale'

1928. recogido enCombars pour l'histoire'Armand Colin' París' 1953' p' 278'

ESTE OSCURO OEJETO DE LA HISTORIA DE LOS ÍNTELECTUALES

de engendramiento. lo que le ha llevado a definir un programa ambicioso.
el de una historia intelectual que coja la medida del sentido que recubren
las ideas. la creación artfstica, la filosofía, las obras literarias: <Hay toda
una historia intelectual para formar. La historia de los filósofos, no. Ni la
de los sabios. Ni la de los historiadores. La de su influencia o bien la de

su acción, de sus ascendientes sobre las diferentes capas de la sociedad:
en esa línea, la historia de las ideas, de los pensamientos, incluso de los
prejuicios y de las modas que sufrió y con los que vive esta sociedad: una

sociedad. cuyos grupos conviene discernir y construir cuida<Josa y juicio-
samenteDEl. Se trataba para Lucien Febvre de definir las bases de una "his-
toria social de las ideas> como lo analiza Bert¡¿r¡dMiilleCl, no dejandod.e
hecho demasiado espacio para una historia de las ideas.

_ 
El triunfo que conoce la.[igtg¡_a_de_l¡rs mentalid_ades en Francia durante

los años 1970 acentúa el continamiento de la hisoria delas- ideas-en los
-muginer. Sin embargo, nos encontramos en el dominio de Ia disciplina
histórica con un predecesor en.la exploraqló¡ de este dominio en la per-

sona de Jean Toucha¡d,-qge_h:a_Sabdo-Stlqallss.ideas polítiqas €D uo conl
texto cultural más amplio y cuyos análisis sobre el "espíritu de los año^s

-1930" han apglt?do mucho.sobre l.a c.gmplejidad 4e este periodg de crisis.
Ha sabido abrir la ciencia política a las ciencias humanas y a la literatura
segrln un método, que calificaba de <método de los infusorios>, intcnogán-
dose sobre el sentido de elementos heterogéneos en el seno de una misma
estructura haciendo aparecer <fondos comunes> significantes, En sus tra-

-bgg:. pery gng]es de investi gació n habrá hec_ho-prevalecer una dimensión
e-sensiel- de.ta luloria de las ideas, eue ei ta d¿ s_ü. __d-i¡üíién; g9-úr99A9E
srgsras,s l1*!tglttplig-ac_lqr'_!9_-l-o-l_q*gglos sob-E rgr sgggllu-l_lg-dlol:
sus públjcoss. Por su parte, Alphonse Dupront ya ponía el acento de-9¡!e

lj6l sobrg eI desplazamiento necesa¡io hacia la recepción y los usos de

las obras en su crítica de la historia tradicional de las ideas: <La historia
-de las ideas. al perrnanecer mal diferenciaday capaz de recibir como si

se tratara de un generoso rastero, -de todo lo que la historia tradicional
se ocupaba tan escasamente, se inclina demasiado hacia la intelectualidad
pura, la vida abstracta dc la idea, frecuentemente aislada más allá de toda
medida de los medios sociales, en los que se cnraíza. y que diversamen-
te la expresan... Lo que importa, tanto como la idea y quizás más, es la

t! Lucien Febvre: "Histoirc sociale ou histoire littéraire". et Revue de synthése. l, 1932.
pp. 48-49.

Er Bertrand Müller: L¡cien [-ebvre, lecteur et cririque, Albin Michel. ParÍs,2003. p.
427.

il Jean Toucha¡d: Hísro¡ re de s id¿e s póli¡i ques. toÍtos I y 2, PUF. París. I 9ó2 y l9ó3, con
la colaboración de Louis Bodin, Piene Jeannin, Georgcs Lavau y Jcan Sirinelli. I
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encafnación de la rdea, sus significaciones. el uso que se hacede 
"llu"l':

._Esto remite- a esa noción de entretqimienro, por la que Jean starobinski

define la historia de tas ideas' o nmbién a las tesis de ll¿¡s Robe¡t Jauss

lobre la estética de la recePción'
- ei qloy-99¡o¡, ¡0o". qi se remonta a los años l9ó0' sata Ott"nt:::

Tiériátiva enrre una aproximación plliaFqllg,qqtrucsual y una aproxrffla-

iión histórica. uu¡.noo un ttpJ; i"t;*t¿-ío' "l 
eniace de la recepción de

-il;b.r;;;ilruioo 
"o'no 

apiopiación activa que modifica hasta el tiempo

'presente 
su sentido 

'n 
luntiOn de los cambios en las expectadvas de los

lectores. En consecuen;;il;-" es válido en el dominio de la historia de

la literatura también to tt furu'lauss en el plano'de la historia de las ideas:

<La práctica estética, tn sus conduttas de reproducción' de recepciÓn' de

comunicación,igu.un..u*inodiagonalentrelacrestaelevadaylabana-
lidad cotidiana: por etto, un^ coría y una historia de la experiencia estéti-

ca podrían servir para;;; l; que tien"n de unilateral la aproximación

únicamente estética y la aproximación únicamente sociológica del arte>>e'

tfqrií,1-g1 ^t-!q re-c-epción no se presenia co¡no una disciplina a parte' au-

tónoma. .on ,o u^'oJitu ti^gui^t' No es mrls que una reflexión'metodo-

iüffi;ili * ¿-"i;trta' dJ aniculación con oras aProximaciones' de

' tal manera que Jauss posrula su insuficiencia' De su uso resulta una pro'

b)Jmática, qu9 debe gitt 
"tt" 

af efecto producido por la obra en función

-á;=ffi;il -i*'o át p*ámetros' como el horizonte de expecgrtiva del

lector, la parte inconsltlt"it t"¿i*tnución depositada en la.tradición' Ia

iüt¿"óunicativa v los modos de apropiación resultantes de elecciones

conscientes o. r" gt#r'""i;;;';;:t;;p" con tustaionomias rígidas

t t."iít" t" obrl en una dinámica siempre reabierta por nuevas lecturas:

.Sólo se pu.d. prtttnler estudiar verdaderamente la historia de la recep-

ción de las obras ,i ,",..onoc. y admite que el sentido se constituye Por

.i ¡urgo de un diálogo' de una dialéctica intersubjetiva'E7'

Esta intersubjetiuiOad asumida' que representa en la historia intelectual

un nivel mayor de explg¡1ción, enggenuamateria-é inspiiación en td-rnanera

.fmlñicaur articuü el ejocicio ii" unl conéiéiiiiá c-ñtlca-eñ ti helenQia

kantiana de una hermenéutica respaldada en la tradicióntt' L+ aproxima-

",Alphonse Dupronr: "problémes er mérhodes d'une histoire de la psychologie collec¡i'

\cD. en.Arrr¿rlei ¿:rc. 196l' pP' 1-l l'
' ¡^ Hans Robed JausJ;'ln" '')'' 

csthétique de Io réceprion tl96?)' Gallimard' París'

1978. P. 19.

:"'iiÍ J'"t"Í "Hcrméneutique 
et cntique des idéo)ogies'' en E' Cas¡elli: (edi¡o¡): Dd'

muhisation * t¿¿rb\:ri."i'^ii.'i"ir* rsj¡. pp. 25-ó4:'rccogido en D¿ texrc á t'action'

Seuil. París. 198ó, PP' 333-177'

ESTE OSCURO OBJIiTO DE LA TIISTORIA DI.: LOS INTELECTUALES

ción de Ricceu¡ induce a renunciar a toda posición de superioridad, a fin
de hacer valer los divenos momentos de la interpretación, lo que caliñca
de hermenéutica críticaxe. En primer lugar, conviene considerar la dispn-
cia como un medio indispensable. la condición misma del acto innrpre-
tativo. En segundo lugar, la hermenéutica debe renuncia¡ ¿ "la dicotoriría
ruinosa. heredada de Dilthey, entre explicar y comprender,*. Finalme$e,
la comprensión ya no debe ser una simple transferencia de una subjet$li-
dad en un texto, sino la exposición de una subjetividad en el texto. Po{l¡s
tanto, implica articular una aproximación crítica de la conciencia falsa,lml
como la preconiza Habernras. con un esfuerzo de concen¡ración del senti-
do en el presente, como invira a hacerlo la hermenéutica.

Por su lado, el polo crítico debe recibir del polo hermenéutico algo
con lo que enriquecerlo y permitir una articulación de las dos formas de

acercamiento. La hermenéutica recuerda que la crítica no es ni la primera
ni la última y que siempre se apoya en la reinterpretación de las heren-
cias culturales. Desvelamiento progresivo del scntido y construcción del

objeto van a la par. Por lo tanto, el proyecto de emancipación. que desea

encarnar la andadura crítica de Habermas, debe comenzar por una rein-
terpretación del pasado. por una (recuperación creativa de las herencias
cuhurales'er. La hermenéutica según Riceur es singular en Ia medida en
que renuncia al viejo sueño romántico de uniñcación de las interpretacio-
nes en una sola y única hermenéutica globalizadora. Ricaur demr¡estra la
pluralidad ineductible de los conflictos interpretativos. Este conflicto de

las interpretaciones revela la pluralidad de los modos de cuestionamien-
to, que inducen unos argumentos que tienen su legitimidad regional espe-

cílica. Simplemente, hay varias maneras de leer un lexto. Así, el mito de

Edipo puede ser objeto de dos lecturas exactamente igual de convincen-
tes: a contrapelo, la de Freud, que ve en él la expresión de lo que prece-

de a nuestra experiencia, el complejo de Edipo, y la leclura de Sófoc'les.
para quien el mito ejemplifica la tragedia de la verdad, que supone pasar

por una serie de estados iniciáticos. Abiena sobre el futuro. esta segunda

lectura no concede una imponancia especial al panicidio ni a la violación
de la prohibición del incesto.

Tal aproximación permite superar el inventario de opiniones doctrinales
desgranadas en el tiempo, que reduce la historia de las ideas a una simple
sucesión lineal de un cierto número de ideas. Esta andadura. por el dobie
movimiento que implica con. en primer lugar, el momenlo de crítica pafu

tl
¡' Paul Ricceur: "Hcrméneutique ct critique des xlÉologies". ibítl., p. 362. i
"' lbid.. p.361
"tlbid..p.375.
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"u$ntiR.*, 
desmitificar, y en segundo lugar el momento de p€nenencia y

de'$eapropiación del su¡eto implicado que rec.onstruye un sentido para sí

miimo, se libra de la aporía de querer neutraliza¡ el tiempo'

Más adelante ""'"to' 
qu" esta historia de las ideas' que aún no se

atreve a decir su notu'J"n-f'ancia' es absoluhmente normal en el mun-

do anglosajón. donde **"'" 'u 
fecundidad a rostro descubiefo' Inclu-

so se puede sugenr 0"" p""¿^ tot* 
"n 

Fr1cil la denominación de una

ohistoria intelectualoer, sir""¿" en un Punto de confluencia entre la histo-

ria social y la historia de la filosofla' sin pretender sustraerse a estas dos

dimensiones.

2. EL MODELO DEL CASO DREYFUS EN ACCIÓN ENTRE
LOS HISTORIADORES FRANCESES

Desde la mitad de los años 1980, los historiadores franceses han ex-
plorado este nuevo campo de investigación, que les ha representado la
hisroria inteleetr¡a\ La.han orientado esencialmente en función de un
modelo mati':bV.eL del-caso Dreyfus, a palir del cual se despliega el
tlpi.r-.*déáf-_qgllllelectual c-o¡nprometido así como el del antiinte-lectu4lis-

mgl. Este caso es considerado como el rnomento de emergencia del inte-
lectual, que accede a este estatuto a favor de su toma de posición en la
plaza pública, gracias a sus intervenciones políticas. Es a partir de esqe

jl49!_o_9gg-o-algu¡os.hrsroriadoresdQlopolitipoinúl¡l_egiiúe{'_{"
mitad de los ¿n_os--I950, interrogándgse-sobre los intelectuales en. tantg-
que grupo soctAl €sllec¡fr.co.

EL LANZAMIENTO A CIENCIAS POLÍTICAS

Es organizado un coloquio por la Asociación Francesa de Ciencias Po-

llticas en junio de 1957 sobre el tema "Los intelectuales en la sociedad

francesa contemporánea", publicado en 19592. En su presentación, Jean

Touchard y Louis Bodin se dedican a restituir las distintas definiciones en

uso de este susla.ntiyo apar¿\ido durañie é-l caió Dieyfus.. En primer-lugar,
consideran al_hqgle_9lg3la.,gartt 4q Sq p-e4e-{¡gnqiqp¡qfe_s¡qnq! sobre la base

de la.distinción-¿trtre'óficios manuales e intelectuales, utilizando los datos

estadísticos del último censo del Instituto Nacional de Estadística de 1954.

nsí, ilegan a una cifra ap-roximada t1e pioiesiones ily9l9ctr¡4!e-s- O9 m4 dé

un millón de personas, sin contar los estudiantes. A continuación, conside-

I Pascal Ory, Jean-Frangois Sirinelli: Izs intellectuels en France de I'affuire Dreyfus d
nosjours,Armrnd Colin, París. I98ól Vincent Duclert. nAnti-inrellcctualisme et intellectuels 'i
pendant I'affaire Dreyfus". en I¿s an¡i-intellectualismes, Mil neul cent, Revue d'Histoirq I
intellectuelle, n" 15. 1997. pp. ó9-83.

1 Revue franSaise tle scicnce poliriqu¿. vol. IX. rliciembre de t959. n" 4.

1
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"r Ver la segunda Pafe: "La historia in¡elecual>'
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ran otro modo de definición, la del inrelectual que se distingue-pg_I fu c4-
, tura. apoyándose en los trabajos del sociólogo amerícano Seymour Martin

!-ipset. Estgltltimo distiague lq c¿t€goría de los individuos comprometidos
en la creación cultural, la de los individuos encargados de su difusióñ y,

finalmente, la masa de los consumidores de bienes cultu¡ales: <Conside-

ramos como intelectuales a todos los que c¡ean, distribuyen y emplean la
cultura -ese universo de los símbolos que comprende el ane, la ciencia
y la religión"¡. Esta manera de defini¡ a un intelectual por su relación con

la cultura permite enriquecer el acercamien¡o puramente sociológico. en

la medida en que un miembro de una profesión inrclectual, oque jamás iee

un libro y jamás abre una revista difícilmente puede ser calificado de inte-
lectual. Por el contrario, un intelectual auténtico puede no pertenecer a una

p¡ofesión intelectual". Con la mirada de este nuevo criterio, el número de

intelectuales sufre con toda evidencia una disminución drástica, si se lejuz-
ga por la escasez del público lector de las revistas que animan este campo
(Esprir, É¡udes, Les Tbmps modernes, etc.). Por lo demás, Louis Brdin y
Jean Touchard insisten en la disparidad entre París y las prol'incias, al ha^

cer notar que la inscripckín de los abonados a la revista Temps modernes
pone de manifiesto que 25 provincias se sitúan entre 0 y 2 suscriptores y
que 23 provincias no tienen más que 3 o 4 suscriptores. Finalmente, viene

sugerido un tercer acceso para definir al intelectua!: el d.g_!u papel conce-

_bl-dg go{no gn4 b{gqlgda incansable de la verdad y un combate fqroz para

hacer prevalecellq.jg¡tlgia: "El intelectuai se define por una negación que

no cambia ¡amás hacia lo positivo. Dice no al mundo de la alienación y de

las necesidades inhumanas"''. Entonces, el intclectual es arrastrado por una

misión, que transciende el simple cuadro de un oficio como el hecho de

ser ponador de un bagaje cuitural para transmitir. Con este tercer c¡iterio,
el número de krs que se ies designa bajo esta denominacirin aún es más

sensibliilente i¡mitado. Louis Bodin y Jean Touchard consideran que sería

ñr ab'Ñi¡oTeñlirü Ios intelectuales solamente por sus lecturas, por su

posición socioprofesional como exclusivamente por su propensión a com-
prometerse en el combate político: <Las tres series de criterios que hemos

mencionado (profesión. cultura y papel representado) son superponibles"6.

r Seymour Martin Lipsct: "American Intellcctuals: thcir Politics and St¿tvs>,cn Daedalus,
Journul <tfAneriw Acaden¡ o!Arts and Sden.¿J, \,crano dc 1959. pp 460-18ó.

' Lnuis Bodin y Jean Toucha¡d: "l¡s intcllcctucls dans la société fr¿¡gaisc contcmporainen
en Retue Jrangaise de scient e politique, vol. IX. diciembrc de I 959. no 4, p. 845.

I André Gor¿..Situation de l'int¿llcc¡uel". en ks leures nout,e/les.27 de mayo de 1959.
p.46.

" Louis Bodin y Jean Touchard: "l¡s in¡ellcctuels dans la société franqaise contcmporairr".
en RevuefranSaise de science politique,op.cit., p.852.

1l

ELMODELo oELCASO DREYFLIS 
45

sin embargo. el coloquio de 1957 Ie concede la ventaja a la definición entérminos de profesión. pero no de manera exclusiva?.
En lo esencial. es la captación de los intelectuales a panir de su com_

pro miso po ! itiio r 
q .sup- ¡a- preyalsgiot_., 

"lrs' ü..rqa.direr fralsp ses. La
lenovación del interés recienre por la_hisroria intel"cñJna ..d;;,il;

-.t-999,-.lq..yíu.de 
inve stigación_ i mp,ulsada por Jean-Frangois s irinell i. Estahistoria pretende ser a la ur. 

""rqüio¡ggia. geog¡afia y geneat-ogfaor. Rr-queología para la búsqu_eda de las sol¡áa¡i¿ües originat". y o!ias esrra_
r¡nca.c-¡o-nqsJ€¡eFa€¡onales; geografia por ra iiuminación ¿e ros lugares y
de las redes -de laproducción-iatelectual y g.neatogía por ra puestaZn évÉ
dencia de las rclaciones de filiacrón que ta iincuta"-"1 ;;;":;-r;;il;;irata de movirizar tres henamient"r.p*u evirar el .raóilo oe la historia oe
las ideas: "el esrudio de_los rgrerariós, la puesra en evidencia ¿. r", n.i..- ,

:1cr9l5 y_la <,bservición oáGs esrruciiü, d. ,o"t;'fffii-i,.i;il_ I
r'raneols sinnelli se inscribe en una perspectiva resueltamente ¡ristórfia. I

que sitúa en er horizonte fijar las ideas enel manti'o d..";;;J;;'b;;
medio de una andadura antirreducci.nisra y que le ileva a hacer 

"r 
erogiode la compleji<iad¡0.

EL CONECTADOR GENERACIONAL

La-le-sig-sgstenida por. sirinelri muestra en qué ra noción de generación
pu-edg..1 veces ser operativa en er interior de una historia interectual. Des-cribe el irinerCrio de un grupo, el de unos lóuene. nacidos alrededor deI905. alumn<ls en .os años 1920 de las crases preparatonas de ra Escue-la Normal Superior: sartre. Aron. Lévi-strauss. Merreau-ponty. p€ro ta{n-

: El sumario de este núrnero dcra Reweltangaise de science porititlue. consagrado altema de los interec¡uarcs en Ia sociedad rrun."iu .on,*[ráiea, vor. IX, diciembrc de r 959,n" 4. comprencle una prescnración dc t ouis Bodin y J.un iorJ,"r¿, "Dén"i,l."r, ,üur,ii".,et problimes,. y artículos dc René Rémond: *f¿s intellectucls er la politique,,, 
".0üi*Pinccmin yAlain Laugier: "Les. médccins>: Bernard Voy.nn., .Les journalisrcs,; AndréBíanconi: "I¡s instituteurs': -une nore ,u, I., auo..trá-sur rcs é¡udiants¡: Jcan Barale:

"l,es étudianrs d'Aix-en-provencc ct la polirique cn mai I 9j7o: André Labarrdre-paulé: *[avie intcllectuelle ir Dignco; Jean e¡ Monica ihrrlo,, .Un .rscmble¡rrnt d,intellecrucls: laLigue dcs droirs de l'hommc,r Janine Bourdin: "o", ¡niiil".*"rs á ra recherche d,une sryrede vic: l'Écote nationalc des cadres d.Uriagc,.
' Pascal ory. Jean'Franqois sirineili: I)s rnteilecnters en France de t'afaire Dre{us ános jour.s. op. r.it.. p. 211 .

'Jcan.Frangors Sirinelli: Géné.ro¡ion intellectuelle, op. c.ir., p. lO.r" Jean-Frangois Sirinelli: "Étoge de ta complexire", en Jean-piene Rioux y Jcan-

t;T:ü 
tn'*t'i (bajo la direcció o iet. Pour un" i¡r,o¡,, crtrurrttr.seuil. parfs. t997. pp.
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bién Canguilhem. Cavaillés, Lautman. Jean-Frangois Sirinelli ve en ellos
la primera generación que se compromete activamente en los combates de

su tiempo, mientras que hasta entonces semejante actitud era excepcional. .

_Bqgfgryl_Fitq.4e un compromiso intelectual, que no se habría desdi-

cho desde la toma de posición de Tala dura¡le 91 9g,so_Qr9yfus, y ponen

évidencia el.impacto del acontecimiento histórico qgbr-e.fg-Yidi intelectual,

- El momento crucial que conduce al compromiso en.esos años de entre-

guerras. y más precisamente en los años 1930, conesponde a un fenóme-

lo geñeracional, el de la generación de 1905. que, .si no es la generación

_de.la guerra, es la generación de los efectos diferidos de la guenar'r. El

primado de la historia se encuentra exactamente ahí con esla prevalencia

del acontecimiento traumático de la Primera Guena Mundial. En cuanto

al medio propicio para su desa¡rollo, s€ encuentra circunscrito como el de

las clases de preparación para la Escuela Normal Superior de I¡tras, un

medio homogéneo, un verdadero *invernade¡o intelectual>r2, que explica

la existencia de una especie de .microclimarrs. Así pues, la reconstitución

de los itinera¡ios y trayectorias es establecida a partir de este grupo inicial-
mente homogéneo: nlos valores heredados de Ias Luces se tambalean y la

necesidad de forjar unos nuevos, situación históricamente favorable a los

inielectuales y que los eleva al rango de maestros del pensar, también es

activada por la crisis de los años 1930. Por esto, 1945 está en 1936>'¿.

Al favorecer el estudio de sus tomas de posición gracias al estudio de

.$U-.-U.l1S,-d9. tu!-p9!gi.o¡9t't, p-l ¡gc-qgrd-o ¡ninucioso de sus itinerarios

cfrmó en su estudio cruzado y comparado de Sartre y de Aronró, Jean-
.¡r

Filangois Sirinelli se inscribe en Ia perspectiva de una historia política de

_lf{gt9l9gluales. A.partir de su tesis, encuentra una prolongación en una

biografía intelectual cruzada de <dos pequeños camaradas> de la promo-

ción literaria de 1924 de la Escuela Normal Superior. Con este estudio

circunstanciado.sobre Aron y Sartre, señala la fecundidad de la noción de

_.$¡g3rl_q en la l.ri¡¡oria-jqtele_qtq.Al !ggfectq,q9gs.igg1.r!1!qgar en cada..

etapa las imágenes engañosas dejadas por Jos turiferarios y los denuncia-

-..4gg!_d_g.ggq-s-_d_o1¡rq-s_ca1one9 dg p¡oq..!a preocupación del historiador

es cada vez más el no prejuzgar unas evoluciones posteriores y encontrar-
se con lo que fue el presente del biografiado en su indeterminación y su

desconocimiento. Ocure lo mismo con la pasión paciñsta de Aron como

rr Jean-Frangois Sirinelli: Généra¡ion ¡ilellectuetle. op. cit., p. 641.
t: Ibid..p.&,
't lbíd..9.633.
'' Ibid., p. 638.

'r Jean-Franqois Sirinelli: Inrcllectuels et passionsJrangaries, Fayard. Parfs. 1990.

'"Jean-FrangoisSirinelli: Deutin¡ellectuelsdanslesiicle,SartreetAmn.Fayard.Parfs,
r 995.
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con ra despreocupación de Sartre con la Alemania de ros años rg30. Esasituación cruzada del compromiso en estos dos intelectuaf"r, .rigiJo, 
"nmaestros-pensadores der sigro xx, es significativa de las variacionJs de lascoyunturas intelectuales, Sin teleología, sin reducirse u un^ ri*¡" y*o_posición de sus posiciones respectivas, estando cada uno firmemente ins_talado en su orilla, la puesta en marcha de las conductas de estas O;, O*_ras permite, gracias a su historicidad, comprender rnejor f , fOgic" proliade cada uno de ellos.

, El-_qq-qgglo_dg^ggl¡glacróq_sq_¡9iucible a su simple de ñnición bioló_gig-&-9.!-n9-ron!!d9¡4!o_qo_r.q9-e_t re$lBnii4g_ü tr¡ypsíu en una edad ju_ve4jl-d9 aconteci¡nigntqg tra¡máti_c_o_s, _se_ trñónuert¡¿o. en un instrumen_lo.operativo de esta. nuev4 hisloriade los-infetec¡uales por lo demás, elfilósofo Dilthey ha proporcionado una.tuu. f.r, esro, connriendo a estanoción una acepción particularmente propicia pa¡a su uso por ros histo-riadores: <La generación forma un círculo bashnte estrecho de individuosque' a pesar de ra diversidad de los otros factores que se toman en con_sideración. están vinculados e.n un todo homogéneo porel teho á. q*dependen de ros mismos grandes acontecimient"os y cambios sobrevenidosdurante su periodo de receptividad'17. fsí pues, se habrará de una genera-
ción a partir de un aconrecimiento de cristalizaci¿n _O!l¡e"r.ri;;r:;.*"
y' en general' en la edad der despenar político. cuunJo ¡.ru"n Thiñ;;,evoca la generación de 17g9, hace refereiiiiá no a las personas nacidas en1789' sino a aquéltas que' teniendo una veintena de años en esta época,no pueden no estar marcadas por este acontecimiento de ruptura. D" ;;;manera es como se habla¡á de la generación de lg4g o ¿e ibo¡. co*o ühace notar Michel Winock, aún ei preciso contü un tiempo suplementa-rio para que las generaciones *-.uiu. por ral acontecimiento que ma¡cala fecha puedan expresarse: ochateaubriand y Mme de staél aún no hannacido públicamente en 17g9, como rampoco ln¿r¿ Breton o Drieu LaRochelle en l9l4: ha habido qu. 

"rp"r* un poco de tiempo después delacontecimiento para ver aparecer una nueva generaciónors. Sin emUargo,esta noción de comu,idad generacional no iirplica ninguna unun¡JtipglslAae!ge_!sl,iñ"*Ee!,_sr!s 
s-qq!ftinit*r-ry ;;ilffiil;l::

rales a unas pregunras.o.-^ung1g_.. 
¡¿n t,gf"pg J-"rp+lrido, de un <espíritu

delrirlrgg; comó-ro constutii{u,r t"ráñnn.ir, ,nu generación tiene ten-dencia a expulsar a la precedente a favor de los nuevos acontecimientos,

'' wirhelm Dirrhey: Iz Monde de l'esprit,tomo r, Histoire des sciences humaines. A'bier-Montaigne, París. 1947, p. tZ.

o. ,i, "t.n"t*tnock: 
<Les gerrcrarions intellcctuels>. en Vngtiéme Siécte,abril_junio 19g9,
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a pañir de los cuales se afirma. constituyéndose en (grupos concretos>¡e'

.r"ando su sociabilidad. Así. Michel Winock distingue la sucesión de ocho

generaciones intelectuales entre el inicio del siglo xx y los años 1970' Em-

ii"ru ,u genealogía del siglo por la <generación del caso Dreyfuso y por

el sentimiento de pertenencia expresado por Péguy: "Los 
radicales no son

hombresdenuestrageneraciónoro.Estesentimientqdepeftenenciagene-
racionalsetraducemuyfrecuentement€porlaexistenciadeunared'que
,"-¿.i" A" medios de eipresión a través del medio indirecto de una revis-

ra, como es el caso con In Ret'ue blanche, que juega este papel unificador

enlosañosl890.Allísereagn¡panunosintelectualesneófitos,cuyasfe-
chasdenacimiento'segúnhacenota¡MichelWinock,indicanciaramente
su comunidad de generaciónrr'

Otro mornento,¡ril-ilegiado de manifestación generacional y de efer-

,.r..n.i" ginii"i l"-r.s Ledios_iruele_ctualss_sc m.ar,rifiesta con esEépito

conocasióndeloqueserácalificadomástardecomo"espíritudelosaños
1930r:: o de..no conformistas de los años 1930"2r' El crac de Wall Street

no es más que un epifenómeno par4 estos jÓYenes intelectuales' que su-

fren sobre todo por el agujero generacional cavado por ia Primera Guerra

Mundial. Una fosa infru'niueaUle opone a los antiguos combatientes' aún

ifr""".t. p.r" destrozados por la prueba del fuego' y la nueva generación

iuérfana. que tiene algunas difrcultades para llevar este p€so de la guerra y

para imponerse a unos mayores, que parece que les opongan un.verdadero

turo ¿i incomprensión. Sobre todo, es un conflicto de generaciones que

resuenaconestÉpitoenunaFranciaadormilada.conlamiradafrjaexclu.
sivamente en una mítica (hermosa épocat de antes de la guena: <Nuestro

odioporlosexcombatientesnoconocelímites,:{'Unsentimientodevacío

l'Karl Mannhei¡¡ *The Problcm of Generations"' en Ersol's on the Sociolog'" .of

xnnu,trdgr.Routlcdge 
"n¿ 

r."gui paul. Londres. 1972: Ka¡l Mannhcimt l¿ Problime des

g,én¿ro,;inr,Nathan. Parfs, l99d: ver también Nia Pcrivola¡opoulou' *Kzul Mannheim ct sa

géne,"rion,.enMilneu!cent,Ret,ued'histoireintellec¡uelle.n"l0.l9g2lEnzoTravcrso:

"l-¡sJuifsetlacul¡ureallemande.l*problémedesgénérationsintellectuelles".enR¿yue
gernnnique ín¡ernationule, no 5. 1996'
"- ,JétLf., peguy: uDe Jean Cosle'. ert Oeut'res en Prose- tome l. Galli¡nard' colección

*La Plóiade". París. 1959' P. 501'
:r lnformacioncs en MictrciWinr¡ct: "L€s générations intellectuelles". en Vingtiéme Siécle,

n,. 22. aUAt-¡unio I gEg. p. ? l: Julien Benda n"iido .n I Eó71 André cide en I 8691 Piene l-ouys

en I 870: Marccl P¡oust cn 187 I : Léon Blum en I 8721 Daniel Halévy en 1872'

:r Jean Touchard: .L'esprit des annécs I 930,. cn f., dances politiques dans la t'ie.po.litique

Jrorrl.aise depuis f 7gg. Haiherte. parís. I 9ó()l rccogido en Piene Andreu'. Rét'oltes de I'esprit.

Kimé. París, 1991. PP. 195'229'
:'Jean.LouisLoubetdelBayle:LesNon.Co'Úormislesdesannéeslg30.Unetenlalive

de renout¿llement de la pensée potilique lronSaise' Scuil' Parls' l9ó9'
:' Henri Lefebvre: ut Somri et li Reste.É'ditions de laNef' París' 1959' p 374'
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arrastra a esta juventud intelectual. mis allá de los desacuerdos políticos,
hacia una contestación general de los valores dominantes. Entonces se es

anticapitalista. anticomunista. antinacionalista. antiamericano y favorable
a la revoluci(ln. Un largo frente de rechazos se diseña durante esos años.

Llega hasta el extremo con la revista Ordre nouveau. qus llama al boicot
a las elecciones de 1936: <Está prohibido votar, como está prohibido es-

cupir por tierra',:s. Cienamente, hay que distinguir con todo rigor. como lo
ha hecho Jean Touchard. unas sensibilidades diferentes entre estos intelec-
tuales, y hay más que matices entre el neoradicionalismo de Combat. el
de Réaction. animado por Jean de FabÉgues y Robert Buron, Jean-Pierre

Maxence y Thierry Maulnier, el espiritualismo & Ordre nouveau, animado
por Amaud Dandieu. Robert Aron. Denis de Rougemont, Daniel Rops, el

tecnocratismo óe Plans, dirigido por Philippe Lamour y el personalismo de

la revisra de Emmanuel Mounier, f,sprir. Sin embargo. se puedg {e-qg-¡¡fi¡
en esta renovación la búsqueda común de una <lerc-era vÍa,)- qUe..tecl¡aza

de igual manera el materialismo individualista como el-mate¡i¡li¡mo-co:
lectivista. Esta joven generación rebelde es una gener-asióo-srt.dasisuelda

con la Gran Guena, en la medida en que la ha vivido, dpmasiadojg-v-en
para partic_ipar 9n ellq-y {-e¡re-lia$9-pronto-parasufrirsusJunesUi e-.fCelpS.

oséálentre 1900 y 1910:ó: oPor lo tanto. generación en parte truérfan$ I
rápidamente propulsada por la muerte prematura de muchos de sus padfts.
en el seno de la sociedad intelectual>r?. De hecho, un choque generaciohal

estalla en esos años 1930 por el hecho de la desaparición de la mayor phr-

te de los que habrían tenido que asegurar el relevo de sus padres: uEnlre

los hombres fornrados en el tiempo anterior a la guerra, los que nacier'on

hacia 1885 y los que aborda¡on la vida intelectual después del armisticio.
la incomprensión aumentaba'. escribe Jean-Pier¡e Maxence:8.

Esta entrada en la historia de los intelectuales por la noción de genera-

ción debe mucho a Jean Touchard, que a los treinta y cinco años ha sido

el secretario general de la Fundación Nacional de las Ciencias Políticas
(r.rsp) hasta su muerte en 1971. Tránsfuga en el dominio político desde un

curso de estudios literarios. es alumno de la Escuela Normal y catedrático

de letras y ha consagradcl su tesis a la gloria de BérangeÉe. Habrá sacado

I

:! Dominique ArtJouint et Xavicr de Lignac: "Nc votez f,asD, cn Ordre nouveau. tbnl
t93ó.

:^ Georges lzard ha nacido en I 90-1. a5i co¡e Philippc Lamour y Franqois Perroux: Henri-
lrénée Murrou en 190.1: Emmanuel Mounier en 19O9.

:' Pascal Or1. Jean-Franqois Sirinelli; Les intellet'¡uels en Franrc de I'affaire Drerfits t\
rns jours. up. tit.. p. X).

r" Jean-Piene Maxence: Hís¡oire de dlr ¿n.s. Gallimard. París. 1939, p. 44.
:" Jean Touchard: In Gloire de Béranger.Armand Colin. París. l9ó8.
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provecho de la manera de trata¡ las ideas políticas clcsde esta formación

inicial. liberalizando este rJominio gracias a su Preocupación por Ia inrer-

Jisciptinaridad, enraizándolo en el ptan dt su historicidad y encarnándolo

en,unascorrientesanimadasporfuertespersonalídades'Touchardrestituye
i" ñ;ñ de los itinerarios, considerando que las ideas sólo valen por

to qu" ,. hace con ellas' El seminario que dirige con Raoul Gira¡det en

i968 reviste un aspecto innovador por su intento de intersección entre la

di¡nensión literaria, la histórica y la política: "[¿ asociación de estos tres

dominios nos ha marcado profundamenteoso' Apoyándose notablemente

.n tu, ,.r¡, del antropólogo Gto'g"t Balandier' Jean Touchard define las

ideologías como un .on¡uito de óresentaciones y de creencias vinculado

a unos gruPos sociales determinados' Pero lo que habría podido revestir

un car¿Jrei"lgo mecánico, en él se encontraba atenuado por el uso de una

"prá-i*".i0^, 
que calificaba como piramiclal' y gracias a su capacidad para

diferenciarlaexistenciadedoctrinasdelosgrandespensadorescnel.vér-
rice. con un estadio intermedio representado por la práctica de estas ideas

ilil 
".'inoinl.n,". 

en la base, el nivel de las representaciones colec-

itü^t. rnr.t na a las ideologías a partir de algunas temáticas importantes'

",St" 
i^'¿"iioot. ,nuriut*1nte utilizada por la derecha para significar Ia

Jt;;i; ¿. un or¿tn orgánico inmutable' 
-el 

del arraigo' pero fuente

de inspiración también p-ulu izquierda q.ue' tlesdc 1789' ha multiplicado

f" pi""it.iO" ¿s ¡63 árúoles de la libertad' Toucha¡d sc dedica también a

lobalizar en los autores, literarios o políticos' la frecuencia de uso de un

ciertonúmerodepa)abrasclaves'quepermitent¡aducireiespíritudeltiem-

f. er.o.upuao por vincular la historia de las idcas y Ia historia social' se

in[eresa sobre todo por la recepción y la apropiación de las obras y de las

ideas. Lo que le lleva " ""og"' 
al personaje de Béranger como tema de

su tesis es su gloria, su capacidad para convertirse en tanto que cantante

en el eco de la sensibilidaide una época, la del Segundo Imperio' Cones-

p""0" 
"f 

historiador el captar cómo circulan-estas representaciones' a par-

tir de qué vectores ¡iegan el cuerpo social' La oira metáfora utilizada por

JeanTouchardparade-ñni,suandaduraesladelos.infusorios".Indicael
carácter siempre en movimiento del paisaje ideológico' que no'se pcrfila

alamaneradelosgráficosderepartocleescañosdelosdiversoipartidos
políticos la noche de las elecciones' sino según la imagen de un taro' en

cuyo interior los elementos ocuparían mayor o menor espacio según cada

nrovimientodeesetarro.Toucha¡dnosolamentcindicaconestolacapa-
cidad de significado de lo que se agita' sino también la idea de que <los

]' Pierre Nora: lnrenención oral en el "Coloquio 
dc Jean Toucha¡d' cws' cevtpo¡' Sciences

Politiques". l9 de octubre de 2001'
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temas sólo tienen sentido en el intcrior de la €structura en la que se si-

lúan>¡r. describiendo así cons¡elaciones ideológicas singulares según una
<andadura que se contonea"rl

LA SOCIABILIDAD INTELECTUAL

Adcmás del marcador generacional. también se puede prestar atención

a la impofancia de los gue Jean-Frangois Sirinelli califica como ló-s-,.d-á-

irc-tadores':r. es decir, ia levadura de las generaciones siguientei. pápet
'quChtrvpresentado 

Jean Paulhan en la edición a la sombra de Gaston Ga-

llimardr{, o también Bernard Grwthuysen gracias a su influencia sobre los

autores de la Nnr o también Lucien Herr en el ws para los jóvenes estu-

diantes de biblioteconomía en la Normaljs. Las revistas, que son uno de los

soportes esenciales del campo intelectual. pueden ser considerad¿s co¡co
t¡¡ia-estructura elemen¡al de sociabilidacl. espacios muy valiosos paraana-

lizar la evolución de las ideas en tanto quc lugares de fermentació¡l rne-
lectual y de relaciones afectivas, como lo ha demostrado Michel Winock
en su historia de la revista E*tr{ |

Eltrayectodelarevista,E1g9y'9,"descríbeMichelWinockscsitúa
entre dos límites cronológicos: el nacimicnto de la revista en el inicio de/
los años 1930 hasta la desaparición de su creador. Emrnanuel Mounier. {
1950, y. sobre todo. su inte¡vención en el campo político, .po.que m" y'u

parecirJo lo más problemático, es decir. lo más revelador de la tensión g[r-
manentemente vivida en su intimidad por el intelectual entre la voluntad de

testimonio y la voluntad de eficacia''?. Más allá de esta explicación t<ípica

del autor en función de la cspecificidad de su objeto, la elección explícita

de Michel Winock revela sobre todo el modo de planteamiento dc los his-

toriadores franceses, que, describiendo la vida intelectual, tienen tenden-

cia a privilegia¡ la dimensión política. Al seguir los itinerarios cruzados

dc los animadores de ásprir. Winock es llevado. a pesar de su postulado

¡r Alain-Gérard Slama: Intervención oral en el Coloquio de Jean Toucha¡d. (cHvs. cE\'l{F.
Sciences Politiques". l9 de octubre de 2001.

t1 lbid.
I lean-Franqois Sirinclli: "Biographie et histoire des inrellectuels: le cas des "éveilleurs"

et l'exemple d'André Belleson". en Problhnes et méthodes de la biographíe. Actas del

coloquio de la Sotbona. 3-4 de mayo de I 985. Sorrrc¿s. Publications de la Sorbonne. .Histoire
au présent'. 1985.

! Ver Laurence Brisset: 1z NRF ¿te Puulhun Gallimard. París. 2003.
r5 Cha¡lesAndler:Ve de l.ucien Herr: 1864-192ó. Ma.spern. París. 1977.t '" Mi"he¡ Winock: Hisroire politique <le Iu rerueEsprít, I93O-1950. Seuil. París. l9?5.
,' Ibid.. p.7
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de partida. a superar los límites que se ha asignado en el dominio político.

Cuando Ia estructura del recorrido es diacrónica. sigue las diversas etapas

de la vida polftica fíanct1. Su interés viene. sobre todo, de la puesta en

evidencia de la .singularidd que funda la unidad de este vivero intelectual
constituido por la revista Esprit, cuyt aspiración constante es asegurarse

una presencia en su tiempo, ofrecer una respuesta al acontecimiento. d-e-

jarse sacudir por é1. lncluso si esta permeabilidad sc paga a veces con el
precio de una cierta ceguera, lo que ilumina el deslizamiento de después

de la guerra, que ha llevado a Esprit a ver con los ojos de Jimena el co-

munismo estalinista: <Deseamos en nuestro pafs, en Europa, unos partidos

comuniitas fuertes. pues actualmente son la única garantía sólida contra el

relorno del fascismo>r8. Estos errores temporales atestiguan la voluntad de

la revista de rechazar todo espíritu de sistema: "Para Esprit la apuesta era.

según el dicho de Mounier, a¡ticula¡ la exigencia política y la exigencia
proféticarre. El combate a favor de la descolonización es la ocasión para

Esprit de continuar con esta exigencia. La revista toma desde la posguena

unas posiciones cla¡as a favor de la independencra política de las colonias
francesas. a las que se mantiene bajo la férula de París, en un imperio ma-

quillado con el bonito nombre de Unión francesa. En el dossier sobre Ma-
,¡Tuecos. Esprit publica un artículo de André de Peretti, de 194?4. En é1.

por una parte, tiene en cuenta las aportaciones de Francia y, por la otra. el

ma)estar procedente del mantenimiento del régimen de tutela, Pues bien,

la balanza está lejos de es¡a¡ igualada. Ai revés de los lugares comunes

predominantes sobre esa cuestión, Peretti demuestra que la aspiración a la

independencia nacional no es la situación de algunos intelectuales aislados,

sino de un panido con influencia cada vez mayor. el Istiqlal. Tres meses

más tarde, es Argelia la que es objeto de un análisis similar por pane de

André Mandouze{r. Mientras que Argelia forma parte in¡egrante del terri-
torio francés. dependiendo del Ministerio del lnterior, Mandouze explica

en qué Argelia no es Francia. mientras que se discute sobre el nuevo es¡a- ,

tuto que ratifica una política de asimilaciónar. En 1948, Mandouze reincide
en Esprit para denunciar Ia manera en la que Argelia se encuentra ,.fuera

del Estado de derecho, lugar privilegiado de las exacciones {e toda clase

cometidas por la administración y por el ejército: falsificación sistemátr-

'* Emmanuel Mounier: (Petkov et nous>.en Esprit. o!'tubre. l9rl7.
iu Michel Winoc-k', H i s t o i r e pol i r i que dc la revue Espri t, / 9J0- / 950. o p. c i t.. p. 311.

"'André de Peretti: "P¡évenons la guene d'Afnque du Nord. L'indépendanc'e rnarocaine

et lu FranceD. en Esprit. abril. 194?.

'r André Mandouze: "lmposibilites a)giriennes ou lc mytbc des trois départenrnts". en

Esprir. jrlio, 1947.

'r El nuevo estatuto de Arge)ia es aprobado el 20 dc septiembre de I94?.

ca de las elecciones. amenazas. asesinatos...>.r ciertamente, entonces aún
sc cree en ras posibilidades dc una unión francesa. sobre todo en Arge-
lia. pero con la condición de romper radicalmente con las viejas práctióas
coloniales: <El anticolonialismo iba a convertirse en uno de ros combates
más inintem¡mpidos de la rcvista de Mounier,{.

Si las revistas son unos observalorios prúiipg¡qdg¡ de la vida intelec_
¡ual' sin embargo su esrudio rq se¡¿l¿ ¡o¡¿.qer¡¡é-¿-i¿L.ne,uiüa]ioritica.
Así ocurre con NRF tal y como es presentada por pierre Habey.r. Er,u i.-
vista, que ve la luz en 1909, viene acompaiada por una verdadera edad
de oro de la lireratura francesa y así su nacimiento seüar-a también a un'a
comunidad generacional dc sus iniciadores, reagrupados.etr'iomo a André
Gides. Esra aventura difícirmenre puede ser considerada bajo et ánguló
político: la ambición de este joven equipo. que gana nípidamente unuirp_
yección excepcional. se rimita a la defensa ae una cierta manera de escri-
¡ura literaria en ruptura con el simbolismo moribundo. Como toda revista,
su historia esrá tejida de rupturas, de saridas, de llegadas, rravesía de con-
flictos. pero no por eso deja de subsisri¡ un (esp(ritu NRF>, que se define
alrededor de dos convicciones: *ningún oficio más granoe que el oficio de
escriior; ningún genio más grande que el genio francés,.t. 

'De 
ello resu[a

una caza encamizada por descubrir los talentos literarios. A este respecro,
la NRF se conviene en una garantía incontesrada de calidad, la mái legí-
tima, a pesar de su enofine y célebre metedura de pata: haber ignorado a
Marcel Proust. por lo demás, Ia NRF lleva hasta el extremo la plopensión
de un cierto número de intelectuares fianceses de considera¡se et ámutigo
del mundo' y así su director. Jacques Riviére, puede afirmar sin maticis
en l9l9 que ia iiteratura francesa.es hoy la única que hay en el mun_
do... En el mundo sólo estamos nosotros, lo repito. que s€pamos pens$¡,
En materia tilosófica.literaria y artística sóto eiistir¡I" q". oigur;d;.
cuenta>>{E' Es soramenrc con e[ criterio de la excerencia litel¡ia, Io.o cL-
ton Gallimardre y Jean paulhan atraen a unos escritores con posiciones rán
cont¡astadas como Léon Brum y Léon Daude¡, r.-ouis eragon y Drieu La

'¡ Andr€ Mandouze: .Le difemmc algérien: suicide ou salut public,. en fsprir, octubre.
r 948.

* Michel Winock Hi.stoire politíque de la ret,ue Esprit. op. ci.. p. -333.u5 Pierrc Habey lediror. presentición¡. L.Esprit ñnp, iCO¡-lb+0. OallimarcJ, parÍs.
I 990.

& Los seis inici¡dores de ra revisra. André Gide. Hen' Ghéon. Marcel Drouin. André
Ruyters' Jean Sch)umbergcr y Jacques copcau ¡ienen todos entre trc¡nta y cinco y cuarenray un años.

¡'PrcneHabcy(editor.presentación):L.EsprilNRF:19ü.]940,oP'ci'',p.x\l,
¡üJacque3Riviére.ciradoporpiene 

Habey:L.EspritNRF: tm&lb40,oi.cit,.p.xw,
" Picne Assourine'. Gaston Garimar<!,scuit, corccción *poinrsn, parís. i99ó. l
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Rochelle.AndréMahauxyMarcelLouhantleau'Sinembargo'estaexaln-
ción del talento nacional á se limita a un horizonte cerrado sobre el hexá-

gono y. en efecto, se puede obsen'ar ta imporrancia de la influencia sobre

Paulhan. Gide o Drieu de un intelectual atípico como René Guénon' quien'

preocupado F)r una enseñanza pura de toda contaminación moderna' ha

ido a buscarla 
"n 

ta proximioad iel Islam. Establecido en EgiPto en l93l

después de una conversión al Islam en l9 l2' es el autor de una obra$ que

estaráenelorigeno"u*.o1...iónlanzaclaenGallimardenlg3Sbajoel
rítulo de "Tradición>.i En cambio. la necesidad de pensar al mismo tiempo las dos dimensio-

"b.; il;;;,".. t * lo político en la reconstitución de la historia de una

;ifr;il.il,;;;tt como imPeriosa' cuando se trata deJet QySf''

H:r;:ffi;ilil en re6,0. tavoluntad exprcsada po, eliripp-¡o-

1f...,-l"un-e¿ern Haltier y sus allegados en una <Declaración> prelimiqar

es el oponerse a la postuia del escritor comPrometido sartriano' ponigndo

en duda que la literatu'o *ngu que serjuzglda y calibrada con la vara.de

,u iun.i¿" política e ideológica' Los iniciadores se entregan a un alegato

a favor de una literatu¡a libelrada de ningún compromiso' Por lo demás' es

con la poesía de Francis Ponge como se abre y se cierra esta primera en-

trega de la revista. A continuación' es la nueva novela (le nouveau raman)

io-qu. p.".onizaTel Quel' acogiendo-unos.textos de Jean Thibaudeau y

de Jean Ricardou. qu. 
" 

p"t"ntan en la revista en l9ó2' Preocupqdos por

qncarnar una vanguardia estética en un momento en el que el estrepitoso

duelo de la literatura da lugar a un e ntusiasmo por un programa vanguar-

il;; ;".ación científica, en nombre de este santo y seña en que se

;;;;t;;;.1 ..t..tu,uti',,,o 
'on 

el proyecto de una semiología general' ?el

l;;;;;; túi' después de la marcha de Jean-Edern Hallier' se abre a Jean-

PieneFayey,.^..,.uuGérardGenett,e.Esteúltimoseráundivulgador
excepcional qu.. .ono"itndo a Todorov y a Kristeva' <presentará a cada

ü"" 1".t,". ióu.nt, intelectuales búlgaros a Philippe Sollers"r2'

r De 1962 u fSeZ la revista se alimenta de la ascendente ola-esmrctura-

lista, periodo c^tin.J a-posteriori sqrne .época formalista> {g-la.revis-

tafr. Roland Barthes, fuerte*"nt. seducido por el grupo' que para él en-

carnabalamodernidad,trabaunasrelacionesmuysólidasdeamistadcon

r'\trentreorrosRenéGuénon: ItsÉ,n¡smultiple.s.det't¡re(193t)'éd'MaisnieTrédanicl'

París. 1990:Izr C'¡"¿u'iiai-^ode'neQ9T7)'óallima¡tJ'París' 
1946"Otiente¡Occident'

éd. Maisnie Trédaniet' ptíit"iEñi i"t oriti spirínelle et Pout'oir temporel' cd' Maisnie

Trérjaniel. París. I !f90'

;slPhilippcForcst:Hu¡oire¡leTelQuelllgfu.lgS2.Seuil'País.19()5'
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Sollers y Kristeva y se acerca a la revista. Los vínculos de amistad esta-

ban también reforuado.\ po¡ una misma pertenencia a la casa "Seuil", e.di-

tora de la obra de Banhes como de la revista Tel Quel. En 19óó, es en la
colección "Tel Quel" donde aparece Critique et vérité de Banhes, quien
subraya: "La revista Tel Quel es una empresa que me es vitals. Jacques

Derrida tamUi¿ñést¿ muy cerca de la revista, donde publica algunos de
sus escritos y cuyas posiciones apoya. Por lo demás, el discurso lacaniano

está muy presente en la revista con los artículos de Sollers y de Kristeva.
fieles oyentes del seminario de Lacan. En cuanto a la posición de Althus-
ser. es inffuyente sobre la relectura de Marx gue prevalece en este gn¡po,
al que se le denominaba familiarmente ?"Q. sobre todo a raíz del diálogo
que se establece con el rcF y con La Nouvelle Critique a pa¡tir de 1967.

Finalmente, las posiciones pro chinas. partidarias de la revolución cultural.
apelarán a su vez a un althusserismo duro y puro.

Consecuencia de mayo de l9ó8 y de los éxitos de la izquierda prole-
tana, el giro se realiza en un tiempo récord. Ya en septiembre de 1968,

Tbl Quel consagra su número treinta y cinco a la semiología contemporá-
nea en Ia uRss, presentado por Julia Kristeva, Al principio del año 1969,

Tel Quel gira hacia el Oriente rqo del gran Timonel y a un marxismo-le-
ninismo-estalinista purificado por el presidente Mao. Cuando se funda el
<Movimiento de junio de I97l ", en Tel Quel ya no hay compromiso po-
sible: se han roto definitivamente los puentes con los que son calificados
de "revisionistas>, de (nuevos zares)>. Tel Quel se convierte entonces en la
expresión de la fascinación que ejerce China sobre los intelectuales. Este

exceso puede ser analizado en el microcosmos de Tel Quel como el de una
literatura que no llega a encontrarse. E_Slg_fLe_djS_ie vale de atajos para ha-

cer valer una estética que no puede.cnnfss¡'su nombre,.g¡[nstp-periodo de

crisis de la novela y de intensa actividad de crítica idqofpgigq, FtgJxgg-
so de subjetividad provoca disensiones y rupturasr tanlq_n{s violentas en

cuanto están cargadas de pasión y de afectividad detr¡fu del discurso teóri-
co que las envuelve. Asú cada viraje de la rcvista suscita una r€novación
de los hombres que están alrededor del núcleo fundador deTeI Qul,pero
tg4¡n de lqs proscrito.s entr€ los compañeros de desgracia. Por lo tanto.
la aproximación hist<írica a un lugar de sociabilidad, como u.ng Le.y!f!& llg
puede saltarse el enmarañamiento de numerosos panin'¡etros, inglgtgldq
las posturas teóricas, los modos ile adscripción política así como la pa.ue

afectiva y emocional de toda vida colectiva.
Por lo tanto. el estudio social de los intelectuales se duplica con una

puesta en evidencia de sus redes de sociabilidad y <ante todo dehe-ryt ani-

! Roland Barthes. Oceanigu¿s. FR3. (1970-19?l ). difusión: 27 de enero de 1988-
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cularse alredetlor de la tríada reclutamiento-reconocimiento;estratifi cación-55'

Otro observatorio posible está c-onstiluidg. por los manifiestos y otras pe--

ticiones. por las que el medio se encuentra con uha pfblesta' y representa

u¡i buen iismógrafo para el historiador, complementario del estudio de las

redes que permite, por su lado, la restitucitin de los microclimas singula-

res. Esta aproximación tiene la ventaja de desprenderse de los mecanismos

de causalidades simples. tle hacer valer la complejidad y la contingencia'

i-Se distingue radicalmente de la idea de sociabüdadde Bourdieu.sobr-e.-la

'\ I rinica baie cstratégica de optimizacitin de los intereses y de conquista de
{ i il;.;, ."" r. lectura en términos de interés. se puede sustituii üia

\ : ..
aproxlmaclon que valora el estudio del campo intelectual como un campo

magnético, sobre t6do alrededor del concept<l de'afinidad electiva, como lo

realizaMichaclLówy.Máseficienteparadarcuentadelasredesdesocia.
bilidatl¡b. el concepro ya había sido utilizado por Max weber en una p€rs-

pectiva sociológica para describir las relaciones ent¡e doctrinas religiosas y

ios elftos económicoss7. No se trata de una determinación causal ni del juego

de las influencias. sino más bien cle una cierta analogía estructural, de un

movimiento de convergencia, de una atracción recíproca, de confluencias

activas que se encuentran entre calvinismo y capitalismo' De ahí viene la

relación de afinidad electiva que estudia Michael LÓwy entre redención re-

ligiosa y liberación social en el corazírn de la cultura alemana al principio

del sigkl xx, que se traducc en una ¡elación intemalizada entre Lradición

mesiánica y utopía libertaria entre los judíos de Europa central, como es

el caso con la revista Jude (1916-1924), dirigida por Martin Buber, con la

colaboracirin de Rosenzrveig, Scht)lem. Kafka y Ernst Simon'

E| Cahier de t,IttTP,consagrado al estudio de determinados ..lugares,,

como los salones de la Belle Epoque, los cafés literarios, da testimonio de

la pertinencia de esta noción de sociabilidad. ocurre lo mismo para el es-

tudio de <leterminados *medios,, como el círculo católico de Jacques Mari-

tain, analizado por Philippe Chenaux como un *hogar,' íntimo, o el de los

masones, entre los cuales André combes no percibe ninguna creación de

verdaderas redes de intelectuales en el transcurso del periodo 1880'194o.

Eslos estudios también les hacen sitio a algunos "mediadores> 
del mun-

do de ia edición. dedicándose a diferentes mascarones de proa de revistas,

comoCharlesPéguypara|osCahiersdetaQuinzaineyJacquesRober-
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tfrance para Europesr. Compartiremos con Michel Trebitsch su oposición
a una visión del campo intelectual como un campo de batalla totalmenté
estructurado alrededor de estrategias conscienres, a panir de las cuales los
intelectuales sólo se reagruparían por razones de reconocimiento, en $a-
nancia de legitimidad y de toma de poder. Si se pide una autonomía $el
canrpo intelectual con los ritos y las reglas específicas de una sociabi[{hd
intelectual. hay que reconocer que estas reglas señalan más bien un camfio
magnético muy compuesto y adenrás fluctuante en el tiempo, lo que exige
una mirada de historiador.

Más que a la noción de "campoo en Bourdieu'it. el uso para un historia-
dor de la noción de sociabilidad intelectual recune a los-Uaba¡o{Lnnovado-
res de Maurice Agulhon con su concepto clave de srrclgbildaclpefinida
por Agulhon como una aptitud para vivir en grupo y para consolidarjos
grupos por la constitución de asociaciones voluntarias. la noción de socia-
bilidad ha permitido abrir un nuevo y amplio terreno para la investigación,
como ilustra la reciente aparición de Histoire vagabonde,t.lnsatisfecho por
la historia política tradicional. Maurice Agulhon escrura hasta lo más pro-
fundo los funclamentos del civismo y del republicanismo en el curso del
siglo xrx. Detrás de las leyes y de la escenografía de la casta política, hiice
resaltar una circulación más subtenánea, la que mantiene una relación de

adhesión a toda una demostración de la fe republicana alrededor de una
específica serie de estatuas. de inscripciones y de t'uentes, que permiten la
concentración y la expresión de un fervor colectivo.

Otra aproximación de la sociabilidad intelectual, de orden sociológico,
puede encontrar materia de inspiración en lo que se refiere a Simmel y su

distincit'ln entre <socializaciónr. que remite al vínculo social en sentido
general. y nsociabilidad", que procede a una autonomización frente a Ia-

noción de interés económico ¡" social. Entonces. la sociabilidad sc sepa-

ra de su substrato. de su medio para acceder al nivel de lo estético: <Se

comporta, en relación con su concreción determinada por los contenidos,
de la misma manera que la obra de artc en relaciírn con la realidadó:. La
sociabilidad señala una forma lúdica de existencia. una ligereza del ser li-
berado del reino de las necesidades, pero que presupone un espacio públi-

$

,,,;,i1,::,,';1.::liHi,t$ liitl,:i:li1'#l:o'"" 
íónde):Cahiersde t'tttrPsociaail$rs

r" Para la definición de Bourdieu de la noción tle "campo". ver el capítulo 3 de csrc libfo:
.EI modelo ¡nlemológico..

n' Maurice Agulhon: kt Ripubliqtte au illage, Seuil. París. 1979.

^l MauriceAgulhon: Histoire vugobonde.Callimard,2 volúmenes, París, 1988. Esta obra
reúne una veintena dc artículos del periodo l9ó8 a 1987.

^: Ceorg Simmel: Sociologie et épisrénrologie. PUF. Pa¡Ís. 1981. p. 124.

5',156

rr Jean-Frangois Sirinelli. uLes élites culturelles'. cn Jean-Piene Rioux y Jean'Frangois

Sirinefli (bajo la dirección del, Pour u¡te histoire c'tilturelle. Seuil, Paris' lc)97.p.292-
* victret Lowy: Rédemption et utopie. Lz judaismc líbertaire en Europe centrale,PUF'

París. l9EE.
5' Max Weber: L'É,úique protestante et l'(sprit du capüalismc' PIon' París' 1964'
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co, ien el que se codean Personas que se suPonen iguales' Para Simmel, la

sociabilidad encuentra su fundamento en el universo democrático, el del

esphcio público en sentido kantiano. Este €sPacio es conflictivo, pues la

diniensión individual puede entrar en contradicción con las exigencias co-

lec$uas en el plano de los valores y de su regulación. El conflicro intro-

du.% una dinámica a partir de prácticas diferenciadas y aquí seguiremos el

punto de vista de Denis Pelletier, que considera esta aprcximación como

<susceptible de superar a la vez el uso purarnente descriptivo del concep-

to. centrado sobre la enumeración razonada de sus lugares y soportes, y el

riesgo de <lisolve¡ en el análisis de lasformas del compromiso la difercncia

entre los contenidos que se da6r. En esta perspectiva que valoriza la emer-

gencia de un espacio público, Michel Trebitsch 
'sugiere 

incluso réñontar-

se un poco más lejos en la historia.para encontra¡ las formas modemas de

la sociabilidad intelectual ya no en el siglo xrx sino hasta la "f,e¡iública
de las letras" del siglo xvttt. Estudiada por Daniel Roches, es el momento

en que las intervenciones vanguardistas permiten pensir ¡untos los .luga-

rcsr y las oredes> con la emergencia de un espacio público modemo: <No

hay medio intelectual sin existencia, si no de un espacio público, por lo

menos del rnodelo del espacio públicoó5. El estudio de estas redes de so-

ciqbilidad en el campo intelectual pone de manifiesto la importancia de la

cuestión tle los valores y, por lo tanto, invalida los estudios como sirnples

térrninos de maximización de interés' Por lo tanto, compartiremosla ad-

ve/tencia de Philippe Dujardin, cuando evoca los riesgos a que se expone

un,uso exclusivo en términos de redes de sociabilidad a una (descontex-

tualización política e ideológica, que llevará fundamentalmente a ignorar

o desdeñar las "corrientes de pensamiento", que los intelectuales tienen la

vocación de promovers.

Las revistas aparecen entonces como un observatorio esencial. Verda-

deras redes constituidas y muy expuestas a los cambios, las revistas son

también y sobretodo un reagrupamiento alrededor de un individuo, que'es

su encarnación. La mayor parte de las revistas se identifican con una p€r-

sonalidad: Les Temps modernes con Jean-Paul Sartre. Esprft de los inicios

col Emmanuel Mounier, los Cahiers de la Quinzaine con Charles Péguy,

t'

$t O.nis Pelletier. en Nicole Racine. Michel Trebitsch (bajo la direcci 6n de\, Cahiers de

I't &TP. Soc¡ahilítés intellectuelles, op. cit', p. !7
i* D¿niel Roche: l¿s Républicains des lettres. Gens de culture et ltmiircs au miiie

sii./¿. Favard. Pa¡ís. 19E8.

I ^t u¡án.l Trebirsch: .Avanr-propos: la chapcllc, le clan ct le microcosme', enCahiers

la, t'lrffp. Souabilités intelkctuelles, op. cir.. p. 19.

\ * en;tipp" Dujardin: "De l'histoire ir la sociologie. Toun, détours, rctours?", iárd.. p.

23.
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Ios Annales de los inicios con Marc Bloch y Lucien Febvre, Tel Quel con
Philippe Sollers, Lz Débat con Pierre Nora... Frecuentemente, esta per-

sonalización es la garantía de continuidad de una realidad frágil y moie.
diza, expuesta a mutaciones múltiples, a rupturas incesantes. Es la gamn-
tía de un intento de transtbrmar la heterogeneidad de toda reagrupación

en una actividad de revista alrededor de un mínimo que sea común a tS-.

dos y pueda facilitar la identificación con su director a partir de una adhe-

sión. que también es de orden afectivo. Por lo demás, la mayor parte de

las rcvistas intelectuales mantienen una relación ambivalente con las insj
tituciones de poder: <En la medida en que la revista. en tanto que género,

funciona o tiende a funcionar como instancia normativa, se convierte en

un lugar de poder y suscita la competencia6". De ahí la importancia del
tema de la novedad en una historia ampliamente constituida por la exis-
tencia de magisterios establecidos y contestados por equipos jóvenes en

busca de legitimidad.
Yo mismo he podido medir ia eficacia de esta noción de sociabilidad en

su dimensión afectiva y en tanto que expresión de valores comunes, muy
alejada de los es-quemas utilitarist¿s. cuando reproducía el ambiente de Eq-
trasbuigo alrededor de la revista Esprit en los años 1950ót y la comunidad
de los Muros blancos donde aún se sitúa el domicilio de Paul Riccuf'.
De la misma manera, en mi indagación sobre el itinerario de Michel de

Certeau, yo encontraba estos vínculos de sociabilidad constitutivos de gn
espíritu común, de una solidaridad de pensamiento y de una fraternidad
como la comunidad jesuita de la calle uMonsieur?or. Habiendo comenza-

do mis investigaciones por la reseña de una revista que se ha convertido
en unaescuela, los Annales,la importancia de la actividad de las rcvistas

siempre me ha parecido esencial para la comprensión de la vida intelectual.

En la Histoire du strucruralisme, subrayaba una excepcional efervescencia

de I mundo de las re vistas, que ha visto nacer en los años 19ffi a langages,
kt Linguistique, Communications,Tel Quel, Ia Nouvelle Criúque, L¿s Ca-

hiers pour I'analyse... Enconüamos en el trayecto que he descrito de Paul

Ricceur esta importancia de las revistas, con Christianisme social, Esprit
o también la Revue de métaph¡"sique et nrorale. Para Michel de Certeau
poclemos notar igualmente el papel jugado por C/rristus, Érudes, Recher-

^'Jacqueline Pluet-Despatin: "Une contnbulion i¡ l'histoire des in¡ellec¡uels: les revues¡i.
i/rid.. p. 128, 'i

s \tr Frangois Dosse'. Paul Ric¡tur, les sens d' une ¡ i¿, La Découverte, París, capítulo I ó.

"Une fratemité confcssante: Esprdti Strasbourg", pp. l6l-169.
5' 1bid.. capftulo 27 , "1*s Murs blancs: la communauté personnaliste>, pp. 263-271 .

r(' Ver Franqois Dosse: Michel de Cert¿au, un marcheur blessé, op. cir., capítulo 9, "Ces
messieurs de la rue Monsieur", pp. t32- 13E.
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ches tle Science religieuse, Traverses... Lugares de compromiso. medios

de vida. las revistas constituyen uno de los sopones más evocadores de las

afinidades electivas que tejeu la vida de las ideas.

EL MODELO DEL COMPROMISO

Hasta ahí. si los intelectuales existen y si los historiadores los han en-

contrado. la palabra, sin embargo. sigue en e I limbo. Como hace notar Mi-
df¡el Leymarie. aún no se encuentra ninguna entrada como (intelectualD

en el Grand Dictionnaire universel de Pierre Larousse ( I 86ó- l8l8)ni en

el Littré (187ó). En efecto, hay que esp€rarse al'caso Dreyfus, para que la
palabra pase de ser un adjetivo a ser un sustantivo. Se difunde entonges,

en los años 1890, en el transcurso de los cuales incluso es objeto de qna

verdadera batalla de trincheras enre la derecha y la izquierda. Esta vez,

el acontecimiento histórico va a cristalizar el nacimiento del sustantivo y
permitir el acto del bautismo. Ciertamente, algunos estudios sugieren hacer

remontar un poco más adelante la emergencia del sustantivo. En general,

se considera que el nacimiento del sustantivo <intelectual> data de la pu-

blicación por Zola de su l/o acusol en L'Aurore del l3 de enero de 1898.

En realidad, Maurice Banés lo utiliza desde 1894 y el té¡mino ap¿uece en

ks Déracinés, novela publicada en 1897?r. Pero es incontestable que es

a la luz del artículo deZola cuando la noción de intelectual toma su ver-

dadera significación social y política, tanto más en cuanto es remplazado
por la'publicación, a partir del 14 de enero, de una (protesta' colectiva
de personalidades, que reclaman una revisión del caso Dreyfus?:. Esta mo-

vilización a favor de Dreyfus es inmediatamente calificada por Georges

Clemenceau como movilización de intelectuales. Entonces, la noción toma

un giro positivo de combate por la justicia. Pero, cuando Maurice Banés,
el I de febrero de 1898 en l¿ Journal se mete con <la protesta de los in-
telectuales>. es para estigmatizar un fenómeno social puramente negativo.

La polémica que se despliega entonces entre los dos campos se convierte
en el lugar mismo de la cristalización de una noción inestable y ambiva-
lente. Título de nobleza del espíritu o injuria infamante, los conientaristas

'r Vef Trevor Ficld. "Vers une nouvelle datation du subs¡anrif intellectuel". enTravatr
de língnistique et de lilty'rature. Strasbourg. XI\'.2. l9?6. pp. I59-ló7.

': La lista de los lirmantes está precedida por los iniciadores del recurso: Émile Zola.
Anatole France y Émile Duclaux, Entre los nombrcs que siguen y de una lista que se llenará

dcprisa con nuevos lirmantes: Daniel y Élie Halévy. Charles Rist. Robert de Flers. Charles
A¡dler. Lucien Hen. Célestrn Bouglé. Charles Péguy. Marccl Proust. Octave Mirbcau,
Frhnqois Sinriand. Jean Perrin.. .

EL MODELO DEL CASO DREYFL'S

perplejos dudan entre estos dos polos. El director de La Revtte ¿les dgux

mondes, Ferdinand Brunetiére. denuncia en este nuevo neologismo la ex-

presión de una fatuidad: <Y esta petición que se hace circular entre¡los

"lntelectuales". el sólo hecho de que se haya creado recientemente esta:pa'

labra de "lntelectuales" para designar, como una especie de casta noble¡ a

las gentes que viven en los laboratorios y las bibliotecas. sólo este heclro

denuncia uno de los defectos más ridículos de nuestra época, quiero decir

la pretensión de alzar a los escritores, a los sabios, a los profesores. a los

filólogos al rango de superhombrest¡.

Antes de que la noción tome un sentido político gracias al caso Drey$ts.

un estudio realizado sobre su uso como calificativo durante un decenioftde

1888 a 1898, hace aparecer un sentido colectivo y abs¡¡acto que desi{fira.

a la vez, una noble facuitad y al mismo tiempo una desviación. cua$Oo

algunos consideran que *el hombre intelectual es un monstruo"tt' Califi-

cando a unos individuos. €voca una hipertrofia del cerebro a exp€nsag de

los valores del corazón. Entonces, el intelectual aparece como incapaz de

sensibilidad. apergaminado y quemado por las fechorías de una penversión

que le mantiene distanciado de la vida afectiva, ancstesiado y casi parali-

zado ante las emociones del afecto. Remite a la esterilidad y a las fue¡zas

negativas que disuaden de toda vida social consumada. Otra utilización

del calificativo sirve para discriminar lo que compele a la actividad ma-

nual y lo que compete a la actividad intelectual. Entonces las connotacio-

nes de la noción son más positivas: <A finales del siglo xtx, sólo un punto

produce la unanimidad: el intelectual se opone al no instruidot75. El inte-

leclual le debe a la sociedad lo que ha ¡ecibido, sus dones, su instrucciÓn

y es ponador de una misión positiva de transmisión. Así, cuando Ernest

Lavisse se consagra a la renovación de la universidad,.<busca suscitar'el

sentimiento de la dignidad de la profesión intelectual>76. mientras favore-

ce a las nuevas asociaciones de estudiantes y la "comunidad intelectual"

entre los maestros y los discípulos. Parece que la palabra (intelectual) s€

emplea cuando unos individuos de profesiones diversas se sienten con una

misión común y un espíritu de cuerpo. incluso una conciencia de claserr'

{;

'' Ferdinand Brunetiire. en Maurice Paléologue: Journal de l'afJairc Drerfus. París-

l9-55. pp. 90-91 .

'' Geneviéve ldr: "L'intellectuel avan¡ l'affairc Drcyfus", en Cahiers de lexicologie.

l9ó9. 2. p. 3ó.

" tbid..p.19.
'n Ernesi Lavisse: Él¿ld¿s e¡ étudiants,1E90. citado por Ceneviéve ldt: "L'intellecluel

ar ant l'affaire Dreyfus". en Cuhiers tle l e.<i<t tlogte. op c it., p. 4O.

" Gencviive ldt: "L'inlellectuel avant l'affaire Dreyfus". cn Cnhiers de le.ricologie 
rop.

tit.. p. 40. t
['
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Arltes del caso Dreyfus, la designación del intelectual, en lo esencial, in-
cluye una categoría social de profesiones liberales o de hombres de letras,
virculada a la III República y de la qu€ saca su poder.

Es realmente la intervgnción d_e Zola lo que cQlstituye.ef .m9yq49_de
-¡¡rtuiir.ói,i"-¿e¡ zurtantiyo-.,intelec$a1,. A la primiñ peticion de-LAurore

se une la lanzada por k Siécle. que en su totalidad reúnen dos mil firman-
tes. En la prolongación de esta movilización, el 4 de junio de 1898, nace

la Liga para la defensa de los derechos del hombre. Por su lado, el campo

de los que están contra Dreyfus se reagrupa para estigmatiza¡ a estos in-
telectuales, cuya presunción según ellos es calamitosa para los verdaderos
valores patrióticos. Maurice Barrés se apresta al combate para denunciar el
fenómeno, abriendo así la vía a una larga serie he manifestaciones de an-

tiintelectualismo: .Una semicultura destruye el instinto sin sustituirle una

conciencia. Todos estos aristócratas del pensamiento se empeñan en hacer
alarde de que no piensan como la vil muchedumbre?E.

'¿Quiénes son los firmantes de la petición a favor de Dreyfus? Lo q-ge 
_

impresiona es la nueva importancia del número de los profesote$Íñ6-ás nu;
mirosos que los escritores. En efecto, se cuentan doscientos sesenta y un
profesores de secundaria y de superior frente a doscientos treinta hombres

de letras y periodistas. Léon Blum, evocando sus recuerdos. es muy cons-
ciente de este fenómeno, del que es contemporáneo: "En su conjunto, la-

Universidad. tomada en tdos sus niveles, fue la primera categoría.sg:jal o
profesional sobre la que püdo apoyaffe la defensa de Dreyfus'4, Esta as-

censión a una nueva potencia de los profesores en la emergencia de la ca-
tegoría de los intelectuales es percibida desde 1927 por Albert Thibaudet,
cuando consagra una obra a la <République des professeursm. En efecto, ve

prfvinciies ya no pasan por Montmarte, como en la época de Rastignac,

sino por la montaña de Santa Genoveva, donde reinan la Escuela Normal
Superior de la calle Ulm y la Sorbona: "El caso Dreyfus ha preparado una

democracia de profesores, de alumnos de la Normal, entre los que Herrioi,
Painlevé. Blum. Péguy, Alain, Thomas presentan hoy rostros diversosoti.

" Maurice Banis: "La protestation des intellectuels" . en Journal, I de febrero de I 898.
rccogido en Mauricc Barrés: ,lc?nes et doctrines du nationolisme. Plon, París, 1925. I, p.

49.
t'Léon Blum: Souvenirs tle l'affaire, 1935. cítado por Michel Lcymarie'. l¿s intellectuels

et lu politique en France. op. cit.,p.l9.
vrAlben Thibaudea: In Rópublique des professeurs. Grassct. París. 1927.
Nt lbid.. p. 106.

EL MODELo DEI. CASO DREYFUS

El caso es vivido con tal intensidad que en seguida toma un sesgo trau-
mático. Si. como escribe Michel de Certeau, <un acontecimiento es aquello
que sucede"H:. en éste se puede discerm¡ fácilmente un marco matricial,
que permiúrá dar toda su importancia a una determinada concepción del
intelectual comprometido en los asuntos de la ciudad y propio de la histo-
ria francesa. En efecto. el caso Dreyfus goza de una posteridad especiai-
mente prolijasr. El antifascismo, que suscita en los años I930 una respues-
ta de los intelectuales con la creaciirn en 1934 del Centro de Vigilancia de
los Inlelectuales Antifascistas (cvre), se enraíza en una tradición a favor
de Dreyfus, de la que se reclama explícitamenre, por su lado, el régimen
de Vichy se inscribe en la filiación antiinrelectualista de los enemigos de
Dreyfus. Pero más allá de los usos políticos del acontecimiento surge un_

modelo de intelectual crítico. que pone_sus capgcidades al s.ervicio de.mág
justicia y equidad en la ciudad.

Acontecimienteadvenimiento, el caso Dreyfus se conviene entonces en
la re ferencia ineludible de cualquier reflexión srüre los intelectuales, una
vez ras otra presentado como (escena primitiva> por Jean-Frangois Siri-
nelli o como "mito fundador> por Michel Winock, incluso si <las causas
célebres no se ptiegan todas al modeio del caso Dreyfusnd. El ciio rev'ela
al mismo tiempo la persistencia de un fenómeno antiguo, que es el de la
autoridad moral de los escritores, aquí en Ia persona deZnla y de su Xa

ecuso, que atestigua lo que Paul Bénichou ha caliñcado como (consagra-
ción del escritor>, o sea, el momento de la transferencia de la sacralidad
de la lglesia hacia una forma de espiritualidad laica. Al mismo tiempo,
atestigua una mutación más reciente, Ia que está en curso desde los años
1870, con la crecida del poder de los universitarios en una Francia que ya
ha ajustado su proceso de recuperación en relación a la situación alemana,
convertida en modelo desde Sedan.

A partir de esta línea fronteriza gue ve opon€rse a los partidarios y a,

los enemigos de Dreyfus. se diseña un poder magisterial, una actividad
nutva que encama tanto el intelectual de izquierdas cono..el.dg berechas.'
Este poder es inmediatamente experimentado, porque et intelectual se con-
vierte en el blanco de la contestación, a la vez por el lado del sindicarismo
revolucionario que desconfía de estos medios burguesess5, pero también y

'r Michel de Ceneau: en Érudes. junio-julio de l9ó8. recogido e n La prise de parole et
autres écrirs polirigue.r, Seuil, colección <Points>. París, 1994. p. 51.

¡¡ vincenf Duclen: "Histoire. historiographie et hisroriens de l'Affaire Dreyfus (1g94-
1997)", en Michel Leymarie (bajo la dirección del. Ia Postérité de I'Afiaire Dre¡fus, presses

Llniversitaires du Seprentrión. Villeneuve-d'Ascq. 1998.
ü Raymond Aron. L'Opiunr <!es intellectuels, 1955. citado por Michel l,cymarie (bajo la

dirccción de): l-es Intelle¿uels et Ia vie politique en France. op. ch., p. 23,
's Edoua¡d Beñh: L¿s Mófairs des intellettuels, Riviire, p¡uís, 1914.
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sobre todo dei antiintelectualismo de la de¡echa enemiga de Dreyfus, que

estigmatiza en el intelectualismo la quintaesencia de la Idea pura desen-

carnada. negadora de las realidades. la iógica implacable de un Absoluto
y Ia manifestación de un individualismo culpable de olvidar su anclaje en

una colectividad nacional. Por esta parte. los intelectuales son asimilados

al enemigo. quinta columna que trabaja para socavar los cim¡entos de la
patria al lado de los judíos y de los masones.

En la periodificación propuesta por Régis Debray de las tres edades del

poder intelectual. estamos en este momento en el corazón del ciclo unil'ersi-

tario ( I 780- 1930), antes de vivir el ciclo editorial ( 1920-19ó0) y finalmente

el ciclo de los medios (desde 1968)Eó. En un reciente panfleto8', Debray ve

nacer, gracias al caso Dreyfus, lo que denominá el <too del <tr> o sea, el

intelectual original. versión I 900, del intelectual francés) para mejor estig-

matizar por efecto de contraste al "¡r" al intelectual terminal, versión 2000).

Al retrato de un nron, que se adelanta a su siglo, opone el del "tt". que da

la espalda al suyo. A la situación que ve a los sabios bajar a la arena: Paul

Bert. Marcellin Benhelot, Paul Painlevé, opone la actitud del *n>, que se

queda en el palco principal, siempre del lado del sol que más calienta y

<vive de la p,olítica, madrastra generosa, como el mercenario del país o la
garrapata del perro: se toma. pero no se da nada a cambiott.

Por lo tanto, se ha hecho de este caso Dreyfus el modelo paradigmático

de definición de lo que es un intelectual. Su caracteística no serí1tan¡g_su
pensamiento como su modo de comunicación. En cuanto al calificativo de

comprometido de hecho sería redundante, puesto que el compromiso ón ia

ciudad define al intelectual, cuyo modo de acción privilegiado es la peti-

ción o el manifiesto, pero también la constitución de asociaciones, <<cuyo

prototipo. sin duda, sigue siendo la Liga de los derechos del hombre. otra

creación del año 1898o8e. Es esta moda la que ha prevalecido con la pos-

tu ra d i sranc i ada y c rír ica dil ¿.¡ i nteiétrtiálei;que' se h; 
- 
imil;std üñ-o-

autoridad ética frente a la lógica del poder. La-fuqrza dqatracció*q-d:g_
mo_d_glq-sg _e¡raíza.en una Ia larga_trad_ición que ha conducido a la trans-

fere n 
" 

i i ae sac rai i dd¿íeá¡L¿ a ¿es¿e ei c I éri go iiáa i r i o r¡li _o-g]E_$@
al moderno clérigo laico. a quien Pascal Ory ve más como ur!,glglqUstq-

.do que como un hereje: <Poco a poco. el clérigo francés ha-ialido de si
monasterio y. después, de su estado eclesiástico. De sus orígenes clerica-
les conservará algunos rasgos que podemos pensar que sóio podría aban-

^^ Régis Debray: I* Pouvoir intellectuel en France. Ramsay. París. 1979.

'' Régis De bray: 1.F.. suite etln. Callimard, París. 20([.
" tbid..p. 178.
*" Pascal Ory (bajo Ia dirección de)'. I)er¡tiéres Questions aur intellectuels, op. cir.. p.

3t.

donar renegando de si mismo: el idealismo y la politizaciírn. Enconrramos
sin dificultad detrás de esta doble tendencia la convicción cristiana de un
"plan divino" y la tentación cristiana de un imperio universal confesando
a un sólo Diosoft.

Daniel Lindenberger compane este punto de vista, según el cual la cons_
tante a buscar en la definición del intelectual se encontra¡ía del lado de Io
religioso. Ahí sería exactamente donde mejor se podría captar en profuri-
didad la excepcionalidad francesa, es decir, en la separación'de la lftesia y
el Estado y en la transferencia de sacralidad que de ello i,u t tutiu¿o y qu"
no se encuentra en la sociedad americana: <El fracaso ¿e tos intóleciüalei
ámericanos para convefirse en un cuerpo constituido es la historia de una
"religión civil" conseguida"et. 4¡ toma¡ el poder el tugar y la plaza del poder
religioso, de ello resultaría un esrado de indistinción de los registros y los
intelectuales, erigidos en poder espiritual, edificarían así su propia religión
civil, hecha de ritos de paso, de una confusión entre el dominio espiritual
y el temporal' y portadora de una cultura escatológica y redentora. Daniel
Lindenberger incluso distingue un verdadem culto del pecado como modh
de redención, que caracrerizaría a la rradición de tos clérigos en Franci{i
<La redención por el pecado, y la historia de las fijaciones en ra revolucióiq.
tan eruptlvas como inesperadas en muchos grandes clérigos, podúa ser soli-
mente un avatarDer. De ahí, una propensión de los intelectuales a situarse en
los extremos, a juzgar insuficientemente viril el debate democráticoer. Ger-
shom Scholem definía así a los ofalsos mesías> por su propensión a buscar
la <salvación por el pecado". desplegando una práctica sistemática y pa-
roxística de la trasgresión. Existe realmente en Francia un reffeno proprcio
que ha permitido la expansión del tiempo de los proferas con su eclósión
romántica, continuando con la exaltación de los poetas maldiros: Rimbaud¡
Baudelaire, voltaire en el siglo xrx y con los movimientos dadaísta y sutr€a-
lista en el siglo xx: (Baudelaire funda una tradición de rechazo del frogreso,,
esta "doctrina de los Belgas", y de inversión de los valores ,,de las razas de.
Occidente" en provecho de la barbarie bajo todas sus formas,e{.

una de las características de esta nueva figura del intelecrual no sola-
mente tiene que ver con el hecho de mantenerse en una posición críticá,.

"'lbrd..p.19.

. ."'Dan¡el Lindenberg: "L'intellecruel a-t-il une speciñcité frangaise?>, en pascal ory (bajo
la dirccción de)'. Derniires euesilons a*r inreileoiers. op. cit.. p. 159. ver rambién iich;d
Hofstadrer: Ant i - I n t c I I Kt nal i s ¡tt i n Ant e r i t an Ltk. I 963.

': /bil.. p, I80.

'¡ Régis Debray: Que r.ive Ia Républit4ut.Orlile Jacob, pa¡Ís. 19E9.q 
Daniel Lindenberg: "L'intellectuel a-t-il une specificité frangaise,l". en pascal Ory (bajo

Ia dirección de): Derni?res Questions aur intellectucllcs, op. cir.. p. I E5,
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sino también con el predominio del hombre de escritura, del escritor no-
velista. Aún es esta imagen del escritor la que muy ampliámiente preva-
lege después del caso Dreyfus para encarnar este papel, hasta que la Se:
gunda Guerra Mundial da al universitario, al sabio. al experto en su ¿ímbi-

to, al profesor, la proyección social hasta entonces reservada únicamente
al,representante del arte literario. Si Thibaudet tiene razón al habla¡ de la
República de los profesores a propósito de la III República, el modelo de

transferencia de la sacralidad solamente sobre el escritor, establecido por
Pipne Bénichou, sigue prevaleciendo entonces, El intelecpal portador de

un magisterio está siempre encarnado por et .r.ritoill$ili#.ñÍel
guaje poetico. En su narración dé ásoiancsra¡etoe;Drry[ffih.t-
Winock ve así sucederse los <años Banés>,los <años Gido, antes de_con- 

--
cluir en los <años Sartre'g5.

El conflicto entre los que estaban a favor y en contra de Dreyfus queda
entonces simbolizado por la oposición entre dos escritores: Zola por u-ñ-
parte, que paga su lucha con el alto precio del exilio, y Banés por la otra.
La partida con mano de hieno es sin concesiones. Pa¡a Ba¡rés, Zola no
pqede pretender el título de verdadero francés: "Piensa con toda naturali-
d¿id como un veneciano desarraigado>s. Banés, que cubre para Iz Journal
ellsegundo proceso contra Dreyfus, que se inicia el 8 de agosto de 1899,

d{puncia el "partido del extranjero'. el de los partidarios de Dreyfus, y
cdftsidera como secundaria la cuestión de la inocencia o no de Dre¿fus: lo
qde cuenta es la confrontación entre Francia y la anti-Francia. La confir-
mación del veredicto del consejo cle guerra, a partir del cual Dreyfus aún
es reconocido culpable por 5 votos contra 2, es aplaudida por Maurice
Banés: "La Justicia y Francia están satisfechasreT. Por su parte, Znla, for-
zado al exilio, debe dejar a otro escritor, Anatole France, único miembro
de la Academia francesa que ha defendido a Dreyfus, asumir la posición
de líder de los intelectuales que se alzan contra la injusticia. Por Io tanto,
el debate político se prolonga en e[ plano de las ideas por una batalla in-
telectual que sigue estando conducida por unos hombres que encarnan el
fuego sagrado. el de la inspiración literaria, y que los legitima en su po-

sición de portavoc'es.

El modelo del caso Dreyfus tiene valor paradigmático entre los tisto-
riadores franceses. En ellos, el estudio de los modos de compromfq-a¿ús
íntelectuales en la ciudad ha predominado ampliamente, a pg4i!-9¡:!!91
tulado según el cual el intelectual sólo es reconocido como BpngtrEffii;

"' Michel Winock: lz Silcle des intellectuels. Seuil, Pa¡Ís, 1997.
$ Maurice Barrls: .Scln¿s et doctrin¿s du mtiotwlismc, op. cit,,l,p.44.
": Maurice Barrés: en I¿ Journal, l0 de septicmbre dc 1899.
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a esta comunidad. cuando sale de su dominio de competencia erudita para
tomar pane en el debate público. El modelo subyacente en la mayor par._

te de estos estudios históricos es el que emerge, como ya se ha señalado.
con ocasión del caso Dreyfus, vuelto a analizar muchas.vecQs en una lar€a
posteridad. Una hermosa reflexión sobre lo que puede ser el compromi-
so personal del intelecrual nos es ofrecida por quien ha sido el inspirador
del compromiso de la revista Esprit al lado del Frente popular y <le los
republicanos españoles, Paul-Louis Landsberg. Judío alemán. convertido
al cristianismo, filósofo, Landsberg ha huido de Ia Alemania nazi en 1933
para enseñar en España, que también ha de abandonar a causa de la Cue-
rra Civil. Llegado a Francia. se integra en el equipo de Esprit y pone en
guardia contr¿ la creencia en un absoluto que serfa de este mundo. por el
contrario. insiste en el hecho cie que no podemos comprometernos más que
en unos combates discutibles, a favor de causas imperfectas. Sin embar-
go. esta imperfección no puede convertirse en una coartada para retirarce
del mundo, pues rehusar el compromiso equivaldría a rehusar la condic.ión
humana: <Anojatlo en un mundo lleno de contradicciones. cada uno de
nosotros experimenta frecuentemente la necesidad de retirarse del juego.. .

el deseo de poder consrituir por lo menos una vida llena de sentido en su
esfera individual y privada, replegándose sobre si mismoret. Landsberg en
relación con esta tentación la tacha de falsa, considerando que toda exis-
tencia personal está hasta tal punto imbricada en un destino colectivo. que
sólo puede afirma¡se en una implicación voluntaria en sus pertenencias m{is
amplias: <En la medida en que vivimos con plena conciencia esta partici-
pación. realizamos la presencia histórica. la "historicidad" esencial para la
hunwni:ación del hombre>s. Así pues. Landberg pone en evidencia el im-
perativo del compromiso y denuncia la ilusión de un no compromiso. que
equivale a garantizar el orden existen¡e, aunque se afirme la parte trágica.
la parte de riesgo. que implica una toma de posición a favor de una causa
siempre relativa: <Apenas hay una acrividad histórica semejante sin una
cierta decisión por una causa imperfecta. puesto que nosotros no tenemos
que elegir entre unos principios y unas ideologías abstractas. sino entre
unas fuerzas y unos movimientos reales que, desde el pasado y desde el
presente. llevan a la región de las posibilidades del futuro>>tü,. Landsberg
habrá pagado el alto precio de este compromiso personal durante la guerra.

'" Paul-Louis Landsberg: oRéflexions sur l'engagement personnel,. en Espril, novicmbre
de 1937. pp. 179-187: recogido en pañe en Vingtiénte.Siic/e. n,'60. ocrubre-diciembre de
1998. p. I 18.

'" lbid..p. l19.
trr' Paul-Louis Landsbérg: ilid.. cirado por Michel Winock: Hisroire ptlitique de Ia retue

Esprit. op. cit.. p. | 28.
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lnternado desde 1940, consigue evadirse y unirse al movimiento Combate.
Detenido de nuevo en 1943, es deponado por ia Gestapo al campo de de

Oranienburg, de donde ya no regresará.

,i El historiador intenta poner una mirada distanciada sobre las leyendas

/ áureas y sobre las leyendas negras y en particular trata (de evaluar lo que

'i fueron el papel y la influencia de estos intelectuales>¡0r. Para medir la curva
de frecuencia de sus intervenciones en la ciudad, Sirinelli ha tomado como
objeto de investigación el estudio de sus peticiones y de sus manifiestos,
concebidos como un "sismógrafo>¡02 de sus pasiones. La rcstitución de es-

tas fluctuaciones en la inversión cívica se encuenEa fue¡temente vincúii-
da al estudio de los modos de sociabilidad de los intelectuales: en lá.base

de la actividad peticionaria no se encuentra tantb una suma de indivñurÍs,
cuanto el da¡ visibilidad a verdaderas redes de solidaridad de orden liiofe-
sional, ideológico o afectivo. Así pues, las intervenciones públicas, de na-
turaleza alayezendógena y exógena al medio, son consideradas como un

buen observatorio de los momentos de crisis y de agitación de la sociedad,

Los indicadores puestos en evidencia por Jean-Frangois Sirinclli son muy
valiosos para seguir la rítmica de los compromisos de los intelectuales en

todos los grandes momentos traumáticos desde el caso Dreyfus.
Sin embargo. no habría que creer que los intelectuales comprometidos

en la ciudad se reducen a los que figuran en estas listas de peticiones. To-
mando el caso de los dos intelectuales cuya trayectoria he descrj,¡o, Paul

R.icnur y Michel de Certeau, a los que nadie puede negar su calidad de

iqtelectuales ni su compromiso constante en los grandes envites de la ciu-
dad, se constata que están casi ausentes de las pasiones peticionarias. Mi-
chel de Ceneau no figura más que una sóla vez, el 24 de diciembre de

I 98 l. para manifestar su apoyo activo a Solidarnosc. En cuanto a Paul Ri-
cceur. aparece tres veces en la obra de Sirinelli. Firma en octubre de 196O

una <Llamada a la opinión para una paz negociada en Argelioros y dos

llamadas en mayo de 19óó para la paz en VietnamrB. Efectivamente, el

modo de acción peticionaria no es el modo de intervención más aprecia-

do por Ricceur. La manera como reacciona al golpe de fuerza soviético en

Hungría en 195ó es muy reveladora de la manera como concih su papel.

Este acontecimiento le afecta en lo más profundo y suscita su reacción,
pero después de haber puesto en marcha un grupo de reflexión en Esprit.

r'¡ Jean-Frangois Sinnellí: Intellectuels et passionsJrang¿¡,ses ( I 990). Gallima¡d, colección
.Folio". París. 1996. p, 16.

": tbid.. p. 16.

"'/bid., p. -359.
\tF lb¡d.. p. aO2 -v 408. Paul Ricceur ha ñrmado más peticiones que las tes nrnciona-

das.
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Publica entonces. en mayo de 1957, un artículo de una actualidad no des-
mentida sobre (La paradoja política)ros. en el que pone en guardia a los
intelectuales contra la tentación de desesperar de la acción, recordándoles

la naturaleza ambivalente de lo político. Esta forma de intervención, evi-
dentemente menos espectacular, sin embargo tendrá una influencia más

fuerte, si se mide el impacto de este texto sobre varias generaciones'm. En
cuanto a Michel de Certeau. su análisis aparecido en Études desde junio
de 1968 para analizar en caliente el movimiento en surso. por sus electos
vale también mucho más que numerosas p€ticiones. Por lo demás, pode-
mos retomar por nuestra cuenta la manera como Jea¡tFrangois Sirine.lli
califica el acto de firmar cor¡o <el.prodrrcto d9 upa _cq4pleja alquimianr0?
y recuerda hasta qué punto numerosos intelectuales han manifestado sus

reticencias frente a este modo de intervención. Es el caso. entre otrós,'dé
Albert Camus. para quien el intelectual es <alguien que sabe resistir al aire
del tiempo>r08. Por lo tanto, serÍa abusivo interpretar determinados silen-
cios como una manera de consentimiento. De ahf la necesidad imperiosa
ode ponderar las indicaciones del sismógrafo',16.

La mayor parte de los estudios históricos franceses sobre los intelectua-
les privilegian el concepto del compromiso, de su modo de intervenció-n
en la política. Entonces, la historia intelectual apa"rec_e como un aditivo,
un suplemento (¿de alma?) de la historia política, que sigue sus escan$o-
nes temporalesrr0. Cienamente, este campo de investigación tiene su esÉe-

cificidad propia, pero continúa relacioniíndose con el campo de la histüria
política: "El estudio político de los intelectuales es, por ello, un sectorflpe
la historia política que tiene su especiñcidad, pues el objeto estudiado pe-
ne su propio metabolismo>rrr. Así. Jean-Franqois Sirinelli sugiere una iae-

ru Paul Ricoeur: .La pa¡adoxe politique'. en Esprit. mayo de I 957, recogido en Hriroire
et Véri¡é, Seuil. Pa¡ís. 1964, pp.260-285.

tt* Ver Frangois Dosse: P¿rr¿l Riceur, les sens d'une tie, op. cit,
l0lJean-FrangoisSirinelli: IntellecntelsetpassionsJranSaises,op.t'it..p.530.
I'a Albet Camus, charla tenida con Jean Daniel, citada por Jean-Franqois Sirinelli: iárd..

p.532.
l@ Jean-Frangois Sirinelli: ib¡d.. p. 534.
rr0 Pascal Ory, Jcan-Frangois Sirinelli: ks Intellectuels en France. de I'alJaire Dre,'lu,s

á nos jours, Armand Colin. ParÍs. l9Eól Nicole Racine. Michel Trcbirsch (bajo la dirección
de): <lntellectuels engagés d'une gwrre ir l'autre", en kl2gbi?¡Á.fu!¿gE 2b, ly)4',
Jean-Piene Rioux y Jean-Frangois Sirinelli (bajo la dirección de): <La guene d'Algérie
et les intellectuels frangaiso. e¡ Izs Cahiers de l'lllTP,10, noviembre de 1988; Michel
Lrymarie (bajo la dirección d¡-r: La Pos¡éritá de l'affaire Dret:fL¡. kesses Universi¡aires du
Septentrión. Villeneuvc d'Ascq. I 997t (L¡s engagenr¿nts du xxe siirle'. en !4ngriim¿ Si¿L/e.
n' 60. octubre-dicicmbre de I 998.

rrr Jean-Frangois Sirinelti: "l¡s Quatre saisons des clercs", en Vingtiéme Sí?cl¿. no'ó0,
ocrubrc{icienrbre de 1998. pp.44-45. Ver también Jear-Frangois Sinnelli: <L¡s intellecmeli>.
en René Rémond (bajo la dirección de): Pour une histoire politique, Seuil. París, 1988.

\
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ri<-rdicidad del compromiso de los intelectuales en la vida política france-
sqn distinguiendo en el curso del siglo xx la sucesión de cuatro estaciones,
paniendo de la primavera de los intelectuales del principio de siglo con
la 

'posteridad inmediata al caso Dreyfus. para acabar en el *otoño de los

', maestros pensadores'rr: de los años 1980. por lo tanto, es con la va{LCS-'

i las fases sucesivas de esplendor y de eclipse del compromiso de los inte-

i lecruáles en los asunros políticos como se han consrruido ta mayói-@ó
I de los estudios historic*eq¡:sre campo.

Así, Herbert R. Lottmau-irlscribe su estudio entre el año 1930 y el año
1950. o sea, entre una fase calificada de subida del magisterio intelecrual
y. después. de deC_l!v.q del peso deestos-<intele.ctuales comprometidos)rrr.
Enr¡e esra-s dos balizas temporales. se asiste a u¡ia Oeid¿;lJitizñi3lle pa-

rísr que ha sido consideracla ha-sra ese momentb 
"otno "i-óor"rOn 

O-illiiál
inlilectual intemacional. pinalméñie.ü 6t"l ; erifudnt'á m[tn*il
nrriizada. cuando el choque que emana del conflicto entre las dos superpo-
t"{.i^t se abate sob¡e la orilla izquierda, provocando una posición excén-
trica de los centros neurálgicos de las decisiones, que cuentan en el plano
internacional. Lottman está atento al espíritu de los lugares que sopla y se

de$plaza en pane de Montparnasse a Saint-Germain-des-Prés en los años
1930. Si París no es Francia y si París no se reduce a la orilla izquierda,
Lottman tiene en cuenta el desequilibrio que ve en el 47,5Vo de los estu-
diantes franceses matriculados en París. donde se encuentra más dqf 9l%
de los alumnos de las escuelas superiores. A la sombra de los salones, de
los cafés, de las casas de edición, todo un mundo considera su existencia,
incluso con la exigencia del compromiso. "Toda nuestra historia es una
continuación de casos Dreyfus", debía explicar más tarde Jean Cassouil{.
Es el momento de la reacción de los intelectuales contra el peligro fascis-
ta, de las reuniones de Ámsterdam y de pleyel, del Congreso internacio-
n¿il de los escritores para la defensa de la culrura de 1935, de Ia difusión
eicepcional del semanario Vendredi, de Marianne y de la revista Europe,
todas ellas publicaciones muy comprometidas al lado del Frente popular.
Ciertamente, constata Lottman, la posguena ve una revalorización de los
mismos lugares por los intelectuales parisinos. La orilla izquierda perma-
nece como el lugar de la celebración de la victoria contra el nazismo y el
sf¡ri¡olo de la resistencia del espíritu, pero no se percata de que el rclevo
está a punto de pasar al eNe,, que va a suplantar a la vieja Sorbona en la

r: Jean-Frangois Sirinelli: "Les quatres saison des clercsD, en Vingtiime Siécle, op. cit..
p, 54,

rrr Herbert R. Lottman: It Rive guuche. Du Front populaire d la gueneJroide, Seuil.
París.1981.p.9.

¡l' Jean Cassou. citado por Herben R, L¡ttman: ibid,, p.12,
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formación de una élite tecnocrática. Al mismo tiempo. París va a conocer
un inexorable declive como capital intelecual. Un encogimiento de la di-
mensión política resulta de lo que expresa Alain Robbe-Grillet en 1957:

"Así pues, devolvámosle a la noción de compromiso el único sentido que
puede tener para nosotros. . . En lugar de ser de naturaleza política, el com-
promiso es para el escritor la plena conciencia de los problemas actuales
de su propio lenguaje, la convicción de su extrema imponancia, la volun-
tad de resolverlos desde el interior"rrs.

Al aspecto del compromiso se le opone, término a término, el de no com-
promiso. que alimenta una serie de representaciones negativas del intelec-
tual acusado de todos h¡s males. El nacimiento del sustantivo ya provenía
de un medio que trataba de denunciar al intelectual como un concentrado
de características peyorativas. remitiendo a la mentira. a la falsedad. a la
pretensión vana, a la propensión a reprimir la sensibilidad bajo la frialdad
del intelecto. En este mismo periodo el intelectual puede ser considerado
como alguien aquejado por una forma de patología, una enfermedad que

puede afectar a todo individuo inadaptado: "Los degenerados no son siem-
prc criminales, prostitutas, anarquistas o locos declarados; muchas veces

son escritores o artistas. Pero estos últimos presentan los mismos rasgos

intelectuales.,. que los miembros de la misma familia antropológica que

satisfacen sus malsanos instintos con la navaja del asesino o el cartucho del
dinamitero, en vez de satisfacerlos con la pluma y el pincelo. escribe Max
Nordau, una de las figuras emblemáticas del sionismo, en l893rró, cuando

era corresponsal en París de la Neue Freie Presse de Viena. Hay una Iarga
tradición de este tiro al blanco que apunta a los intelectuales, sus fechorías
y sus malas acciones. En 1914, Édoua¡d Benh, gran amigo de Georges So-
rel, convertido al sindicalismo revolucionario y que se incorpora al equipo
de los Cal¡iers du cercle Proudhon en 1909, expresa una desconfianzate-
veladora de su obrerismo frente a los intelectuales, a los que asimila con

el mundo burgués. Ataca violentamente al intelectual, este <monstruo sin
entrañas, este anacoreta de la ldea pura, esta Abstracción hecha hombre>rr7.

Esta tradición no es solamente patrimonio del siglo xtx, será retomada de

una manera constante y con la misma violencia en el siglo xx.
Se puede seguir esta ambivalencia, esta divergencia interior en el mis-

mo corazón de un individuo estudiando su itinerario personal. En efecto,

los desgarros propios del compromiso pueden suscitÍu en un mismo indi-

l¡5 Alain Robbe-Grillet. citado por Herben R. l¡ttman: ibid..p,37l.
r¡u Max Nordau: Dégénérescence, Alcan. País, 1893. citado por Daniel Lindenberg:

"Figures et rhétorique de I'anti-intellectualisme", en L¿s Anli-inrellectualismes, Mil neu!
cent. 7e¡yc.d!-b¡¡¡p!2e_intellectuelle. ¡" 15. iunio de 199.8¿.9.

I I' Edoua¡d Beth: Izs Méfoits des intellectuels, Marccl Riviére ct Cie, París. 1914. p. 4O.
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,ii¿uo la alternancia entre una fase muy compromerida, a la que sigue una
retirada muy rigurosa y crítica con esre tipo de postura intelectual. Es el
caso de Gustave Hervérrt. Nacido en Brest en 187 l, Hervé habrá sido un
militante extremista, Profesor de historia, comprometido en el combate por
Dreyfus, comparece ante los tribunales por injurias contra el ejército y pide
ser condenado por lo máximo, (como Zolo. Multiplicando sus artículos
antimilitaristas. llegando incluso a sugerir izar la bandera del regimiento de
su ciudad, Auxerre, en el basurero del cuartel. con ocasión de una conme-
moración de la batalla de Wagram, es expulsado de la enseñanza en I901.
Profesor sin cátedra, se lanza al periodismo político y, entrando en el Par-
tido Socialista. combate allí tanto el moderantismo de Millerand como el
esquemadsmo de Jules Guesde. Lanza un semánario en 1906, l¿ Guerre
sociale, que preconiza una andadura libertaria y se distingue por un tono
provocador. Pero sus llamamientos a los sabotajes se transforman, ante la
proximidad de la guerra, en adhesión nacional para formar un bloque con-
t¡a un enemigo esta vez exterior, hasta el punto de estar entre los líderes de

la unión sagrada entre l914 y 1918. La lección que saca de esta evolución
personal en la posguena se transforma en rabia antiintelectualista: (lnstru-
yendo el proceso de las Luces, da libre curso al sentimiento de penitencia
y de expiación que le taladra desde la Guerrar,rre. Hervé llega hasra alabar
los méritos de Pétain en 1935: "Es a Pétain a quien necesitamosrr, volvien-
do a tomar por su cuenta toda la temática del antiintelectualismo-hasta su
muerte en 1944. Como lo hace norar Gilles Heuré. <Antiintelectualisra lo
fue sin serlo, según las épocas"rr.

Las aproximaciones históricas de los compromisos de los intelectuales
también han recuperado los contornos del paisaje político, pará aiscórnii
lo que hay de específico en la participación en tal o cual familia polítid
Especialmente, el compromiso de los intelectuales con el comunismo es

el objeto de múltiples trabajos desde las disrinciones formuladas po-r-An--
nie Kriegel, cuando diferenciaba la adhesión polírica, existencial e ideó--
I6gica':1. Como lo señala Marc Lazar, las implicaciones son num..osas It[-

frt Gilles Heuré: Custave Hervé, itinéroíre d'un provocal¿ur, La Découvene, París,
1997.

rre Gilles Heuré:."Cus¡ave Hervé, intellec¡uel-miliranr,, en lz's Anti-intellectualismcs,
Mil neulcenr, revue d'h¡s¡oire íntellectuelle, n' 15. junio de 1998, pp.4748.

tx' Ibid., p. 3O.
r:i Annie Kriegel: Iz.r Communistes frangais (1920-1970), Seuil. Parfs, reeditado en

1985. Entre muchos otros trabajos: Jcanine Verdés-l¡roux, As scrvíce du pani, Fayard-
Minuit, París, 1983t Iz Rév¿il dct somtnmbales,Fayard-Minuit, París, I987: Frangois Furet.
L¿ Passé d'une illusion, Essai sur I'iüc corununist¿ au.s sücl¿, Calmann-llvy, Parls,
1985: Jean.Pierrc Vernant, Enne zythc et poliriquc,Seuil. Parfs, 199ó; Stéphanc Courtois er
Ma¡c Lazar. Histoire du Parti communiste trangai¡, PUE, P¡¡ls. 1995; Ma¡c I¡z¡¡, .En quoi

73

no se le puede asignar la adhesión intelectual al partido comunista úntba-
mente a su dimensión ideológica'::: Así. Jean-Pierre Vemant afrrma r{.pf
claramente el carácter plural de su penenencia al comunismo: "Yo he slUo

un estalinista en el terreno político, pero no he sido un estalinista en el
terreno ideológico e intelectual"r:r. Si numerosos intelectuales han pa¡i-
cipado en la aventura comunista desde dentro. son numerosos los que se

han quedado al margen del parrido, a pesar de identificarse con su política
y de apoyar sus tomas de posición: ésos son los famosos <compañeros de

viaje,,r:'. Dicho esto, a la mayor parte, militantes y compañeros de viaje,
la parte mesiánica. escatológica de su adhesión les hace panicipar en un
sustituto de la religión. que trataban de destruir, lo que explica <la entrcga
de sí", de la que habla Marc Lazar en un compromiso comunista que j¡re-

ga el papel de religión secular, pasando por la aceptación de la autoridad
de la tradición, de la organización del partido como clave de sentido óon
el sacrificio que implica tal concepción del creer. ¡!

M¿is recientemente, los intelectuales católicos han sido objeto de e$u-
dio por los historiadores sobre su aportación específica. Como señala Jdc-
ques Julliard, la apanción del intelectual católico en cuanro tal es recien-
te: cuando toda Francia era considerada como católica, los intelectuales no
estaban considerados como un grupo que pudiera ser disociado del cuerpo
social general. La modernidad y la laicidad de la sociedad francesa cam-

bian el dato en el transcurso del siglo xvn, después la Revolución Francesa
margina al mundo eclesial, hasta el punto que <el catolicismo se instala en

un estatuto de contrasociedad,r¡1t. La separación de la Iglesia y del Estado
y el relevo asegurado por unos intelectuales laicos, que sustituyen a los
clérigos. han transformado a estos úhimos en minoría indispuesta. puesto
que no era reconocida en su estatuto de intelectual: <Hábil para captar los
símbolos y las tendencias, Chateaubriand es el primero que inventa con

El genio del cristianismo la figura del intelectual católico, que tardará,un
siglo en imponerse>136. Jacques Julliard distingue tres grandes tendencias

il]r

h:
le communisme est-il un phénoméne politique9". en Serge Berste¡n. Piene Milza (bajÉ¡la

dirección de). Arer et méthodes de I'his¡oire politique, PUF, París. 1998. i
rrr Ver Marc Lazar: *Le pani er le don de soir. en Vingtiilme Si?c/e, n" 60, octub¡e-

diciembre dc 1998. pp. 35a2. r

':r Jean-Pierrc Vcmant: E¡tr¿ rn-rthe et poilitique. op. cit.,p. 596.
¡:{ David Caute: Ir Communisme et l¿s intellec¡uels frangais, I9l4-196ó, Gallima¡d,

París, l9ó7. ks Compagnons de roure, /917-1966, R. Laflbnr. París. 1979.
l:5 Jacques Julliard: "Naissance et mort de l'intellectuel catholique". en Lcs intellectuels

catholiques. Histoire et débatt,en Mil neulcent, revue d'histoire intellectuelle, n' 13. 1995.
p.6.

t:6 lhíd.. p.7 .

h,L M0DELO DhL ('ASO DREYFI'S
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entre estos intelectuales católicos: los tradicionalistas dispuestos a defender
a la institución eclesial sitiada, los modernistas que quieren reconstruir la

casa común sobre nuevas bases, pero que sólo serán entendidos muy tar-

díqmente como lo ha estudiado É,tienne Fouilloux':7. Su figura emblemá-

tica ha sido durante mucho tiempo Loisyrtt. y. por último, los (resplande-

ci{ntesrr:e, categoría que reagrupa a tdos los inclasificables. Sin embar-

gd{ entonces no se habla más que de .escritores> católicos: en lo esencial

lar$ategoría de los uintelectuales> católicos data de la posguerra, cuando
se'ponstituye un Centro Católico de los Intelectuales F¡anceses (ccm), que

or{aniza a partir de 1947 y hasta 1968 unas semanas de los intelectuales

católicos (src), que se convertirán en lugar privilegiado de encuentros y de-

bates entre creyentes y no creyentesrs. Su resonáncia será muy importante
puesto que. en los años l9ó0, llegan a reunir .<a una afluencia que podía

llegar hasta llenar la gran sala de la Mutualidad"rrr. Es casi una edad de

oro para estos intelectuales católicos, ansiados por el Partido Comunista
en una política de mano tendida, que abre largos debates sobre las rela-

ciones entre marxismo y cristianismo. Pero es también el momento de una

fuerte presencia de los diversos movimientos de la Acción Católica en los

diversos medios sociales, estudiantes, obreros, agricultores (rec, -roc, lnc).
Las parroquias universitarias entonces son muy activas con los que van a

misa. Esta vitalidad no sobrevivirá a 1968, que marcará, como para mu-

chas otras formas de militancia, el inicio de la crisis de todas las lormas
institucionales de identidad social.

Con estos estudios de los intelectuales católicos. como con los que más

ampliame nte conciemen al mundo cristiano, el historiador amplía su lectu-
ra del modo de intervención de los intelectuales del campo estrictamente
político al dominio más amplio de su presencia en todos los grandes en-
vités que cn¡zan por la ciudad.

Otro dato de la historia de los inte lectuales es el medir el efecto suscita-

do en ellos por un acontecimiento. A esto es a lo que se dedica Enzo Tra-

l:'Étienne Fouilloux: l)ne Égtise en qu?rc de liberré. Lo pensé catholiquelrongaisc entre
nwdernísme et Votiutn ll: l9l4-19ó2. Desclée de B¡ouwer. P¿rís. 1998.

I'' Alfr"d l,oisy. ordenado sacerdotc en I 879. pmfesor en la enue a patir de I 892, cuenta
en 1903 con cinco de sus obras incluidas cn cl Índicc. Roma condena el modemismo con
el decreto Lantentabili y con la cncíclica Pascendi en 1907. Al año siguiente, Loisy es

excamulgado. Ver Piene Colin: L'Audace et lc soupgon. La crise du m<fiernisme ddns le
cat f o I í ci s me fran gai s ( I E93 - I 9 I 4 ). Dcsclée de B rouwer. Parfs, I 997.

1/$ Jacques J ulliard: "Naissance et mort de I'intellectucl catholiquen, en Les int¿llec¡ucls
calrholiques. His¡oire et débats. e¡ Mil neuJ t'ent, revue d'histoire intellectuell¿. n" 13, op.
cirjip. e.

lt a'VerClaireToupin-Guyot: lntell¿ctuels catholiquesdans lasociétélrangaise. Lc centre
c athol i q ue de s int el I ec t uel s Jr angoi s. t 94 l - t 97 6, PUR. Renncs, 2ü)2.

¡'' Rémy Rieffel: l¿ Tribu des clercs, Calmann-[lvy. Parfs, 1993, p. 419.
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verso elaborando una tipología de los intelectuales frente a Auschwitzr12.
Distingue cuatro gn¡pos principales. En primer lugar. los dos polos opues-
los: el de los colaboracionistas y el de los supervivientes. entre los dos la
masa de los cegados y el pequeño número de los que Benjamin calificó
como *los que daban la señal de alarma del incendio>rlr. EI primer gru-
po. el de los colaboracionistas. calificado de grupo de las nmusas alista-
dasrrr{..ciertamenre minoritario. tiene. sin embargo, reclutas de renombre:
t-ouis-Ferdinand Céline, Robert Brasillach. Charles Maurras. Pierre Drieu
t a Rochelle, entre otros muchos en Francia, sin contar con sus homólogos
en el resto de la Europa ocupada. Su adhesión tiene que ver <más allá de

la ideología, con una verdadera fascinación estética ejercida por el nazis-
mon¡'t't. La reacción de este grupo frente al genocidio va de la aprobación
hasta el silencio cómplice. Los miembros del segundo grupo. el de algunos
supervivientes. como Primo Levi, se han dedicado a una escritura subjeti-
va relatando su travesía de la muerte. Muy frecuentemente. han sido ator-
mentados por un sentimiento de culpabilidad, que se llamará el síndrome
del superviviente, (<estos te$tigos son acechados por una tentación auto-
destructora, a la que sucumbirán en primer lugar Celan, después Améry y
finalmente Levi'rró. El tercer grupo. el más numeroso. está constituido en

Francia, segrin Enzo Traverso, por los intelectuales que se mueven alrede-
dor del periódico Combat o de revistas como lzs Temps modernes, Cri-
tique o Esprit. Pueden estar en el origen de algunas intuiciones o presen-

timientos, pero en lo esencial permanecerán ciegos ante la tragedia, de la
que son contemporáneos. Esta ceguera será larga, puesto que el proceso de

Núremberg no sitúa siempre el genocidio en el centro de las acusaciones.

La vida de estos intelectuales durante la guena consistirá en encontrar los

medios de una (acomodaciónD. como lo ha calificado Philippe Burrinrrt,
El último grupo, el de los que avisaban del incendio. es poco numeroso
y en lo esencial está compuesto por judíos alemanes emigrados (Hannah

Arendt, Günther Anders, Theodor W. Adorno. Max Horkheimer, Herbert
Marcuse...). Enzo Traverso subraya la pertenencia de todos estos exilia-
dos a una misma generación intelectual. nacida a principio del siglo, ya

ii: Enzo Traverso: "Avenisseurs d'incendie. Pour unc typologie dcs intellectucls devanr
Auschwitz ". en L'Histoire déchírée. Cerf. Parfs. 1997, pp. I 3-+3.

¡¡r Walter Benjamin Sens unique, L¡s l¡ttres nouvelles. París, 197E. p. 205.
¡¡¡ Philippe Bur¡in: l¡i Frt¡nt'e allemande, l,940-1944, Seuil, París. 1995. capítulo

xxu.
'r' Enzo Traverso: .Avertisseurs d'incendie. Pour unc typologie dcs intellectucls devant

Auschrvitz". en L'Histoir¿ déchírée, op. cit., p.19.
tlo lbid., p,2l: ver Osmar Bafov: "ln¡ellecruals on Auschwitz: Memory. History and

Truth". en Histon' and Memon'. vol. \'. 1993. n" l. p. 102.
r! Philippe Burrin: L¿ France d I'heure allemande, Seuil. París. 1995.
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profundamente marcada por la travesía en la adolescencia del primer con-
flicto mundial, han panicipado en la efervescencia culrural de la Repúbli-
ca de Weimar. Estas condiciones históricas son propicias a su receptividad
ante la novedad y su condición de outsiders en tanto que emigrados les da

una lucidez excepcional: "En estas condiciones, Auschwitz se les presenta
desde el principio como una ruptura de civilización"¡*.
lx Una tentativa reciente de estudio histórico de la actitud de los intelec-
tüabs durante el movimiento de Mayo de 1968 ha dado lugar al mante-
nimiento de una tesis en el Instituto de Estudios Políticos de Padsrre. Su

autor, Bernard Brillant, se ha puesto como objetivo interrogarse sobre la
noción de (contestación> a partir de la intersección de tres prismas: el pen-
sar, el decir y el actuar, a fin de restituir la parie asumida por los medios
intelectuales en la efervescencia que ha precedido al acontecimiento mis-
mo, el impacto de este último sobre ese medio y la parte asumida en la
construcción de las formas de esta contestación. El autor ve en Mayo del
68. a pesar de la rehabilitación de Sartre, la puesta en crisis de la figura
del intelectual profético y el principio de la canalización de los intelectua-
les en la cultura de masas. La tesis sostenida no está lejos de defender la
idea, según ia cual los intelectuales han influido sobre el movimiento de
Mayo del ó8 menos de lo que han sido transformados en profundidad por
este acontecimiento. Para dar cuenta de lo que ha sido el discurso intelec-
tual de la época, Bemard Brillant se consagra a una especie de gramáti-
ca de los diversos usos del término <contestación>, que considera que ha
sido "el idioma de los años ó8ors. Este idioma, que ha renido una capaci-
dad estructurante para definir y dar sentido a discursos, representaciones,
acciones, es objeto de una atención particular. Esta aproximación lleva a
dar cuenta de la batalla semántica a la que se entregan entonces los inte-
lectuales. dando un contenido diferente a la postura de constestación que
hace el papel incluso de lo que se ventila en la batalla social en curso, se-

gún si se ve en ella la forma de expresión de una voluntad reformadora,
revolucionaria o de una simple rebelión.

Los-histo¡iadores han valorado s_o_bre todo una aproximación a los inte-
lectuales en función de sus diversos compromisos políticós. Aho¡1b@,'esg 

-*

'r' En¿o Traverso: <Avertisseurs d'incendie. Pour une typologie des intellectucls dcvant
Auschwitz ", en L'Histoire déchirée, op. cit., p,!7 .

It Bernard Brillant: Dz Vietnam au Quarlier latin: les intellectuels et la contestation, De
Mtágttimié ae b contestation d la contestation d'une légitimité,bajo la dirccción de Jean-
Ffangois Sirinclli. defcndida en el IEP el 27 de marzo de 2002.

r{ Berna¡d Brillant: (La contest8tion dans tous ses élals xx>, en Gcncvi}ve Dreyfus-
A¡mond. Robert Franck. Marie-Frangoise IJvy. Michelle Z¡¡rca¡ini-Fournel (be! ladincción
deJ Lzs Années 68. Iz tenps de la contestation,Complcxe, Brusclas,2000, p.99.
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estudio de los modos de comprgry!¡p y de los discursos sostenidos por los

ihtelectuales necesita, por iane del historiador, de una átención.vjg-i!a¡!e -

del contexto, a las posiciones discu¡s¡vas, a las fluctuaciones.sggr-á.1¡Lcas,

así como a la ton¡a en co¡tsidsación de aguello en lo que. ql presente_del

estudio está conado del pasado, de las discofl¡inrridades que no permiten
la transSosicif¡ ¡¡ssánica.de l^s-conocimientos del presente sob_re el tqi
rreno del pasado. Estas pru-dencias comúnmente admitidas en el uso de.l

sñ-cteoe-.hi*orioo¡¡n'üüiüüüffry-"¡ó-#;ilffi lü$lal mundo del pensamiento y, si nose les tiene en cuenta, uno se expone\i'.r
juicios apresurados, a conocircuitos capciosos. Este es el caso de un cÉ. ''
lebre historiador, Zew Sternhell, que ciertamente ha tenido el mérito db

haber jugado el papel de romper el hielo y de haber suscitado un debate

fecundo, pero cuyo tipo de historia intelectual señala un determinado nú-

mero de escollos a evitar. Mientras quet en general, se considera que el

régimen de Vichy sancionó la victoria temporal, a favor de la ocupación
alemana, de las fuerzas tradicionalistas, que jamás han digerido las Luces

y la Revolución Francesa, según el análisis de las derechas plurales lleva-

do a cabo por René Rémondr{r, Stemhell defiende, por el contrario, la tesis

según la cual este régimen es la quintaesencia del fascismo, del que Frari.

cia sería la fuente original, y esto desde los años 1880. Partiendo de una

definición muy amplia de fascismo: <El fascismo es a la vez el producto

de una crisis de la democracia liberal y de una crisis del socialismo. Es

una rebelión contra la sociedad burguesa>rt2, el autor puede así interpretar

de una manera generosa y calificar de fascista toda forma de oposición ai

consenso liberal. Distingue los prolegómenos y la matriz teórica del fas'

cismo no sólo en los discursos de la derecha nacionalista, sino tambiér¡

en las revisiones del marxismo intentadas por Paul de Man: <Es siempre

la revisión del marxismo lo que constituye la dimensión ideológica más

significativa del fascismo>'u. Esta apreciación es tanto más discutible en

cuanto se le puede oponer el hecho de que el socialista André Philip ha

sido fuertemente marcado por la influencia de Paul de Man. Según Ster-

nhell, Marcel Déat, por un lado, y Georges Sorel y Paul de Man, por el

otro, han alimentado la ideología fascista. creando un fascismo a la vez

anodino y espiritualista. Por lo tanto, todos los contestatarios de los añds

1930 son denunciados bajo la misma etiqueta de fascistas, así pues todas

r'' René Rémond: .La Droi (e en France de I 8 I 5 á nos jours. Continui(é et diversité d'une

7',|

/:

tradition politique., Aubier. París, 19541 también René Rémond: Les Droites en Franfi;
Aubier. París. 1982.

l': Zerv Sternhe l1'. Ni tlroitc, ni gau<'he

1983. p. 16.
ta' lbid., p. 34.

rbién René Rémond: Les Droites en Franafi.

ü,
L idéologie fasciste en France, Seui). Parft."il'

I
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¡lr'I
la{jrevistas responderían al fenómeno descrito, lo que permite un punto de
v$ta muy exrenso. ¡según el cual la revista Esprit sería una de las compo-
neptes del fascismo!: *Hay en Mounier, como en la gran mayoría de los
contestatarios, una cierta indulgencia, una cierta comprensión en relación
con el fascismo. incluso a menudo una cierta admiración>'{. Esta mezcla
explosiva que se desplaza hacia la eficacia económica, hacia la idea de una
revolución y de una regeneración, así como hacia la idea de imponer un
heroísmo de monjes soldados va a proporcionar. según Stemhell, la con-
tribuciíln francesa al fascismo inrernacional.

Así es como, según Sternhell, el equipo de la revista Esprit se sumaría
.hasta los últimos días de 1942 a la obra de la Revolución nacional>ras,
mientras que sabemos que desde abril de l94l los *Jr'lvenes d'Espri> or-
gar'rizan la primera manifestación contra el antisemitismo en la zona sur
con ocasión de la proyección de la película EI Judío Sass, que a partir del
mes de agosto de l94l la revista Esprir viene prohibida y su director Em-
manuel Mounier detenido el 15 de enero de 1942 y juzgado en octubre de
1942 en concepto de nresponsable intelectual de la resistencia>, La tesis de
Sternhell es <lbjeto de controversia y Michel Winock subraya sus carencias
motodológicasr$. El error mayor de la historia intelectual segrin el método
Stemhell, que también critica René Rémond en Su respue3ta-, éS [n]Gadó
estigmatizado por Lucien Febvre como el más imperdonable del histoñ-a-
dor, el del anacr<lnismo. Sternhell trata de juzgar con la mirada de !o quri*
está establecido hoy como un determinado número de certezas con _cuyo
rasero considera el pasado, al precio de forzar los hechos. Así, el acto por

1 el.que los parlamentarios han votado los plenos poderes para pétain el l0
' de'julio de 1940 hay que enfocarlo con la mirada del pasado glorioso del
' vencedor de Verdun y no como un plebiscito otorgado a la futura entrévis:-
ta de Montoire con Hitler. La segunda.regla de análisis es no calculCilái-
intenciones de los actores en función de las consecuencias de sus aciói.'

l

Fi{almente, René Rémond recuerda que el lenguaje de la época hay q-G--
siúharlo en un contexto discursivo que no es el nuest¡o. Por lo demás, los
ftE$ajos de Pierre Laborie sobre la evolución de la opinión pública fran-
ce{¿, así como los de Philippe Burrin sobre Francia durante el régimen de
VichyvankltalmenteencontradelatesisdeStemhelll¡

r! /bid.. p.301.
t.1 lbid.
l'" Michel Winock: Nationalisme, antisémitisme et fttscisme en France. Seuil, parís.

l9q).
r" Pienc Laborie: L'Opinion lrangaise soas Vch¡,. Seuil, Pan,s, 1990: Philippe Burrin:

It France d I heure allemande, Seuil. París. 1995.
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Otro ejemplo que puede r€vestir un carácter ejemplar de las rutinas
marcadas por un sesgo teleológico es la lectura de los compromisos de$

mundo intel€ctual francés entre 1944 y 1956 por el británicoTony Judtr{8.

Rechazando como concepto principal cualquier forma de explicaci(tn con-
textual para explicar la admiración comunista de los intelectuales franceses
en la posguerra, y no queriendo ver en ello más que una adhesión general
a una perversión totalitaria, Judt califica de una maner?r peyorativa como
historicista e insuficiente cualquier aproximacitín que pusiera en primer
plano la situación de la Liberación para ilumina¡ el comportamiento y las

prácticas de los intelectuales. Por el contra¡io. va a buscar en este periodo
Ios <gérmenes de nuesra situación presente>rte en una teleología asumida.
Dejando de lado el contexto como simple decoración reducida a la insigni-
ficancia, Judt va a privilegiar el mismo discurso de los intelectuales, ¡p€ro
a partir de un juicio que parte de lo que se sabe como testificado en i992
sobre escritos de los años 19501 Así. Judt se acerca a Stemhéitá profOsito'
de los años de antes de la guena y designa con el título de <fascista)' cual-
quier búsqueda de una tercera vía entre el capitalismo y el bolchevismo.
Este eje permite a Judt suponer una continuidad absoluta en la lfnea segui-
da por Mounier que, hostil al liberalismo en los años 1930 bajo influencia
fascista, sería iguaimente el enemigo del liberalismo en la posguerra, esta
vez a partir de su camaradería con el ncr, y en los dos casos apuntándo-
se a persp€ctivas totalita¡ias en nombre de la renovación necesaria y sal-
vadora: <En esta editorial de 1948, en la que saludaba con discreción el
golpe de fuer¿a comunista en Praga, Mounier observ(l una vez más que se

podía perfectamente estar contrariado por el carácter aparentemente poco
democrático de la toma del poder. Pero el progreso tenía un precioDrs.
Jqdt puede decir con razón que no hay que considerar al intelectual como
una figura atemporal a la manera del Pensador de Rodin. Pero, á partir del
momento en que juzga tos discursos realiza&S en los-añ-qg 1930 y 195Ó

con el raserode los años 1980, cae en el mismo defectoque Stemhell..La
idea fuerza de su tesis es denunciar la irresponsabilidad de los int.elec.tga-

les franceses en estos años de 1944 a 1956, con la convicci(ln de que nada

ha cambiado bajo el sol parisino desde el siglo xru: <Desde el día en qué

los estatutos de la Universidad de París. en 12 15, obligaron a los doctos a

fundar una <teoría sistemática del mundo>, la característica dominante del
discurso intelectual francés fue su propensi(ln a organizar y a contener el

r"Tony- Judt: Un pussé imparfait. ks intelle<'¡uels en France. 1944-l956,Fayard. París,
I 992.

tte Ibid., p. 16.
ta'Ibid..p. 106.
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conocimiento en el interior de un marco únicorrsr, Ahí, la propensión to-
talitaria de los intelectuales franceses aparece como talmente natural, que
el injerto liberal sólo ha podido venir del exterior. Este injerto sólo es un
producto de la aculturación, hasta el punto que <la fragilidad del pensa-
miento postotalitario en Francia esta estrechamente vinculada al extraño
uso que se ha hecho del redescubrimiento del liberalismo>r52.

l- Fstos distintos ejemplos nos recuerdan la importancia de un cierto nú-

, mero de reglas básicas en el plano de la metodologi-a-del tipdeagoxi-
' mación al mundo intelectual, que no puede, teniendo en cuenta su com-
. plejidad y su necesaria indistinción epistemológica, acompañarse con un

uso salvaje y puramente ideológico de anacronismos. por el contrario, se

requieren una atención y una vigilancia extremas en cuanto a la restitu-
ción del contexto preciso de los enunciados para proceder a los cuerpos

. 
!g*tu"l.r del pasado.

EL MODELO FRANCÉS A PRUEBA DE LA HISTORIA INTELECTUAL
DE OTROS PAÍSES

Sartre, que ha ejemplificado la figura del intelectual comprometido se-
gún el modelo desde el caso Dreyfus hasta la Liberación, precisa veinte
años más tarde lo que entiende por <intelectual>, durante una invitación a
Japón en septiembre y octubre de 1965, Mientras que todas ru, ibr^ y"
han sido traducida.s, di.scutidas y consideradas como imponantes en Japón,
es acogido como una figura, hasta el punto que la prensa local lo presenta
antes de su llegada como alguien que se encuentra entre las personalida-
des francesas miás conocidas en Japón <con el mismo título que Napoleon
y el general de Caulleorsr. Es celebrado alavez por su trabajo filosófico,
por su obra de escritor y por sus tomas de posición.

En Tokio y en Kyoto, expone en tres conferencias la manera como con-
cibe el papel del intelectual ante un patio de butacas tan numeroso como
apasionado. La primera conferencia está consagrada a la pregunta: <¿eué
eS un intelectual?>. Sartre comienza por enumerar las mrfltiples críticas de
las que son objeto por el mundo, en las que se les estigmatiza su ineñca-
cia. su dogmatismo, su sentimiento elitista, el abuso que practican de su
notoriedad. Sitúa su origen en el siglo xvn¡, momento en que toman el re-
levo de los clérigos para llamarse filósofos, o sea, promotores de un enfo-

tlt lbid,,p.365.
t3: Ibkl., p. 373.
rst Annie Cohen-Solal: Sa¡¡re, Gal limard, París, I 985. p. 525.
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que racionalizado del mundo, que enmüca las acciones y reivindicaciones

de la burguesía: <Así pues, los filósofos aparecen como unos intelectuqlcs

orgánicos, en el sent¡do que Gramsci da a esta palabra: nacidos en la cla-

se burguesa. se encargan de expresar el espíritu objetivo de esta clase>rs,

Sartre sitúa el verdadero nacimiento de la categoría de los intelectuales a

finales del siglo xrx después del caso Dreyfus, momento en que los here-

deros de estos filósofos de las Luces se reclutan entre los técnicos del sa-

ber práctico: <Todo técnico del saber es intelectual en potencia>rrr. No se

define como tal mris que a partir de una alquimia paficular, que tiene que

ver a la vez con su posición social y con su historia singular. Es de la his-

toria misma de donde surgen los intelectuales, más que de las coacciones

sociales o de la simple voluntad personal; "Producto de sociedades dis-
garradas, el intelectual da testimonio de ellas, porque ha interiorizado su

desgarro. Por lo tanto, es un producto histórico. En este sentido ninguna

sociedad puede quejarse de sus intelectuales sin acusarse a si misma. p$s
sólo tiene a los que ha hecho'rsó. lll

En su segunda conferencia Sartre se intenoga sobre *la función dbl

intelectual>. Vislumbra a este último como a un personaje esencialmen-

te solitario, ignorado por la clase dominante y desconectado de las clases

desfavorecidas, el más desprovisto de los hombres. Su búsqueda es sobre

todo personal en una dialéctica que le remite al mundo, a la exterioridad

al mismo tiempo que a si mismo, a su interioridad. Esta interiorización de

sus intervenciones sobre el exterior demuestra, según Sartre, lo absurdo

de la acusación que estigmatiza su propensión al universalismo abstracto.

Animado por esta tensión ¡nterna, fuente de contradicciones, el-inielectüái

es llevado hacia el compromiso: cl-a naturaleiá de'sú contradicción (la

del intelectual) le obliga a comprometerse en todos los conflictos de su

tiempo... Su posición no es científica>rs7. En 1965, Sartre no ha modifi-

cado su postura de 1945 sobre el imperaúvo del compromiso con los más

desfavorecidos como la única manera de comprender el mundo, que trata

de pensar y de transformar, contribuyendo así a una (loma de conciencia

proletariarrss. Sartre le atribuye una función precisa, la de alentar la uni-

versalización de las aspiraciones de las clases desfavorecidas, perspebtiva-

que se vuelve posible por las mismas tensiones que se encuentran en'él'
y que se originan en su marginalidad. pues siempre se quedará cdmo <un

Is Jean-Paul Safre: Plaidov¿r pour lcs int¿llectuels, Gallima¡d. colección xx <ldées>.

ParÍs, 1972, pp.I-2a.
rrr,l/rid., p. 38.

'n lbid..p.1l.
¡5'/áid.. p. 58.
t\t Ibid.. p.7O.

8l80

I



8382 FRANqOTS DOSSE

hombre que €stá de sobra, como una chapuza de las clases medias"rse. Fi-
nalmente, en una tercera conferencia, Sanre se dedica a responder a la pre-

gunta: <¿El escritor es un intelectual?>. Vuelve a la función que atribuye
a la literatura como comunicación de lo incomunicable y de6ne al escritor
como un intelectual no por accidente, sino por esencia. Reite¡a el alista-
miento de la escritura literaria en el compromiso político.

A mitad de los años 1950, incluso antes del informe Jruschov del XX
Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética, Raymond Aron,
en su obra L'Opium des intellectue/s¡ó, roma d¡recramente lfib Éf aitó áé

su ataque la figura del intelectual comprometido desempeñada gii Sartre.
Considera que los intelectuales franceses tienen una responsabilidad más

absoluta, ya que Francia se sitúa en el corazón del enfrentamiento entre los
Estados Unidos y la unss, en tanto que sede de la ore¡ y país occidental
en el que el Pa¡tido Comunista es el más poderoso. A través de esta obra
Aron define la postura que pretende asumir de espectador comprometido,
que opone a la de Sartre, arrastrado por las sirenas ideologizadas de su

tiempo. Esta postura se sitúa en la intersección de un rigor de la andadu-
ra filosóñca y de un análisis cntico de la actualidad: <Hay una actividad
del hombre que es quizás más importante que la política: es la busca de

la Verdadr'ó'. Aron denuncia en L'Opium des intellectuels los mitos pro-
p ios de]os i n til ectu al e s y .la 3rt_ie n 

3g 
iQn q g_" rdg@-]gE@^

a Mary. 99 _ex¡ljg1t-1gn la eleg-qtón del título. Así, Aron pretende d[igir la
e.rylio. rvril ó-r,t," lor **iistusl ál c-onsiderar et uso que hacen del

l{rsamiento de este último como una prolongación de lo que fue la reli-
gi$n denunciada por Marx como opio del pueblo, llevando a una análoga
si{¡ación de alienación. Se la toma sobre todo con el estatuto que reconocen

a 1o que piensan que es el sentido de la historia, su movimiento endógeno
según una dialéctica que, ineluctablemente, tendría un final feliz. A pro-
pósito de la función intelectual, sitúa la aparición de esta categoría social
en el interior de una temporalidad más larga que la de Sartre, recordando
que toda sociedad ha tenido sus escribas. Ciertamente, la modernidad ha

aumentado su número en las tres formas posibles de estas profesiones no
manuales que son los_9sg¡ibg. lo_s. gxpe4g-s-y_ Ios letrados. Pero es falso
afirma¡ q¡¡9-9!-posicús-¡iÑ" 

"id" 
siempre ia ée liñilü, qeliñ;re-S

,u"¡6¡ ¿s lns Federps.es¡¡bieeitto,*-<Los letrádos chinos han defendr?o e
ilustrado la doctrina, más moral que religiosa, que les daba el primer rango

tsu lhid., p, 18.
. '"' Raymond Aron'. L'Opium des intellectuels. op. t'it.

'o'Raymond Aron: (lXmocratie et Révolution",en Introduction á la philosophie de
I hisn¡ire. Fallois, París. 1997,p.245.
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y consagraba [ajerarquía>ró:. La ciudad griega nos revela admiradores de

la ciudad de Esparta incluso en los muros de Atenas. En cuanto a la his-
toria contemporánea occidental, cuenta con numerosos despreciadores del
régimen burocrático soviético. La paradoja y la excepcionalidad francesa
se tradUce!-+or el hechq¡le p¿$ar por el paraíso de los inte_lectuales.-{,1

mismo tiempo, .<estos intelectuales f¡¿¡¡qeseg p65¿¡1 por revolucionarios¡r¡9r.
Haii tomado por costumbre el hablar en nombre de lo univecsal mienuas
qúe lo único que hacen es darle una importancia desmesurada a su-5 que-
iellas intestinas y a su a¡caísmo: oLos inteleciu¡les fr-ancgses se-las inge-
nian para camuflar el provinqianismo -de sus contrgversias bajg las ruina_s

de las filosofías de la historia del siglo últimoo'd.
A¡on establece qna analo¿ía e¡tre gf p¡ofetismo judgocristi_a¡o y el pro-

fetismo marxista, que explica la propensión de los intelectuales a definir
una religión nueva, El partido se erige. entonces, como lglesia salvadora,
portadora de los intereses de la única clase que puede aportar la salvación,
la que es capazde subsumir las divisiones de clases, el proletariado que,

solo é1, por los sufrimientos padecidos, puede convertirse en redentor para

el conjunto de la humanidad: "Cualquiera 
que ingrese en él (en el Partido),

con una ojeada recibe el bautismo: es la Iglesia que expr€sa la voluntad
esencial del proletariadoi los no proletarios. que la obedezcan>16. Transfor-
mado en una fe, el comunismo puede entonces hacerse escolástico y jus-
tifica¡ todos los sacrificios por la causa última. Mrás que a sus militantes,
Aron se dirige a la muchedumbre de sus compañeros de viaje reclutados

en los medios intelectuales. Considera que su adhesión al comunismo <<no

señala solamente la irresponsabilidad política. sino una traición de su vo-
cación en el doble plano de la filosofía y de la éticarr6. Poreste concef .

to. evidentemente es en primer lugar en su (pequeño camarada, en quien
piensa. cuando denuncia un cierto tipo de postura intelectual: nA la voz po-

derosa de Safre. profeta descarriado al lado de la tiranía estaliniana, Aron
opuso la austeridad, el rigor y la exactitud del educador. Educador de los
intelectuales, a los que invitó a la modestia ante los hechos y a la respon-
sabilidad ante los asuntos de la ciudad"'6;. Después del fracaso del intento

rÁ: Raymond Arory !.'-Opilu-de¡-layktt:tSb,Jccd&¡é!.Ji€eh€¡¡€,4olección .Pluriel",
Parfs. 1991. p. 2lE.

t63 lbid..p.229.
té lbid., p.257.
ro: Ibitl., p.277.
rs Nicolas Baverez: intruJucción a Raymond Aron. t'Opitrm des intcll¿claels. reedición,

Hachette. colección "Pluriel", París. 2ffi2, pp. XIII-XIY
16r Nicola¡ Baverez: Rayntond Aron. Un moraliste au temps des idéologjes. Flammanon,

París. 1993. p.509.
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de Auguste Comte en el siglo xlx, Aron percibe el comunismo como *la
primera religión de intelectuales que haya tenido éxito"16. En cuanto a los

intelectuales franceses. lo que les distingue y guía sus tomas de posición

tiene que ver a la vez (<con la nostalgia de una idea universal y con el or-
gullo nacional>róe. Y Aron, en ese momento de 1955 de fuerre antagonismo

entre los dos bloques, hace una llamada a <la llegada de los escépticos, si

tienen que extinguir el fanatismo>r?0. Pero, en estos años 1950, Sartre es

mucho más oído que Aron, que sólo verá saludada su lucidez mucho más

tarde. Por lo tanto, et modelo franccs se enuncia según un esquema binario

encarnado por Sartre, por un lado, y por Aron por el otro. ¿Este mci(6-o <te

existencia intelectual señala una excepción francesa? ¿Este modelo-fñ"Q
fue hegemónico? ¿Existen otras tradiciones de'compromisos?

Si se pone en paralelo el modelo encarnado por Sartre con el que está

en uso en otros países, aparccen muchas similitudes. Es sobre todo el caso

de Rusia. que habrá sido la tiena por excelencia de los intelectuales en el

sentido de compromiso, puesto que el término de intelligent¡ia viene de

los escritores rusos que han combaúdo el absolutismo zatista. En el siglo
nx la intelligentsic rusa se impone como misión iluminar a su país, di-
fundiendo en él las Luces, y el intelectual se define en términos similarcs
a los del modelo francés de la causa de Dreyfus. A partir de la revolución
rpsa de 1917, el estatuto del intelectual viene radicalmente modificador?'.

Se convierte en una especie de intelectual orgánico, vinculado ql Estado,

haciendo desaparecer su espíritu crítico para ponerse al servicio de la po-

lítica del Partido. La creciente instrumentalización de la que es objeto,
se acentúa aún más con ocasión del primer congreso de los escritores de

1934, que instituye para tdos Ia norma del realismo socialista. Entonces,

los intelectuales comprometidos en el sentido francés se ven reducidos a

la exprcsión subterránea de los samizdat¡, Con el inicio del deshielo ga-

nan una cierta visibilidad y son reconocidos en Occidente como disidentes,

ocupando el campo político a la manera de una contestación en nombre

de los derechos del hombre. Alexis Berclowitch. agregado cultural en la
embajada de Francia en San Petersburgo, con ocasión de un coloquio que

tuvo lugar en septiembre de 1995 en esta ciudad, insiste sobre este cambio
reciente del estatuto de los intelectuales en Rusia. Preconiza el no separar

rA Raymond Aron. L'Opium des intellectuels, reedición. H¡chette. colección <Pluriel>,

París. 1991, p. 287.
te lbid.,p.328.

, 'n lbid.,p.334.
I I ''' Cécile Vaissié: * Y al-il des intellec¡¡elles en Russie soviétique?r. en Michel L-cymaric

\ f lvt.un-frangoisSirinelli(bajoladirecciónde\:L'Histoiredesinellcctuclsaujourd'hui,PW,
,' I i 

P"ris. 2003' Pp. 363-378.
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el estatuto del intelectual ruso del resto de Europa ni de confundirlo. Por

un lado, se tiene la tendencia a asimilar a estos intelectuales rusos a márti-
res, víctimas expiatorias de un régimen totalitario, y, por el otro, se les pre-

senta como defensores del antiguo poder burocrático. Según Berelovitch,

cada una de estas posiciones ha cruzado por la cabeza de ¡odo intelectual
ruso, de manera evidentemente distinta para cada uno. Por un lado, el po-

der tiene necesidad de legitimarse apelando a un saber erudito y los respon-

sables del partido hacían carreras para los diplomas y las academias. Por

otro, los intelectuales aspiran a convertirse en los consejeros del poder, los

portavoces de un pueblo reducido a quedarse mudo. Esta doble demanda

se encuentn en el origen de una real influencia, social y simMlica, de los

intelectuales, cuya posición se presenta, además, como el único medio de

un ascenso social. Con el desmor.onamiento del sistema so.viético resulta

que los intelectuales rusos renuncian a su prercnsión de encarnar una van-

guardia que guíe al pueblo. Muchos abandonan su estatuto ¿i'inteleciuates'
para convertirse en políticos o píua entrar en et mundo de los negociol, En
cuanlo a los que se mantienen en sus posiciones, preocupados pot preser-

var su autonomía de intelectuales, conen el riesgo de ya no ser oídos por 
_

él resto?e la sociedád f cómpeñsan esta ruptura por h.multiplicación de-
los-éiúbes de pensamiento, de las asociaciones, de las rcvistas, es decir, de-

un campo autónomo pero cada vez más apartado del resto de la socied¡[d.

En una configuración nacional completamente distinta. transatlár$i-

ca, en Quebec, el historiador Yvan Lamonde, profesor en Ia UniversiSd
MacGill de Monreal, inspirado por el modelo francés surgido del c{so
Dreyfus, viene a considerar que el intelectual en Quebec no aparece ha$ta

1900. Transforma el caso francés en modelo exportable, que se conviér-

te en la base misma de la definición de la aparición del intelectual al otro

lado del Atlánticor?r. El caso Dreyfus se le presenta como el gran referen-

te, el momento de cristatización gue pernüte mEi-uUolizar en cada'rcdlidaá
ñacional los préstamos culnxales provenientes de Francia: <Aquí se trata

de un revelador cultural, de una matriz cultural, como otros acontecimien-

tos constituyen unos puntos cerour?r.

El inicio del siglo xx ve emerger en Quebec esta nueva categoría so-

cial, que resiste a la influencia anglosajona, defendiendo la singularidad

de la lengua y Ia cultura francesasr?a. Por lo demás, estos intelectuales

rr: Yvan Lamonde: "l¡s intellectucls francophones au Québec au xixe siéclc: qucstigns

préalablesu, en Revue d'histoire de I'Amérique lrangaisc,48, otoño dc I 994, pp. I J3- I 85.
r'¡ Yvan l¡mondc: <L'affaire Drcyfus et lcs conditions d'émcrgcncc dc I'intellecuel vucs

des Amériques". en Michcl Trebitsch, Maric-Christine Granjon (bajo la direccíón &): Pour

une histoire comparéc des intellectucls, Complexe, Bruselas, 199E. p. I 14.
r?'Catherine Pomeyrols: Izs intcllectuels québé-cois: Jonnation el engagements (1919'

/9J9). L Harmanan. París. 1996.
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buscan las vías de una laicización en un universo social muy enmarcado

por la Iglesia Católica. En Quebec, este modelo, que parte del postulado

según el cual la autonomía necesaria para definir un espacio intelectual
sólo data del siglo xx. sin embargo es contestado por algunos investiga-
dores. que también asumen la historia intelectual como objeto, como Ber-
nard Andrés. pero cuyos trabajos muestran la vitalidad desde el siglo xvrrr

de todo un medio intelectual. que preexiste al nacimiento del sustantivo

en Quebec: .Para su contribución a la sombra de las Luces, si me atrevo

a decirlo: al margen o en el corazón de su siglo. Intelectuales, sí, por el

simple hecho de haber pensado en Quebec, por haber pensado Quebec al

final del siglo xvur"''s.
América Latina también ofrece un buen terreno de transferencia cultural

del modelo inspirado en Dreyfus del intelectual comprometido,-a la vez'i6r
su sitio en el proceso de independencia nacional y por sus protestas contra

el establecimiento de dictaduras militaresrtó. Más ftecuentemente, estos in-
te.{pctuales han jugado un papel mayor en el fenómeno de hibridación de la

.,$turr europea de las Luces. portadora de modernidad. y de las culturas

arffióctonas. En esta configuración, el intelectual busca abrirse los caminos
tr

dd su singularidad en tanto que élite erigida en portavoz de los medios po-

pulares frente a los responsables del Estado. Diana Quattrocchi-Woisson
muestra. por ejemplo, el papel de los intelectuales como élite cosmopoli-
ta en Argentina, muy al corriente de las novedades, pero confrontada a un

marco político refractario. que no duda en jugar la carta del populismo (el

peronismo) y de las temáticas anti-intelectuales, Sin embargo. el caso ar-
gentino aparece como atípico en el conjunto del mundo latinoamericano y

no puede ser fuente de extrapolaciones abusivas.

Completamente en €onlraste con estos terrenos, qu.e par-ece-n.propicios,

con matices, a la transferencia del esquema francés, el vecino U¡idñico
ofrece una visión muy diferente del intelectual, hasta el'punto {e quig Cla-
risse Berthezéne afirma que no se puede abordar este tema en el Reino

Unido sin hacer reírr'7. El estereotipo m¿ís extendido en tierra britániffi-
que el país es demasiado pragrnático para darse el lujo de tener intelec-

¡'s Bema¡d Andrés: .Y a-t-il un intellcctuel dans le Siéclee Ou Penser au Québec I la fin
du XVlllc siécle". en Manon Brunct. Pierrc l-¿nthier (bajo la dirección de): L'lnscriptíon
sociule de l'intellec¡uel. L'Hamanan. París.2000. p.60.

I'n Daniel Pécaut, Entre Ie Peuple et la Nation. ks intell¿c¡uels ct la politique au Brésil,
MSH. París. 1989: Annick trmffriére: L¿s Clcrcs de la nation. Intellectuels, É,w et société

au Mexique au.rxe siét'\e", L'Harmattan. ParÍs, 1992t Diana Quattrocchi-Woisson; Un
n¿ttionalisme de déracinés. L'Argentinc pays malade de sa mémofre. CNRS. Pa¡ís, 1992.

r': Clariss¿ Berthczine: "lntcllcctucls anglais: un faux paradoxcr. cn Michel l,cymarie y

Jean-Frangois Sirinclli (bajo la dirccción de\: L'Histoire des intellectuels aujourd'hui,PUF,
París. 2003. pp.45-61.
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tuales. Recuerda los intentos de denegación de un cierto número de inte-
lectuales británicos de notoriedad inte.rnacional. Así, Bertrand Russell, ese

intelectual muy comprometido a pesar de todo, conocido por sus posturas

de denuncia y por el famoso tribunal internacional Russell/Sartre, sin em-

bargo ha declarado: oJamás me he considerado como un intelectual y nadie
jamás se ha arevido a llamarme así en mi presencia". o también Orwell
afirmando que <los ingleses no son intelectuales". Habiendo interioriza-
do esta actitud de negación, para el inglés el intelectual sólo puede ser el
extranjero. Ese es exactamente el caso. cuando el sustaniivo se impone a

principios del siglo xx; significa el socialismo: por lo tanto, no solamente
el extranjero, sino el peligro.

Manifiestamente. el acta del caso Dreyfus no ha tenido ningún ascen-

diente e Inglaterra se ha quedado como una "isla" en su espléndido aisla-
miento. Perry Andersonpt. historiador marxista británico, hace notar que

hay dos momentos privilegiados en cuyo transcurso el intclectual ha es-

tado a punto de hacer su aparición en Inglaterra, en 1890 y en 1930, pero
que las dos ocasiones. cada una a su tiempo, se han dejado perder. Jere-
my Jennings hasta pone en un espejo el antiintelectualismo británico y la
imagen del intelectual francésr7e..Confirma que el término de intelgglr¡lil
siempre ha tenido en Ihglaterra una conno!áción peyorativa y que el inte-
lectual francés tiene un lugar preferente en esta representación deóiÉitiüá,'
Esta oposición data de la Revolución Francesa, momento de cristalizaciún'
del intelectual abstracto, coñado de las realidades y, por lo tantoi cliñedo?
de cabezas. Las tesis críticas de Edmund Burkets han atravesado el tiem-
po sin modificarse sensiblemente en el imaginario de los británicos. En el
Bicentenario de 1789, la primera ministra de la época, Margaret Thatcher,
invitada a las cere monias parisinas por Frangois Mitterrand, no pernane-

ce menos cáustica. Apoyándose en las tesis de Burke, considera qu€ <la

Revolución Francesa era un intento utópico para cambiar de arriba abajo
el orden tradicional... en nombre de ideas abstractas, formuladas por inte-
lectuales vanos, que acabó convirtiéndose, no por casualidad, sino por de-

bilidad y perversidad, en depuración, maniacr€s colectivas y guena>rtr.

l7E Perry Andrcson: ks Passages de I'Antiquité auJéodoisrne, Maspcro, París. 19?71 Szr
l¿ ¡tarxisme occid¿ntal, Maspero, Parfs. 19?7.

''e Jeremy Jennings: (L'anti-intellectualismc britanniquc et I'image de l'intellectuel
fiangais>. en Mil neuJ cent, revue d'histoire intellectuelle, n" 15. junio de 1998, pp. 109-
125.

rH'Edmund Burke: Ri.¡le-rions sur Ia révolution ¿n France (1790). Hachette. colccción

""lltt[":il.1"1;lLl.r, , . Downins srreetrears. Harper couins. r,ondrcs, ree3. p. ?s3.
citada por Jeremy Jennings: "L'anti-intellectualisme britannique et l'imagc dc I'intcllcctuel
frangais". enMil neuJcent, revu?d'hisloire intellec¡uelle, n" l5,juniode t99E, p. ll7.
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En esta línea es en la que se inscribe la obra polémica de Paul Johnson,
que invita a juzgar a ios intelectuales no por lo gue escriben, sino por lo
que hacen. poniendo en duda su derecho a salir del campo en el que son

expertos. Después de haber pasado revista a los que considera responsables

de las masacres contemporáneas y que no son privativos de Francia, aun-
gue se encuentren en buena posición Rousseau y Sartre, exclama: <lAtrás

los intelectuales!,'E:. Llega hasta trazar una línea de filiación directa entre
Sartre y Pol Pot: <Los horrorosos crímenes cometidos en Camboya des-

de abril de 1975... han sido organizados por grupos de intelectuales fran-
cófonos pertenecientes a las clases medias, conocidos bajo el nombre de

Angka Leu (la Alta Organización). Sobre ocho jefes, cinco eran maestros,
un profesor de universidad, un funcionario y otro comunista. Todos habían
estudiado en Francia en los años 1950, donde no solamente han pertene-

cido al Panido Comunis¡a, sino también se han uagado las doctrinas de

Sartre sobre el activismo frlosófico y la "violencia necesa¡ia", Estas ma-
sacres son su hijo ideológico"rtr.

Si tales posiciones son caricaturescas, sin embargo el contraste es por
todas pafes evidenle, en cuanto a la posición del intelectual a una y oua
parte del Canal de la Mancha. Esto es lo que también constata Stefan Co-
llini, cuando evoca la permanencia del cliché, según el cual Inglaterra se

distinguiría por la ausencia de intelectualesrH. Collini distingue varios s_en-

tidos de la noción de intelectual. En primer lugar, se le puede dar.una de-
finición de orden sociológico, pero también se le puede entender como un

término de orden cultural, designando una especie de autoridad cultural de
guien puede dirigirse a un público más amplio, lo que en general no le per-

mite su actividad profesional. En una tercera acepción, Collini se acerca a
la definición política que le dan en Francia Jean Frangois Sirinelli y Rascáf-
Ony, según la cual el intelectual es el que sale de su campo de competenóia
para intervenir o actuiu en el campo político, pero reconoce que esta signi-
ficación (puede parecer como curiosa a unos oídos ingleses>r8r. A esto se

añade, según Collini, un cuarto sentido, que califica como (norrnativo) y
que corresponde a lo que se esp€ra de un intelectual real, es decir, la busca

de la validez y de la verdad de las ideas por sí mismas. Además, hay un

I$ Paul Johnson: I¿ Crand Mensonge des intellectuels. Vices privés et vertus publiques
( I 988), t¡ffont, París, I 993.

rsr láil.. cilado por Jeremy Jennings: "L anti-intcllectualismc briunnique et I'intellectuel
frangais*. an. cit.. p. 120.

rs' Stephan Collini: nlntellectuals in B¡itain and France in the Twentieth Cenrury.\ |
Confusions, Cont¡asts and Convergences?r, en Jeremy Jennings (rdíJot i "lnrcllcc¡r¡¿l¡ ¡¿ [ I

Twentieth-Cenrury France. Matúarins a¡ú Samoura¡s, Sl Martin's Prrss. 1993, pp. Lgg-224. 
\l

tls lbid.,p.202.
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uso peyorativo de la noción, según la cual el intelectual serfa alguien due
se distinguiría por una forma particular de pretensión, una autosuficiengia

en nombre de una falsa superioridad.
La definición que retiene Collini es más amplia que la adoptada por los

historiadores franceses, que panen del modelo Dreyfus. Según é1, el inte-
lectual se define por su capacidad para salir de su campo de conocimien-
to, pero no solamente sobre el terreno político, en un sentido cultural más

amplio, donde es considerado capaz de habla¡ con autoridad sobre un tema 
f

del que no es exp€rto, En este título, es larga la lista de los que pueden ser '

reconocidos como intelectuales ingleses.rb. En su mayor parte, son gran-

des especialistas en su campo e intervienen con autoridad en los estreclps
límites de su competencia reconocida. r

Desde 1992, el-cnnr (G4rpo de Investigación sobre la Historia de kos

Intelectuales),'animado por Nicole Racine y Michel Trebitsch en e[-g¡¿r-

co del rHrp (lnstituto de Historiade[fie,rnpo.kesgntgj¡Jxplora el siúo de
los intelectuales eu otros países distintos de Francia, intenogándose con

eso mismo sobre la excepcionalidad ftancesa. AsÍ, Marie{hristine Gran-
jon opone los estruendosos intelectuales franceses comprometidos al si-
lencio de rigor que reina entre los belgas, los su-i?-s o-lo¡¡l_q¡gse_s,.dg_l{q.

el intetectual apenas es reconocible, iirirpte cluaáá'ñóánire dtrol, en.ia
ráíi de este contraste, primeramente se distinguen configuraciones dife-
rentes del sistema político, que induce el recurso a los intelectuales como

simples expertos especializados en tal campo específico. También se en-

cuentra esta posición de ser un experto en el mundo anglosajón y en Ale-
mania, donde <los intelectuales son considerados y estudiados sobre todo

como profesionales, creadores y distribuidores de conocimientos y de bie-

nes cuhurales>rt7,
Los estudios americanos. llevados a término desde el frn de los a{ps

1970 fundamentalmente por Thomas Bender, David Hollinger y Jameq{f.

Kloppenberg, atestiguan un contraste semejanterts. Como puede juzgarse por

¡¡o Stephan Collini cita en¡re otros a: Ceorge Bemard Shaw, Beatrice Webb, U.C. Weils,
T.E. Hulme. Hilaire Belloc. Belrand Russell. C.M. Trevelyan. Leonard Woolf. J.M. Keyrys,
T.S. Eliot, F.R- l¡avis, R.H. Tawney, A.D. Lindsay, Harold Laski, A.J. Toynbce. Richard
Titmuss, Stephen Spender, George Orwell, Cyril Conolly, l,cwis Namier, KarlPopper, Michacl
Oakcshort, A.J. Ayer. A.J.P Taylor. Lioncl Robbins, Isaiah Berlin, Stuan Hampshirc. R.D.

[,aing, Peter Medawar. Raymond Williams. E.P Thompson, W.G. Runciman, Harold Pinter,

George Steiner...
rE Ma¡ie-Christine Granjon: .Une enqutte collective su¡ l'histoire des intellectuels:'i

synthésesetpenpectives",cnMichelTrebitschetMarie-ChristineOranjon(balrladirccción J

de): Pour une histoire comparée des intellcctuels, oP. cit,, p. 30. i
rrf Thomas Bender. Intellect and Public LiJe. Es.r¿r¡ ón the Social Hi.*ory of Academic

lnt¿ll?ctuals in the united Srarcs, Thc John Hopkins University Prcss, Baltimorc/l-ondres.
l 993.
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esto, la puesta en marcha de la perspectiva comparalista, que sigue siendo

un vasto tajo para los trabajos futuros, permite medir la exis¡e¡cia de]¡n
cierto número de contrastes, pero no puede deducirse de ello una situación

. de excepcionalidad francesa. [a hipótesis a verificar sería inái-liiffIlde
I ..
I una oposición entre un mundo anglosajón y alemán. por una parte, y, poj 

.

I ta otra. un mundo latino, en cuanto a que el lugar asignado a los intelectua-
! l.s .n España y en ltalia no está muy alejado del de la situación franceü'

Por ls ¡¿¡¡s, segrin Marie-Christine Granjon, la fractura no existiría tañto

entüe Francia y el resto del mundo sino en(re los países latinos y ¡os orós:
se frrcuentra este estatuto a parte de los intelectuales, percibidos como una

par$ Oe la élite en los países latinoamericanos. donde están investidos de

unf'verdadera misión de afirmacién de la identidad nacional.

Por lo tanto, si hay ímportantes variaciones según las conffguraciones

nacionales, también se pueden identifica¡ definiciones diferentes del modo

de ser del intelectual en función de los periodos en el seno de un mismo

espacio nacional._Es g_! caso, sobre todo en Francia, entre el éxito exclusi-

vo del modelo dei caso Dreyfris i sü p1iésta=nfues1-@--S,l@gSl4l.f*-
tual, abandonando su posición de superioridad, se llega a no reconocérsele

más que una competencia limitada, específicá.

DEL INTELECTUAL DE LA SOSPECHA AL INTELECTUAL qJSPE-

CíFICo

En el transcurso de los años 1960-1970, el éxito que ha conocido el

estructuralismo entre los intelectuales en Francia conesponde al gran mo-

mento de una filosofía de la sospecha, que se apoya en una conñgüración'-
específica de las ciencias sociales, valorizada por su capacidad paltrtfesve-

lar. para deconstruir la modernidad triunfante y para expropiar tódáforda
de presencia del sujeto. El paradigma entonces dominante, el estriibturá: -
lismo, se propone como una máquina para hacer aparecer una verdad ve-

lada, escondida. Entonces, el objetivo para el intelectual es $i¡nirüca¿la*
do¡c, desnaturalizar el sentido, puscan¿g_¿_qlgt d:_]_Lque se dice.,bqh lo
que se manifiesta, la expresión de la mala fe. Esta postura de superioridad

se inscribe también en la estela de ia tradición epistemológica francc:a, la

de Cavaillés, de Bachelard y de Canguilh.t. EIB gonie.lte absolutiz^ la

distinción entre el sentido común, Por una parte. y la competencia cic¡¡íS-
ca. por la otra, separados por un corte radióal. Este modo de pensamiento

es gl que prevalece en los maestro-s pensadores del estructuralismo: Clau-

de févi-Strauss. Roland Barthes, Jacques Lacan, Michel Foucault, l,ouis
AIq$usser, Jacques Derrida...

d
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En ese momento, todos los valores eurocéntricos son interrogados y de-

constnridos. siendo objeto de una crítica radical en nombre de un reverso,

de una edad de oro perdida, de otra escena, Detrás de las Luces, se encie-

nán las tinieblas de una lógica infernal y carcelaria de una relación saber/

poder que exige dejar sitio a los reprimidos: el loco bajo el hombre de ra-

zón, el niño antes que el adulto, el <salvaje" bajo el "civilizado>. hasta el
punto de que lo otro se convierte en el lugar mismo de la verdad, de una

pureza original perdida. Este momento estructuralista ha llevado a su punto
culminante la exigencia crítica alrededot d. uno tríada rte figruas cle t¡as-

gresión: Marx, Freud y Nietzsche con el ¡ema del retorno a... -retorno a

Marx para las lecturas de Althusser, retorno a Freud para los lacanianos y
retorno a Nietzsche para Foucault y Deleuzerse. Esta tríada ha constituidd
una verdadera "máquina de sospechar".

Entonces. para todo intelectual conviene pensar después de Auschwitz,
como io ha dicho Adorno. La modernidad tecnológica, transformándose en

apisonadora, en máquina de muerte a escala planetaria, se encuentra afecta-

dalror'Iá-ñé!át-rvídait y óogida en las redes de Ia ideología de la sospecha,

A esto se añade el descubrimiento de lo que hay derás del telón de ace-

ro, bajo Io qué se consideraba como un modelo, y que se revela que es la
realidad del.tótálitarismo. Bajo la razón, sus implacables artimañas cierran

la tapa sobre las esperanzas de creación de un mundo mejor: no se puede

más que conslatar una necesaria disconlinuidad: "Tenemos que volver a
empezar cle ceroor{. Una cierta mirada ingenua en cuanto a la exaltación
del progreso continuo de la libertad y de la lucidez humanas se ha vuelto
imposible. El humanismo, en el sentido de un hombre dueño de su desti-
no, mejorable, que va derecho hacia la perfección, ya no es de recibo. A
la visión de los días siguientes que cantan, se le sustituye el enfoque de

tópicos de cambios parciales. cuyos límites hay gue definir, Después, el

año 1956 con su cortejo de desilusiones, de Budapest a Alejandría pasan-

do por Argel. ha intemrmpido los cantos de la liberación y de una cierta
esp€ranza colectiva. Estos años I 950 van a suponer como una nueva frac-

tura en el paisaje intelectuai francés: "1956 (...) nos ha llevado a no estar

ya obligados a esp€rar algo"'o'.
Los años 1960 tampoco serán más propicios para la eclosión de ruptu-

ras positivas. Si el movimiento internacional de 1968 ha agitado durante

r¡o Ver Franqois Dosse: Hisroire du structuralisme. tomo I y 2. La Découvene. París,

t99t y t992.
¡q' Michel Foucault. entrevist¡r con K. Boesers: "Die Folter. das ist die Vemunft", en

Literuturmuguiin 8. Rowohlt, Reibck. l9?7.
r0¡ Michel Foucault: declaraciones realizadas a Maurice Clavel, en Vézelay en 1977, en

Océaniques del l3 de enero de I988.
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el espacio de una primavera a la sociedad francesa, el mismo año dejani el

recuerdo cruel del aplastamiento de otra primavera, la de haga, bajo la bota
soviética. Una nueva ola de intelectuales va a sufrir de frente este seísmo.

Para toda una generación, la esperanza revolucionaria, en el blanco de las

fuerzas de opfesiÓ1" e1 evflrls¡da,¿l-Gstatulo de mitología. reducida_a un
fa-ntasma y confinada, rechazada como mito del siglo xrx. Estos gr441-
pasos hasta el límite, que exigían los intelectuales con sus deseos, s-ufren __

una erosión irreversible en una sociedad occidental que ya no se piensa

como emergi€ndo de una historia cálida, sino que parece valerse¡&&
sociedades primitivas para privilegiar una relación frfa con una tempolali-
dad que se ve clavada en el suelo, en la inmovilidad La escatología revo-
lucionaria se disuelve en el molde de las resisteñcias, bloqueos e inereias-
propias de nuestra sociedad. Al descrédito que afecta al compromisó y al
voluntarismo político, corresponde, en el plano teórico, un idéntico des-
crédito que esta vez afecta a todo lo que se relaciona con la historia. Es a

partir de esta negación de la historicidad, de la búsqueda de los orígenes,
de la génesis de la reflexión sobre los ritmos temporales, como va a cons- -

truirse y a desarrollarse el paradigma estructuralista. Éste va a paralizai-El-
movimiento, en friar la historia, antropologizarla.

La fascinación de un Occidente que rompe con su historicidad por el
modo de vida inmutable de los nambikwa¡as, reproducido por llvi-Strauss,
nos revela a mitad de los años 1950 que nos encontrrrmos en una nqgva erá

de modiñcación del régimen de historicidad de las sociedades modernas.
Es la misma idea de progreso la que está sometida al desafecto, en cual-
quier caso como fenómeno unificador. El progreso se pluraliza; ya no es

la fuerza motora de la evolución social. Sin negar cieftos avances, éstos yi .-

no participan de una problematicidad global de la sociedad. Esta decons-
trucción se encuentra en la base de una verdadera revolución intelectual
que inaugura el estructuralismo, fundamentalmente por la a¡¡tropología, por
la idea de la equivalencia de la especie humana. Es el paso decisivo de

Ilvy-Bruhl a l/vi-Strauss, que demuestra que, mii-áii¿ de las laúüides,
la pluralidad de los modos de ser y de pensamiento, todas las sociedades
humanas son expresiones plenas de la humanidad sin valor jerárquico. Este

aspecto de la revolución estructuralista inaugura ur¡a nueva percepción del

mündo, que traza un rasgo de equivalencia entre toda forma de organiza-
cidn social. A parir de esta nueva visión, ya no hay planos de separación
entre superiores/inferiores, ni entre estadios anterioreyposteriores. Cier-
tamente, será rápidamente franqueado el paso de la relatividad aI relati-
vismo, pero, cualquiera que sea la posición defendida, la aprehensión del
Otro como manifestación parcial del Universal humano pnovoca la saüda -
del esquema histórico evolucionista del siglo xlx. Entonces, a la conciena_-
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cia de una Europa modelo, vanguardista en la marcha de la humanidad,

las ciencias humanas han sustituido una conciencia crítica revocador¿ del

Sujeto y de la Historia, el retomo de la conciencia sobre sí misma o, más

bien, sobre su cara opuesta, sobre lo inhibido, Esta idea de una igualdad

de los pueblos, que surge en la posguerra para imponers€ con la desct$>

nización. es una idea nueva que modifica todas las referencias para pen$ar

el espacio geopolftico. It

Los intelectuales del momento estructuralista buscan otra vfa que la üel

modelo del compromiso en nombre de lo universal encarnado por Sartre'

Asf, Roland Barthes rompe con la idea de cefezas, en cuyo nombrc{n-

tervendría en la plaza pública y considera que el papel del intelectual es

el de comprometerse con resolución en tienas vfrgenes, privilegiando urt

espíritu de vanguardia: "Ei espfritu universal le hacía sitio al espíritu de

vanguardiarte:. De ello resulta una mayor movilidad intelectual para evi-

tar por todos los medios cualquier forma de recuperación por la sociedad

global, aplicando sobre ella una implacable lógica de desvelo. alimentada

por los instrumentos de la retórica y por el ¡ecurso alatríada Marx, Freud,

Nietzsche. Esta crítica ejercida en nombre de los maestros de la sospecha

sobre todos los discursos de legitimaci-ón-se ha alimentado, a la vez' por.

un fondo pesimista, c¡ítico con las ilusiones de la razón, y por una volun-

tad reconstructiva de todo lo que se consideraba co¡no coherencia global.

imperativo categórico, orden natural, sometido a la descomposición de una

crítica radical. La misma noción de realidad se encuentra puesta en cues-

tión. Todo lo que remite a sus categorías no provocando más que desilu-

siones, lo real es rechazado al orden de la insignificancia. La filosofía de la

brisqueda de la cara oculta se hace eco de una estética de la desaparición,

como la ve en su obra Paul Virilio, en donde el efecto de lo real suplan-

ta a la realidad. Un escepticismo generalizado. ponc en crisis todo <meta-

relato' en ta sociedad postindustrial o postmoderna. Según Jean-Frangois

Lyotard¡er, este paso a una nueva economía del discurso se produce hacia

finales de 1950 en Europa, o sea, en el momento en que llega a su fin la
Reconstrucción.

Con las tecnologías modernas de la comunicación, con la informaii-

zación de la sociedad, se produce un balanceo del saber; se convierte en

la cara indisoluble del poder de los que toman decisiones, de los prog+
madores, que relegan poco a Poco a la antigua clase política tradlciond{ a

un papel subaltemo. En tal marco, la cuestión de la legitimación se $s-
i

Iu: Tl¡omas Pavel. en Claudc Bremond y Thomas Pavel. D¿ Barthes d Bal¡ac. Albin

Michel. Pan's. 1998. p. 24.
r"rJean-FrangoisLyotard: LaConditionpostmoderne, Minuit. P¿rís. 1979'p. tl.

Y
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vía para provocar una crisis de los grandes relatos, <una erosión interna
dell principio de legitimidad del sabero,q. La reconsrrucción del Uno, de
Iogfmetadiscursos, da tugar a una Folderaclén de múltiples discursoíi6-
asl$nados a un sujeto, simples.juqqosjfulenguale, fibras sin mallas.jl'-
hortizonte humanista se bona, sustituido por una postura operformativao,
uná okgitimación por el hecho)¡er. Así pues, a este respecto y según Jean-
Frangois Lyotard. se puede escribir la <tumba del intelectualr,%. que ya
no está en condiciones de hablar en nombre del hombre en general, de la
nación, del pueblo, del proletariado: "p6¡ lo tanto, ya no debería haber un
"intelectual", y, si los hay. es que están ciegos ante este nuevo dato en la
historia occidental desde el siglo xvrrr: no hay un sujeto-víctima universal,
haciéndose visible en la realidad>te7

Foucault expresa este deseo de zarandear el universalismo: <Sueño con
el intelectual destructor de las evidencias y de las universalidades>re8. Al
combare de Sartre, optimista a favor de la libertad, Foucault opone una
microfísica de la resistencia tópica a los poderes. una tarea intelectual es-
pecífica, especificada por las delimitaciones precisas de su campo parti-
cular del saber. Presiente, en la hora estructural, el fin del intelectual uni-' vefsal, para sustituirle el que describe lo impensado de las categorías ofi-
ciales del conocimiento, por una trasgresión perrnanente de los límites. se
asiste a la historicización de las categorías y al final de toda refercncia a

, lo universal. Se le añade la desaparición del nombre del autor, de la sig-
, nificación de su existencia. El autor debe borra¡se detrás de las leyés del
jlenguaje, de las que no es más que un modesto ejecutorde una composi-
lción que no le pertenece. En cuanto al intelectual, reduce su papel al de

iun 
vagabundo en los márgenes, al de un desactivador de prejuicios, al de

'un destructor de mitos.

En estos tiempos de sospecha, el intelectual renuncia a la idea de que
podría emanar de él una visión globalizadora del mundo, en nombre de
una'conciencia representante y representativa de la universalidad. Michel
loucault va a defnir así Io que entiende por el ,<intelectual específico>,
que ocupa una plaza singular a partir de la cual puede adquirir una cidha
legilimidad. pero parcial y fragmenraria. Ya no puede pretender, a Ia'm'a-
ñerli de Sarrre- deci¡ la verdad oculta. A este respecto, renuncia a una supe-

$
#

fu /áid., p. 65.
tos lbid..p.77.
ikJean-FranEois Lyota¡d: oTombeau de I'intellectuel¡,en Iz Monde d,el g de octubre de

1983: recogido enTombcau de l'intellectuel ct au¡res papiers, Galilée. pa¡ís, 19g4.
te' En Tontbeau de I'intellectuel et autres papiers,op. cit..p.2O.
lot Michel Foucault, entrevista con Berna¡d-Henri Ltvy, en I¿ Nouvel obsenateur del

I 2 de mar¿o de l9?7. publicado de nuevo el 29 de junio dc 1984.
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rioridad para expresar lo que le conviene a la gente hacer o no hacer: <El

intelectual ya no tiene que jugar el papel del gue da consejos. El Proyecto,
las tácticas. los objetivos que hay que marcarse, corresponde a los mismos

que se baten y se debaten el encontrarlos"re. Cieñamente, el intelectual

renuncia a encarnar lo universal, pero continúa en su trabajo cítico de re¡:

velación, utilizando sus competencias y conocimientos de ese campo paral

mostrar que la realidad de las cosas es completamente diferente de lo que

se dice: <El papel del intelectual consiste, desde ya hace un cierto tiempo,

en hacer visibles los mecanismos del poder represivo, que son ejercidos de

manera disimulada. En mostrar que la escuela no es solamente una manera

de aprender a leer y a escribir y de comunicar el saber, sino también una

manera de imponeoru. El intelectual r€nuneia al ¡au¡¡do de las ideas gen-e-

rales y a su papel de profeta universal, para hacen;e más efrcazen uu.do'
minio particular, en el que se encr¡entra vincul¿do¿-gentes compronetidas

en una pr¡íctica social. A panir de 1971, Foucault se implica en el terreno

concreto de las prisiones, animando el clr (Grupo Información Prisiones)
junto a Piene Vidal-Naquet y Jean-Marie Domenach. Con la publicación

sobre el mismo tema de Surveiller et punif|t, concibe su trabajo de filó-
sofo como complementario de este trabajo de campo.

Fundamentalmente, es con ocasión de una entrevista para una revista

italiana como Foucault precisa. en 1976, lo que entiende por (intelectual

específico". Toma muy claramente distancias frente a la concepción lla-

mada .de izquierdas" del intelectual como portavoz de lo universal. Hace

mucho tiempo, dice , que ya no se les pide a los intelectuales que jueguen

este papel, pues estos últimos trabajan sobre problemas específicos. Esta

nueva situación lleva a Foucault a definir <lo que llamaría el intelectual

específico por oposición al intelectual universal. Esta nueva figura tiene

otra significación política: ha permitido. si no solda¡, por lo menos rear-

ticular unas categorías bastante vecinas, que habían permanecido sePara-

dasr:o:. Foucault se refiere aquí, evidentemente, a las posiciones adoptadas

tanto por Sartre como por Aron. así como aquélla, más antigua, del escri-

tor sacralizado. Foucault sitúa la n¡ptura histórica, incluso si no se ha sido

'e Michel Foucault: uPouvoir ct corps., en Quel Corps?, n" 2, septiembre-tx'tubre de

1975. pp. 2-5. entrevista de junio dc 1975: recogido en Dhs et icr¡ri, tomo Il, Gallimar$l
París. 1 994. p. 759. .'

f,t'Michel Foucault: "Hospicios. Sexualidade. Prisoes", entrevista en R¿r'lsl¿ Versus.no

l.octubredcl975,pp.-i0-3llrecogidoenDitset icri¡s.tomoll.op'cit.,p.77?.
r"' Michel Foucault: Sun'eiller et punir. Gallimard. París. 197.5.
r': Michel Foucault: (lntervista a Michel Foucaulto. realizada porA. Fonuna y P Pasquino.

junio de 1976. en Fontata y Pasquino. editores. Microfsica del potere: inten'enti politici.
Einaudi.Turín.1977.pp.3-28:recogidaenDitsetérri¡s.op.cit.,vsl.III.pp.l54-155.

95

f,

l



9ó FRAN9OTS DOSSE EL MODELO DEL CASO DREYFT]S

ese gobierno islámico que Foucault presentaba como liberador, verdadero

umbral de una novedad, encarnación de la resistencia a la opresión, se ha

transformado en una dictadura brutal. Este tipo de errores, convertidos en

excepcionales e incongruentes después de 1975, ampliamente compafti-
dos, por el contrario, en el periodo precedente, puede ser percibido como
el resultado de los efectos perversos de una posición hipercrítica frente a

la democracia y sus instituciones.
Si la función de los intelectuales reside en el ejercicio de esta crítica,

implica, para evitar un cieno número de delirios políticos, considerar que

la democracia no resulta tan evidente que haya que olvidar sus logros,
para mejor exaltar cualquier cosa de las muchas que se dan en otra parte.

El problema no es que se haya producido este género de discurso crÍtfi¡o
contra la democracia, sino que no se haya tomado la molestia de ajustf a

con una decla¡ación de solidaridad. A pesar de estos errorcs, Foucault ||o
deja de reivindicar alto y fuerte en 1979 su postura de intelectual espeüÉ

fico, fiel a su estftrtegia encaminada a la sospecha: <En estos tiempos los

intelectuales no tienen muy buena "prensa": creo poder emplear esta pa-

labra en un sentido muy preciso. Por lo tanto, no es el momento de decir
que no se es intelectual. Por lo demás, ha¡ía sonrefr. Intelectual, lo soy. Se

me preguntaría cómo concibo lo que hago, respondería... Ser respetuoso

cuando una singularidad se levanta, intransigente desde el momento en que

el poder viola lo universal. Elección simple, obra trabajosa: pues hay que

estar atento a todo a la vez, un poco por debajo de la historia, lo que, la

rompe y la agita, y vigilar un poco por detrás de la política sobre lo que

debe limita¡la incondicionalmente>r00.

El intelectual de la sospecha dejará sitio en los años 1980 a un inteléc-
tual reconciliado con los valores democráticos, preocupado, sin embargo,
por su autonomía crítica. No obstante, este último retendrá la enseñanza

de Foucault de una reducción de su tipo de intervención a su dominio es-

pecífi co de competencia.

sMichelFoucault,(lnutiledcscsoulever?",enl-eMonde,ll-l2demayodel979,pp.

l-2;recogidoen Ditsetécrits,tomolll. op.cir.,p.794. 
I
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consciente del cambio, en la segunda Guerra Mundial, con el físico atómi-
co oppenheimer, ponador de un saber ala vez específico y detentador de
un alcance planetario. se encontraba en deuda con la sociedad en nombre
de su saber científico. F,ste especialista aún se encuentra en la bisagra de
los dos tipos de intelectuales, pero la parte del especialista va a prevale-
cer pronto, a partir de vínculos transversales en redes de sociabilidad, que
sacan al intelectual de su aislamiento romántico: <Asf, los magistrados y
los psiquiaras, los médicos y ros trabajadores sociales, ros trabajadores
de laboratorio y los sociólogos pueden, cada uno en su propio espacio y
por la vía de intercambios y de apoyos, pa¡ticipar en una poritización gro-
bal de los intelectuales"sr. Considerando que el ideal tipo del intelecLal
üniversal ha nacido en la categoría del jurista notabre, Foucault ve ra nue-
va concepción del intelectuallspecífico enraiza¡se en la figura del sabio
expeno y especialmente de dos disciplines, que habían sido los rnqiOfe!
viveros de csta aparición: la biologra y la física, implicando et paro ág tg
sacralización de la escritura literaria a la del saber erudito. Este movimien_
to se habría desarrollado sobre todo desde 1960, al ritmo de la moderni-
zación acelerada, En 1976, Foucaurt juzga que conviene reeraborar esta
figura del intelectual específico tal y como ha ocupado un lugar creciente
en la sociedad: "l¡ importante, creo, es que la verdad no está fuera del
poder ni sin poder... La verdad es de esre mundo... cada sociedad tiene
su régimen de verdad, su política generar de verdad: es decir, los tipos de
discurso que acoge y hace funcionar como verdaderosr,2'. e ta teislon ¿e
Althusser entre ideología y ciencia, Foucault opone una runción un poco

I diferente para los intelectuales específicos, la de ojear la verdad bajo ras
lógicas del poder según unos rópicos especializados, en una andadura de
desvelamiento que sin embargo es simila¡.

El último colenzo púbrico de ra éüca de conv,icción dirigida por la pos-
lura de desvelamiento podría estar datado en r97g, cuando Michei Foucaulr,
enviado por Le Nouvel Observateur a lrán, describe la revolución iraní en
ma¡cha. Impresionado por la contestación de los valores occidenhles mo-
dernos, ve en esta revolución un movimienro que permite reconciliarse
con una espiritualidad política positiva: <La situación en Irán parece estar
suspendida en una gran rivalidad entre dos personajes con blasónes tradi-
cionales: el rey y el santo, el sober¿no en armas y el exiliado despojado;
el déspota que tiene enfrente suyo al hombre que se yergue con las ma-
nos desnudas, aclamado por un puebloD2or. Hoy se sabe hasta qué punto

r't lbid., Dits et écrits,p, 155,
r\ Ibid., Dits et écris, p. 158,
:'r Michel Foucault: nA quoi révent res Iraniens?,, cn re Nouver obsertater¡¡der Ió de

octubrc de I 978.
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3. LA ELUCTDACTóN socrolóclcn y sus lÍrrlrrps

Junto al acerca¡¡ientobjstórico de los intelectuales, se cuenta con toda
una serie dg_tfebajosgue responden.a una.sociología de este medio. Des-
tácan la puesta en evidencia de las redes de poder y tienden a explicar la
producción de lg: tlqqs, por q!9 nte delgnd¡gnlps.\-.-?

.4t -qur !Uefry:._9!:ry$iagiól Son estos procesos sociales de fabricación
de las ideas los que enfocan los sociólogos, preocupados por cartografiar
el fenómeno y por revelar sus invisibles lógicas sincrónicas. Las maneras
de da¡ cuenta de las actividades de Ios intelectuales por parte de los soció-
logos dependen, sin embargo, estrechamente de los modelos sociológicos
utilizados, que. por lo tanto, no son uniformes y se pueden encontra¡ en

este campo sociológico numerosas variantes. privilegiando en algunos ca-
sos los fenómenos de novedad o de apropiación piural y en otros los que

tienen que ver con la reproducción, pero es ciefo que la sociología de los
intelectuales se €ncuentra ampliamente dominada por las orientaciones im-
pulsadas por Pierre Bourdieu,

UNA SOCIOCRAFÍA DE LOS INTELECTUALES

En Ia Tribu des clercs, el sociólogo Rémy Rieffel propone una so'i

ciografía e incluso una cartografÍa muy documentada de los intelectuales
franceses desde 1958r. A través de un verdadero trabajo de Penélope. Rie-
ffel arrastra a su lector en un recorrido preciso, que le conduce a través de

todos los lugares que han cristalizado la reci€nte vida intelectual france-
sa. El viaje no olvida ninguna etapa en este mapa de un país de ensueño.
versión intelectual. ¿Cuál es la aportación del sociólogo en este estudio
del medio intelectual? En primer lugar, se define por la negativa. dejan-
do al filósofo el cuidado del estudio del contenido de las poSturas intelec-
tuales: <Ciertamente. no entregarse a una interpretación del conjunto de

rRémyRieffel: InTribn¿fusclerts.k's¡n,?lle(tuelssouslaVeRépublíque,Calmann-
l,évy. París. 1993.

¡l¡
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ios valores, de las opciones ideológicas y estéticas de los intelectualesD2,

avisa Rémy Rieffel, que, por lo lanto, se limitará a una descripción de la
escena sobre la que intervienen los intelectuales, evitando el conteoidó dE'
sus producciones para consagrarse mejor a localiza¡ los encuentros, los
usos y costumbres de este medio social, para elS_Frar en las mejo¡qs-con-
diciones posibles una forma de etnografÍa. {r"n)toma de Norben Elias
lá 

-noción 
de .r,corñ^lurac ión o') para expre sar la-amb ic ión, qu. tu.U i-nE

la suya: restituii la configuración intelectual bajo la V República, que se

despliega en tres planos. En primer lug¿r, ?\1?_.eLrygpa de los modosCe
afiliación que coresponden a la sociabilidad de las redes mti[!¡rl_eg a la
confluenc-ia de-espacios.públicos y privados, de los coloquios, encueitios,-
de las camaraderías de escudlas-(i!ñp-aración para fa Escuela I&@JE'
perior de Letras, ENs, rep, ENA, etc.), de las solidaridades milira¡¡¡es.y gcne;_
racionales, Entonces se dedica a una etnografía de la microsocieda4 inte-
lectual, localizando sus lugares de predilección tan diversos como los ba-

res, cÁi3s, cervecerías o restaurantes especialmente frecuentados por este

medio. Algunos nombres emergen en un perímetro muy conocido: ésc en

eJ¡ que se encuentran además Balzar, Lipp, el Café de Flore,la Closerie
des Liles... A estos lugares {9 en_9-y91¡ror lg -giadeq un cie¡c+úmsrode-
librerías reputadas de calidad y cuya frecuentación no se limiu a la sim-
ple adquisición de un libro. sino que represenla una activiga¡jÑüSg
gue nos recuerda su papel en el nacimiento de ¡as casas editoriales En re-
vancha, bajo la V República se constata la desaparición de los salones y
la multiplicación de espacios capaces de asegurar la transversalidad de los
encuentros entre intelectuales: "La cartografía de los espacios públicos y
privados, incluso semipúbiicos, muestra con tda evidencia que las redes

de acercamiento funcionan paradójicamente según una doble modalidad: la
estanquidad y la transversalidad>i. El pequeño mundo intelectual también

t¡ene sus costumbres en unos coloquios regulares, bien en el extranjero
o bien en encuentros en unos sitios que se han vuelto prestigiosos, como
los de Royaumont, Pontigny, Cerisy. El mismo principio de las décadas

de Cerisy equivale a desconectar dcl mundo exterior a un pequeño cená-
culo de especialistas durante una decena de días consagrados únicamen-
te al mismo tema, favoreciendo así la emergencia de una sociabilidad y
de una comunidad de vida fundadas sobre el trabajo intelectual. Pero este

tipo de encuentros también se multiplica en el corazón de la ciudad, en el
Centro Beaubourg o en algunas librerías organizadoras de diálogos entre
los autores y sus lectores. Rémy Rieffel dessribe también la diversidad de

'lbid..p.l0.
¡ lbirl., p. ól.
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compañerismos de escuela y, en especial, los más legítimos de entre ellos,
como los del primer curso que prepara a la oposición para ingresar en la
Escuela Normal Superior, los que se preparan para la Escuela Normal Su-
perior de I¡tras, los de la e,xs. los de la exr... A estos espacios de forma-
ción se añaden las solidaridades militantes, en el plano sindical o político,
constitutivas de solidaridades generacionales. De esta socialidad resulta la
oposición entre dos ñguras de intelectuales: la de la resistencia irreductible
al poder, a la manera de Antífona frente a Creonte, y la del apoyo activo
de los que toman decisiones, a la manera del exp€rto consultado por sus

comp€tencias en los despachos ministeriales.

En segundo lugar, Rémy Rieffel deñne los modos de legitimrción {e
los intelectuales, cuyo primer instrumento es la revista en tanto que (cer-

tiñcado de calificación) y verdaderor<pulmón de la vida intelectuab>a. A
partir de esta constatación, elabora una cartografía de las diversas revistas
que animan los debates del periodo contarrr@'btjliiv R-ep-üb-lica,

enr€-f 958-ngm, a-páiiii de' I ói d 
i ". 

rro$oi o i de pe rtáe nc i a, I as're úi s tas.:

fibcrales (Preuves, Contrepoint, Commen¡aire), comunistas (La Nouvelle
Critique, La Pensée, ClartQ, vanguardistas (TeI Quel,Critique), margifu-
le.s_(Argumentt, Socialil,F_¿ oq Ba,rbarie), reformistas (l-e Débat), pro{F-
sistas (Izs Temps modernes, Esprit...). l,l

Fin ál menté lR ieile t ái n ne I o s di ve rso s mq4os .de¡on sagrac ió¡ del -fu-
telectual. In¡,ita a ,u tec-ior--a-éñ__Í-ar--for ffigq aebates-pti!-liqgs, Ias

fráirGs instituciones, la esfera editorial, la prensa escrita, los ¡4.g!ios au-
diovisuales. intenogándose sobre la eficacia de los <p-rocedimie¡tps de

amptificación y de _resonancia puestos en ma¡cha por los intelectuales"r.
En-EG plañó rEsiituye las grandes controversias y los debars públicos or-
ganizados en el marco de las Semanas del pensamiento marxista o de las

Semanas de los intelectuales católicos, las variaciones de legitimidad que

afectan a los grandes centftrs de la enseñanzay de ia investigación entrÉ

el polo de las instituciones académicas, como la Sorbona, y los lugarcs

periféricos que van a gana¡ en legitimidad como el exEss. A esta consa-
gración de orden universitario se añade la que emana de la esfera edito-
rial y Rieffel examina nmbién las casas de edición, el mercado editorial,
diferenciando en el paisaje una cierta vanguardia con Minuit, Maspero,

de los <gloriosos hermanos mayoresró, como Gallimard o [¿ Seuil, y de

las casas mrís mediáticas, como Grasset, Al polo editorial se añade el de

la prensa escrita, que ve cambiar su estatuto en el transcurso de este pe-

'lbid.,p.2l9.
s lbid.,9. 1,0ó.
6 Ibid..p.472.
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riodo con el peso cada vez más considerable de las nuevas revistas en re-
lación con ias revistas intelectuales, sacrificando de paso muy frecuente-

mente una determinada concepción deontológica de la crítica. Y después,

muy evidentemente. el paso del medio escrito al medio televisivo, que se

conviene poco a poco en el orquestador esencial de la vida intelectual vi-
sible por el gran público.

, Sin embargo, una tal cartografía deja insatisfecho por el hecho misrqg
de su limitación a los alrededores de la creación intelgg¡93.l*Al elegir la
descripción de los modos {g ¡eco¡1qgi¡1ie¡lo cnmo.¡¡loconductor de -su es-

tútlio sociológico. Rieffel se desconecta de lo esencial: el conlgnido ¡nismo
ae la vidgilieleclual. Su desglose no solamente aestruyJilev--óiu"üñ-¿"
las ideas desde 1958 hasta hoy en una ripologfá que tiene tendencia a bo-
rrar la cronología, sino que, sobre todo, no le permite a Reiffel acceder al
concepto heurístico de Norbert Elias de (configuración intelectual>, pues

su¡ limitaciones demasiado restrictivas perrnanecen en estado de ingravi-
dez histórica. La conclusión de la obra trata de recup€rar su o-bjejo_.al se-

ñalar que lo impoftante es el paso de una configuraci(aA.eFa, pvñcrndo

[a 
¡pérdida de infl uencia de algunas instancias legitimadorasJa-s.risis.-ds

re$resentación tradicional del intelectual y su conela_c.iógcon la mutación
sC$iopolítica de los años 1970, que beneficia al <inrek:gluql-6cdiÁtico".
Srifamente entonces, al ñnal de su sociografía, Rieffel planrea la hipótesis
del paso del intelectual protético al intelectual mediático: "La tegitimidad
de la figura dei intelectual ya no depende únicamente de su obra, de su

talento y de los anteriores canales de afiliación (cologuios, grandes escue-
las, partidos políticos, revistas intelectuales, etc.), sino de una sociabili-
dad resplandeciente. de redes liadas en las mallas del tejido universirario,
editorial y mediático"7.

Desde una perspectiva sociológica, Raymond Boudon se intenoga tam-
bién sobre una posible tipología de los intelectuales, una sociografía esta-

blecida a partir de sus priblicos respectivosE. Rechazando decidirse entre la
posición de Karl Mannheim, según la cual los intelectuales serían la rini-
ca categoría social que se escaparía de los condicionamientos socialese, y

' Ibid.,p, ó27. Este recorrido sociográfico en el paisaje intclectual riene predecesores con
Régis Debray: Le Poutoir in¡ellectuel en France. Ramsay, París, 1979; Hervé Hamon y Pa-
lrick Rotman: I¿s Intellocrutes, Ramsay, París, l98l; y hoy cuenta con emuladores, como
es el caso con el estudio dc las redes dcl poder intelectual dirigido por Ernmanuel Lcmicux:
Poütoir intellettuel. Lzs nouteau réseaux, DencÉ|, Pa¡ís, 2ffi3.

'Ralmond Boudon: .L'intellectuel et ses publics: lcs singularités frangaiseso. en Jean-
Danrcl Rcynaud c Yves Grafmcyet Frangais, qui €tes-vous!, l: D<rumentation frangaise,
Pans.1981.

u Karl Mannheim: ttléuto¡1ie et lJtopie,Marcel Riviüre, París. 1956.
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la de Tocqueville, para quien las producciones de los intelectuales serían
fuertemente tributarias de su posición social, Raymond Boudon considera
que la cuestión de la relación mantenida entre el intelectual y la sociedad
en Ia que evoluciona hay que tratarla teniendo en cuenta la variabilidad
de los contextos sociales e institucionales: "lqs intelectuales están inci-
tados (incitados, p€ro no determinados) a ejecutar su "papel" y a cumplir
su "función" de una manera variable>¡0. Hablando de una sensibilidad di-
ferencial de las exigencias del mercado, $_ayqgry[ poudqn disti-lg__u_._-tr-:-t

tipos de intelectuales. Primeramente. el que se dirige exclusivamente a su5

pares. A continuacióñ. el que se diríge a un prlblico más amplio que el es-

tre_cho cÍrculo de los especialistas, incluyendo a estos últimos. Este doble
objetivo tiene como resultado experimentar mecanismos de evaluación y
de remuneración dif'erentes de los del primer tipo. Finalmente, (el inte-
lectual puede dirigir su producto a un mercado difusorrt, Evidentemeníe,
entre estos tres tipos ideales son posibles numerosas variantes. Pero unas

tendencias fuertes son discemibles, como la crisis de las instituciones uni-
versitarias en Francia, que alimenta el deseo de los intelectuales franceses
de dirigirse a públicos más amplios por canales de difusión menos radi-
cionales. Como sociólogo, Raymond Boudon añade un factor importante,
institucional, al 7*itgeist (el espíritu del tiempo) y que puede sobredeter-

mina¡ al alza la producción intelectual. Así. tiene en cuenta un efecto 4el
crecimiento del nivel de educación, constatando una .intelectualización de

la vida privada>¡:, que durante mucho tiempo fue patrimonio de una tra-
dición familiar, a la que se han sustituido toda una serie de publicaciones
periódicas de amplia difusión, que se dirigen a las parejas, a los padres, a

las madres, a los consumidores, utilizando las competencias de los exper-

tos. En el plano de la vida política y de la elucidación de las opciones so-
cietarias se constata un fenómeno similar: <De ahí viene el incremento de

la demanda en materia de teorías políticas y económicasrrr, Sobre un foh-
do de crisis de todas las instituciones de pertenencia y de individuación de

los comportamientos de los actores, este fenómeno alimenta un modo de

racionalización personal, de bricolaje, que presupone una autonomización
de un mercado de producción in¡electual en un sentido dilatado.

Ñ Raymond Boudon: "L'in¡ellec¡ucl ct scs publics: les sigularités frangaisesr, en Jean-

Daniel Reynaud e Yves Grafme yer: Frangais, qui étes-rous? , op. cit.. p. 4óÉ.
\t lbid., p, 410.
t) Ibitl.,p.476.
\t lbid.,p.476.
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EL MODELO POLEMOLÓGICO

Sin embargo. el modelo dominante.en-.la_cociologra rle.los inrelectua= .

les sigue-si,endo el de pierre Bourdieu, que aborda este campo seg¡in-el
esquema de utilitarismo generalizado dominante en el modelou"on¿*ic(¡
estiándar, adaptado por Bourdieu en er prano de ros juegos de dominación
frente al capital simbólico. Reduce r.wt¡,[¿--yjal¿j¡¡6ftctual a un.inte[lg por'.'

i ng19 _09 
cada uno de maxi¡niza¡ su interés, no en tanro que acror lgglong!_ _

. sino según las.lgy-qs propias a unas lógicas de *camp_o.)). De elló'ñsulta
, una asimilación de las có'nTróniáúE-nés iítelecruales a una st4plE!égige .
de situdciónes según unos esquemas grivq{-o1de hisroricidad, Ggl,cialidad' La lógica puesta en práctica poi bóuroieu es ra del .,cIifr-in- -

telectual> como campo específico e incluso como lugar privilegiado de la
i//¡¡sio. Este campo está atravesado por confiictos, por compe..¡jglones aue,-.
cieñamcnte, rienen por objero un capital de orden simbólico.¡.ruec¡ole 

_
consagración o en el reconocimiento. Los compromisos de los intelectuales
sólo son legibles a esre nivel. Apuntan a esta lógica ¿e cerp¡qli¡t_EAf'no 

se puede comprender los envites de las luchas que han t"Jioo ru tirto-
ria. Estos juegos son negadores del <yo>, en la medida 

"n 
qrálñp"n"n ñ

propia lógica implacable a los agentes, sin que ellos lo sepan.
Fntonces el campo intelectualee cossidc¡ado como un callpgje-i¡ev¿s

ciegas, masivas, que ¿urastran a los agentes en sus estrategiaqJq¡,q¡gaOu,
apoyándose en su habius. por lo tanto, lo que pa¡a fouiapf.,_.*it".ir"
el campo intelectual es que se encuentra .n pori"iOn ¿e ¿G¡naOp¡ <Los
q?{npos de producción culturar ocupan una posición aoqrinada-euil gam-
po'idel poder>ra. Aunque dominantes en el plano aei capit4 cul¡ualcE+i
categorías permanecen en estado de inferioridad frente 

"r 
poa"r económico

y político y es a partir de esta ambivalencia de dominados-dominaDtes_,;
la que va a basar su comporramiento y sus romas de posición. por lo tanti]
se puede presumir ra reacción de uno u otro en función de su posición en
el campo. lo que introduce un mecanicismo asumido por Bourdieu: <pos-
tulo que existe una correspondencia bastan¡e rigurosa, una homorogía, en-
tre e[ espacio de las obras consideradas en sus diferencias, sus apLaoos
(a Ia manera de la intertextualidad), y el espacio de los productores y de
las instituciqnes de producción, revistas, casas editoriales, etc.o15.

Pa¡a Bourdieu el análisis de las lógicas d9l g,.npg grele_ctu¡_sc _dq¡99m- *pone en trcs momentós. Después de haber situaoo éllampo intetecruai en
su posición de dominado en reración con er poder, pone en Eilaencia las 

-

l¡ Pierre Bourdieu: Choses di¡es, Minuit, parís, l9E?, p, 172.tt lbid., p. 175.
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esr¡lLclll4s gbjetivas de este campo específico, que defrnen las posiciones_

ocupadas por. lo9 agentes. Después viene el tercer tiempo, el del es¡udio

qúe-a¡iunti a.analizar los h¿ibitos de los agentes, los diferentes sistemas

de disposiciones, que han adquirido a través de la interiorización de un tipo

determinado de condiciones sociales y económicas y que ericuentran, en

una lrayectoria definida en el interior del campo considcrado, una ocasión_

más o menos favorable de actualizarserrr6. En esta lógica de los campos,

sólo queda un poco de espacio para estrategias de actores y, cuando se des-

pliegan. es en general a sus espaldas, Su papel es impeninente, pues todo

se juega por cncima de su cabeza. en unas relaciones que comprometen a

unas entidades amplias, que les superan en fuerzas. Los campos son osis-

temas de rclaciones independientes de las poblaciones que definen esths

rclaciones. Cuando hablo de campo intelectual, sé muy bien que en eite

campo voy a encontrar "partículas" (supongamos por el momento como
si se tratara de un campo físico) que están bajo el imperio de fuer¿as de

atracción, de repulsión, etc., como en el campo magnético, Habia¡ de cam-
po es acordar la primacía de este sistema de relaciones objetivas sobre las

mismas partículas. Podríamos. retomando la fórmula de un físico alemán,

decir que el individuo, como el electrón, es un Ansgeburt des Felds, .una
emanación del camporrT. No se puede ser más cla¡o en la afirmación de

la negación de toda validez de la presencia del indíviduo. Dc ahí resulta

una verdadera disolución del actor y la analogía utilizada, comparando.la

lógica de los campos con la de la física, está ahí para demostrarlo.

Si el modelo de los <campos> puede revelar algunas lógicas, también

puede desembocar en un reduccionismo, a fuer¿a de querer vaciar dei,su

contenido las confrontaciones anatizadas y su genealogfa. Pondremos c$ro
único ejemplo la manera como Bourdieu da cuenta de la disputa pu.tfiu-
larmente intensa en la plenitud del momento estructuralis¡a enue Ba¡thes

y Picard en torno a la obra de Racine, Es en el contexto de una lógica de

desustancialización como Bourdieu presenta la disputa Barthes/Picard de

1965 en Homo academicas't. Según é1, la disputa de los antiguos y de los
modernos es reducible a una complicid¿d de hecho de los dos protagoniq-

tas, a una circularidad de los argumentos de los adversarios, a un simu-
lacro de combate teórico: habría una simple parcja epistemológica (entre

los oblatos consagrados del gran sacerdocio y los pequeños heresiarcas

ln Piene Bourdiev Réponses, Seuil. París. 192. p. 80.

" Ibid.. p.8)..
fú Pierre Bourdiev. Homo academicus, Minuit, Pa¡ís, 1984; sobre cl contcnido dc asu

disputa. ver Frangois Dosse: Histoire du structuralisme. Iz champ du signe,I: Découvene.
París. 1991. pp. 276-282.
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modernistas>ru, reunidos de hecho por una complicidad estructural. Por lo
tanto. no habría nada que buscar desde el lado de los argumentos de cada
une, en la confrontación de sus métodos. <,en el contenido mismo de sus'
respectivas tomas de posición>e, que no serían m¡ís que la reproducció¡.
idéntica de posiciones opuestas ocupadas. por una parte, en el campo de
los estudios Iitera¡ios por la Sorbona, y por otra, por las ciencias sociales
de la epHe. Por un lado, Barthes y los marginales de la institución univer-
sitaria y, frente a ellos, los poseedores de la legitimidad, canonizados, de-
fensores de la tradición, Unos y otros no habrían hecho más que repetir,
esta vez con una apariencia de farsa, la batalla que fue llevada a cabo a
finales del siglo xrx entre Ia nueva sorbona de Emile Durkheim. de Gusta-
ve [.anson. de Ernest Lavisse y la vieja Sorbona de los críticos mundanos.
Detrjs de Racine, tomado como rehén y al que se le disputa, se ventilaría
sim$lemenre una reivindicación de poder y el éxito social del estructuralis-
mo'l&ólo seía explicable como poción mágica para encontrar salidas insti-
tucionales a tda una generacióu. cada vez más numerosa, de profesores y
de estudiantes comprometidos en unas disciplinas nuevas, 

"permitiéndoles
restablecerse en el lerreno de la "ciencia"r2l.

!st¿r- d i.r¡g-!s ió¡ puesta en ev idencia por Bourdiurno. esfakrylrrse*
bidoefec+ivamesfe.etr esta disputa un envite de orden-institrcinn¡l pere_
es particularmente reductor confinar, en nombre de- una tgpglogía_social,
la naturaleza de la confrontación únícamente a su aspecto_sEcj¿[y.eliqrinar
del campo del estudio, como insigniñc.1¡res, !ós arglmgllg!-3:mrtidSi*p9i-
los protagonigtas. se desemñbá-éñióñles en-un simpre juego estructula'i
de dil'e¡e-ncias.de-!ugar, en el que_sólo puede disblvene cüildr¡¡er-Gñiñ6no-*
de las reglas del juego, cualquier veleidad de rransforma"i¿n ñO¡GF --
versible. Se encuentran aquí perfectamente activos en Bourdieu los rasgós
característicos del estructuralismo, aplicados al campo sociologico, inciil
so para negar toda pertinencia, el vaciar de su conteníd"]ñ_gll*@
de los semiólogos de los años 1960, que querían realizar u!,cJge_eliste_
mológico decisivo gracias al estructur_alismo_Según Bourdieu, los ageniqi
sociales, incluso los que se creen los más liberados de las detérminacio-
nes sociales. están animados poi unas ruerzas-q,o@l¡¡é
sean conscientes de ello, que los reifican, Como ha dicho Bernard Lrpe_
tit a propósito de Bourdieu. <la determinación por el lwbitus conduce a
una especie de glaciación de la especie, por enrarecimiento sucesivo del
espacio de las opciones. Las opciones llegan a ser totalmente imposibles

L' Piene Bourdieu: ibid., p, 149,
a /áid.. p. l5 l.
:tlbid.,p. 16l.

I
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y la determinación llega a ser absoluta y ya nada se mueverr2:. Además,

esta concepción de la historia intelectual presupone una absolutización del
corte entre el saber erudito. el poserdo por el sociólogo por supuesto, y el
sentido común reducido a la illusio. El sociólogo de Bourdieu se ve en-

cargado de denunciar la posición normativa de los actores del campo in-
telectual. aun cuando no tiene necesidad de desvelar a partir de qué des-

califica el decir de los agentes que describe, puesto que habla en nombre

de la ciencia universal.
En nombre de esta teoría de los campos, el discípulo de Bourdieu. Lo'

uis Pinto. enfoca la posible construcción de una ciencia de los intelectua-
les:¡, Esta ciencia estaría encarnada por la sociología de los intelectuales,
dominio aún balbuceante en Ia mitad de los años 1980 en el seno de la
disciplina sociológica. Louis Pinto pretende establecer esta ciencia a partir
de un rechazo radical del culto a la singularidad, que sería lo propio de fa
historia tradicional de los intelectuales. basada en el estudio de los autonss,

de los textos. de las escuelas. Apoya su análisis, según el cual el individuo
no es la unidad pertinente, a partir del estudio realizado por Rémy Pon-

ton sobre los novelistas del siglo xrxr. Según este último, las propiedades

atribuidas a los novelistas de este periodo sólo son concebibles a partir de

la asunción de una oposición frontal entre dominantes y dominados, en-

tre los novelistas <psicólogos>. como Barrés o Bourget, que rcchazan en

nombre de una estética noble el estilo vulgar de los novelistas naturalis-
tas. como Zola o Maupassant, La ciencia de los intelectuales se despliega,

según Louis Pinto, como un intento de dar a leer <un interés socialmente

condicionado'¿s.

Bernard Lahire, a pesar de estar próximo a las orientaciones de Bourdieu,
pone en cuestión el hecho de que algunos, como los sociólogos, pudieran

escapar a la objetivación sociológica que aplican sobre otros y denuncia

sus efectos pervenios:6. Toma distancias con relación a un paradigma que,

:: Berna¡d l-epetit: "La question sociale: visions de sociologues, visions d'historiens, ta-

ble ronde sous la présidence de Colette Chambelland. avec la panicipación de Robcrt Cas-
tel. Franqois Dosse. Bernard Lepetit. Jacques Ranciü¡e". en Vte Socíale, noviembre-diciem-
bre de 1996, p. 30.

:r Louis Pinto: "Une science des in¡ellectuels est-elle posible?>. en Rer'z¿ de s-vnthése.

n" 4. octubre-diciembre de I 9Eó. pp. 345-360.
:r Rémy Ponton: "Naissance du roman psicologique D. en Acrer d¿ la recherchc en scien-

ces sociales.n' 4. julio de 1975, pp. 6ó-81,
:J Louis Pinto; "Une science des intellectuels cst-elle posible?o. en R¿vae de s.,-nthése,

op. tit.. p.360.

'o Bemard [¡hire: "Champ. hors-champ. contrechamp'. en Bernard Lahire (bajo la di-
rección de): I* Tratail sociologique de Píerrc Bourdieu. Delles et critiques. La Découver-

te. París. 1999.

)¿
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a fuerza de estigmatiza¡ en nornbre de la objetivación el discurso de los
aclores, ya no se int€resa en absoluto del contenido del discurso, desde-

ñando de paso la especificidad de las actividades, de las que el sociólogo
da cuenta: .,Procediendo de esta manera, los sociólogos han inventado así

el camino más corto hacia la sordera y la ceguedad con respecto a toda
crítica, constituida sistemáticamente como "golpe bajo". .. heguntándose
demasiado desde dónde "habla" el otro, se acaba por no oir lo que dice>27.

Con razón, Bernard Lahire recuerda que la objetivación bien ordenada co-
mienza primeramente por uno mismo y, si no niega los efectos heurísticos
de la objetivación. considera que conviene antes que nada limiur sus am-
biciones considerándolas como parciales y, por lo demás, propone diso-
ciadas de los intentos de descalificación.

Han sido publicados muy numerosos estudios de historia intelectual
que han tomado como modelo el esquema de campo de Bourdieu. Ade-
má¡ de los trabajos de las Ace¡ de la recherche en sciences sociales, al-
gunas obras se han puesto como objetivo el confront¿¡r esta herr¿mienta
teórica con realidades concretas. Así sucede con el estudio de Anna Bos-
chetti sobre ks Temps moderneszt, Confrontada con el caso singular de
una revista de alto valor simbólico y con un individuo llevado a la cum-
bre de la gloria, la autora no deja de asumir la noción de campo, que eli-
mina toda pertinencia del individuo como clave de análisis: ..Hablar de
campo intelectual es indicar la principal re ferencia teórica y m€todológica
de mi análisis: los uabajos de Piene Bourdieu'2e. A partir de este postu-
lado, la autora procede a una objetivación que supone retirar todo sentido
al contenido de los textos de Sartre, a la literalidad de sus propuestas así
como a las polaridades de la oposición ideológica entre él y Aron segrln
un eje izquierda/derecha, rambién considerado como insigniñcante, para no
ver en su revista más que un trampolín pa¡a gan¿u legitimidad simMlica:

"Para Sartrc, la rcvista se manifiesta como un instrumento decisivo, que
refuerza su posición>s. Entonces, la revista es considerada como un sim-
ple instnrmento de una coherente estrategia de poder dirigida por Sartre.
De. ello resulta una fuerte tensión entre la figura del escritor-crcador y la
figüra del profesor. En este plano, la aportación del análisis de Boscheni
es mostrar de manera pertinente que la proyección excepcional de Sart¡e
tiene que ver. sobre todo, con su manera de conjugar estas dos figuras en
un solo personaje. mientras que hasta entonces se celebraba a uno por sus

17 Bema¡d Lahirc: "Objectivation soc¡ologique, cririque sociale et disqualiñcadon>, en
Moutements, La Découverte, no 24. noviembre-diciembre & 2ffi2,p.46.

:r Anna Boschetti: Sar¡re et <I¿s Temps modernes. Minui( Parls, 1985.t lbid.,p.7.
\t lbid.. p. ll.
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cualidades de escritor: Gide, Proust, Valéry..., y a otro por sus cualidadcs
de profesor: Bergson, Alain... lil

Ciertamente, el tiempo de antes de la guerra ya había visto opera$be

unas transfoffnaciones decisivas, que han permitido a algunos alumnbs
de la Normal conseguir su conversión en calidad de escritorcs, como fl¡e
el caso de Romain Rolland, Jules Romain, Jean Giraudoux o Paul Nizan.

Pero en la medida en que el modelo utilizado elimina la parte de la ecua-

ción personal, Boscheni considera que Sartrc no hacía más que responder

a una situación ya bien instalada: <Se pona (Sa¡trp) como si siguiera y
realizara inconscientemente un programa: producir la literatura y la filo-
sofía que en ese momento esperan el campo literario y el campo filosófico
francés>3¡. Así pues, no es Sanre el que actúa, sino el campo quien acda
para é1. sin saberlo, en una estrategia tanto miás coherente en cuanto vi€rr
de las fuer¿as oscuras e insondables de un campo en acción. Las opciones

filosóficas de Sartre no encuentran su coherencia mils que como soporSes

de legitimación. Si se apoya en la fenomenologfa es para dar más rigor a

sus ambiciones literarias. En ese esquema, su concepción de la filosofía se

convierte en una forma de ,<conversión ético-religio5¿>32. Entonces, Sartte

es presentado por Anna Boschetti como un espiritualista a su pesa¡, pu-

diendo así atribuirse una tradición francesa prestigiosa en este ámbito. La
lectura que se hace de EI Ser y la Nada consiste en v€r en ese texto una

<operación de exorcismo>33 frente al mundo social, que sería para Sart¡r a

la vez una amenaza para la pureza de la conciencia y una fuente de repul-
sión. Sartre opondría a este mundo .infrao el de la nobleza filosófica. Esta

última serfa la palanca instrumentalizada por Sartre para pretender dominar
el campo intelectual. Justificaría en el plano de la argumentación filosófica

las prenogativas de una casta part¡cular, la de los intelectuales, de los que

sería el portavoz privilegiado, asegurando el poder legítimo a <una aristo-
cracia de la inteligencia libre de ponerse a un lado como de atribuirse una

especie de investidura para iluminar a sus contemporá¡leos>Y. En cuanto

al profetismo sartriano, oculta ahí aún, dándose una buena conciencia. una

reafirmación de un sentimiento de elección, un elitismo innato.

El método de Boscheni equivale al establecimiento de la ñlosoffa d$la
sospecha en su vertiente de descalificación y de estigmatización del Sn-
samiento del otro, pretendiendo poner en evidencia algo no pensado'pn

nombre de un modelo encarnado por Bourdieu y calificando toda desvla-
I

tt lbid., p, 36. i

t: Ibid., p. 57.
I lbid., p. 102.
Y lüd.,p. 136.
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ción en relación con el pensamiento de Bourdieu como marca de desvia-
ciones anticientífica.s. Así, la ambivalencia expresada por Sartre en cuanto
a su pertenencia social, sus dudas en cuanto a su identidad, no serían más
que una rnanera de negación de una infancia intelectual típica, de un fta-
áila.r conforme, la otra vertiente de la ilusión de creerse totalmente libre.
En el estudio de Boschetti se encuentra el vaciado de una voluntad siste-
mática de descalificar a Sarrre y su filosofía. a fin de anricipar que sólo la
.sogiología en la versión de Bourdieu puede escapar al condicionamiento
y, É este título, convenirse en la ciencia social que sustituye a la filosofía.
Esta estrategia, muy consciente, conduce a la estigmatización de Sa¡tre en
la medida en que él transmite (una concepción de la filosofía como disci-
plina soberanar¡r. Y su revista. dirigida por un tríunvirato, compuesto por
él mismo, Maurice Merleau-Ponty y Simone de Beauvoir, es presentada
como el instrumento privilegiado de una conquista de la hegemonía.

En esta lógica reducida a su única dimensión de maximización de su
interés, la vida intelectual se encuentra totalmente desvitalizada. expurga-
da de todo contenido, simple simulacro ocultando las horribles pasiones de
poder en un juego que escapa a todos: <Para comprender esta tendencia al
reagrupamiento y el papel de operador privilegiado que parece asumir la
fundación de una revista e n la institucionalización de un grupo, basta con
pensar la vida cultural como un campo de fuerzas. regulado por la com-
petencia, en el que existir y afirmarse es conquistar el reconocimieqto del
campo, hacerse un nombre. La lógica del mercado lleva a concentr¿u y a
acumular. El recurso a una revista como operación constituyente es confor-
me a la lógica de un capital particular. el capital intelec(ual>3ó. El modelo
reduccionista en uso es realmente el de la transposición exptióila O-c.J4¡

reglas del mercado. del utilita¡ismo generalizado ranspuesto al plano de !a
vida cultural. al precio de una deshistorización y de una perdida total del
contenido del discurso, de un rodeo de las mismas obras intelectualesir.

Sobre un periodo más extcnso (1940-1953) y tomando como objeto
de estudio todo el carnpo literario, Giséle Sapiro ha publicado un trabajo
muy erudito, en el que también trata de aplicar el esquema de Bourdieurs,

11 lbid.. p. 167.
t^ Ibid.. p. 179.

'sobre el mismo tema de las relaciones de sari re con lts Temps moder¡es, se leerán con
provecho unas obras de una inspiración completamente distinm, más históricas y tomando
en consideración las posturas ideológicas y poliricas: Michel-Anroinc Burnier, l¡s á¡isr¿n-
tiall¡tes et la politique. Gallimard. París, 196ó: A.D. Rauwez, ./ean-p aul sartre's l.es Temps
mo@rnes. A lirerory histon ;,945- 1952. Nueva York. Whinston, I 98 I I Howa¡d Davies. .ga¡-
tre antl "I¿s Temps modernes". Cambridge, Cambridge Universiry press. I997.

¡¡ Giséle Sapiro: la Gue¡re des écriy,ains 1940-t953, Fayard, parís, 1999.
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El corazón de la demostración está basado en el análisis de la actitud de

los escritores durante la guena. con la idea de que la polÍtica no es el úni-
co motor de sus componamientos y de sus tomas de posición. A este res-

pecto, Giséle Sapiro se aleja del modelo en uso entre los historiadores de

la historia de los intelectuales. según el cual el dato privilegiado es me(ir
los modos de compromiso de este medio: .Muy frecuentemente. el com-
promiso de los escritores bajo la Ocupación ha sido tomado bajo la pers
pectiva de una historia intelectual centrada en lo políticorle. Sin negar,fa

eficacia de lo político, la autora define una andadura que se quiere glo$l
y se inscribe en una perspectiva que privilegia el dato sociológico, en[,L
línea revindicada por Pierre Bourdieu, Rémy Ponton, Christophe Cha¡lé,

Alain Viala, Anna Boschetti, Anne-Ma¡ie Thiesse. Por lo demás, su obfa
surge de una tesis sostenida sobre el mismo tema bajo la dirección de Pip-
rre Bourdieu, en 1994.

La cuestión central que se plantea Giséle Sapiro es la puesta a prueba,

en un periodo de crisis paroxística como es la guena. dc la idea de auto-

nomía del campo intelectual. La dimensión del material recogido, así como

el cruce de acontecimientos de orden histórico, tienen una fuene tenden-

cia a atenuar el esquema de partida, incluso si la autora dice favorecer una

andadura estructural, que pretende desplegar las lógicas propias de los es-

critores .dominados> en relación con los escritores "dominan¡eso. Reali-
za este análisis a partir de un estudio factorial basado en la trayectoria de

ciento ochenta y cinco escritores. Así, distingue cuatro polos en el campo

litera¡io bajo la Ocupación: el de los escritores que han adquirido una no-

toriedad en el orden temporal. el de los escritores que han adquirido una

notoriedad en el orden simbólico. un polo de vanguardia y, finalmente, lo5

que sólo están débilmente dotados en capital simbólico{: <El análisis fac-
torial saca a la luz la analogía entre el espacio de las posiciones ocupadas

en el campo literario y el espacio de las posiciones de las posturas políti-
cas>){r. Sin embargo, la amplitud del corpus ¡eunido por la autora también

da toda su importancia, junto a estos datos cuantitativos, a las manifesta-

ciones cualitativas y a los discursos tenidos por estos escritores en su sin-
gularidad. Por ejemplo. Ia reacción de Roger Manin du Gard en julio de

1940 es muy significativa del desconcieno de los medios in¡electuales, tal
como es analizado por el historiador Piene Laborie{2. Pacifista convencido
y militante hasta el punto de haber sido partidario de los acuerdos de Mu-

te lbitJ., p.9.
{'/bid., vercuadro de la p. 87.
lt Ibid.. p. lO2.
¡: Piene l¿borie: L'Opinion publique sous l4cl¡', Seuil, París, 1990.
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Martin du Ga¡d está convencido en 1939 de que no hay otra salida

más que la guerra, pero, como muchos, en 1940 está hundido en la mayor

confusión: "Floto como un corcho>, le escribe a Maria Van Rysselberghe

el 72 dejulio de 1940{r. Giséle Sapiro, evocando las múltiples solicitudes
de las que son objeto los escritores desde el otoño de 1940, es llevada a

utilizar un cierto número de nociones preconizadas por los historiadores,
como la de <acomodación", empleada por Philippe Burins. Este último
distingue tres formas de acomodación: la que debe sufrir la coacción de

la economía y de los servicios públicos, la más voluntaria de la promo-
ción de intereses personales y, finalmente, la busca de un acuerdo con la
Alemania nazi, que es la única que tiene que ver con una acomodación
polídica. Teniendo en cuenta la estrecha red de las coacciones políticas, la
autora estudia el abanico de las posibles para unos escritores que recha-
zan el compromiso con el ocupante y que tienen la elección entre la feroz
defensa del <arte por el arte), apartados del mundo político. y el mante-

nimienlo del <espíritu francés> para poder continuil escribiendo y siendo
publicados. No se señalan mrís que algunas excepciones que se abstienen

de toda publicación legal, como Roger Martin du Gard, André Malraux,
André Chamson, Jean Guéhenno o René Char. Dejando a pane esta acti-
tud ,de excepción, que puede llevar incluso a elegir la resistencia armada,

como será el caso de André Malraux y René Char, la parte esencial de los
escntores elegirán publicar en nombre de la continuidad del espíritu nacio-
nal: <La lucha por la reapropiación del "espíritu francés" será la bandera

de la Resistencia intelectual>45.

Según Sapiro, en ese periodo el conflicto va a desa¡rollarse entre los
partidanos de la autonomía de los valores litera¡ios y los que defienden, en

nombre de los valores morales, la heteronomía de la litera¡ura. Es sobre esta

base. sobre la que las dos bestias negras denunciadas como especialmen-
te plrjudiciales para el futuro de la literatura y responsables de la derrota

serft André Gide en la zona sur, estigmatizado por el polo moralizante, y
Fraftois Mauriac en la zona norte, considerado como la encarnación del

.s.{to, burgués consagrado, que, por lo tanto, ha renunciado a la autono-

mía de la literatura. Y este esquema sirve de encasillado de lectura de las

posiciones de las grandes instituciones Iiterarias como la Academia fran-
cesa, Ia Academia Goncourt, la ¡¡nr, el Comité nacional de los escritores,

haciendo ver que el vuelco en la relación de fuer¿as que se op€ra a favor
de los defensores de la autonomía se ha hecho más precoz en la más he-

¡1 Rogcr Manin du Ga¡d: Journal 1937-1949. tomo III, Gallima¡d, París. 1993, p. 347.

" Phitippe Burrin: l¿ France á I'heure allemand¿, Scuil, París, 1995.

'rGislle Sapiro: La Cuerre des écrívains 1940-1953,op.cit,,p,67.
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terónoma de ias instituciones, la Academia francesa. Pero también ahí sq

aportan unos matices a una lectura puramente holística de sus formas de

posicionamiento; (Sin embargo. se matizará esta aproximación institucio-
nal que, si tiene el mérito de ilustra¡ estas cuatro lógicas. oculta su posi-

ble coexistencia incluso en un mismo individuo>$. La travesía de la crisis
provocada por la Ocupación da lugar a una nueva institución como el Co-
mité Nacional de los Escritores (cNe), que acumula una doble posición de

defensa de la autonomía y de defensa del "espíritu francésr. Entonces, el
contexto de Ia posguena viene marcado por un descrédito duradero de la
posición de repliegue sobre <el arte por el arteo en beneñcio de la postura

del intelectual comprometido. como encrunación de lo universal.

UNA HISTORIA SOCIAL DE LOS INTELECTUALES CON BASE PO-

LEMOLÓGICA

En la confluencia de Ia sociología y de la historia, Christophe Charle

diseña una perspectiva sociocultural de enfoque comparativo de la histo-
ria intelectual, tomando como terreno de estudio el siglo xrx{?. Pretende

romper con dos escollos en ia manera de transcribir la historia de los inte-
lectuales: la consideración como hérces de ios intelectuales desvinculados

de ia cultura de su tiempo y la denigración. No da la razón a ninguno de

estos dos tipos de enfoque en una complicidad circula¡, más allá de una

diferencia que sólo existiría en la supeifcie¡8. Criticando la idea de que

los intelectuales se resisten a ser considerados como una categoría social

específica, insiste por el contrario en las distinciones intemas entre escri-
tores y universita¡ios, jóvenes y viejos, verdaderos y falsos. reaccionarios

y revolucionarios, periodistas y poetas...

Lo que prevalece en la lectura de Christophe Charle, que se inscribe en

una reivindicada frliación de Bourdieu, es el lugar de estos intelectuales
en el seno de la élite y que ocupan una posición de "dominados" de fácit
adaptación: <Más se les honra simbólicamente, menos se les escucha en l{i
práctica. Más cultivan su especificidad. más se alejan de las otras élites>{e,

El nJimiento de este grupo social es el producto de una larga búsqueda de

s lbid.,p.746.
" Christophe Chatle. Naissance des " intellectuels > ( l8M- I90Ol,Minuit, París, 19901 L¿

République des universitair¿s (1870-1940). Scuil. París. 19941 lzs Intellectuels en Europe

ou .t;':le .eiicle. E.ssai d'histoire comparée. Scuil. ParÍs. 199ó.
* Así, Charle sitrJa del lado del elogio a Julián Benda. a Jean-Paul Sanre y a Régis Debray,

y del lado de la crítica a Paul Lafargue. a Édoua¡d Benh. a Paul Nizan y a Raymond Aron.

'e Christophe Charle: N¿i¡s¿nce des "intellecu¿els" ( 1800-l9l)0), op. cit..p. 13.
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auronomía. que pasa por la figura del hombre de le tras. del filósofo del siglo
xvr¡r, del arrisra y del sabio, cuyas romas de posición y el rnodo de ser social
se alejan poco a poco de los cuerpos insriruidos. A finales del siglo xrx. la
expansión de estas diversas categorías sociales conduce a encontrades una
denominación común. hasta el punto que el gran número suscita una enor-
me competición para conquisra¡ una visibilidad y una legitimidad sociales.
Según christophe charle, llevando la batura la necesidad social, el neolo-
gismo 

"inteleCtual' ¿p¿¡'s6g en(onces, durante este periodo, como término
que engloba. Los primeros usos son reconocibles, sobre todo. en una lite-
ratura vangu¿rfdista. La lecrura sociológica que hace charle del nacimiento
de este nuevo grupo social se dedica a anicularlo con la susr.itución que está
realizándose de la burguesía clásica, que tiende a hacerle sitio a una nueva

"éliteo, que ha salido de las grandes escuelas de la República y de las uni-
versidades, La consolidación de las nuevas instiruciones republicanas pasa
por el ensanchamiento de su base social y, cuando el consenso se rompe,

:|T_n "n 
el rranscurso de la crisis promovida por el general Boulanger en

1888, esta élite se une para defender unos valores que comparte.
Este papel de apoyo indefecrible es, en sí mismo, fuenre de una dinámi-

ca de autonomización. de una lógica endógena por la que este nuevo gn¡po
de intelectuales afirma su especificidad. Es sobre esta base social como se
constituye. a favor del caso Dreyfus, la aparición pública de un <partido
de los intelectuales>. Sin embargo. ra aspiración a un modo de ex¡resión
aurónoma ya existía antes del caso Dreyfus y Bernard Lazare esiribe al
inicio del año 1894: uActuar no quiere decir solamente actuar físicamente:
manejar el fusil, el puño o la dinamira; hay una acción inrelectual y se la
conoce tan bien que se nos acusa de ejercerla sobre los que nos rodeanr,s.
Sin embargo, la cristalización se realiza con el caso Dreyfus, en la medida
en que Ia primera petición de los intelecruales favorables a Dreyfus revela
la debilidad de los peticionarios no cualificados. Así pues, se isiste a un
fenómeno nuevo, que signifrca apoyarse en su calificacion eru¿ita pÍrra que
se les reconozca una autoridad en otro campo, en esle caso en el político-
judicial. En consecuencia, como Io subraya Christophe Cha¡le, los defen_
sores de Dreyfus han ganado la partida desde finales de ig9g, sobre todo
en la legitimación de este modo de intervención, que va a ca¡acterizar la
exprcsión de este grupo denominado como el de los ointelectuales>. puesto
que <incluso sus adversarios. p¡ua reforzar su propia causa, deben reunir
nombres ilustres y reconocer así la legitimidad del modo de intervención
política de los "intelectuales". cosa que negaban al principiorii.

3' Berna¡d Lazarc: "Anarchic et littérature>. en La Révolte, no 24,24 dc febrero-3 de
nla¡zo de I 894.

¡'ChristopheCharle:Naissa¿cedes.intcll¿ctuels>(1800-l9OO),op.cir.,p.160.

l¡ pr-ucto¡clóN soctolócrcA y srJs LfvtrEs

Con la lectura de la profesión de los firmantes de las pe ticiones, el an-

claje social de estos intelectuales está claro. La pane de los profesores. de

los universitarios, es dominante y este grupo atestigua así su nueva impor-
tancia social respecto al tradicional "hombre de letras" o también al a¡tis-

ta, poco representado entre los ñrmantes de los dos campos. Hasta ahÍ, se

puede seguir la demostración del sociólogo como una aportación al cono-
cimiento de la emergencia de un grupo social (para sí mismo', habiendo

conquistado su legitimidad simbólica a panir de las transformaciones so-

ciales y políticas de finales del siglo xx.
En lo que el historiador se resiste ante la tesis de Christophe Charle es

cuando, en nombre de esta postulada homogeneidad del grupo. vacía de su

substancia el contenido de las tomas de posición de los intelectuales, que

se vuelve insignificante respecto a las solidaridades profundas que unen

al grupo. La oposición de las dos líneas de frente, por un lado con los que

hacen prevalecer la defensa de los valores de justicia y de verdad y, por

otro, con los que colocan por encima de tído la defensa del ejérciro y[{e
la pauia, se le presenta como artiñcial a Christophe Charle, que consi{h-

ra esta lectura puramente <idealista>, adjetivo para él descalificador rA-
pecto a las exigencias científicas. A las oposiciones de orden ideológico.
Christophe Charle arguye una lectura en términos de oposición social entre

dos tipos de legitimidad, la de los intelcctuales en sentido político y la de

la élite en sentido social. Así pues, detrás de la confrontación entre pani-
diarios y adversarios de Dreyfus. se jugaría una batalla social, "una lucha
sobre la definición legítima de los dominantes y del modo de dominación

socialos:. Entonces, todo fluye casi mecánicamente gracias a la inserción

social. Por ejemplo. las facciones más dependientes económicamente del

campo literario y periodístico sólo pueden (escapar de este estatuto de-

primido y despreciado forjándose una función social mística de clérigos
o de cruzados de una lglesia perseguida. de un cjército escamecido o de
una nación decadente, que remite a una edad de oro ideal, la que precéde

al reino del dinero o de la democracia>sr. Charle distingue unas categorías

que r€agrupan a los partidarios y a los adversa¡ios de Drcyfus en unos coh'
juntos comunes en función de su grado de autonomía frente a las obliga-
ciones económicas y sociales, distinguiendo los "dominantes-dominados"
y los ndominados-dominados)), unos intelectuales intermedios que habfan

adquirido un mÍnimo de autonomía gracias a un inicio de consagración y.

finalmente, los <dominantes de los dominadoso y los "dominados 
de los

dominantes" que. a partir de un cierto nivel de legitimidad, pueden 6nal-

:: Ibid..P,?23.
tr lbid..p.7I3.
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mente gozar de su imagen de hombres liberados de las coacciones y deci-
dirse en función de su convicción ideológica.

Esta pretendida adecuación entre tomas de posición ideológicas según
un sólo eje vertical, dominante/dominado, ha sido repetidas veces enmen-
dada, retocada, adaptada por Christophe Charle, así de numerosas eran las
excepciones que escapaban a su esquema. Pascal Ory recuerda que los dos
codirectores de la misma Revue historiq¡¡¿, fundada en 1876, Gabriel Mo-
nod y Gustave Fagniez, han asumido posturas antinómicas en el caso Dre-
yfus. hasta el punto que Fagniez abandonará la revista para orientarsc hacia
la Acción francesa!. En cuanto a las instituciones dominantes y dotadas
de una fuerte legitimidad simbólica, como las academias, los institutos, se

encuentran divididos en su interior entre los pro t los conüa Dreyfus. Con
humor. Pascal Ory precisa que (queda planteada la pregunta de saber si cs
esta¡ dominado el tener a su lado a los adminismadores de la Escuela de
Archiveros Paleógrafos (Paul Meyer), de la Escuela práctica de los estu-
dios superiores (Gabriel Monod), de la Escuela libre de ciencias políricas
(Émile Boutmy), del Instituto Pasreur (Émile Duclaux) o del Colegio de
Francia (Gaston Paris)...>s5. Como revancha, si se califica de dominantes
a los que representan a la cultura tradicional, se enuncia una perogrullada
que recubre una realidad social muy compleja y diversa. Sin embargo, el
histpriador Pascal Ory no descalifica una enrada social en la historia in-
telefftual, pero prefiere sustituir al esquema binario dominanteVdomiqados
la eficacia de la noción de red, cuya geometría variable no induce il-re----
dugfionismo, en la medida en que un mismo individuo puede panicipar en -
varlhs rcdes diferentes, cn¡zando unas pertenencias de naturaleza diversa,
hasta el punto que las redes más firmes son quizás las "que cruzan confe-.
sión y profesiones'rs. Por lo demás, solamente considerando estas multi-
pertenencias es como se puede tratar de comprender algunas posturas, que
pueden parecer sorprendentes. como las de Maurice Barrés, léon Blum o
Gaston Paris. Si, según Pascal Ory, el análisis de orden sociológico con-
serva su pertinencia para un cierto número de opciones, se atasca en el te-
neno de las opciones políticas y éticas, La razón de esta limitación tiene
que ver con la negación principal de las lógicas individuales en un nivel
en el que son mayores: <Aquí el peso del medio se encuenua reequilibia-
do por el de la relación con el medio, por lo tanto, por el de la cristaliza-

g 
Pascal Ory: "Modesres considéra¡ions sur I'engagemenr dc la société culturcllc d¡¡s

I'Affaire Dreyfus", en Michel Denis. Michel Iagrée y Jean-Yves Veillard (bajo la dirccción
de\:.L'Affaire Dretfus er I'opinnn publique en France et d I'étranger. PUR, Rennes, 1995.
pp. 37a9.

:t lbid..p.41.

'ó lbid., p. 41.
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ción individual>5?. Pero, en este plano. la sociología tiene que dejar sitio

a consideraciones de orden psicológico, sin las cuales la sociología sólo

es, como la risa, mecánica aplicada sobre el se¡ vivo. Pascal Ory pone en

evidencia esta paradoja en forma de desafío a la sociologfa de Bourdieu,

según el cual el honor de un militar salido dg la buena burguesía judía es

defendido con el mayor encarnizamiento por dos intelectuale s con un débil

capital simbólico y, sin embargo, con una eficacia clamorosa: un ensayis-

ta judÍo anarquizante y un novelista no judío con un amplio prlblico, pero

en busca de respetabilidad.

La definición que da Christophe Charle del intelectual es a la vez cons-

tructivista y polemológica, situando la emergencia de los intelectuales en

Francia a finales del siglo xrx, en cuanto grupo portador de valores uni-
versales siendo la resultante de una lucha entre grupos intelectuales que

tenían cada uno una definición diferente de su papel y de su legitimidad.

No pretende definir a priori el gnrpo "intelectual". Subnyando lo que

constiuye el más pequeño denominador común entre ellos, lo define como

una aspiración a la autonomía y plantea tres cuestiones principales para

realizar con éxito un estudio comparativo. Primeramente conviene, según

Christophe Cha¡le, identifica¡ el grado de autonomía del campo intelec-

tual en cada país; después, analiza¡ la naturaleza de las relaciones entre el

campo intelectual y el del poder. Finalmente, se debe analizar en el inte-

rior mismo de las actividades intelectuales las diversas relaciones de do-

minación. Si la perspectiva de Christophe Charle queda muy marcada por

las tesis sociológicas de Bourdieu del estudio de los campos y subcampop

dominantes y dominados, sus trabajos se presentan ricos de fuentes arehil

vísticas y de un cuidado de dimensión histórica, de definición de momen-

tos singulares en la evolución de cada marco nacional.

LA CUESTIÓN DE LAS TRANSFERENCIAS CULTURALES

Los análisis de Christophe Cha¡le son en particular muy clarificadores

sobre el entrecruzamiento que se realiza a finales del siglo xtx entre Fran-

cia y Alemania. En efecto, Francia aprende la lección del fracaso de 1870,

hasta el punto de tomar a Alemania como modelo. Entonces hace dirigir
todo su esfuerzo al campo universita¡io, hasta entonces abandonado a favor
del campo literario e intelectual. Este tipo de transferencia cultural de una

configuración nacional a otra es puesto en evidencia con este nacimiento

de una República de los universitarios apropiándose de las innovaciones

5' Ibid., p.48.
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del vencedor de la guerra de I870. Christophe Charle muestra las dificul-
tades de implantación en Francia del perfil del docente-investigador, ya

muy utilizado en la misma época en Alemania. A pesar de hacer funciona¡
en el plano histórico el esquema de Bourdieu de los campos dominantes
y de los campos dominados, pondera su carácter mecánico por una aten-

ción a la lógica de los actores principales de esta historia. Así, a las lógi-
cas estructurales añade las de los recorridos biográñcos, las de los estudios
prosopográficosst: "El método esencial de investigación estará basado en

el análisis sistemático de muestras de biografía de profesoresr>5e. Esto le
permite pluralizar el ideal-tipo del universitario. Tampoco pretende prac-

ticar el rechazo del contenido intelectual de su investigación, ponderan-

do así los datos cuantitativos por unas consideraciones más cualitativas y

subjetivas: "Este enfoque será completado por un estudio de conjunto de

los discursos, reflexiones, recuerdos, escritos o tomas de posición públi-
cas de los profesores'ro. Christophe Cha¡le se plantea como ambición el

escribir una historia que tenga en cuenta un enfoque sistemático, sin por
eso convenirse en una historia desencarnada, incluso si la visión de con-
junto sigue enmarcada en un marco global, el de la tendencia del campo

universitario a recuperar una autonomía perdida: <Toda la historia de la
enseñanza superior, desde la mitad del siglo xrx, puede ser leída como un

esfuerzo paciente, y que se ha de retomar sin cesar, de reconquista de esta

perdida autonomía inicial>6r.

, Muy distanciado del modelo de Bourdieu, el historiador l¡uis Bodin.
muy próximo a Jean Touchard. también considera que la universidad se

encuentra en el corazón de la definición moderna de intelectual. En su

opinión, la historia de los intelectuales pasa por un estudio preciso de la
evolución y del lugar de las estructuras universitarias. El estudio de las

reformas impulsadas por Louis Liard a finales del siglo xx, así como las

renovaciones introducidas por Émile Durkheim o Ernest Lavisse en el ni-
vel pedagógico, han contribuido poderosamente al montaje de una nueva

escena intelectual. que instituía una pedagogía de la cientificidad como
vía de acceso a lo universal. La exigencia acumulada de una formación
crítica y de un espíritu cientffico es entonces la ideología de lo que Albert
Thibaudet ha califrcado como "República de los profesoreso62. es decir, la

t' Christophe Cha¡le: l¿s Professeurs de la laculté des lettres de Parfu: dictionnaíre bío-
gruphique I9O9-1939, CNRS, París, 198ó.

5'Christophe Charle: Iz¡ République des universitaires, 1870-1940, Seuil. París, t994.

P.13.
ilt lbid., p. 13.
6t lbid.. p. 17.
n: Alben Thibaudetl. Lo République des professeurs. Grassel París. 192?.
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Tercera Repúbiica. Pero, como lo señala Louis Bodin, eso no es más gue

un inicio y en el siglo xx aún se da más la consagración de los universi-
tarios, con un crecimiento espectacular de los efectivos de enseñantes de

universidad, que pasan de 1.500 en 18ff) a 50.000 en 1990.

El método de comparación adoptado por Christophe Charle en lzs'ln'
tellectuels en Europe au xue siécle. Essai d'histoire comparée permite

recolocar el contexto histórico singular de cada país europeo y distinguir
mejor los desfases, <liscordancias y préstamos entre las diversas entidades

nacionales. La atención a los anclajes sociales de los intelectuales hace

posible un cierto número de reevaluaciones útiles. como la que le lleva a
descubrir una verdadera paradoja entre el reconocido resplandor de la cui-

tura europea en esta primera mitad del siglo xrx, marcada por el resplan-

dor del romanticismo, y la débil audiencia de los medios intelectuales de

esta época, cuyos héroes culturales hacen el papel de solita¡ios y de oscu-

ros incomprenclidos.

Al mismo tiempo que pone de manifiesto diferencias en las diversas con-

figuraciones nacionales, su estudio comparativo da cuenta de la emergencia

simultánea de un "espíritu del tiempo> transversal a las fronteras. Asf es en

esta búsqueda voiuntarista de los intelectuales para estar en posesión de un

poder espiritual en el inicio del siglo xtx. En Inglaterra, Coleridge define

una nueva función social desempeñada por estos nuevos clérigos (Cleriry)

-es decir, intelectuales- que son los hombres instruidos y cuya cieqpia

podría contribuir a construir un contexto armónico para asent¿u las b$cs
de una religión más amplia. A esta visión instrumental se opone el pffita

Shelley, que pretende mantener el espíritu de rebelión individual contrafas
corporaciones establecidas, sin predicar, por otra pane. la violencia d la
revolución. Al mismo tiempo, en Francia, los románticos tratan de retejer

los hilos rotos de una cierta continuidad más allá de la ruptura de 1789, y
los Guizot, Thiers, Cousin, Villemain, Salvandy, llegando al poder gracias

a la Revolución de 1830, (organizan un nuevo orden espiritual, un poco

como lo soñaba Coleridgo6r, sobre todo por su inquietud prioritaria por

construir un Estado educador. A la inversa, en Alemania los intelectuales

sólo juegan un papel marginal, (puesto que no disponen de las condicio-
nes generales existentes en Francia y en Inglaterra>s.

Seguiremos a Christophe Charle en su rechazo a encerrarse en la elec-
ción de un ideal-tipo de intelectual, que serviría de patrón universalien
toda situación histórica: "No hay gue elegir entre las diversas figuras de

ó3 Christophe Cha¡le: Izs lntellec¡uels en Europe uu xixe siécle. Essui tl'histoíre com-
parée (1996), Seuil. colección "Points-Seuil>. París, 2001, p. 99.

É lbid..p. 106.
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intelectuales: profetas, jefes de secta, periodistas famélicos. académicos
protegidos. ideólogos conservadores. propagandistas revolucionarios. es-
tudiantes reyoltosos o eruditos pasados de moda. Todos participan en ia
cornplejidad del campo intelectual, a veces local, a veces nacional, alguna
vez europeo>65. La mutación histórica a partir de la cual la vida intelectual
llega a ser fundamen¡almente distinta se opera, en su opinión, después de

1860, La expansión de Ia vida cultural que acompaña al desarrollo de la
escolarización. cambia los datos cuantitativos. y por lo tanto cualitativos,
del peso social del intelectual, cuyo público se incrementa, arrastrando una
necesidad creciente de mediadores. cuyo número prolifera.

Para identificar la nueva situación social de los intelectuales y sus es-

trategias. Christophe Charle trata de soslayar la aporía de una sociología
de un grupo social aún no definido, evitando la alternativa <entre los dos
extremos de un positivismo reductor y de un retorno al discurso clásico de
cele,t¡ración de los héroes intelectuales>tr. Buscando restituir su situación
soci'.rl y los modos de selección de los diversos componentes, que son los
esddiantes, Ios escritores, los periodistas y los universitarios en los diversos
.^i$os nacionales, sigue un cierto número de indicadores. Para haceresto,
estudia el carácter más o menos abieno o cerrado de los campos. Siendo
el cambio mayor el de la expansión unive¡sitana, se le presenta como un

espacio autonomizado que disfruta de una amplia proyección social. Las
polaridades específicas del campo universitario se distinguen de las d.e los
diversos campos literarios, más marcadas por su pertenencia nacional que el
universo erudito de las universidades, más abieno a un espacio europeo.

Esta perspectiva comparatista ha sido objeto de un debate, en cuyo trans-
curso se han expresado un cierto número de reservas6?. En primer lugar,
Michel Espagne limita la validez del enfoque comparatista a unas á¡eas
culturales cerradas, en la medida en que sólo se puede comparar olo que
no está confundidoDÚ. Por lo tanto, tal andadura tiende a petrificar cada
vía nacional en su singuiaridad y, así, y sin querer, acaba siendo víctima
de un punto de vista estrictamente nacional, mientras que su objetivo era
justamente el de superar este mÍuco por la comparación. Por lo demás, la
p€rtenencia nacional del observador y su lengua materna van a influir so-
bre ol encasillado comparatista. hasta el punto que la comparación será in-
eludlblemente llevada a cabo a partir de un anclaje nacional: "Un estudio
sobre el sistema educativo en Alemania dará al concepto de Bildung (for-

63 lbid., p. l2l .

ú lbid.. p. 215.
ó' Michel Espagnc: "Sur lcs timi¡es du comparatisme en his¡oirc culturelle". en G¿¡?s¿s,

n" 17, scptiembre de I994. pp. I 12-121.
d /Did.. p. I 12.
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mación en un sentido casi metafísico) un lugar cenlral, mientras que este

concepto podría perlectamente no ser ni siquiera evocado por la pluma de

un investigador francés o inglés>óe.

En segundo lugar. Michel Espagne critica el sincronismo inherente a

esta andadura comparatista. que infravalora las transformciones diacróni-

cas y que a menudo relaciona o bien unos conceP¡os inconmensurables

o bien unos conceptos cuyo lugar ocupado en esa configuración singular
no es simétrico a otras configuraciones: <De ahí el interés científico que

habría en escoger unos objetos de investigación que no hicieran aparecer

solamente puntos de contacto semánticos o formales, sino también histó-
ricosor0. Esta andadura, gue pasa por la restitución de cada contexto y de

cada práctica como práctica contextualizada, podría evita¡ el escollo de

resultados antihistóricos por la toma en consideración de los procesos de

evolución en su heterogeneidad, pudiendo entonces captar mejor en qué

pueden producirse puntos de convergencia.

El tercer eje de la crítica. el de la práctica del comparatismo que con-

siste en poner cara a cara grupos sociales, cuando lo que conviene caPtar

no se sitúa tanto en el plano de grupos objetivados, cuanto de procesos de

aculturación, de fenómenos de hibridación. Además, esos objetos transver-

sales se encuentran especialmente infravalorados. pues el marco compa-

rativo subraya lo que representa mejor la identidad de tal marco nacional.

antes de confrontarlo a lo que existe también en otro marco nacional. Sobre

todo, es el carácter estático inherente a esta andadura comparatista el que

es objeto de la crítica de Michel Espagne: <Las comparaciones ponen en

primer lugar el acento en las diferencias antes de enfocar puntos de con-

vergencia. El mismo proceso de la diferenciación se encuentra oculto en

el segundo plano de imbricaciones preexistentes>7r.

La crítica de Michel Espagne se refiere sobre todo a la comparación
practicada entre Francia y Alemania. Hace notar que únicamente se com-
para desde un determinado punto de vista nacional. lo que hace difícil en-

contrar conceptos operativos para las dos configuraciones nacionales. Opo-

ne a una andadura que toma globalmente en consideración dos entidades

nacionales para comp¿uarlas, la utilización del concepto de "transferencias
culturalesrtl. Más que la confrontación de dos espacios nacionales. pre-

fiere la puesta en relación real, experimental, de puntos de contacto pre-

cisos que desplazan los límites previos, valorando así los fenómenos de

I /óü.. p. I13.

^' lb¡d..p. l14.
tr /áid.. p. I 18-
tr Michel Espagrrc, Michael Werner: Transferts. Izs relations int¿reulturelles üns l'espace

lranco-allemand (xvure-xtxe siédel. Rcchcrches sur les civilisations, París, 1988.
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la idea de cruce valoriza más bien el concepto de alteración de Michel he
Certeau, que provoca el encuentro con el otro, así como su dinámica prlo-

pia que hace posible pensar los cambios: <El cruce no se presenta jamás

como "algo ya dado ahf'. que bastaía anotar y registrarD?t. La atención a

lo que quiere decir actuar tiene la ventaja de librarse de una concepción

estática de un contexto que funciona con demasiada frecuencia como un

marco rígido y una fuente de explicaciones mecánicas. Este enfoque des-

taca más bien la noción más fina de <situación>. que incluye el marco
de la acción así como los fenómenos de interacción que se despliegan en

él?e. Esta historia .cruzada, también pretende ser resueltamente reflexiva,

haciendo jugar la pluralidad de las miradas. de las interpretaciones dife-
rentes en una historización de segundo nivel: "Según cómo se considepn
Ias imbricaciones de las historiografías alemana y americana después de

1945 a partir de un punto de vista alemán, americano o francés, se obtie-
nen unas persp€ctivas y, por esto, unas interpretaciones muy diferentesrp.

En consecuencia, siguiendo el enfoque escogido por el observador, no se

ve la misma cosa, lo que hace necesario el romper con cualquier forma áe

unilateralidad que se enunciaría a partir de una posición de superioridad,
y da acceso a la necesidad de una historia de los conceptos.

't lbid.. p. 17 -

'e Erving Goffman: Les Cadres de I'cxpérience, Minuit. Pa¡ís, l99l ; Michel de Fomel. l¡-
uis Quéré (bajo la dirección d¿): La Logique des situotions. N<tn'eaux regards sur l'écologie
des activités sociales, ea Raisons pratigrzes, n' 10. ehess, París, I 999.

s Michacl Wemc¡, Bénédic¡e Zimmermann: <Penser l'histoire croiséc: entre empirie et

réflexivitér. op. cit.. p.27.

hibridación, de mestizaje cultural y practicando, por Io tanto, una forma
de experimentación de los efectos de la alteridad en un conjunto liamado
a transformarse.

En la prolongación de esros debates. Michael werner y Bénédicte Zim-
mermann sugieren una profundización proponiendo un texto de naturaleza
programática que se presenta como una posible salida de las aporías de la
andadura a partir de una <historia cruzadao?r. Esta noción ha sido anticipada
para hacer frenre a los límites propios del uso tradicional del comparatismo,
inspirándose en las aportaciones de los estudios que apelan alas connected,
historieslo, alas shared historiesls y alas Entangre hisroriesi6. Esta noción
de <historia cruzada> se plantea como pretensión convertirse en una posible
caja de herramientas útil no solamente pÍua los historiadores, sino lara el
conjunto de las ciencias sociales. En efecto, ofrece la ventaja, tal como ha
sido expuesta por Michael werner y Bénédicte Zimmermann, de tener en
cuenta todas las inflexiones recientes, que han acompañado al cambio de
paradigma en una perspectiva alavez pragmática y hermenéutica. El cru-
ce de enfoques planteado trata de situar la posición del observador como
que ya no puede pretender estar en el exterior de su objeto de estudio. En
posición <descentrada',, el obsen'ador también es tributario del nivel, de
la escala de análisis escogida, que <ejerce efectos directos sobre la deñ-
nición del objeto de la comparació¡¡¡t?. [-¿ idea de cruce ofrece el inteés
mayor de sali¡ de una cierta posición estática, asÍ como de una petspecti-
va unidimensional. operando en cualquier punto de intersección suicepti-
ble de tener efectos y siguiendo a estos últimos en la diacronÍa. r.ejos de
ñjar las identidades para compararlas mejor, apanada también de un enfo-
que que valoraría demasiado rápidamente el mestizaje de las idenddades.

.^' ," 
]vf ichael wrrne¡, Bénédicte Zimmermann: .penser l'histoire croisée: entrc empirie cr

réffpxivité", en Annales HSS, encro-fcbrero 2fi)3, pp.7-36.
?{RobenW.Strayer(bajoladirecciónde): 

TheMakingoJtheModernWorld.Connec¡ed
Histories, Divergent Paths, l5A0 rc the present,st Manins press, Nueva york, l9g9; Serge
Gn¡zinski: ol¡s mondes mélés de la Monarchie catholique et auúes ',connected histories'b,
cn Annales HSS. 56- I , 200 l, pp. 85- I I ?.

75 Ann Laura stolc¡, Frcderic cooper: (Between Metropole and corony. Rcthinking and
Research Agenda>. en Laura srorer y Frederic cooper lbajo la dirección de): Tensiins of
Empire. colonial cultures in a Bourgeois r,l,brld, universiry of California press, Berkele¡
1997: Stuar Hall: "when ryas ¡he post-Colonial? Thinking at üe Limitr, en l. Chambers IL' Curti (bajo la dirccción de): The post-colonial 

euesrion. common Skies, Divided Horí-
:ars. Routledge. Lond¡es. 199ó. pp. i42-2e.

7ó sebasrian Conrad. Shalini Randeria (bajo la dirección de): Jenseits des Eurozentris-
mus. Postkoloniale Perspektívn in den Geschichts-und Kulturwissenchaften,campus,
Frankfurt. 2002.

"'Michael werner. Bénédicte Zimmermann: .penscr l'histoirc cmisée: entrc empirie et
réflexivité". op. cit.,p. ll.
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4. LA ACTIVIDAD INTELECTUAL EN LA
CULTURAL

HISTORiA
it'

p,

l¡
i

Hasta aquí, nos hemos dedicado a un ámbito muy conocido en Francia,

impulsado por los historiadores, que es el de la historia de los intelectualps.

Tiene como característica el interesarse en los intelectuales a partir de sus

expresiones y manifestaciones públicas. El presupuesto de esta interroga-
ción es considerar que un intelectual sólo es tal a partir del momento en

que se ocupa <de lo que no le concierne)r, cuando abandona su campo de

competencia para intervenir en los envites polÍticos miís amplios de la ciu-
dad. Este modo de enfoque ya es rico en importantes trabajos, cuyo centro

de gravedad viene representado por la figura del compromiso, que pue$e,

como lo hemos visto, declinarse muy diferentemente según la época, el lu-
gar e incluso combinarse de múltiples maneras en un mismo momento.

En esta segunda parte, vamos a trasladarnos de la periferia de las acti-
vidades intelectuales hacia su centro, para interrogamos sobre el estatuto

y el sentido de la producción intelectual en sí misma, sobre las diversas

maneras de intenogarla, sobre los diversos modos de lectura y de apropia-

ción de lo que se encuentra en el corazón del significado de la creación in-
telectual. Vamos a cruzar diversos métodos de enfoque que han conseguido

definir un entrelazamiento de fácil adaptación. Este campo de exploración

se sitúa entre la historia de ias ciencias, la historia del arte, la historia de

la filosofía y la disciplina histórica en general. Nos proponemos calificarla
como historia intelectual. Se podría objetar la inutilidad de añadir una nue-

va categoría y temer riesgos de fragmentación. De hecho, la historia inte-

lectual no se posiciona como un campo disciplinario a añadir a los otros.

Por el contrario, se inscribe en una transversalidad esencial, que explora

los intersticios y que se inscribe en el juego dialógico de puntos de enla-

ce que puede asumir entre las disciplinas constituidas. no para someterlas

a la sospecha, sino para hacer aflorar aspectos no percibidos. gracias 
E 

la

desmultiplicación de sus escalas de análisis. i'
Plantearse la cuestión del sentido de la historia de las ideas presupo-

ne restituir sus soportes, sus condiciones sociales de emergencia, su rela-

ción enunciador/destinatario, así como las huellas dejadas por el sentido
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enunciado en su duración hasta el tiempo presente. Este ámbito ha sido
rqriovado recientemente gracias a la toma en consideración de la produc-
c.i$n cultural como práctica, indisociable de sus rugares de enunciación y
dd sus sopones. La otra gran mutación tiene que ver con los efectos del
linguistic turn,qtre ha dado una nueva centralidad al omundo del texto> y
una mayor atención tanto a la operación de la escritura como a su recep-
ción por múltiples espacios de lectura, en función del lugar y del momen-
to de su apropiación.

Como ya hemos podido evaruarro en nuestra investigación sobre la de-
finición de un nuevo paradigma en ciencias humanasr, la renovación del
cuestionamiento proviene sobre todo del mundo anglosajón y de Alema-
nia, que ya están muy avanzados en la constirución de redes. La escue-
la de Cambridge, por un lado. y la Begrffigeschichte, por otro, ya tienen
en su activo trabajos reconocidos en el plano internacional. con algo de
retraso, Francia se abre a estos trabajos. los traduce y algunos inveitiga-
dores participan en las redes en curso de formación. Se ha pasado de rina
historia de las mentalidades, dominante en los años 1970. a una historia
iqtelectual o cultural sobre la base de una crítica cada vez más radical del
mQdo de reduccionismo implicado por un dererminismo sociológico. Asf,
el vasto dominio sin fronteras que es la historia cultural implica el subcon-
jurlto constituido por la historia intelectual. por lo tanto, las circunstancias
son favorables no solamente a una apropiación de.estas nuevas leqturas,
no'de una manera pasiva, pues pueden ser enriquecidas gracias al viraje
historiográfico, tal y como lo ha definido pierre Nora, y desemboca en una
histori¡ en segundo grado.
' El encuentro de estas diferentes tradiciones inrelectuales en función de
su respectiva configuración nacional puede tener, como efecto positivo,
evitar las aporías de un historicismo encerrado en la simple restitución del
contexto pasado, abriéndose a un sentido siempre reabierto por el presente,
paniendo de la idea de una circularidad entre una historicidad recuperada
poq las fluctuaciones de la memoria y una memoria sometida a la irueba
de,ias reglas de la andadura histórica,

l,

'!
1¡

U}'i{ HISTORIA SOCIAL DE LAS IDEAS

Toda una corriente de la historia intelectual se define como crítica de la
historia de las mentalidades, preconizando un enfoque más complejo de las

'

, 
rVer Frangois Dosse: L'Empire du sens, r'humanisation dcs sciences humaines,La

Découverte, Pa¡ís, 1995.
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representaciones, que no pueden reducirse a un simple reflejo de las catego-

rías socio-profesionales. Esta historia intelectual pretende estar más atenta

a los recursos del relato, al "mundo del textor:. Esta crítica de una cieña
historia de las mentalidades y de su corte binario entre cultura erudita y
cultura popular ha sido iniciada en los años 1970, sin ser verdaderamentd

entendida en su época. con un anículo sobre *la beileza del muerto>, es-

crito por Michel de Certeau, Jacques Revel y Dominique Julia en Politique
aujourd'hui. El conflicto social y político entre dominantes y dominados
refluía en el terreno cultural, en un ámbito en el que la evolución moderna
y el progresismo sólo podían provenir de una cultura erudita que arrastraba

al conjunto social detrás de ella. Esta divergencia en la lectura histórica per-

mitía, ciertamente, reint¡ducir una dialéctica intema en el funcionamiento
de la duración, pero sólo en beneficio de las élites sociales. El nivel de las

mentalidades permanecía como el simple reflejo de las divisiones sociaies
entre los grupos sociales. El ámbito cultural, convertido en creador de lo
social, se convierte entonces en el envite de los conffictos, en lugar de las
contradicciones, en núcleo de inteligibilidad de una sociedad. La nueva

dialéctica preconizada opone el tiempo y la cultura del pueblo, inmutable,
incapaz de separarse de sus costumbres. tiempo repetitivo, etnográfico. al

tiempo y a la cultura de las élites, creador, dinámico, por lo tanto fuente

de la innovación de la historia. La capacidad de cambio ya no se encuen-

tra en lo social. sino en lo cultural; ahí es donde la historia puede renacer
y superar la descripción etnográfica de una repetición de lo mismo. Según

Le Roy L¿durie, el cambio se encuentra esencialmente en el mundo cultu-
ral. Un buen día, es la cultura la que hace que todo bascule. Por lo tanto,

la divergencia cultura erudita/cultura popular se ha convertido en el lugar
de restitución de las sociedades del pasado.

Así, en lzs Pa¡-sans du languedoc, Emmanuel Le Roy Ladurie opone

el mundo urbano, en el que la alfabetización progresa, en el que se renun-
cia a la violencia, en el que ta religión deja de estar en primer plano, a las

masas campesinas, a la cultura oral marcada por la <violencia primitiva o
por un fanatismo de religión con síntomas neuróticosrr. Por lo tanto, ha-

bría una cultura intemporal, próxima a la naturaleza. a la animalidad, y,

a su lado, una cultura erudita, Es lo cultural lo que crea lo social, el mo-

vimiento se encuentra del lado de la élite, la inercia del lado popular. Ql
corte entre estos dos mundos parece infranqueable, a pesar de su proximi-

: Roger Chartier: "l-c monde comme représentation". en Annales, ESC. n" ó. noviem-
bre-diciembre de 1989. pp. 1505-1520.

'Emmanuel Le Roy Ladurie: ks Pu¡-suns du Innguedoc (19óó). Flammarion. París.

l9ó9. p. 3ó7.
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dad en el riempo y en el espacio. Detrás de un mismo entrecruzamiento
se captan dos sensibilidades: una se apoya en la cultura de las élites, por-
tadora de progreso, es la lectura que hace Le Roy Ladurie; la otra se in-
clina amargamente sobre las ruinas de una culrura popular perdida, es la
mirada nostálgica de Philippe Ariés, que se refie¡e a un universo casi fetal
de comunidades agrícolas capaces de llevar en sí mismas y de transmitir
sus tradiciones debilitadas por la modernidad, que pone en crisis las es-
tructuras de sociabilidad.

Sin embargo. este corte se adapta mal a la realida<J histórica. pues lo
que se desentierra como elementos de una cultura popular, de hecho tiene
muy frecuentemente su origen en la cultura erudita. La adecuación estable-

,cida entre una cierta cultura y el pueblo es artificial, pues en general esta
bultura es propuesta o impuesta por las clases dominantes en unas formas
degradadas, específicas, destinadas al pueblo. pero que no ti€nen su raíz
en las capas populares. Esta cesura es tanto más simplificadora, en la me-
dida en que las nociones de opueblo> o de "élite> revisten unas categorías
mucho más complejas.

En su artículo colectivo, Certeau, Julia y Revel expresan sus reticen-
cias. Impresionados por el ca¡ácter necrófago de los historiadores y por la
propensión a agrupar en lo inmediato todas las expresiones de un acon-
tecimiento, como ha sido el caso en 1968, el trío decide trabajar sobre la
literatura popular, pariendo de la invesrigación realizada en lg54 bajo el
Segundo Imperio por charles Nisard{. El libro pionero en ese áir¡bito es
la obra de un secretario adjunto de la policía, encargado de recusar la li-
t€ratrrra de divulgación de los vendedores ambulantes, a la que se consi-
de¡aba desastrosa para el bien público. El punto de partida <lel interés por
este tema. el de la "literatura popular>, reside en la voluntad de purificarla
de sus elementos subversivos y de reprimirlos expurgándolos: *De lo que
había sido metido en cintura se podía hacer un "objeto" científicoor, des-
pués esta literatura popular se ha convertido en fuente de consumo en las
ciudades, una vez reducida a un estado de folclorización.

Hay que decir que, desde los años 1960, la pasión por el ámbito de la
cultura popular procede en lo esencial de la inspiración próxima al mar-
xismo de una extrema izquierda preocupada por restituir la palabra desde
abajo y de inscribirse en la repercusión de los éxitos de la historia social.
Lbs autores del anículo hacen aparecer esta tradición (populistaD como

¡ charles l{isard: His¡oire des livres populaires, 1E54, 2" edición lg&r. ¡eedición en
Maisonneuve er I.arose. París. 1968.

: Michel de Ceneau. Dominique Julia, Jacgues Revel: .L¿ beauté du mortr, op. ci¡.,
p.4.
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relacionada de hecho con una fabricación nexóticar, que proviene de las

categorías dominantes y que conoce dos momentos destacados, que ha-

brían sido el final del siglo xvul y el final del siglo xlx. La .rusticofilia>
parece el reverso de un miedo social que se expresa por el deseo de reVi-

talizar una pseudopureza reencontrada de la voz popular. Este culto abas-

tecedor de artificios es presentado por Ceneau, Revel y Julia como esen-

cialmente "elitista" y <castradon), firmando incluso el acta represiva del

rechazo: oEs en el momento mismo en que la venta ambulante de libros
populares es perseguido con el mayor vigor, cuando los hombres cultos

examinan con delectación los libros y los contenidos popularesoó. La moda

folclórica de ñnales del siglo xtx panicipa también en el mismo acto <ie

censura, el de una integración forzada. el de una patrimonialización de la

expresión popular en el interior de una genealogÍa nacional. El frente 
$o-

cial simplemente se ha desplazado, pues entonces el peligro viene delhs
clases trabajadoras urbanas y la élite crea, como contrapunto, el univel\o
verdadero. natural, espontáneo. no perverti<lo, <lel buen rural, del buenlla-

brador cara a los malos obreros. temática ampliamenrc instrumenmliz4da

m¿ís tarde por el régimen de Vichy, (esa otra edad de oro de ia tradición
y del folclore"r.

Después de haber presentado esta genealogía del salto a la obra en el

interés llevado a la cultura popular, los autores se preguntan si los histo-

riadores de hoy consiguen distinguir mejor los contomos de lo que se lla-
ma <literatura popular> y. fundamentalmenle, pasan revista a los estudios

de Robert MandrouE. de Geneviéve Bollémee y de Marc Sorianor0. Cierta-
mente, ios esquemas son distintos. puesto que. según Geneviéve Bolléme
y Roben Mandrou, la cultura popular es una forma degradada de la cul-
tura de élite. elaborada por intelectuales especializados. mientras que para

Marc Soriano sería el resurgimiento por debajo de una cultura oral, que

se asienta en la literatura clásica. Cualquiera que sea el sentido de su in-

fluencia, ascendiente o descendiente, de hecho estos estudios sobre la cul-
tura popular se plantearían como objeto. sin saberlo. <su propio origen>rr.

La pretensión de restituir la palabra a una profundidad mítica se presen-

^ Ibid.. p.7 -
- Ibid.. p.9.
* Roben Mand¡ou: De Ia culture populaire en Írance al¿r.rriie et .rviiie siic'les. Izt.bi'

bliorhique bleue de lroles. Stwk. París. l9ó4.
e Geneviéve BollBme: Izs Alnusnachs ¡topulaires cr.n'ii¿ er.rllidesi?cles- Essai d'histoire

so¿iai¿,. Mouton. París/La Ha1a. 1969-

"'MarcSoriano: I.esCt¡ntesdePcrrault-Culntresav'ant¿ettroditíonspopulaires.Ga-
llimard. París. I968.

r! Michel de Ceneau. Dominique Julia. Jacqucs Revel: "La beautó du lrxln'. oP. ci..
p.¡2.

¡.^
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ta como una máscara que esconde con dificultad los cánones de lecturas
eruditas de lo gue se supone que es ra verdadera cuttura popular. dibujan-
do de hecho una verdadera geografía de ro eriminado arde¡ar de rado ar
niño. la sexualidad y ra violencia. De ero resurta ra construcción de pa-
raísos artificiales <ofrecidos a los letrados>¡2, como otros tantos antídotos
a las conmociones de las que er poder ha sarido victorioso. por lo tanto,
los autores recuerdan la necesaria toma de consideración del lugar y de los
instrumentos que permiten ta intervención del historiador: o¿Desde dónde
hablamos? A partir de ahí er probrema se vuelve inmediatamente porítico,
puesto que Flone en tela de juicio ra función sociar -es decir, represiva-
de la cultura eruditarrr.

Es toda la historia de ras mentaridades, tal y como es practicada como
proyección en er plano curtural de los cortes socioprofesionares, ra que es
el objeto de esta radical puesta en tela de juicio, y los autores ,.Áinun
su estudio crírico con estas preguntas que, en 1g70, anuncian las futuras
inflexiones de la historiografía: <Es evidenre que a través de la crítica de
Soriano es nuestro lugar er que nos proponemos definir. ¿Dónde estamos,
en otro lugar diferente al de la cultura erudita? o, si se quiere: ¿la cultura
popular existe en otro sitio que en er acto que ta suprime? Está craro, por
otra parte' que nuestra agresividad postula, quizás menos inmediatamente
pero también con la misma seguridad que el confiado progresismo de nues-
tros aurorcs' un tipo de relación porítica y sociar en el que ra relación de
lapultura popular y la curtura erudi¡a podrfa no ser de simpre jerarquiza-
ción. sino una especie de democracia cultural, cuya utopía no es .as qu.
el ltipo.contrario de la violencia que ejercemos. Si rechazamos la distin-
ciQn élite/pueblo, que nuestras obras admiten sin probremas en el umbral
dersu investigación' no podemos ignorar que un acto escrito (er nuestro,
pcr ro ranro)' una mirada no podrían suprimir la historia de una rcpresión
ni pretender seriamente fundar un nuevo tipo de reración: es ra última as-
tucia del satrr er reservarse la profecía política. por lo demás, ¿se puede
pens¿'una organización nueva en el seno de la cultura, que no fuera soti-
daria con un cambio de rclación de las fuerzas sociales?>r{.

Por lo tanto, conviene practicar un enfoque de orden polemorógico de
las culturas, en la medida en que sacan su destino de conflictos,'dl in..-
sanres redeliniciones de sus límites en una tensión que puede llegar a caer
en la violencia. Er mundo culturar está completamente atravesado por lí-
neas de tensión, por re laciones de dominio, por intentos de jerarquización,

1: lbid.. p. 20.

'! Ibid., p. 2l.
tt lbid,, p.23.
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pero hay que comprender perfectamente que las relaciones entre culturas
dominantes y culturas dominadas son complejas y no pueden reducirse a

una simple transposición degradada de una en relación a la otra. Funda-

mentalmente híbridas, están formadas de préstamos y de intercambios, de

captación y de desviación, Si la cultura popular se encuentra más inclinada
hacia la contestación, también conoce, como lo han demostrado Passeron

y Grignon, unas fases de .,rcposorr5. Sobre todo se encuentra inclinada a

buscar las <formas de hacer con' la cultura dominante en la cotidianidad,
según una expresión de Michel de Certeau. Richard Hoggart ya había de-

mostrado el ca¡ácter no mecánico de la recepción de los mensajes de la
cultura dorninante por las categorías populares, que practican una atención
muy selectiva frente a los mensajes gue les son dirigidos, atención que Ho-
ggart caliñca de <oblicua"ró, En opinión de Hoggart, como en opinión de

Certeau, por lo tanto el consumo debe ser considerado a partir de lo que
con él hacen los consumidores, de su <haceD> propio.

Después se dedica a estudiar los divenos modos de apropiación de los
textos a partir de los soportes, de los puntos de anclaje institucionales y del

estudio de las prácticas socialmente diferenciadas. Esta perspectiva pone

en cuestión el desacoplamiento clásico entre dominantes y dominados p¿ua

dar lugar a unas prácticas con una perspectiva muy disociada, que frecuen-
temente cruzan las estratificaciones sociales. Chartier da una definición de

la noción de apropiación diferente ala vez del enfoque de Foucault, que

subraya los procesos de dominación, y del enfoque hermenéutico, que se

sitúa en el plano de una recuperación de sentido: <La apropiación, tal y
como la entendemos, apunta a una historia social de los usos y de .las in-
terpretaciones, rcferidas a sus determinaciones fundamentales e inscritas
en las prácticas espccíficas que las producen>,17.

Ciertamente la noción de representación no es verdaderamente nue{¡a

en la práctica histórica y también p€nenece a la tradición de Durkheim.
Ha sido ampliamente utilizada en los años 1970 como una noción afín,
que ayuda a una historia de las mentalidades plenamente triunfante. Sin
embargo, hoy coge un significado nuevo en un momento, en que la disci-
plina histórica parece realmente, después de su hora de gloria, la pariente
pobre del ajuar cognitivo. Algunos la expulsan a su dimensión contingen-
te, a su ineptitud para transformarse en verdadera ciencia. Otros pretenden

fs Claude Grignon. Jean-Claude Passeron: I-¿ Savan¡ et Ie populaire, Gallimard. Seuil,
París. 1989.

'o Rich¿rd Hoggan: LaCultur¿ du paut're. Étude sur le s4!e tle vie tles c.lasses popu-
laires en Anglererre (1957). Minuit. ParÍs, l9?0.

17 Roger Chanier: "Le monde comme repésentationD. en Annales, ESC, no 6, novicm-
brc-diciembre de 1989, p. l5l I .
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partic¡par activamente en el cambio de paradigma en curso, demosrando
r¡ue, junto a las represenraciones mentales individuales. las representacio-
nes colectivas tienen que estar necesariamente historiadas.

Lo que está igualmente en juego en esta referencia, cada vez más in-
sistente, al mundo de las representaciones, es una redefinición y una ciena
distancia crítica con la manera coi.no la escuela de los Annales ha tratado
sobre las mentalidades en los años 1970. En el marco de este distancia-
miento de la historia de las menralidades, Alain Corbin ha podido hablar
de <la subversión por la historia de las representaciones>¡E. Este despla-
zamiento ha sido definido por Roger Chartier en un número programáti-
co de los Annales. consagrado al "viraje críticoore. Recuerda que el tercer
nivel:'. el de las mentalidades, ha sido la ocasión para abrir la historia a

nuevos objetos, pero según unos métodos ya experimentados en historia
demográfica y económica. Esta conjunción de métodos seriales, cuantita-
tivos. aplicados a unos objetos hasta ese momento más frecuentados por
los antropólogos y los filósofos, como el miedo. la sexualidad, la muer-
te, etc., ha asegurado un magnífico éxito a la disciplina histórica. Sin em-
bargo, contentándose con transponer los métodos seriales en uso en otro
Campo de investigación, la historia de las mentalidades se organizaba alre-
dedor de una noción deliberadamente vaga, en la que todo cabe, como la
de mentalidad. De ahí se derivaba una visión que otorgaba la prioridad a
la larga duración, al desglose socioprofesional, a una dicotomía planteada
como postulado entre cultura de gran número y cultura de élite, y a una
confianza absoluta en las cifras y las series desconectadas de los esquemas
interpretativos. Esta serialización era una fuente de fragmentación de una
historia cada vez más desmenuz da.zt.

Roger Chartier toma nota de tres desplazamienios que han transforma-
do recientemente la práctica histórica. En primer lugar, la renuncia pro-
gresiva a un proyecto de historia rotal, articulado alrededor de instancias
de decisión. Este abandono multiplica los intentos de acceso al pasado a
partir de objetos miís particularizados: acontecimiento o relato de vida sin-
gulares. (considerando que no hay priáctica ni estructura que no sea pro-
ducida por las representaciones, contradictorias y enfrentadas, por las que
los individuos y los grupos dan sentido al mundo que es el suyool. El se-

r¡.A,lain Corbin: -[¡ venige des foisonnemcnts. esquissc panoramique d'une histoire sans
nom,'. en Reyue d'his¡oire moderne et contemporain¿, 3ó, encro-marzo de 1992, p. I I 7.

N Roger Chanier: "Le nyonde comrne représentation,, en Annales, EgC, n" 6, noviem-
bre-diciembrc de 1989. pp. 1505-t520.

x'Los ot¡os dos niveles eran el nivel económico y el nivel social,
rr Franqois Dosse: L'His¡oi¡e en miettes, [¡ Découverte. Pa¡ís, 1987.
:: Roger Chanier: Annales. ESC, op cir., p. 1508.
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gundo desplazamiento viene de la renuncia a considerar las singularida-
des territoriales como la única división posible de las investigaciones y a

sustituirlas por la revalorización de las regularidades. En tercer lugar, la
transposición de los cortes socioprofesionales al plano de las mentalidades

es puesta en tela de juicio por las últimas investigaciones en este ámbito,
que demuestran que (es imposible calificar los morivos. los objetos o las

practicas culturales en términos inmediatamente sociológicos>2r. Estos des-

plazamientos invitan a prestar más atención al proceso de construcción del

sentido verificado como resultante de un punto de encuentro entre <mundo

del texto> y (mundo del lecton, nociones que Roger Cha¡tier toma de Paul
Ricnur, pero en una perspectiva específicamente histórica de restitución
de las prácticas, de los soportes, de las modalidades concretas del acto de

escribir y de leer. Roger Chartier sitúa el nuevo espacio de investigación
en una intersección entre una historia de las prácticas socialmente diferen-
ciadas y una historia de las representaciones. que se plantean como objeto
el dar cuenta de las diversas formas de apropiación. Esta pluralización de

las construcciones culturales cambia de arriba abajo la oposición funda-
mentalmente dualista entre dominantes/dominados, utiiizada hasta ahora

como enfoque coherente de descripciones manifestadas en el interior¿de

la jerarquía socioprofesional. La puesta en tela de juicio de la capacif;ad

organizadora de esta clave de lectura le da a la cuestión de las formas',de

apropiación una posición central. 
i

En el corazón del vuelco del paradigma en esta disciplina, tal y como
lo analiza Marcel Gauchet, se impone la necesidad. para el historiador, de

entender cómo actúa el simbolismo en la sociedad. Este nuevo campo de

investigación debe ser descifrado a panir de la división realizada entre la
parte explícita y la parte inconsciente de las representaciones. Lo que im-
plica una nueva mirada para un historiador enfrentado a nuevos problemas.

En ruptura con la historicización del periodo de la historia de las menta-
lidades, la reactivación de las preguntas clásicas bajo el nuevo ángulo de

la historia de las representaciones lleva a plantear unas estmcturaciones

muy profundas de la experiencia. Considerar que se puede tener acceso al

pasado implica pensar que hay, más allá de las variaciones, de los caln-
bios y rupturas enrre la cultura de hoy y la de ayer. algo que hace posible

su comunicación. Presupone una humanidad común, lo que Joelle Proust

llama el <tópico comparativo>:a, por el que, por ejemplo. se puede encoh-

trar el sentido de lo bello en Platón o cualquier otro valor cultural de una

:r /br'd., p. l-509.
:'JcÉlle houst: "hoblémes d'histoire dc la philosophie: I'idée dc topique comparati-

v€'. en el Bulletin de la sociíté frangaise de philosophie. julio-septicmbre de 1988.
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sociedad, que no es la nuesra. Este postulado se encuentra con las orien-

taciones de las ciencias cognoscitivas.

, En el plano histórico se plantea la cuestión de saber lo que fundamenta

esla humanidad común. Es a este problema al que se ha confrontado Mar-

cel Gauchet con Iz Désenchantement du monde2s. analizando las creencias

religiosas. La tesis central de Marcel Gauchet es demostrar que si la socie-

dad moderna ha salido de la religión como m¡¡rco fundador del carácter so-

cial, lo que representa realmente una ruptura esencial, sin embargo, detrás

de esta mutación, revela la continuidad de una modernidad dotada de ele-

mentos equivalentes, que han sustituido a la experiencia religiosa de otro

tiempo. respondiendo a las mismas necesidades. Esta historia de las meta-

morfosis del lugar de lo religioso tiene como objetivo.¡untar dos enfoques

presentados frecuentemente como antinómicos: <La unidad del devenir y

¡a ex¡stencia en su seno de discontinuidades radicales"16.

Esta combinatoria entre continuidades y discontinuidades da acceso a

uqa posible comprensión del pasado, en la medida en que una experiencia

hqmana común enlaza el pasado y el presente. En la demostración de Mar-
cq[ Gauchet hay toda una vivencia colectiva inconsciente de una sociedad

t ffra.rnu, que se inscribe en unas experiencias que tienen relación con la
vi$encia religiosa del pasado. El lugar eminente acordado a la ciencia en

lairnodernidad, así como a la estética, son los signos tangibles de este pos-

tulado. según el cual el lugar de la verdad se encuentra en un nivelprofun-
do, a la vez invisible y presente en las cosas mismas. Gauchet se distancia
de la manera como Roger Chartier utiliza la noción de "representacióno,
demasiado equívoca y que tieno como objetivo el conservar las separacio-

nes sociales como la base esencial de todo trabajo histórico, teniendo como

consecuencia negativa disminuir la importancia de los hechos culturales.

En su opinión. esta noción <abarca mucho, pese a quedar suficientemente

corta para permitir que pernanezca en la órbita de este determinismo so-

ciológico, por otro lado repudiado>:7.

Más tarde, el historiador británico Geoffrey E.R. Lloyd, sucesor de

Finley en la Universidad de Cambridge. expresa con más radicalidad este

distanciamiento de la historia de las mentalidades con el título de su obra

publicada en 1990 en Inglatena, Pour enfnir avec l'histoire des mentali-
ti¡:8. A través de una cierta apariencia de estudio de casos, insiste en tres

, :t Ma¡cel Gauchet: It Désenchan¡ement du monde. Gallimard, París, 1985.

. t^ Ióid., p. xurrr.

, :' Marcel Gauchet: "L'élargissement de I'objet historique". en lz Débat, no 103, ene-

ro-febrero 1999. p. 134.
rü Geoffrey E,R. Lloyd; Pour en fnir avec l'histoire des mentali¡és (1990), L¡ Dé-

couv€rte. París. 1993.
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dificultades propias de la evaluación de la validez de esta noción de men-

talidad, La primera, esencial, es el predominio concedido a los fenómenos

estables. dando por supuesto que son estructurales. Invocar las estructuras

subyacentes lleva a ignorar el hecho de que es .la manera como esas es-

tructuras cambian con el tiempo lo que se vuelve problemáticoo}. Tal con-

cepción ha fbrzado a los defensores de la noción de mentalidad a valorar

los análisis dicotómicos, generalizando así las fbrmas de oposición masi-

va entre categorías sociaies o entre épocas, incluso cuando la pertinencia

había que buscarla en los procesos de transición entre Srupos y épocas'

De la misma manera, calificando a tal o cual sociedad con una mentalidad

común. se corre el riesgo de generalizaciones abusivas y de minimizar las

múltiples variaciones individuales. Por lo tanto, para Lloyd, la historia de

las mentalidades se encuentra del lado del holismo. mientras que el histo-

riador tiene que hacer prevalecer unas lógicas m¿ís individualizadas: "Las
comunidades no piensan, sólo los individuos piensan>m. En segundo lu-

gar, según Lloyd, referirse a una mentaiidad singular de hecho viene a ser

simplemente volver a descnbir los fenómenos que el historiador considera

extraños o los que necesitan explicación y. la mayoría de las veces, deja

de lado la explicación a emitir sobre la mentalidad en sí misma. En tercer

lugar, <cuando se establecen analogías u oposiciones entre los sistemas de

creencias en general, es esencial que los términos de la comparación figr-
manezcan idénticos>¡ I.

Así pues, se ha pasado de una historia de las mentalidades. dominante en

los años 1970, a una historia intelectual o cultural sobre la base de una crítica

cada vez más radical del modo de reduccionismo implicado por un determi-

nismo sociológico. Así viene estigmatizada la asimilación de los contenidos

del pensamiento a unos objetos culturales impersonales, cuando <todo uso o

todaapropiación de un producto o de una idea es un "trabajo" intelectual, al

que con toda seguridad sóto le falta el estudio distributivoor2' La pareja su-

jetoiobjeto se encuentra fundamentalmente transformada por la nueva con'

ciencia de que el texto es fabricación según unos modelos y troquelados que

evolucionan en el tiempo, siguiendo la singularidad de las situaciones con-

textuales: .Así, Io real toma un sentido nuevo: en efecto. lo que es real no es

solamente la realidad enfocada por el texto, sino la manera corno la enfoca,

en la historicidad de su producción y en la estrategia de su escritura>rr.

:'/bü.. p. 210,
$ O. Jahoda: Pstchologie et anthropologie ( 1 982). Armand Colin. Pa¡fs, 1 989. p' 1 82'
I' Ceoffrey E.R. Lloyd: ttp. cit., p. 19.
3: Rogcr Chartier: *Histoire inrellecruelle er histoire des mcnlalités" (1983),en Au bord

de la falaise, Albin Michel. París. 1998. p' 47.
3¡ /óid.. p. 59.
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Signifrcarivo del giro operado en la historiografía francesa hacia la de-

ñnición de estas nuevas canteras según una mirada nueva es la publica-

ción en 1997 de Pour une histoire culturellev, La relación con el mundo
de los actores del pasado y del presente es investigada es este libro des-

de el punto de vista de la historia intelectual y cultural. Jean-Piene Rioux
define varias escalas de análisis: a Ia dimensión ontológica de la cultura,
considerada como el desanaigo a las determinaciones naturales, se añade

el ámbito antropológico, que concibe la cultura como un conjunto "de re-
presentaciones mentales propias de un grupo dado en un momento dado"3s,

y finalmente la cultura en tanto que adquisición, <proceso en cuyo trans-

curso el sujeto pensante estimula las facultades de su espíritu>ró. De esta

historia cultural, que ha permitido una renovación espectacular de la his-
toria política. Jean-Frangois Sirinelli da una definición que tiene un valor
programático: "La historia cultural es la que se asigna el estudio de las

formas de representación del mundo en el seno de un grupo humano, cuya
naturaleza puede variar -nacional o regional, social o política-, y del
que analiza su gestación, su expresión y su transmisión. ¿Cómo los grupos

humanos representan y se representan el mundo que los rodea? Un mundo
figurado o sublimado -por las artes plásticas o por la literatura-, pero

también un mundo codificado -los valores, el sitio del trabajo y del ocio,
la relación con otro-, deformado -las diversiones-, pensado -por las

grandes construcciones intelectuales- . explicado -por la cienqia- y
parcialmente dominado -por las técnicas-, dotado de un sentido -por
las creencias y los sistemas religiosos o profanos, incluso los mitos-, un

mundo legado, finalmente, por las transmisiones debidas al medio. a la
edi¡cación, a la instrucción>]?,

Jean^Piene Rioux distingue cuatro polos que actuan en la historia cul-
tural, atestiguando su nueva fecundidad: la historia de las políticas y las
instituciones culturales, la historia de los mediadores y de las mediaciones,
la historia de las prácticas culturales y la historia de los signos, símbolos,
lugares y sensibilidades perceptibles en los textos y obras de creación. Por
eso, la lectura del historiador se encuentra desplazada desde la investiga-
ción causal hacia la búsqueda de lo que reaparece y de las huellas dejadas
por un acontecimiento traumático. siguiendo sus múltiples significados en

la memoria colectiva. Así, Stéphane Audouin-Rouzeau y Annette Becker

q 
Jean-Pierre Rioux. Jean-Frangois Sirinelli (bajo la direcció¡ de): Pour une his¡oire

c'ul¡urelle, Seuil. París. 1997.
5 Jean-Picrre Rioux: iáü., p. 13.
t" /rid.. p. 13.
rr Jean-Frangois Sirinelli (bajo la dirección de\: Histoire d¿s droites en Franc¿, Galli-

m¿nd. ParÍs, 1992, vol. 2, Culurcs, p. 1ll.
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definen su enfoque del primer conflicto mundial como <culüral>r8. Los au-

tores revisitan ese periodo como el momento de emerge ncia de una <cultU-

ra de guenar,. dedicándose a describir cómo los contemporáneos del con-

flicto se han representado la guerra en es€ momento y posteriormente. Las

cuestiones reabiertas por esa nueva lectura del acontecimiento permiten'

por una pane. la ampliación de las fuentes del historiador. en la medida en

que implica mirar en la dirección de las obras literarias, de las artes plás-

ticas, de la arquitectura. Por otra parte, insiste en el carácter radical de la

viotencia que se ha desencadenado en esta cultura de guena vivida como

totalización conductista. de la manera en que George Mosse la ha calificaido

como forma de brutalización. Esta (cultura de guerra> también es vivida

como mesianismo, escatología, espera de un mundo mejor que da lugat a

una ve¡dad€ra religión civil cuya potencia ayuda a comprender la fuer¿a

del impulso colectivo que hace nacer y que aPenas se ha desdicho durante

cuatro años de .consentimiento pariótico. Tal enfoque no solamente im-

plica que el historiador se sitúa .en el ojo del primer conñicto mundial>re,

sino que también conduce a seguir las huellas del acontecimiento en la me-

moria colectiva, poniendo las bases de una historia social de la memoria$'

Tal lectura pone de manifiesto la pluralidad de ias prácticas, las fluctua-

ciones incesantes y la fuerza de las representaciones. así como el carác(er

endógeno de una realidad siempre incorporada y ya no percibida como

realidad estática exterior al sujeto, a condición de evitar el escollo reduc-

cionista siempre posible con su referencia homogeneizante a una (culura

de guerrao común. A este respecto, como lo señala Jean-Franqois Sirine-

lli. la historia cultural se convierte en una escuela de la complejidad: "El
historiador, en su tarea de exhumación de un pasado abolido, se encuentra

de alguna manera confrontado a una complejidad al cuadradon"'' fi

El americano especialista de la historia de la Francia del Ántiguo R$gi-

men, Roben Damton, es uno de los que se sitúan en la aniculación mislna

de la dimensión cultural e intelectual de la historia para explorar mejor la

diversidad de las maneras de pensar el mundo. Su obra revela perfecta-

mente Ia procedencia de los nuevos modos de cuestionamiento, su arraigo

en la historia de las mentalidades. Para Damton, el anclaje en la historia

de las mentalidades es una manera de alargar el horizonte de una histo-

,f stéphanc Audouin-Rou¿eau. Annette Becker: /l-i 8. retrouYer la guerre, Gallima¡d.

París. 2ü)0.
¡" Stéphane Audouin-Rouzcau, Ann€tte Becker: "Violence et consentement: la culturc

de guerre du premier conflit mundial'. cn Jcan-Pierre Rioux y Jean-Frangois Sirinelli (bajo

la dirección de). ap. ci¡.. P. 353.

'Jcan-Pienc Rioux: "La mémoire collective". ibid.' pp 325-351' i

.r Jean-Franqois Sirinelli: "Éloge de la compléxité". ibid. p.133.
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ria de las ideas, demasiado limitada a las estrechas esferas de la cultura
ds élite, hasta el conjunto del universo social que conviene intenogar en

sus profundidades, a la manera del antropólogo, a fin dc restituir la rique-
za de las prácticas culturales cotidianas: ([.as gentes sencillas acaban por

adquirir una inteligencia práctica, una "inteligencia de calle" por decirlo
de alguna manerana:. Esta atención a la co¡idianidad en su constante in-
vención no sc da sin cvoca¡ las <artes del hacer" de Michel de Certeau,

proximidad que se le reconoce con Ia idea de una alteridad propia del pa-

sado y que crea una distancia en rclación con nuestras categorfas menta-

leq contemporáneas: "f¡s otros son otros. No piensan como nosotros y,

si queremos comprender su punto de vista, tenemos que intentar percibir
ess¡ diferencia>{r. Valorizando el <mundo del texto>, Darnton se esfuer-

zebor restituir las familiaridades de otra época para poner de manifresto

e¡lbontraste, la rareza de ciertas prácticas o representaciones hoy en dfa.

A¡rcyándose en ios modos de apropiación, Darnton se aparta de algunas

formas de reduccionismo, renunciando a la idea de ideal-tipo propia de tal
o cual categoría social: <,No creo que exista un campesino tipo o un bur-
gués representativo>s. Para definir su historia social de las ideas, Da¡nton
se diferencia también de la historia de las mentalidade, situando resuel-

tamente su andadura en una lógica interpretativa y rechazando la vatidez
del corte entre los dos mundos, el erudito y el popular: <He abandonado

la distinción entre cultura erudita y cultura popular. También he tratldo de

mostrru que los intelectuales y el común de los monales le plantan cara al

mismo género de problemasras.

El desplazamiento realizado por Robert Darnton, adecuado para la elec-

ción de un cierto número de fuentes específicas, consiste en introducirse
en el mundo simbólico de la época estudiada. Por lo demás, Damton aso-

cia, la emergencia de una nueva racionalidad con un vaivén social gue ve

cómo los intelectuales participan de una manera creciente en la sociedad

en el transcurso del siglo xv¡l. Es a este recorrido, desde la indifercncia-
ción social en el mundo rural hasta este, más difercnciado, del mundo ur-
bano, al que invita Darnton a traves de la exploración del sentido de los

cuentos y de los ritos en su obra sobre las actitudes y creencias en la an-
tigua Francia. En primer lugar, se dedica a una relectura de cuentos como
los de Mi Madre la Oca a putir de las versiones conocidas por los cam-
pesinos de los siglos xvrr y xvnr. Cracias a una práctica comparativa de

':RobclDarnton: I¿GrandMassacredcsclatt.Auitndesctcroyancesdansl'ancienne
Francc,L¿ffo¡¡, París. 1985, p.9.

{1 /ü1d., p. 10.
s /áü.. p. I I

i5 lbÍd.. p. 12.

las versiones, pone en evidencia algunos temas recurTentes pasando revis-

ta a Caperucita Roia, El Gato con botas, Pulgarcito"', y poniéndolos en

relación con las condiciones concretas de existencia. con las difrcultades

anostradas, con las plagas del tiempo, con las emociones y los numerosos

miedos dcl mundo rural del Antiguo Régimen. Darnton devuelve a estos

cuentos su función de puesta en escena de la vida cotidiana, cuando más

bien se tenía tendencia a leerlOs como €xpresiones d€ evasión del mundo

real en una perspectiva que les da carácter folclórico: "En la mayor parte

de los cuentos. la realización de los deseos se transforma en programa de

supervivencia y no en posibilidad de evasiónoa. lncluso una función per-

formativa parece atribuirle a los cuentos el cuidado de recorda¡ al mun-

do campesino la cn¡eldad del orden social y les sugiere unos medios para

hacerle frente. Incitación a la desconfianza, lo que cuentan esas historias

pretende transmitir un cierto número de astucias prácticas para evitar qQe

ocurra lo peor: .Estos personajes tienen en común no sólo la astucia, sino

la debilidad, y sus adversarios se distinguen por la fuerza y la estupidez.

La astucia opone siempre el pequeño al grande, el pobre al rico, el opri-

mido al poderosoo¡r, sin embargo, en esle primer estudio sobre los cuen-

tos, Damton es muy consciente de los lfmites de su enfoque, que tienen

que ver en lo esencial con lo histórico-crÍtico clásico, buscando solamente

desvelar bajo la película de los textos la parte real'

con la nanación de la matanza de los gatos de la calle saint-séverin,

Darnton pasa del mundo rural ai mundo urbano. La escena se remonta a

1730 y se sitrla en una imprenta parisina. Se trata de la narración de un

obrero, Nicolas contat, que cuenta su duro aprendizaje del oficio de im-

presor: <Duermen en un cuartucho sórdido, glacial, se levantan antes del

alba, hacen careras todo el día, vejados por los obreros, insultados por el

parón y sólo comen un caldito insípido>{8. El rencor se acumula en este

universo ceÍado y se cristaliza sobre la parcja dc los dueños. Además, los

aprendices ni tan siquiera encuentr¿rn el reposo del sueño a causa de una

horda de gatos callejeros. instalada cerca del taller, y aullando toda la no-

che encima de su desván. Para vengarse, empiezan a imita¡ los maullidos

nocturnos de los gatos en ta proximidad inmediata de la habitación de sus

amos durante bastantes noches, para que estos últimos les ordenen desem'

barazarse de estos gatos inoportunos, con la notoria cxcepción de la Gris'

Ia gata del ama, que tiene que ser salvada. Evidentemente, los aprendices

y sus compañeros no se hacen de rogar y comienzan su matanza por la

$ Ibíd.. P.31.
'1 lbid.. P' 59.
at lbid..P.15.
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Gris, víctima expiatoria que para ellos encarna a su desvergonzada ama,

Én una agresión metonímica. Los patronos se ponen furiosos al descubrir
a su animal prelerido destrozado a golpes de barra de hierro y vuelven a

marcharse bajo las chirigotas y las risotadas, en una escena que será repre-
sentada varias veces para recordar este gran momento de revuelta festiva:

"Al comprender Io que hay de gracioso en la gran matanza de los gatos

es posible, sin duda. descubrir un elemento fundamental de la cultura ar-
tesanal bajo el Antiguo Régimen'{e. La elucidación realizada por Darn-
ton de esta escena pasa por la movilización del saber etnológico y, sobre
todo, del valor simMlico de los gatos, que permite comprender mejor por
qué han sido tomados como objetos de esta rebelión. Darnton recuerda el
carácter misterioso del animal, que ha fascinado desde el antiguo Egipto,
así como su valor ritual durante múltiples ceremonias, que han jalonado
el Antiguo Régimen: (La tortura infligida a los animales, sobre todo a los
gatos, constituye una diversión popular en toda la Europa de los Tiempos
Modernosos. Reintegra así en una serie cultural esta ma¡anza de los ga-

Ios, que ha tenido durante mucho tiempo un valor ritual: <Brujería, orgía,
situación de llevar cuernos, jaleo y matanza; los hombres del Antiguo Ré-
gimen oyen muchas cosas en el gemido de los gatosrsr, De estos enfoques
del universo cultural se deriva atribuir más imponancia a los casos singu-
lares que a las series cuantitativas medias, a las modalidades precisas de
los mediadores y de las mediaciones así como al juego necesariqa efec-
tuar entre el texto y el contexto en un círculo interpretativo52. Sin embar-
go. en opinión de Roger Charrier, esta pluralización encuentra sus límites,
cuando se inspira demasiado intensamenre en el modelo de Clifford Geertz
de <gramáticas culturales>, que reviste un carácter demasiado estático. La
noción amplia de "universo simbólico", utilizada por Geertz y retomada
por Darnton. asimila abusivamente, en opinión de Chanier, lo que es un
símbolo y un signo, teniendo como efecto el privilegiar a ultranza la anti-
gua significación de la relación de representación, cuando el historiador o
el antropólogo (no ha de ser prisionero de las categorías de pensamienlo
de los que estudia, y está completamente en su derecho de constituir su

I

fropio léxico de análisis"5r.
i

'" Ibid.. p. 17.
t' Ibid.. p. E7.
1t lbid.. p.9Q.
'r Ver "f)ialogue á propos de l'histoire cuhurelle", Pierre Bourdieu, Roger Chartier,

Roben Damton. en Acf¿.r de Iu re<'herche en scíences sociales, n" -59. septiembre de 1985,
pp. Eó-93: Dominick LaCapra. .Chanier. Darnron and rhe Grear Symbol Ma-ssacre", en
The J ournal of Modern Hisron'. vol. 60. n" l. mar¿o dc 1988. pp. 95-l I 2.

1'Rogcr Chartie¡; .Dialogue ir propos de I'histoire cul¡urellc,. ibid.. p.91.
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En otros estudios. Darnton explora el mundo de los letrados y de la vida
literaria, poniéndose como objeto de estudio el mismo periodos{. Confron-
tado al mundo de las ideas, propone una lectura de historia social alrepe-

dor de dos ideas-fuerza: la de un ascenso de la intelligentsia como fueiza
social autónoma en el siglo xvur y la historia del libro como soporte ¡|4ra
la difusión de las ideas. En su enfoque de los conflictos ideológicos que

atraviesan la época, Darnton no elude la dimensión individual, la singu-
laridad de los trayectos biográficos: "Los hombres y las mujeres que han

vendido libros son criaturas de carne y de sangre... Tratando de conocer-

les, se puede apreciar la intensidad de la pasión invertida en los objetos

familiares que admiramosr5s. ,

Damton se dedica a seguir a unos individuos. Así, I* Senne es presenta-

do como .la pasta misma de la que está hecha la literaturarsó. De las Luces,

la Historia ha retenido a Voltaire, a Rousseau, a Diderot, a d'Alembert y a
algunos otros, pero de ninguna manera a este oscuro, a este <pobre diabloo
que, sin embargo, ha pasado su vida compilando, divulgando y difundien-
do las ideas de las Luces, que han sido su sustento, permitiendo asÍ a una

cierta visión del mundo el superar el universo de los salones. Otra figura
ejemplar, la del padre Morellet, evoca lo que puede ser una carrera literaria

bajo el Antiguo Régimen. Nacido en un medio modesto, mayor de catorce

hermanos, subió gracias a ayudas financieras y a sus cualidades intelectua-
les, se convierte en un devorador de libros y se apropia de la mayor parte

de las obras de las Luces. Ante la imposibilidad de vivir de su pluma, de-

sanolla sus relaciones con los enciclopedistas. aunque decidió p€nnanecer

en la Iglesia en calidad de cura. Morellet <dirige el coro de los curas que

denigran los "absurdos teológicos" del programa tradicional>s?. Autor de

panfletos. es encarcelado, lo que le convierte en una víctima heroica del

despotismo, en un campeón de las Luces. Entonces la puerta de todos los

salones se le abre. Se conviene en el famoso <padre Mord-les (muérdeles)

celebrado por Voltaire y d'Alembert"5t. Sus relaciones le proporcionan pro-

teclores y una seguridad financiera que hacen de é1, en 1777, un hombre

rico: se instala en una espaciosa vivienda de veinte habitaciones en la calle

Saint-Honoré. En I 785, en la cima de la gloria, es elegido para la Acade-

mia Francesa. Sin embargo, esta irresistible ascensión del padre tienden
paralelo un estado de alma hecho de inquietud, con un tormento const$hte

,h

¡'Roben Damton: Cens de le¡tres. gens du liyre (199u). Points/Odile Jacob. Plrís.

11 lbid.. p. 10.
$ /áid., p. 13.
t' Ibi<l.. p. 63.
1r lbid., p.68.
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oomo revelan sús Memorias, ilustrando el hecho de que <la literatura es

un campo de batalla>se. Por lo tanto, es¡a na¡ración de un destino personal
qstá salpicada de obstáculos, de tensión interior y de ambivalencia entre
lh modernidad y la tradición, Darnton también hace dirigir su arención a
,.f,,li emergencn en el siglo xvur de esta nueva figura del intelectual, que es-
,-fpa a las clasificaciones en uso bajo el Antiguo Régimen por su ausencia
'ft calidad fija: "A menudo no tiene ni casa ni hogar>n.
i Estos escritgres, en número creciente, que conquistan una autonomía

cada vez mayor, cada uno de ellos se encuentra cogido en unas redes re-
lacionales y en obligaciones materiales. El historiador de las ideas tiene la
obligación de hacer revivir el enredo de estas dimensiones de naturaleza
diferente y, por lo tanto, de integrar la vida intelectual en envites socia-
les y culturales más amplios. A eso es a lo que se dedica Roger Chartier,
cuando se interroga sobre los orígenes de la Revotución Francesa.ór. El
deslizamiento semántico entre el título de la obra de Daniel Momet, l¿s
Origines intellectuelles de la Révolutionfrangaise, aparecido en 1933ó2, y
el de Roger Chartier, que investiga los .orígenes culturalesr, es signifi-
cativo de un viraje historiográfico que da prioridad a la dimensión cultu-
ral en su dimensión colectiva y que parte del principio de que el mundo
de las ideas hay que vincularlo con la dimensión colectiva de la historia,
con las condiciones sociales y materiales que presiden a las innovaciones
conceptuales. La investigación llevada a cabo por Chartier no hay.que en-
tgnderla como una búsqueda causal, sino como el esrablecimientó de hs
condiciones de lo posible y. por lo tanto, de lo pensable. A la inversa de
la andadura de Momet, que establece una filiación lineal entre las Luces,
que habrían anunciado y preparado la Revolución, Chartier se pregunta si

"es la Revolución la que ha inventado las Luces, queriendo enraiza¡ su le-
gitimidad en un corpus de textos y de autores fundadoresoó3. La recogida
del campo discursivo propio del final del Antiguo Régimen desborda el
estudio del pensamiento filosófico, para lanzarse a la prospección de todos
los lugares y medios de sociabilidad, que en aquel momento se encuentran
afectados por un p¡oceso de politización. por lo demás, hay que prestar
afención a las posibles distorsiones entre el corpus de las ideas y el de las
pfácticas. evitando así el vÍnculo mecánico que postula que las'prácticas

i1

I t' lbi /,, p. 80.

fi "' tbid.. p. tztI t' Roger chartier: l¿s Qrigines cuhurelles de la Révolution lrangaise, seuil, pa¡ís,
I 990.

"r Daniel Morner: lzs origines intellectuelles ¿le la Réwlurion lrangaise. ITls-lzg7
( 1933). Armand Colin. París. 1967,

"t Roger Cha¡rier: ks Origines culrurelles de la Révolution frongaise. op. cit., p, 14,
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fluyen en línea recta de las ideas. Incluso es esta misma relación ambiva-
lente. compleja. contradictoria. la que conslituiría los orígenes culturales de

la Revolución Francesa: "Si la Revolución tiene realmente unos orígenes

culturales, residen... en las discordancias existentes. por una pane, entre

los discursos (por lo demás. opuestos) que. representando el mundo social,

proponen su reorganización y. por otra parte. las prácticas"6. Roger Char-

tier define una andadura que pretende conjugar una lectura hacia dentro y
hacia fuera, descanando la concepción estereotipada que paniría de la ided

de una significación unívoca de los textos. dejando de lado los diversos

modos de apropiación y considerando la difusión de las ideas como una

simple imposición. Muy al contrario, según Chartier. no se puede disociar

el proceso de difusión de las ideas del objeto mismo de esta difusión. Son

estos principios los que dirigen su estudio sobre el estado de la opinión
pública en el siglo xvrrr y el nacimiento de un espacio público autónomo.

Es en este nuevo espacio donde circula lo impreso. a paftir de una red de

librerías. que anima el campo literario y lleva a una prof'esionalización de

los autores. Su número progresa. hasta el punto de que Voltaire llega a es-

tigmatizar a <la chusma de la literatura> a propósito de todos los que viven
de su pluma y se ven obligados a multiplicar las concesiones en relación
con los que les financian.

A la pregunta de saber si las ideas o los libros hacen las revoluciones,

Chartier le sustituye el postulado del carácter inseparable de los horizon-

tes social, político y cultural. Desplaza el proyector hacia el estudio de las

biblíotecas privadas. recordando la decadencia espectacular en el transcur-

so del siglo xvrrr por parte de los libros de religión e insistiendo en la in-
fravaloración de los libros de <filosofía> vendidos a escondidas. Sin em-

bargo. esta constatación no presupone una adhesión de los lectores: "La
lectura no implica necesariamente la creenciaoó5, También conv¡ene inte-

rrogarse sobre la lectura en sí misma. sobre la individualización del acto

de la lectura, que acompaña a la decadencia de la relación comunitaria y

religiosa con el libro y que hace crecer una <lectura más libre. más des-

envuelta, más críticar6.
La acepción de la cultura que preconiza Chartier apunta a enraizarla en

el interior del universo social. situando el estudio del pensamiento en el

mismo corazón de las ciencias sociales. La amplia concepción de la noción

de cultu¡a que de ello resulta es compartida por toda una corriente de his-
toriadores y de investigadores de ciencias sociales en los Estados Unidos.

i

* /birl.. p. 30.

^' Ibid.. p. lM.
# Ibid..p. l13.
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Sobrc la base de esle programa cultural se crea en 1980 larevisla Repre-

sentations a iniciativa de un grupo de investigadores de la universidad de

Berkeley. lormado por historiadores. Iiteratos, antropólogos y especialistas

qn arte. La fecundidad de estas investigaciones aún viene atestiguada por

la posición defendida por un colectivo de investigadores, recientemente

publicada bajo la dirección de Victoria E. Bonnell y de Lynn Huntó?, Ha-

ciendo balance cn 1994 y después en i996 sobre la historia y la so,ciolo-

gía después del línguistic t¡rr¿. los participantes en estos encuentros se han

esforzado en repensar las relaciones entre la historia social y la historia
cultural. La mayor parte de los participantes proceden de la historia social

y se han dirigido hacia la historia cultural en los años 1980 y 1990. Más

allá de las diferencias de campo y de sensibilidad. algunas grandes líneas

de convergencia son perceptibles entre estos diversos investigadores. En

primer lugar. se establece un consenso sobre el estatuto a acorda¡ respecto

del carácter fundamentalmente histórico de las categorías sociales, lo que

explica sus incesantes fluctuaciones en función del lugar y del momento,

De ahí resulta una crítica de una forma de reificación del universo social,

que durante mucho tiempo ha sido concebido como algo fijo: <Lo social

lia empezado a perder su poder automático de explicación>ót. En segundo

lugar. se manitiesta un acuerdo para enfocar la cultura como un sistema de

representación simbólico y lingüístico. En este sentido, la herencia estruc-

turalista y la inspiración de los trabajos de los antropólogos. bien qgan los

de Claude Lévi-Strauss o de Clifford Geertz*, siguen siendo importantes,

así como Ia influencia más reciente del <postestructuralismo'> de Foucault y

de Denida. En tercer lugar, estos investigadores tienen la preocupación de

evitar el pres€ntar su opción como algo exclusivo. En ningrfn caso quieren

r¡egar la refcrencia al universo social que "el viraje cultural ha amenazado

pDn borrar"t('. Finalmente. todos toman nota del desmoronamiento de los

qaradigmas que se presentaban como explicativos, hasta el punto de poder

fturar el sentido gracias a su clave de lectura.
I A este respecto. el viraje cultural puede ser percibido como una causa y

un efecto de esta impresión de caída del valor estructurante de los grandes

paradigmas reduccionistas. En definitiva. constatan el éxito espectacularde

los más diversos cultural studies, sobre todo alrededor delos gender studies,

para los gue ya no hay disciplina reina, A partir de estas observaciones, son

"'Victoria E. Bonnell. Lynn Hunt (edit.): BeJoñd the cultural turn.1999, University of
California Press. Berkeley. Los Ángeles, Londres. Lynn Hunt ya había publicado The Neu'

Culturul Hntrrr¡ , Liniversity of California Prcss. 1989.
Á'Vicroria E. Bonnell. Lynn Hunt (edit.l: Be:"ond the cultural ¡urn. op. cit., p. 8.

^o Clifford Geetz. Interprctation ol Cukure: S¿lect¿d Essars. Nueva York. l9-73.
'' Victo¡ia E. Bonncll. Lynn Hunt (edit.): B¿rond the cultural turn. op. cit., p. 9.
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formuladas unas sugerencias positivas en ma¡eria de estudio de lo culturJ.
Panen del príncípio de que Ia cultura tiene que ser concebida a la vez como

concepto y como práctica. con matices entre Ias posiciones. Por un lado,

William Sewell. partiendo de un enfoque marxista clásico sobre la cultura

del trabajo en Francia. llega a insistir en la tensión dialéctica a preservar en-

tre eslas dos dimensiones después de haber descubierto la imponancia de las

categorías lingüísticas. a través de las cuales se constituye la identidad dc un

grupo social, Por el otro. Richard Biernacki. para quien el enfoque cultural

tiene que llegar a ser menos intelectualista, menos vinculado con la mente y

más próximo a los temas de la corporeidad. Pero la atención a las estn¡cturas

narrativas es perceptible en la mayor parte: <Las figuras nanativas son domi-

nantes en muchas de las contribuciones de este volumen porque permiten rea-

lizar el vínculo entr€ la cultura como sisterna y la cultura como prácticaDrr.

El enfoque de la identidad cultural se esfuerza cada vez más en superar

la falsa alternativa entre una concepción objctivista, que tendería a natu-

ralizar la cultura como algo ya dado, y una concepción puramente subjeti-

vista. según la cual bastaría con restituir el sentimiento de pertenencia de

cada uno según unas opciones individuales a¡bitrariasrr. La construcción

dc la identidad es a la vez subjetiva y participa en un conjunto colectivo

más amplio en el plano social y enraizado €n una temporalidad más lar-

ga que el simple instante de la percepción. La identidad cultural respon-

de esencialmente a una alquimia compleja, a una construcción relacional,

como lo ha demostrado Fredrik Barth, para quien un grupo social apela

a una categoría para entrar en relación y organizar sus intercambios con

otro grupo socialTr. Por lo tanto. la identidad cultural es fundamentalmente

dialógica. multidimensional y presa de las dinámicas de luchas. de envites

de clasiñcaci(ln. de estrategias de delimitaciones fronterizas: "El análisis

de Barth permite escapar a la confusión. tan frecuente. entre "cultura" e

"identidad". Panicipar de tal cultura particular no implica automáticamen-

te rener tal identidad particularnTr. 
'i

En I995, Lynn Hunt publica un estudio de historia cultural que se ponr

como objeto el releer la Revolución Francesa a partir de la noción freudia-

na de <novela familiar"t5. Se apoya en uno de los raros textos históricos

't lbul.,p.17.
-: 

Ver Denys Cuche: l¡¿ No¡itnt d¿ culture dans /¿s sci¿nt'¿s s¿rcia/es. La Découverle,
colccción .ReÉre-s". París. 199ó. pp. 84-86.

-r 
Fredrik Banh: "Les groupcs ethniques et leurs frontiéres" (19ó9). en Ph. Poutignat

1'J. Streit-Fenan'. Tltéori¿s d¿ I'ethnicité. PUF. colección "Le sociologue". París. 1995.

pp. 203-:.19.'' Denys Cuche: ,lz ,\,lotion de tulture dans lcs s<'ientes soci¿¿les. op. cit.. p.95.
" L¡-nn Hunt: Lc Ronun ltniliul de lo Ráolution lranguise. Albin Michel. París.

199-5.
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de Freud, Tótem y tabú,pniendo en relación la actividad fantasmal de los

actores de Ia Revolución con un relato mítico de los orígenes. Lynn Hunt

establece una analogía entre el asesinato del padre por sus hijos, quienes,

después de esta transgresión, tratan de compensar su culpabilidad afirman-
do la fuerza de su solida¡idad fraterna, y el modo de reprcsentación poli
tica del gobierno revolucionario después de la decapitación de Luis XVI.
Ciertamente, su uso de la noción de inconsciente colectivo es discutible,
pero se esfuerza en no trasponer la psicología individual en el plano his-
tórico: <No pretendo reducir la política a unos fantasmas, individuales o
colectivos>7ó. Su proyecto pretende interpretar la experiencia de la Revo-
lución Francesa, poniendo a prueba el relato freudiano con la crítica his-
tórica, explorando el imaginario político de este periodo, una vez desapa-

recida la figura real. Su estudio pasa a través del examen de fuentes muy
divercas y, sobre todo, le abre al historiador todo el continente de los mo-
dos de expresión artística, situándose lo más cerca posible de las repre-

i,sentaciones de Ia época y mostrando el ascenso de la aspiración al buen
rpadre a todo lo largo del siglo xvur. Por no haberlo encontrado, la banda
de los hermanos reemplaza esta carencia, tratando de estabilizar un con-
trato social garante del nuevo orden: <Tal y como Freud nos lo ha ense-

ñado, después del asesinato del padre. el control masculino del mundo ya

no sería evidente jamásr??.

VARIANTES DEL CONTEXTUALISMO

Otra manera de dar cuenta de la actividad intelectual en el seno de la
vida cultural. más amplia, es el darle un asiento espacial preciso y estu-

diar minuciosamente las conelaciones establecidas con su lugar de elabo-
ración y de producción, bien sean una ciudad, una nación, un grupo social
en un momento dado. La obra de referencia, que ha servido de modelo en

este campo, es la de Carl E. Schorske, Vienne. Fin de siécle18. Se plantea

como objetivo el comprender lo que supone la ruptura moderna frente a
la tradición en sus más diversas manifestaciones intelectuales y cultura-
les. La elección de Viena de finales del siglo xlx tiene que ver con el he-

cho de que esta capital europea atraviesa entonces una crisis paroxística.

Viena, prestigiosa capital del gran lmperio austro-húngaro, se encuentra
atenazada, por un lado, entre Ia organización tradicional de un imperio en

'6 lbid., p. ll.
1' Ibid.. p.224.
1'Ca¡l E. Schorske: Venne. Fin de siécle. Seuil. Parfs. 1983.
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vías de descomposición y, por otro lado, la concentración de pensadorcs
y de creadores, cuyas obras tratan de traducir este sentimiento de perdida

de un mundo. Toda la producción intelectual que resulta de esta tensión
acompaña a esta crisis para superarla a favor de un gran salto histórico en

curso hacia una modernidad, Io más distanciada posible de la tradición.
Schorske se compromete plenamente con este universo vienés de finales
del siglo xlx, que merece la atención de la América del siglo xx: Sigmund
Freud, Gustav Mahler, Arnold Schoenberg, Gustav Klimt. Egon Schiele,

Oskar Kokoschka, Hugo von Hofmannsthal. Arthur Schitzler, etc. La corre-
lación enre estas creaciones y el universo urbano vienés es proclamada por
todos estos movimientos vanguardistas, que pretenden representar (escue-

las de Vienu. Alrededor del año 1900, esta reivindicación está vinculada
a la existencia de una verdadera sociabilidad en la ciudad de yi.n¡; <l,os

salones y los cafés habían conservado el papel de instituciones en los que

intelectuales de todos los tipos intercambiaban sus ideas y se mezclaban
también con la élite del mundo de los negocios y de las profesiones lipe-
rales, muy orgullosos de su cultura general y de sus gustos artísticos$7e.

Schorske continúa su reflexión sobre las tensiones propias suscitadas ilor
la modemidad en el universo vienés, dedicándose al estudio de un vaiüén

decisivo, cuando en el siglo xx la filosofía pierde su estatuto de disci$li-
na reina a favor del historicismo, antes de dar lugar a un pensamiento que

trata de librarse de la carga de la tradición histórica a fin de realizar mejor
las rupturas radicales de la modernidad, reivindicadas en todos los ámbi-
tos culturalese.

En los Estados Unidos, en la posguena, Schorske empieza a enseñar

la historia de las ideas en la Europa moderna con la preocupación de esta-

blecer conelaciones entre los fenórnenos de orden cultural y las mutacio-
nes sociopolíticas. Entonces, es llevado por el optimismo de una andadu-

ra que tiene que testificar la buena marcha de las ideas y de Ia sociedad,
pudiendo coner parejas en una estimulación recíproca. Este intento de en-

contrar para el siglo xx un equivalente de las Luces va a tropezaÍse ense-

guida con callejones sin salida que tienen que ver con la heterogeneidad

de las divenas manifestaciones culturales, hasta el punto de que conside-

rará como caduca la idea de subsumir el conjunto de los fenómenos cul-
turales alrededor de una categoría abstracta y unitaria, de la manera como
Hegel calificaba el espíritu del tiempo (Zeitgeist): <¿Qué podía hacer el

1q lbid., p, 18.
r'Carl E. Schorske: De Vienne et d'ailleurs. Figurés culturelles de la modernité,Fa-

yard, París, 2000; publicado en 1998 bajo el tí¡ulo Thinking u'ilh history. Etplorations in
the Passage ¡o Modernism, Princeton University kess.
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historiador en tal caos?"8r. Insatisfecho por el uso general que consiste en

servirse de las producciones culturales para ilusrrar el susrrato sociopoli
tico según la teoría del reflejo más o menos deformado. Schorske planea
cruzar dos dimensiones. a la yez diacrónica y sincrónica: "El hilo diacró-
nico es la cinta. el sincronismo es la rrama en el tejido de la historia de

,la cultura. El historiador es el tejedor. pero la calidad del rcjido depende
de la solidez de los hilos y del tinte>t:. En el curso de su investigación,
Schorske enfoca cada ámbito de la producción cultura.l en su especificidad
desde el interior misrno de su lenguaje. Por lo demás, traspasa un presen-

te que cambia a Marx por Freud. en un juego de reactivación del pasado

a partir del presente, que le lleva a retomar por su cuenta la constatación
de Jacob Burckha¡dt: <La historia es lo que una época considera digno de

retener de otra épocao.

Es en esta tradición de estudios culturales urbanos donde se sitúa ia in-
vestigación de Thomas Bendedl. En los años 1970, este último acomete Ia

tarea de convertirse a la vez en especialista de la historia urbana y de la his-
toria cultural. superando la incómoda posición en la que se encuentra: por
ün lado. el enfoque histórico del fenómeno urbano es casi exclusivamente
realizado bajo el ángulo de las mutaciones sociológicas y de los problemas

¡herentes a la movilidad de la población. Por otro lado, los especialistas

ff la historia intelectual se encuentran entonces a la defensiva en relación

ifon la historia social. Sin embÍugo. persevera en esta dirección, ins¿tisfecho
1¡

1|or una historia intelectual que perrnanece insensible al lugar de la produc-
eión de las ideas y de su recepción, dejando aparte algunas excepciones
como la de Neil Harris y, sobre todo, la de Carl Schorske, cuyo trabajo so-

bre Viena le ha procurado a Thomas Bender <lo que he pensado que podía
ser un modelo para mi trabajo sobre Nueva YorkoH. La intensidad de las

imbricaciones entre sectores de actividad, redes de sociabilidad, institucio-
nes culturales en una ciudad moderna justifica un enfoque global, hasta el
punto que Thomas Bender pretende realiza¡ a la escala del microcosmos
urbano una forma de historia total: "El objeto de la investigación debe ser

la cultura de la ciudad y no simplemente la cultura en la ciudad>r5. El otro
aspecto innovador de Bender es su puesta en cuestión del cone absoluto
entre cultura de élite y cultura popular. Estas dos culturas deben ser. en
su opinión. estudiadas conjuntamente a causa de las numerosas pasarelas

' rt lbid.. p. ll.
": Ibid.. p, 13.
'¡ Thomas Bendcr: Intelleu and Public Life,T\e John Hopkins Univenity Press. Bal-

timore y Londres. I993.
il /bid.. p. X.
t5 lbid.. p. Xl.
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que hay entre ambas. Por lo demás, se ve confirmado en su preocupación
en ese campo por las posiciones defendidas por Clifford Geertz, cuando
presta su atención al <conocimiento localo (l<tcal know'ledge).

La prioridad concedida al lugar lleva a Bender a subrayar la dimensión
institucional de la producción cultural a expensas del estudio de los modos

de recepción. Se esfuerza en transponer el modelo de Thomas Kuhn de

las comunidades científicas estructuradas alrededor de un saber reglado y
compartido a la escala de las comunidades intelectuales y culturales de la
ciudad. A partir de estos postulados. Bender concibe Nueva York como la
ciudad americana más europea por su espectacular proyección intelectual
en este gran espacio federal americano y en una larga duración. acumu-
lando las funciones, igual que París. de ciudad artística, literaria. univer-
sitaria y de polo mediático.

Thomas Bender defiende un enfoque esencialmente histórico. Apoya
sus demostraciones en la existencia de comunidades culturales a las que

califica de "culturas de la vida intelectual"tó. funcionando a la manera de
los paradigmas en Kuhn. como guías para la creación intelectual. Por su

lado. el público se encuentra en el cruce de interacciones complejas entre
productores y consumidores. escritores y lectores y, por lo tanto, no puede

ser enfocado en una andadura de exterioridad en relación con la creación

misma. Según Bender, dos elementos contribuyen a redistribuir las bases

de la comunidad intelectual en Nueva York: la ciudad y la profesionaliza-
ción. En un ensayo consagrado a la historicidad de esta comunidad intelec-
tual de Nueva York. distingue cuatro fases8t. A la edad de la cultura cívipa
del tiempo de los patricios. de los de inicios del siglo xvrrr, en el momen-
to en que los hombres del poder están muy vinculados a los hombres de

letras en el modelo de la ciudad-Estado. le sucede el tiempo de una cul-
tura litera¡ia que abre, a mediados de siglo. una segunda fase de la vida
intelectual marcada por la autonomización de un campo literario específi-

co. De ahí resulta. a partir de mediados del siglo xrx. la emergencia de un

espacio intelectual que se caracteriza por su distancia crítica frente a los
poderes establecidos. Esta segunda fase se parece muchísimo a la manera

como se concibe el intelectual en Francia a partir del caso Dreyfus. Los
intelectuales, de los que el barrio de Greewich Village se convierte en su

santuario, tienen entonces tendencia a situarse oponiéndose, de hacer valer
su identidad generacional (Young Intellectuals). Después viene, entre 1895

'^ Ihid.. p.3.

'7 Thtrmas Bender: Nen' York Intellett. A Histon of Intellet'tual LiJe in Nen'York Cin
from I75O to the Bq,innings of our o\9n nme. The John Hopkins University Press, Bal-
timore. 1988.
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y 1905. la edad universitaria de la vida intelectual, con la construcción de
nuevos campus que atraen esta vez a toda una población estudiantil. Nue-
va York se convierte finalmente en una capital intemacional de la cultura,
rompiendo con el modelo del viejo continente para convenirse. a su vez,
en un centro de iniciativas culturales de todo tipo cuya construcción más

simbólica es el famoso Metropoliran Museum of Modem Art, Este exi-
toso proceso de auronomización de la vida intelectual en relación al po-
der. que tiene necesidad de separarse del resto de la sociedad, en opinión
de Bender está hoy confrontado a un riesgo inverso, que sería el de girar
en el vacío apanado de la vida ordinaria. De ahí. Ia imperiosa búsqueda
de nuevas vfas de interacción entre una vida intelectual academizada y la
vida cotidiana de la ciudad. En este sentido, la lectura hisrórica de Thomas
Bender de anclaje de la cultura en la ciudad también vale como deseo de

una política social y cultural más armonizada entre los diversos compo-
nentes de la sociedad.

Este enfoque, que le concede la mayor atención a la noción de situa-
ción en la historia de las ideas, produce como efecto el valorar el modo
de recepción y las variadas apropiaciones en función de los marcos espa-

ciotemporales. De ahí la multiplicación de los esrudios sobre la manera
como tal autor o tal obra han sido acogidas en un contexto nacional y en

un momento particular. Es este tipo de investigación la que ha realizado
Dominique Janicaud a propósito de la recepción de Heidegger en Fran-
ciast. Su objetivo no es proponer una nueva exégesis de la obra'de Hei-
degger, pretendiendo haber encontrado su autenricidad bajo las múltiples
capas.interpretativas que se han sucedido: <Habrá que sentirse ante rodo
como h¡storiador. fiel al sentido griego de Ia historia: investigación que
permite la inteligencia de los acontecimientos,r'o. Esra andadura es ejem-
plar de lo que puede ser una forma de historia intelectual. no porque (en-

dría como único objeto a pensadores reconocidos, sino por la naturaleza
del campo de investigación, ese punto de encuentro entre el mundo de las
ideas y el mundo social. Janicaud se interroga sobre todo sobre el carác-
ter espectacular de la difusión de las tesis heideggerianas en Francia a lo
largo de todo el siglo xx, que ha sido tal que algunos americanos han he-
cho de él un French Philosophern. Esra omnipresencia en la máyor parte
de los maestros pensadores del estructural,ismo en la Francia de los años
1950 y l9ó0 guía la investigación de Janicaud. Muesrra que esre enraiza-

** Dominíque Janicaud: Heidegger en France.2 volúmenes, Albin Michel, parís.
2001.

*'/áid.. tonro l. p. 10.
q'Tonr 

Rockmore: Heidegger and French Philosophy, Routledge, Nueva york, Lon-
dres.1995.
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miento. que se perpetúa en una larga duración, tiene que ver con una di-
versificación progresiva de los modos de apropiación de su obra y constata
la existencia de un rasgo común en e I carácter <no académicor¡er de todas
estas utilizaciones de la obra de Heidegger.

Gracias a esta investigación. Dominque Janicaud consigue superar laivi-
sión reductora y dominante hasta e se momento. según la cual Francia habría
estado sometida al cuerpo filosófico de Heidegger de una mancra puramehte

pasiva, para felicitarse por ello o para estigmatizarlo. Por el contrario, de-
muestra que la variedad. la profusión en unos medios tan diversos de la uti-
lización de los conceptos de,Heidegger se traduce en numerosas adaptacio-

nes. transformaciones, desviaciones, que han llegado, como en el caso de la
relación entre He¡degger y René Char, hasta un verdadero diálogo entre dos
dimensiones. filosófica y poe¡ica. Se trata más de un diálogo o de un injer-
to creador que de una simple recepción de una obra extranjera: "De Sartre
a Lévinas, pasando por Lacan y Derrida, el "Heidegger afrancesado" habrá
sido un singular catalizador. un extraordinario incitador: maestro de unos,
"contra-maestro de otros">er. En efecto, Heidegger habrá sido en la escena

intelectual francesa un formidable catalizador de los partidarios entusiastas
y de las resistencias no menos feroces a sus tesis. La importancia del trabajo
de Janicaud estriba en tomar la medida de este poder de cristalización, que

ha contribuido intensamente a lo que han sido unas obras tan imponarr¡es

como L'Étre et le Néant de Sartre, Tbtatité et Infini de lJvinas o también

L'Écriture er la difrérence de Derrida, sin que éstas sean sólo reduciblEs a

su sola huella heideggeriana. La interrogación sobre los diversos modo{de
apropiación desde este momento ha demostrado su fecundidad 

fi.
Además de esta investigación realizada por Janicaud sobre Heideg$tr,

se puede recorda¡ el anális.is llevado a cabo por Gwendoline Jarczyk y Hie-
rre-Jean Labarriére sobre c¡ento cincuenta años de pensamiento hegeliano

en Franciaer. Es(os autores. especialistas reconocidos de Hegcl. han segui-

do las vías de la penetración. en un principio lenta. de Hegel en el paisaje

intelectual francés, después espectacular con Alexandre Koyré, Jean Wahl

y finalmente Alexandre Kojéve, cuya enseñanza sobre la Fenomenología
del espíritu en la Escuela de Estudios Superiores entre 1933 y 1939 ha

ma¡cado a toda una generación de intelectuales franceses: <Sigue siendo

a través del prisma así elabo¡ado como la mayoía de nuestros contempo-

ráneos, filósofos o no, perciben hoy el pensamiento dialéctico y el de su

i

elDominique Janicaud: Heidegger en France,op. cit.. tomo I, p.502.
): lbid., p.524.

'r Gwenáoline Jarczyk, Pierrc-Jean Labarriüre: De Kojive á Hegel.Albin Michel. Pa-

rís, 1996.
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fundador en el umbral de la modemidad. Tuvo como oyentes. entre otros,

a Georges Bataille, Raymond Queneau. Gaston Fessard, Maurice Merleau-

Ponty. Jacques Lacan. Raymond Aron. Roger Caillois, Eric Weil, Georges

Gurvitch, Raymond Polin, Jean Hyppolite y Robert Marjolin>s. Jarczyk

y Labarriére distinguen tres momentos de la lectura francesa de Hegel. La

interpretación del "kantiano posthegeliano>, como se definió con humor

Eric Weil, es precedida por la fase existencialista propuesta por Jean Wahl

en la posguerra y después por la lectura marxista de Alexandre Kojéve.

Si se toma el mismo marco nacional, Francia, se encuentran unos mo-

mentos muy contrastados de apropiación de las referencias fundamentales

en las ciencias humanas, como son Norbert Elias y Max Weber. La recep-

ción de Elias en ese medio durante los años 1970 ha retenido esencialmen-

te de él los elementos descriptivos de las conductas, de las maneras, de

¡es costumbres. una antropología histórica de la vida cotidiana occidental

¿ire va del siglo xvr al xvul, que corresponde a la moda del momento para

i$ historia de las mentalidades. Ahora bien. la obra de Elias tiene una am-

pfitud muy diferente. Larazón de la recepción tardía y sesgada de la obra

de Elias tiene que ver en lo esencial con el hexagonalismo francofrancés.

Ciertamente. La Civilisation des moeurs sólo aparece en 1939, pero el sis-

téma universitario francés, por su rigidez, no permite en los años 1930 a

los refugiados de la Europa central instalarse en Francia. Elias, huyendo

del nacismo en 1933, se detiene en París. Aislado, sin verdadero eco, pro-

sigrr su camino hacia e I mundo anglosajón y los Países Bajos, mientras

que su campo de estudio era la historia de Francia: "En 1933. a la llegada

de Hitler al poder. es en Francia donde primeramente he venido a refugiar-

me. Pero el sistema universitario francés no ha podido hacerme un sitio.

En Gran Bretaña he tenido más suerte',es. Así pues, habrá que esperar a

su llegada a París al inicio de los años 1980, cuando es invitado sucesiva-

mente por la eHrss y por el Colegio de Francia, para captar la medida de

su obra. Su concepto central de "configuracióno deja apa¡ecer unos com-

llejos procesos de recomposición. Permite al mismo tiempo oponerse a la

ilusión de invariables transhistóricas y a los surgimientos enigmáticos de

los intentos de discontinuidad. Por lo demás, ofrece la posibildad de captar

la dialéctica de incorporación de las coacciones por los individuoi, el modo

de individuación en el interior de una misma configuración especffica, que

compromete todos los niveles de la situación histórica%: .La referencia a

q lbid.. p.29.
"'Norben Elias: L¿¡ Civilisation des moeurs. Hachelle. colección "Plurieb. París. 1982,

pp. 446447 . ( l' cdición en I 939¡.
$ Ver Alain Garrigou y Bernard Lacroix (bajo Ia dirccción de): Norberr Elias. La po-

Iitique et I'hisk¡irc. La t)écouveñe. París. 1997.
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una obra como la de Elias tiene una doble funcióni por un lado. propone

unos modelos de intcligibilidad más dinámicos, menos eslereotipados... La
segunda función de la referencia a Elias es proponer un esquema, quizás

discutible. de evolución de las sociedades occidentales de la Edad Media
al siglo xx. centrándolo alrededor de la construcción del Estado y de la
transformación de las categorías psíquicasne;. La reintroducción del campo

de los múltiples posibles ofrecidos por las configuraciones sociales permite
evitar la altemativa entre el postulado de una libertad absoluta del hombre
y el de una determinación causal estricta. Entonces. se puede considerarel
pensar el vfnculo so,cial. la libertad individual sobre fondo de cadenas de

interdependencias, que vinculan al individuo con sus semejantes y con el
conjunto del cuerpo social: "El individuo es a la vez la moneda y el tro-
quel que la acuña>"*. Recientemente. Ricceur ha presentado a Elias como
uno de los tres maestros de rigor de la operación historiográfica al lado de
Michel Foucault y de Michel de Certeaus.

La recepción de Max Weber también ha conocido variaciones y perte-

nece a la hisnria intelectual el señalar las fases de eclipse de su obra ¿l

mismo tiempo que los periodos de redescubrimiento, como es el caso desde

los años 1990100. En efecto. hoy goza de una renovación de interés comple-
tamente espectacuiar en las ciencias sociales. hasta el punto de que Jean-

Piene Olivier de Sardan ha podido hablar recienternente de un "espacio
weberiano de las ciencias sociales>r0r. Ciertamente. la verdadera introduc-
ción de las ideas de Weber se remonta a las vísperas de la Segunda Guerra

Mundial y a la publicación de la tesis de Raymond Aron")r. a quien Julien
Freund releva en este esfuerzo por introducir a Weber en Franciaror.

Si los paladines de la sociología francesa han tardado tanto tiempo en

reconocer y en discutir a Weber. no es cienamente por desconocimiento de

su obra. No han cesado de establecers€ contactos entre sociólogos france-
ses y alemanes. Pero. si es verdad que ha habido contacto, ha sido bajo la
forma de una confrontación entre las dos tradiciones sociológicas, con un

éxito exclusivo en Francia de la sociología de Durkheim. que ha confirma-
do y ampliado su hegemonía a partir del triunfo del estructuralismo en los

ur Roger Chanier: . Elias. une pensée des re lations". en E s pace s Temp s. n" 5 -l-54. 1 993,
p. 49.

" Norbet Elias: lzr So<iété des indiridus. Fayard. Pan:s. 1991. p.97.
s Paul Riccur: Ia M(moire, l'histoi¡c. /'o¡blÍ. Seuil. París.2000, pp.253-266.
r''' Vcr Michael Pollak: uMax Weber en France. Uitinéraire d'une oeuvreD, en ks Ca-

hier¡ de I'lffTP. n' 3. julio de 1986

"'r Jean-Pierre Olivier de Sardan: en Cenises. vol. 10. enero de 1993. pp. l4ó-160.
l0r Raymond Aron: fssai sur une théorie de l'histoire dans l'Allemugne contentporoi-

ne: Ia philosophie critique de I'histoire. Vrin. París. 193E.
r"r Julien Freund: Socio/agie de Mar Weber,PUF. París, 196ó.
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años 1960. Toda la tradición de Weber, Simmel, Dilthey se ha encontrado
deslegitimada: como lo hace ver Monique Hirschhornrm, las referencias a

Weber son raras en lengua francesa respecto a la abundante bibliografía
anglosajona. Esta situación refleja. sobre todo. la ignorancia voluntaria de

una orientación de la sociología antinómica en relación con la corriente
durkheimo-manista dominante en la época. En efecto, allí se encuentran
dos vías opuestas entre la filiación positivista de Comte, cuyo modelo
heurfstico es la física mecánica, y la filiación de la sociología comprensi-
va, para quien las ciencias del espíritu hay que disociarlas de las ciencias
de la naturaleza. Así pues. en el cambio de siglo, hay realmente una rup-
tura que se vuelve a plantear en la posguerra entre la filosofía crítica de la
historia de Simmel, Dilthey, Weber y la tradición positivista, que le repro-
cha el psicologizar las ciencias históricasr0r.

Se podrían multiplicar los ejemplos hasta el infinito que demuesfan que
se puede llegar hasta exponer con Jacques k Rider que la historia de las
interpretaciones <forma parte desde ahora de la obra mismanr6. Se puede
incluso llegar a afirma¡ la posible fecundidad de los malentendidos y de
las apropiaciones desplazadas. La claridad aportada por la obra de t-een-
hardt y Picht sobre el comercio francoalemán de las ideas testifica la fuer-
za de esta paradojaloT. Pertenece al historiador vislumbrar correctamente
la singularidad propia a cada marco nacional de las nociones y conceptos,
que son objetos de usos que pueden ser percibidos superficialmente como
equivalentes. Así, Érienne Frangois, diseñador de un proyecto so6re las re-
laciones entre historia y memoria, presentado como el equivalente en Ale-
mania de los que son /-¿s Lieux de mémoire para Francia, difercncia dos
aspectos distintivos de la relación con la historia en Alemania y en Fran-
cia alrededor de la cuestión de la relación con el tiempo y de la relación
con la nación; <Mientras que en Francia la rclación con la historia se sitúa
casi naturalmente en un marco nacional..., en Alemania, por el contrario,
les precisamente el hecho nacional el que plantea problema>rü.
' AI destino diferenciado de una noción, que sería signo de una lógica
puramente nacional, se añaden unos contrastes llamativos en la manera

ra Moniquc Hirschhom: Max Vr'eber et la sociologie frangarse. L'Harmatt¿n, parís.
l 988.

'ot Sylvie Mesu¡e: "Sociologie allemande, sociologie frangaisc: la gucrrc a eu lieu..,>
en Espacet Temps, no 53-54, 1993, pp. 19-27.

16 Jacques Le Rider: Nieruche en France. De la fn du xixe si¿clc au rcmps présent,
op. cit.. p.255,

r{lt Jacques l¡enhardt. Robcr Picht: Au jardín des malentendus. Iz commerce lranco-
alle¡tnnd des iües, Acrcs Sud, A¡les. 1997.

lfl Élienne Frangois. en Jacques Leenha¡dt, Robert Pichr, op. cit., p. 19.
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como un corpus teórico fundador de una disciplina sigue su curso y ,, flfo-
longa en el plano de la institucionalización según, también aquí, el mqito
espacio-temporal. Así ocurre con el destino plural de las disciplinas detas
ciencias humanas. Si se toma el caso de la historia del psicoanálisis, como
lo hace Élisabeth Roudinesco, podemos preguntarnos con ella sobre h lx-
cepción francesa en la rccepción y la apropiación del corpui frcudiano. pos
condiciones han hecho posible el injerto psicoanalítico: por una parte] la
existencia de un saber constituido y de una práctica de la psiquiatría, que
había roto radicalmente con la visión religiosa que remirc las manifesta-
ciones de la locura a los fenómenos divinos de la posesión. Por otra par-
te, el desarrollo de un movimiento psicoanalítico que necesita la existen-
cia de un Estado de Derecho, g¿uante del libre ejercicio de una enseñanza

freudiana. Por lo tanto, Élisabeth Roudinesco constata que Francia es el
único país en el que, de una manera precoz, esas dos condiciones se fe-
unieron: <Así pues, hay en este ámbito una verdadera excepciónJrancesa.
Y su origen remonta primeramente a la Revolución de 1789, que ha do-
tado de una legitimidad científica y jurídica a la mirada de la razón sobre
la locura, haciendo nacer la institución del asilo, y posteriormente al caso

Dreyfus, que ha hecho posible la instauración de una conciencia de sl de

la clase intelectual>rs.
Si se desplaza el punto de vista para ver lo que ha ocurrido con la re-

cepción de la doctrina de Freud en los Estados Unidos, se notan no sola-
mente grandes contrastes, sino también la especificidad de esta tierra de

acogida de intelectuales judíos, que habían escapado del totalitarismo. Es
la demostración que hace Patrick di Mascio, cuando se distancia del cli-
ché, segrin el cual América habría sido una tiena de fuerte resistencia a la
doctrina de Freud. Por el contrario, demuestra la fuerza de penetración del
corpus de Freud, pero un corpus adaptado a una voluntad de liberarlo de

la parte romiíntica de su epistemología para convertirlo a los valores de la
democracia americana. El positivismo lógico del ambiente se rcsiste a pna

noción de verdad vinculada a la creencia, de donde se plantea la pregufita:

<¿Cómo servirse de la obra de Freud en un espacio público sometido a Hna

exigencia de democracia y que asumiría de buen grado la definición dé'la
verdad de Peirce como "algo prlblico"?r"0. * esta exigencia ha surgido

una coriente del psicoanálisis, animada especialmente por Karen Honiey,
Éric Fromm, Erik Erikson, Bruno Bettelheim y muchos otros, dando una

;

'6 Élisabcth Roudinesco: <Comment écrire l'histoi¡e de la psychanalyse?'. en Espoc¿s

Temps, n" E0-8 1 . 2002. p, l 0 l
¡¡0 Patrick di Mascio: *Psychanalyse, histoire et espace public>, en Espaces Temps.

op. cit.,p. 12.
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forma específica al tieudismo americano, que conoce su edad de oro en

los años 1950. cn pJcna guena fría, por sus interrogantes sobre la parte de

la ecuación de las neurosis personales en la historia colectiva a partir de

la multiplicación de estudios de casos singulares.
En la encrucijada de la historia de las ciencias y de las ideas nos encon-

trqrcmos cn la obra dc Danicl Becquemont sobrc Darwin o sobre Spencer
cdr una atención particular para resituar un pensamiento en su contexto
el{racio-temporal de emergencia. Rechazando una conceptualización dota-
d $de superioridad y preocupado por captar el fenómeno de la innovación
cr{ntífrca cuando emerge, Daniel Becquemont parte del caso concrcto y deja
de lado las falsas reconstituciones finalistas de un progreso lineal a partir
de genios creadores y prefiere caminar por el interior de lo que Lucien Fe-
bvre llamaba el "utillaje mentabr de la época. Nos anastra a una travesía
de la época victoriana. en la que ha evolucionado el individuo Darwinrrr,
restituyendo todo el recorrido del innovador hacia aniba y hacia bajo de su

obra maestra publicada en 1859. Del origen de las especies. Así. exhuma
un cierto número de documentos que habían permanecido desconocidos

durante mucho tiempo: las primeras libretas de notas dc 1836-1839, una
obra inacabada de 185ó-1858.,., y permite al lector tener acceso a lo que
fue la génesis de un descubrimienlo que. lejos de ser lineal, está tejido de
titubeos, de préstamos. de ambigüedades. Se vuelven a encontrar estas he-
sitaciones en cl umbral de la ruptura con el cstudio de la recepció¡r de la
obra de Darwin. con las polémicas que ha suscitado y en la reescritura, las

inflexiones constantes de EI origen de las especies. hasta su sexta edición
en 1872. Daniel Becquemont demuestra cómo una formación discursiva
enunciando una teoría siempre se encucntra cogida en una red dialógica
de interpretaciones. de lecturas diversas y, por lo tanto, de una hermenéu-
tica de la que no es disociable. La preocupación que muestra el autor por
el contexto histórico hace tomar conciencia al lector de la vía estrecha de

enunciado dc una tcoría que quebranta radicalmente el zocalo cpistemoló-
gico de su época, cogido entre el "fijismo" por un lado y el <evolucionis-
mo> por el otro. También permite ver en qué aspecto la sociedad victoria-
na ha recuperado inmediatamente la teoría de Darwin. integrándola en una
visión cvolucionista de la historia y cómo una buena pafe de la Iglesia
ha asimilado la enseñanza de Darrvin, dándole una significación finalista.
EJta captación de los referentes intelectuales de una época a través de ¡a
reüepción de la teoría de Darwin nos inrroduce de lleno en el mundo del
pq¡rsamicnto de la época victoriana.

J
$
,$ " Daniel Becquemont: Darwin, daninisme, évolutionnisme. Kimé. Pans. 1992; ver

ta¡hbién Daniet Becquemont y Laurent Muchielli: k Cas Spencer. PUF, París. 1998.

L¿\ ACTIVIDAD INTE I-ECTL AI, EN LA HISTORIA CLLTURAL

Sin ceder por eso a los vértigos de un simple historicismo. estos estu-
dios espacio+emporales de la producción intelectual contribuyen a hacer
cxpcrimcntar la impcriosa necesidad de una atención extrema al marco
contextual, a la acción situada con toda precisión.

LOS SOPORTES DE LAS PRÁCTICAS CULTURALES

Uno de los mayores puntos de confluencia entre el mundo de las ideas

y la vida cultural se encuentra evidentemente constituido por cl libro en

un Occidente que muy pronto se ha convertido en una civilización de lo
impreso. Recordemos a este respecto el papel pionero desempeñado por
Henri-Jean Martin. que ha publicado con Lucien Febvre una obra sobre el
libro desde l958rr:, y dcspués cn l9ó9 una enorrne tesis consagrada al libro
en París en el transcurso del siglo xvlrrrr. Gran estudio cuantitativo sobre

la difusión del libro en un París que se ha convertido en el transcurso del
siglo en un lugar relevante de la edición en Europa, el historiador Henri-
Jcan Ma¡tin incluyc cn su campo de investigación todas las dimensiones

de la historia social en una interpretación globalizadora sobre el lugar del

libro. Además de relacionar este momento de la contrarreforma con la fase

inflacionista de producción del libro. que ve abrirse ante él un mercado

creciente, se pone de manifiesto quc los libros dc naturalcza religiosa están

en una posición totalmente hegemónica durante todo el periodo (de un 40
a un 50% de los libros editados). Gracias a unos formatos más reducidos
y a los progresos realizados por la lengua francesa a expensas del latín,
el sector del libro está en plena expansión y cl óxito dc los libros de ora-
ciones y de plegarias no anuncia en absoluto el próximo advenimiento de

las Luces. En efecto, el porcentaje de las obras de orden religioso incluso
conoce una progresión en el transcurso del siglo.

Frente a la crisis que conoce el sector de actividad dcl libro a finalcs

dc siglo, cl canciller Séguier organiza un sistema de privilegios que tiene

como objetivo controlar la producción. Sin embargo. se tropieza con múlti-
ples resistencias, como la de la publicación de los libros jansenistas a pesar

de todas las prohibiciones en los años 1 ó43- 1644 o incluso cn el momcnto

dc la Fronde cntre 1648 y 1651, años en cuyo transcurso los libelos reem-

plazan a los libros para contestar al poder. Algunos personajes consiguen

l: Lucicn Febvre y Henri-Jean Martin: L'Appurition du litre. Albin Michel. colección

"Lhistoire de l'humanité". París. 1958.
rrr Henri-Jean Martin: Liur¿. pout'oírs et société á Paris au n'iie siicle.2 volúmerrs.

1969. reedición en Droz. País. 1999.
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subirse a la cima, construyendo verdaderos imperios gracias al libro como
ese Sébastien Cramoisy, verdadero Hachene antes de tiempo, al que se le
llamaba el rey de la calle Saint-Jacques y que disfrutaba de todas las en-
tradas posibles en tdos los lugares en que se distribuían privilegios. En
algunos momentos ha llegado a obtener el poder efectivo sobre la mitad

i, de la edición parisina. Henri-Jean Martin ha investigado en los dos extre-
mos de la cadena del libro, de la producción al consumo. consultando los
inventarios después de los fallecimientos de los archivos notariales para

tener conocimiento del contenido de ias bibliotecas privadas. Allí localiza
. un grupo restringido de grandes lectores. que en lo esencial se sitúa en la

nobleza de toga y en una nobleza de espada, cuya demanda de libros pro-
gresa en el transcurso del siglo. En el plano del contenido, parece diseñar-
se un consenso entre la nobleza de toga y de espada alrededor del modelo
humanista almidonado sobre el primado de la moral.

Roger Chartier ha continuado y extendido esta investigación de Hen-
ri-Jean Martin. Publica en 1987 dos obras, acometiendo esla vez la inves-
tigación en el plano nacional entre el siglo xvr y el xvur, analizando a la
vez el contenido dado a leer y el impreso en tanto que sopone material y
los usos diferenciados que se hacen de ellos desde la lectura privada si-
lenciosa a la lectura pública'r{. Concediendo una gran imponancia a las

reiaciones materiales de la vida intelectual, que condicionan su eficacia,
Chartier ha dirigido igualmente con Guglielmo Cavallo una hisqoria de la
lectura¡¡5. A esta atención a la restitución de los sopones materiales, añade

una toma en consideración de los grandes vaivenes históricos que condi-
cionán el ma¡co mismo de la vida intelectual, como el que se produce en

la época moderna: "Es así a partir de las divisiones instauradas por el po-
der (por ejemplo, entre el siglo xvr y el xvrrr entre razón de Estado y con-
ciencia moral, entre patrocinio estatal y libertad del fuero íntimo), como
tienen que ser apreciadas tanto la emergencia de una esfera literaria autó-
noma como la constitución de un mercado de bienes simbólicos y de jui-
cios intelectuales o estéticosor ró.

Esta orientación le debe mucho a Michel de Ceneau, que ha estudiado
las prácticas cotidianas de la apropiación, cuya característica es que son

efímeras, inestables y sin lugarrr?. Por lo demás. Chartier y Cavallo panen

rf'Roger Chanier: Lcctures et lecteurs dans la France d'Ancien R/gine. Seuil. Pa-
rís. 1987: Roger Chartier (bajo la dirección de): L¿s Usages de l'ímprimé. Fayard. París,

11987.
lrr Rogcr Chartier et Cugliclmo Cavallo (bajo la dirección de) Histoire de la lecture

dans le nonde occidental. Scuil. ParÍs. I 997.
r16 1Dü.. p. l5 I 8.
''t Michel de Ceneau: L'lnven¡ion du quotidien. tome l. A¡ls de faire. UGE, l0/18,

Pa¡ís,1980.

LA ACTI\;¡DAD INTELECTUAL EN LA HISTORI.{ CULTURAL

cn .su cstudio de historia de la lectura dc la distinción de Miche I de Ceneau
entre la caza furtiva de los lectores y la escritura acumuladora: "Michel de

Ceneau establece una distinción lundamental en¡re la huella escrita. sea la
que sea. fijada. duradera, conservadora, y sus lecturas. siempre en el orden
de lo efímero. de la pluralidad. de la invención. Define así el proyecto de

este libro. escrito por varias manos. que se funda en dos ideas esenciales. La
primera es que la lectura no está ya inscrita en el texto, sin desviación $n-
sable entre el sentido que se Ie ha asi-qnado (por su autor. su editor, la cd|ti-

ca. la tradición, etc.) y el uso o la interpretación que puede hacerse por$rs
lectores. La segunda reconoce que un texto sólo existe porque hay un ledtor
para darle satisfacción,rrB. Certeau le ha dado a lo cotidiano un estatuto pri-
vilegiado. pues ahí es donde se despliegan las prácticrs culturales de los no
productorcs. Insi.ste cn la noción de apropiación. explicando cómo los dis-
positivos tienen efec(os diferentes siguiendo las diversas técnicas y prácticas

de reapropiación. Las tácticas son prolíficas. insinuándose por todas panes,

pero no tienen ni lugar propio ni protección contra la usura del tiempo. De-

ben captar las oportunidades, las ocasiones fortuitas. Son relativas al carác-

ter fugitivo del instante, La táctica no puede aspirar a ninguna posición de

poder ni de suspensión. Se encuentra completamen(e en su dinámica, en un

movimiento Frcrpetuo. condenada a acciones puntuales: "[n que gana no se

guarda. Ese no-lugar le permitc sin duda la movilidad. pero en una docili-
dad a los azües del tiempo... Allí caza furtivamente. Allí crea sorpresas.

Le es posible estar donde no se le espera. Es astuta. En sum& es un arte del

débil>>rre. La investigación realizada por Ceneau sobre las prácticas cotidia-
nas ha tomado como objeto el rcstituir cstas maneras de "haccr con>. estas

tácticas no asignables que despliegan sus lógicas en el interior mismo de las

estrategias puestas en circulación por los productores para habitar, cocinar.

circular. leer... A la insistencia de la época sobre las lógicas del signo, sobre

la cerrazón en códigos, Certeau opone la perspectiva de una pragmática que

recuerda que el discurso sólo vale por su capacidad de realizar, proponiendo

incluso una analogía entre estrategias discursivas que se situarían del lado

de la lengua y rácticas que responderían al acto de la palabra.

Robert Damton también se ha lanzado sobre las huellas del libro en cl
Antiguo Régimen con la preocupación de construir una vcrdadera historia
social del libro. Constata la admiración recien(e por este sector de investi-
gación. que empieza a poseer sus propias revistasr:('y sus propios centros

lól

r!r Guglielmo Cavallo y Roger Chanicr (bajo la direcció n d¿t. Htstuire d, tn b$,r"
duns le ntondc ot'r'iduttul, op. t'it., p.7. Í.\

"' Michel de Cencau: L'lnt'ention du qnotidien. op. cit.. p. 61. ¡)
':" Publishing lli.e¡orr. Bibliography N?\'slett?r. Noutelles ¿lu livre an<ien

JranSa is e d' h is ¡o i re d u I irre. But' hhond e I q e st' I tit ltt e...
Revue
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S estudio't'. Además de felicitane por la multiplicidad de disciplinas auxi-

fiares que se interesan hoy por la historia del libro, Darnton pretende darles

üna dimensión de enfoque global de la producción cultural. En la medida

en que el libro sigue el mismo recorrido de un itinerario, que le conduce

de su autor a su lector pasando por el editor, hay un ciclo a restituir para

la historia intelectual en un dominio que sólo puede ser interdisciplinar y
que hay que enfocar a escala internacional. Esta historia del libro (no ca-

rece de coherencia conceptual, pues los libros pertenecen a unos circuitos

de comunicación que operan siguiendo unos esquemas lógicos, por muy

complejos que sean. Al separar estos circuitos, los historiadores pueden de-

mostrar que los Iibros no se limitan a contar la historia, la hacen¡>r:2.' Entre el autor y el lector, Darnton se consagra a encontrar el sitio de

los intermediarios indispensables en la red de difusión del libro, Así, pone

como ejemplo el caso de la srN, uno de los principales editores y distribui-
dores de obras francesas de finales del Antiguo Régimen, situada en Neu-

chátel, Suiza. al amparo de la censura de la monarquía francesa. Damton
elabora el retrato de editores impulsados sobre todo por la preocupación

de realizar beneficios, más que por el gusto de la literatura, Al lado de los

editores hay todo un variado pequeño mundo de fabricantes de papel, de

encuadernadores, de representantes que recorren el mundo rural, de peque-

ños y grandes libreros. mundo diverso cuya red contribuye a hacernos re-

vivir las expectativas de toda una época. Al lado de las funcionegestable-
cidas. a menudo de una manera aún muy fnágil, sobrevive un universo de

trabajadores del libro, sumidos en la precariedad, como Nicolas Gerlache,

que comenzó como curtidor, llegó a ser encuadernador, y ejerció la venta

ambulante, pero, como practicó el contrabando, fue enviado a la ciírcel.
I-iberado en 1764, se casó y, con una sustancial dote, estableció en Metz
una pequeña librería y un taller de encuadernación con su esposa. El éxito
parece sonreírle. hasta el punto que abre un gabinete literario que cuenta

$asta ciento cincuenta personas en 1772. Su almacen literario le reporta

flos mil cuatrocientos libros por mes y se especializa en la difusión de las

{bras filosóficas de las Luces. Pero habiendo quebrado su proveedor en

fttubre de 1714. <Nicolas Gerlache presenta una demanda de.separación

.ie bienes para proteger a su esposa de los acreedores y, en noviembre,
desaparece. abandonando a su familia"rat.

rrr lnstitut d'étude du livre. en París: el Arbeiiskreis für Geschichte des Buchwesens.

en Wolferbüttel: o el Cente¡ for the Book de la Biblioteca del Congreso de los Estados

Unidos.

'rr Roben Darnton: Gens de letrres, gens du livre (l9VJ\, Points/Odile Jacob, Pa¡ís.
1993. p.217.

t:t lbid., p.734.

LA ACTIVIDAD INTELECTU,{L EN LA HISTORIA C:ULTIJRAI

Esta historia del libro. de sus oficios. de sus redes. de sus modos de
utilización. conoce una expansión internacional. mientras gue hasta ayer
mismo sólo se ocupaba del contenido de los libros, sin plantearse pregun-
tas sobre su soporte. Recune a las experiencias de la historia cuantitativa
y serial dominante en los años 1960. Sobre todo es a partir de esta orien-
tación como se ha construido la historia social francesa del libro. que se

ha dedicado atrazar los límites de la difusión de los libros en los diversos
grupos socioprofesionales: "Económica y social, apoyada en la cifra y en
la serie. la historia francesa del libro ha desarrollado así un enfoque origi-
nal, centrado en la coyuntura de la producción impresa, en su desigual dis-
tribución en el interior de la sociedad y en los medios profesionales de la
imprenta y de la librerÍa>r:i. Sin embargo. las certezas de partida de estos

datos, cuantificados y socialmente situados, han sido socavadas. En efecto,
los historiadores americanos. como Darnton. han insistido en la importan-
cia de los editores fronterizos en el mercado del libro en Francia. trans-
grediendo así la censura hasta el punto que. en la segunda mitad del siglo
xvrrr. (es posible que un libro francés sobre dos. o incluso más, haya sido
editado fuera dei reino>r:5. Pero. sobre todo. la puesta en tela de juicio de

esta orientación centrada en la enumeración viene de la toma de concien-
cia de que no podemos contentarnos con considera¡ el objeto-libro como
algo puramente exterior, cosificable, sin tener presente en qué aspectos va

a seguir procesos de individuación y de apropiación. De ello resulta una
influencia creciente de una sociología de la cultura atenta a los procesos
de apropiación. Como lo señala Roger Chartier, si se ha puesto en series

cuantificadas la producción y la distribución del libro, se ha omitido inte-
rrogarse sobre el objeto libro en sí mismo. Después. se está más atento a
las variaciones tipográficas. a los elementos textuales de acompañamien-
to. al uso de las citaciones. a los índices, a los modos de presentación de

los libros. a todo lo que tiene que ver con la fabricación del libro en su
concepción. Cadavez aparece como más necesario que un análisis interno
del objeto-libro en cuanto a la toma en consideración de su contenido, se

vea acompañado por un análisis externo sobre el objeto-libro como pro-
ducción socializada.

Los trabajos recientes desplazan un cieno número de conclusiones de

los primeros trabajos en este dominio. Hoy se tiene tendencia a infrava-
lorar la n¡ptura que asociaba el nacimiento del libro y la invención técni-
ca de la imprenta y que era considerada como fundamental en la obra de

':t Roger Chartier: "De l'histoire du iivre i¡ I'histoire de la lecture: les trajectoires
frangaises", en Hans Erich Bódeker (bajo la dirección de):. Hisroire du liyre. Nouvelles
orientat¡ons- ediciones IMEC. MSH. París. 1995. p. 25.

:s lbid,, p.25.

ló3



ló5164

r
I

I

I

FRANCOTS DOSSE

Lucien Febvre y de Henri-Jean Martin de 1958. Ahora se pone el acento

en las continuidades que vinculan el tiempo de los manuscritos y el de lo

impreso: <El paso dela scribal culture ala print culture pierde su carác-

ter revolucionarioor:ó. En efecto, el libro moderno es el heredero directo

de la distinción que se opera al ñnal del periodo' en el que los libros aún

son copiados a mano entre el gran folio, la cuartilla, más manejable, y el

tibettus,libro de cabecera para el gran público, Por lo demiás, también re-

sulta que la revolución de la lectura, convertida masivamente en silenciosa

y privada, precede a la revolución de Gutenberg: <Por lo tanto' la revolu-

ción del leer precede a la revolución del libro"r2?. También se ha prestado

mucho interés al mundo de la edición y a sus revoluciones sucesivas. En

este dominio se puede distinguir un primer momento que cubre el perio-

do desde el siglo xv hasta el primer tercio del siglo xtx' en el transcurso

del cual la edición se convierte ante tdo en una aaividad lucrativa, mer-

cantil. Sólo es mucho más tarde, hacia 1830, cuando ap¿uece la figura del

editor en el sentido moderno, cuya emergencia necesitaba autonomizarse

en relación con la red de las librerlas y un posible dominio de toda la ca-

dena de la fabricación del libro por un sólo individuo, Es la edad de oro

de un cierto número de grandes aventureros de la edición, como Pierrc

Larousse, Jules Hetzel, l¡uis Hachette, después Bernard Grasset. A este

tiempo de los pioneros desbrozadores de los caminos, le ha sucedido el

tiempo de las editoriales, subdividiendo sus sectores de actir¿ldades' Es-

tas transformaciones no significan en cualquier caso la desaparición total

de la fase precedente: un editor como José Coni ha correspondido duran-

te mucho tiempo al primer modelo, a pesar de elecciones muy modernas

como la de Julien Gracq.

En septiembre de 1990, se han celebrado unos encuentros sobrc la his-

toria del libro en el Instituto de Historia Max-Planck de Góttingen, que

han dado lugar a una publicación que tiene en cuenta las nuevas dircctrices

tomadas por la invesligación en este campor2t. En la línea de lo que se ha

hecho en Francia y en Inglaterra, David D. Hall anuncia la realización de

una Historiu del libro en América, abriendo así unas p€rspectivas compa-

rativas deseadas por tdos los participantes en el coloquio y sobre las que

insiste muy especialmente Robert Darnton. Las contribuciones dan cuen-

ta de una concepción amplia del libro, incluyendo todas las más diversas

formas de manuscritos y poniéndose como tarea el estudio de todos los

'b lbid.. p. 29.
r:7 /bid., p. 31.
r:r Hans Erich Bódeker (bajo la dirccción &,): Histoire du livre' Nouvclles orien¡ations'

ediciones IMEC. MSH. París, 1995.

LA ACTIVIOAD II{TF,LECTUAL EN LA HISTORIA CULTURAL

procesos de escritura, de la composición a la impresión, hasta la lectura:
<La historia del lib¡o es así una historia integrada de la fabricación, de la
difusión y de la utilización del librort2e. :

Así pues, la historia del libro, sobre todo bajo la forma de la historia de

la edición como lugar de sociabilidad esencial para la difusión de lo escri-
to, se ha convenido en un gran taller privilegiado de investigación sobre la
historia intelectual. Se ha enriquecido por las aclaraciones hechas posibles
por el estudio de las correspondencias entre editores y autores. Esta inves-
tigación supone una andadura transversal, compleja, entre las disciplinas,
e impone no practicar la evitación del contenido. Ese es e[ sentido de las

investigaciones de Jean-Yves Mollier, que se sinia en esta zona fronteri-
za enire literatura e historiars. La negativa a compartimentar ha llevado a

este último a darse cuenta de la importancia de estos mediadores, que Fon
los editores, sometidos a las exigencias técnicas, financieras, por un l{!o,
y el contenido a valorizar, por el orro; entre el autor y sus lectores. e$!re
la demanda social y la coherencia editorial de una casa. Así es como Jdrn-
Yves Mollier consaga una investigación al editor Calmann-[évy, en la {ue
articula y describc una pluralidad dimensional que (se relaciona con toflas
las dimensiones de la historia propiamente dicha. la económica. la políti-
ca, la social, la humana, la literaria>trr en un momento determinado, el, de

la emergencia de la edición moderna: <La edición ha enconlrado su ros-
tro deñnitivo: es una gran industria, cuyos estadios están ahora claros>r!2.

Jean-Yves Mollier persigue su prospección en este campo con la publica-
ción de su biografía de Louis Hachetters¡, concebida como reveladora de

un cambio mayor en la edición francesa, ése durante el cual <unos jefes de

empresa con temperamento schumpeteriano habían construido su imperio
y fundado unas dinastfas que. a veces, les han sobrevivido>r!.

La historia de la edición se ha convertido en un sector particularmente

rico en inves¡igaciones y en una dimensión considerada como indispensable

para la historia culturalrit. La historia del libro y la de la edición implican

'' lbid., p. 19.
rs Jean-Yvcs Mollicr: "Dc la littératurc I l'histoire, vingt cinq ans de pratique et dc

refus des frontiércs en scienccs humaines", cn Lil¡érature ¿t sciences humain¿s, Ccnt¡o de

investigación Tex¡o/Historia, Univenidad de Cergy-Pontoise, 200 l. pp. I I I - I 22.

'r' Jean'Yves Mollier: Michel et Caltnann Uv¡^ ou la naissancc de l'édition mode¡ne'

I 83ó- I 89 I , Calmann-llvy. París, I 984, p. I I .

rr'z /üü.. p. 481.
L'r Jean-Yvcs Mollier: l¿ai¡ Hachette (l8N-1864), Fayard, París, 1999.

't lbid.,p. 10.

'u Henri-Jean Manin. Roger Chanier (bajo la di¡ccción de): Histoire dc l'édition
lrangaise, homodis, París, tomo 14. 1983-l9Eó¡ Pascal Fouché (bajo la dirección de):

L'Ediüonlrangarse depuis 1945,fu. du Cercle de la librairie, París, 1998: G. Boillat: I¡
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conocer mejor los itinerarios individuales que animan este sector, lomar
en consideración su inserción en un mercado de un tipo particula¡, en el

que la cuestión del contenido de lo que es transmitido es esencial, Ancla-

da en la historia social, en tanto que empresa, la edición es parte directa
de la vida de las ideas y, en este sentido, es perfecto ejemplo de la impo-
sible disociación entre un punto de vista externalista y un punto de vista
internalista en el estudio de la producción intelectual. Tributarios de los
gajes de la coyuntura económica, sin embargo los editores aparecen como
posibles actores innovadores. Así es como Jean-Yves Mollier nos presenta

a Michel Lévy. como un editor especialmente audaz: inicia una colección
de novelas al precio de I franco cada volumen a partir de noviembre de

1855r]n. Amenazado por sus competidores, acaba por conveñirse en el lí-
der indiscutible de la profesión, reventando el pregio del libro. Esta auda-

cia se manifestará igualmente rentable para quien fue el dependiente de la
librería de Charles Delagrave. Armand Colin, quien se lanza a la edición
del manual escolar a partir de 1870. En lugar de retomar los mismos mé-

todos que su patrón, decide enviar un ejemplar gratuito de sus manuales a

los maestros de escuela, lo que le permite abrirse paso decisivamente en

un mercado que crece al ritmo de una escolarización acelerada, e iniciar
una práctica que hará escuela entre sus competidores. En 1889, Armand
Colin, con ciento cincuenta empleados y la venta de cincuenta millones de

Iibros escolares, supera a Hachette en el campo del libro escolq: destina-

do a la enseñanza primariarsr. Sin embargo, a partir de estas innovaciones

i{[no se puede generalizar sobre una profesión masivamente conservadora,

r$anto desde un punto de vista económico y comercial, como político. Pero

rftray excepciones notorias con los editores que han tomado por su cuen-

ta el modelo de Dreyfus del compromiso activo en tanto que intelectua-
les críticos en Ia ciudad, como fue el caso después de la Segunda Guerra

,*^n, Bernard Crasse¡ et les lettresfranfaises. J romos. Champion, Paris. I974-19881
Jean Bothorel: Bernard Grasset, vie et passíons d'un éditeur, Grasset, París. 19891 S.

Grandjean: Izs Édífions Fa¡'ard de 1857 ¿ 1939. L'étnlution d'un¿ maiy¡n d'ídition po-
pulaire vers I'extréme droite,lesis en preparación en París: P Fouché: L'Édiionfrangai-
se sous l'occupatioz. Bibliothéque de liuératurc contemporaine de I'université Paris-Vll,
IMEC. París. 1987.2 volúmenesl Jcan-Yves Mollier: "Les intellcctuels et l'édition". en

Michel Leymarie et Jean-Frangois Sirinelli (bajo la dirección de\: L'Hisroire des in¡ellec-
tuels aujourd'hui. PUF. París.2003. pp. 125-144: a estas publicaciones se añaden las in-
vestigaciones estimuladas por el Centro de Historia Cultural de la Universidad de Versa-
llesiSaint-Quentin-en-Yvelines. dirigido por Jean-Yves Mollier.

I'o Jean.Yves Mollier: Micá¿l et Calmann Uv'- ou la naissante d¿ l'édition moderne.
1836-1891. op. cit..

¡'r Jcan-Yves Mollier: *Lc manuel scolaire et la bibliothéque du pcuple", en Roman-
¡isme, n" 80, 1993. pp. 79-93.
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Mundial con las ediciones de Jéróme Lindon. las ediciones de Minuit y
las ediciones Maspero. El magisterio ejercido por los editores no induce
ninguna unicidad de comportamiento: todo lo contrario. importa seguir
muy de cerca el itinerario de cada uno y resituarlo en sus complejas redes
de sociabilidad.

A eso es a lo que se ha dedicado Anne Simonin en su historia de las
ediciones de Minuit entre 1942 y 1955'rE. Su estudio revela la pertinen-
cia del cruce necesario entre las fuentes escritas y los testimonios orales,
cuya "imperiosa necesidad> ha percibido. porque. dice, <es al escuchar
a ios testigos cuando se toma conciencia de lo que está en juego en una
época"rr'. Dedicándose a reconstituir esta historia. demuestra sobre todo
hasta qué punto conviene quitarle fatalismo a una aventura que ha estado
a punto de fracasar, puesto que ha necesitado por lo menos doce años (de
1942 a 1954) para conseguir inseñar las ediciones de Minuit en el paisaje
de ia edición francesa. La casa sólo se sostiene por el éxito espectacular
de Jean Bruller. llamado Vercors, cuya obra lz Silence de lu mer alcanza-
rá los ochocientos mil ejemplares en edición corriente en 1961. La venta
de las obras de Vercors representa entre un tercio y el 50Va de la cifra de
negocio de las ediciones de Minuit hasta el inicio de los años 1950. Este
éxito enmascara las dificultades de una casa que acumula muchas deudas,
hasta el punto que el montante acumulado de las pérdidas se eleva a vein-
te millones de francos de la época, en 1954. mientras que el capital sólo
es de cuatro millones.

Esta historia de las ediciones de Minuit también permite medir la efi-
cacia de las redes de sociabilidad, así como la importancia de la parte co-
rrespondiente a la voluntad de los individuos. En el caso de Minuit, Anne
Simonin muestra así la función mayor y complementaria representada por
Georges Lambrichs y Jéróme Lindon: el primero en el marco del mante-
nimiento de los vínculos necesarios con la casa Gallimard y el segundo
para evitar la simple absorción. La conservación contra viento y marea de

un tono singular en la división editorial francesa después del prestigio ad-
quirido en el transcurso de la resistencia hace posible su papel en la gue-

rra de Argelia como importante lugar intelectual del rechazo moral, que
se ha cristalizado alrededor de la publicación. en 1958, de La Question de

Henri Alleg: <Jéróme Lindon en cierto modo acaba de publicar su Silence
de la mer: la decisión de los poderes públicos de incautar el libro hace de
Ut Question un texto clandestino, desde ese momento circulará a escon-

lr^ Anne Simonin: Izs Édiions de Minuit (t942-1955). Le detoir d'insoumissio¡t.
IMEC, París. 1994.

tte lbid., p. 8.
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didas,'*'. Jéróme Lindon sabrá agregar a su combate contra la política ar-
gelina de Francia un compromiso literario: la ruptura con los cánones de

la literatura clásica convirtiéndose en el editor del nouveau roman: <<At-

ticular, sin confundir, ruptura estética e insumisión política contribuirá a

desmultiplicar el potencial de subversión de las ediciones de Minuit)''{'.
El modelo sanriano del escritor comprometido en sus obras se encuentra
fundamentalmente desplazado por esta disociación entre una literatura, la
de Butor, Simon. Robbe-Grillet, Sarraute, Duras.., que se siente desvincu-
lada del medio ambiente y de los ensayos de naturaleza política, En este

sentido, puede decirse con Anne Simonin que las ediciones de Minuit han

hecho algo más que publicar buenos libros; han contribuido "a la emer-
gencia de una nueva imagen del intelectual>r¡:.

Es evidente que hoy. teniendo en cuenta la mediatización de la vida
intelectual, hay que tomar en consideración otros soportes además de la
edición. Con el vuelco de Gutcnbcrg a Mac Luhan, el estudio de los me-

dia, que detentan el poder sobre la imagen y el sonido, entra en el campo

de análisis de la historia intelectual. Así, los periodistas juegan un papel

mayor que no puede de ninguna manera ser relegado a la parte baja de

una jerarquía postulada. De manera significativa, Christian Delporte pasa

del estudio de la ca¡icatura a un cuestionamiento ampliado a los media y
a los intermediarios de la información. consagrando sus investigaciones a

escribir la historia de los intermediarios que son los periodistasr¡r. En este

campo, el Instituto Francés dc Prensa, creado en I951, se convierte en ur¡
en 1984, dirigido por Rémy Rieffel a partir de 1994 y reagrupando histo-
riadores, sociólogos y especialistas de la comunicación. Se han acometido
trabajos sobre el tratamiento de Ia actualidad por los media¡{, así como
sobre la historicización del oficio de periodistara5.

Esta nueva atención a los soportes que ransmiten los mensajes cultu-
rales tiene un doble corolario. Por una parte, induce a una toma en con-

t"' lbid.. pg.4tl-465.
ttt lbid., p. 471.
tt: Ibid.. p. 471.
r¡r Christian Dclporte: Intellec¡uels et politique au XXe siécle, Casterman. París, 19951

Hisroire du journali.sne et des journalistes en Fronce du XVlle siic'le d nos jours,PUF,
colección "Quc sais-je?", París. 1995.

r{ Christian Dclpone: "De I'affaire Benrand } l'Affaire Patrick Henry. Un fait divers
dans l'engrenage médiatiquc". en Vingriéme Silc/e, n" 58. abril-junio dc 1998. pp. l?7-
l.l-1.

r'! Jean-Nc¡él Jeanneney: Une histt¡ire det médiat, des origines á nos jours, Seuil, Pa-

rís. 199ó: Marc Ma¡tin: Médias et journalistes de Ia République, Odile Jacob, París, 1997:
Frédéric Barbier, Catherine Lavenir: Histoire des mddias, de Diderot á l¿¡e¡ne¡. Armand
Colin. País. 1996.
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sideración, al otro extremo de la cadena, de los modos de apropiación de

la lectura de los textos y de las imágenes, en cuanto a que modifican la
visión del mundo del que las recibe. Por otra parte. esta nueva centralidad
de las intenogaciones sobre las representaciones tiene como resultado una
ampliación de lo que es considerado como las fuentes de la historia inte-
lec¡ual. Al corpus clásico de lo que se ha impreso. se añade el de las imá-
genes fijas y en movimiento, así como el campo de la ficción. <¡ue durante

mucho tiempo ha sido mantenido al margen de ios recursos históricos. En

los años l9ó0, cl estructuralismo triunfante había producido el efecto de

rechazar fuera de la significación la perspectiva contextual histórica. Se

consideraba entonces que la semiología se ocupaba del texto y el historia-
dor del contexto. Ahora bien. desde los rrabajos de Hans-Robert Jauss, tal

corte ya no cs factiblc: el autor ya no es pensable sin su lector, y al revés.

Gauss contribuye a que se piensen simultáneamente texto y contexto, pues

esta última dimensión es esencial para compre nder los diversos modos de

apropiación. Ofrece la perspectiva de una diagonal que se hace cargo de

las altas crestas de la creación lo mismo que de la banalidad de lo cotidia-
no. combinando así un enfoque estético y un enfoque de orden sociohis-
tórico. Una obra no aparece como un ovni en el cielo: se encuentra pre-

cedida por signos anunciadores, que ofrecen al público una posibilidad de

apropiársela. En cste sentido, no es solamente la subjetividad del lectSr lo
que se requiere. sino un individuo inscrito en una comunidad social s{iua-

da y que puede ser identificada por lo que W.D. Stempel califica ¿e lho-
rizonte de espera sintagmática inmanente al textoo. Es entonces la e{pe-
riencia intersubjetiva del momento la que sirve de elemento previo aiuna
comprensión individualizada del texto y de sus efectos. El decir tiene que

estar siempre vinculado a un hacer, a una práctica, Por lo tanto, es necesa-

rio poner en tela de juicio la idea de un corte radical entre la experiencia
estética y sus consecuencias: <Este arte. cuya autonomía se ha petrificado

en un dogma institucional. tienc quc ser somctido dc nucvo a las leyes dc

la comprensión histórica, al mismo tiempo que le tienen que ser devuel-

los a la experiencia estética el papel social y la función de comunicación,
que ha perdido>¡r?. Esta estética de la recepción no reivindica ningunaex-
clusividad: Gauss afirma el carácter reflexivo de su método, que sólo es

parcial y abierto a otras formas de lectura. Simplemente. presupone tener

en cuenta que el sentido se constituye con el ejercicio de un diálogo. por

recuperar la terminología de Bajtin, de una dialéctica intersubjetiva: 1El

arte ha intervcnido en la práctica soüial a lo largo de los siglos que han

r{ Hans-Roben Jauss: Por¡r une esthétique de la réception, Gallima¡d. ParÍs. 1978.

"1 Ibid.. p.244.
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precedido su incorporación a la autonornía, ejerciendo toda una gama de
acciones que se pueden llamar comunicacionales, en el sentido restringido
de acciones creadoras de normas>rr8.

En el campo de la historia cultural, de la historia del libro, si se tie-
nen en cuenta las tesis de Gauss. la lectura debe ser tomada como objeto
privilegiado para estudiar los diversos modos de apropiación, mucho más
complejos que lo que hasta ese momento consideraba la única distribución
en categorías socioculturales. Se distinguen, así, las lecturas privadas, en

silencio. actos puramente individuales, de las lecturas en público, las he-
chas en voz alta por todos los presentes y las silenciosas practicadas, no
obstante, en lugares públicos. Entonces se presta atención al lugar de so-
ciabilidad en el que se lee: oDe la diligencia a la taberna. del salón a la
academia, de la reunión de amigos a la asamblea doméstica, son nume-
rosas las circunstancias entre el siglo xvr y el xtx en que leer en voz alta,
para otros. es un gesto ordina¡io, esperadoo¡ae. La atención a la práctica
cliferenciada de la lectura ha mostrado también que la divergencia binaria,

I

r¡asiva. entre cultura de élite y cultura popular no funcionaba: es reduc-

fiionista considerar solamente la discriminación de las diferencias socia-

.;fs para dar cuenta de las diferencias culturales. Están en juego otras di-
rergencias en unas divisiones sociales y culturales que existen realmente,
pero de manera más diversificada <entre hombres y mujeres, entre ciuda-
danos y hombres del campo, entre católicos y reformados, perolambién
entre generaciones, las corporaciones, los oficiosnrs. La construcción del
sentido se sitúa, según Roger Chartier, en el interior de una tensión entre
ias competencias específicas del lector y, por otra parte, los dispositivos
escriturarios y formales de los textos apropiados para la lectura. De ahí, la
necesidad de investigar lo que fueron esas prácticas de lectura de manera
histórícamente situada.

Esta complejidad del acto de leer, que tiene que ser enfocado como
una actividad en su dimensión creativa, ha sido magníficamente ilustra-
da por Carlo Ginzburg y su molinero Menocchio, que no se contenta con
transcribir pasivamente sus lecturas, sino que amaña a panir de ellas una
cosmología completamente singularrsr. Por su lado, Robert Darnton ha en-
contrado en los a¡chivos un gran lector del sigio xvrrr, comerciante en La

t 
'T lbid., p. 26L
''u Roger Chanier: *De I'histoire du livre i l'histoire de la lecture: les trajectoires

flanqaises", en Hans Erich Bódeker (bajo la dirccción de): HisloÍre du livre. Nout'elles
orientatiotts. op. cit., p. 38.

ra' lbid., p. 39.
l5l Carlo Ginzburg: Iz Fromage et les vers. L'univers d'un meunier du xvie siécle

( 1976). Aubier. Puís. 1980.
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Rochelle. Aficionado a las obras de Rousseau. transforma las ideas del fi-
lósofo en preceptos para su vida familiar y profesional. El arte de vivir, al
que llega este comerciante a través del horizonte.de sus lecturas, nos re-
cuerda que esta dimensión del hacer, de la práctica, se encuentra más cerca
de la dimensión de las ideas que lo que hoy creemos, en todo caso en la
sociedad del Antiguo Régímen. Se han realizado estudios sobre la lecrura
practicada por los ciudadanos de algunas ciudades, como la de Caen por
Jean-Claude Perrotr5:. o de París por Michel Marion¡sr. a veces incluso a

escala regional. como el de Jean Quéniart. que ha estudiado la Normandía,
o Madeleine Ventre. que se ha ocupado del Languedocrss.

Roben Darnton, como Roger Chartier. estima que el lugar de la lectura
es primordial. Pues bien, el arte pictórico puede aportarnos respuestas. Así.
entre la Lectora de Fragonard y la de Monet se pasa de un universo inte-
rior a la lectura exterior. En los refectorios de los monasterios, se realiza
la lectura de libros edificantes durante las comidas aún en los siglos xrx y
xx: algunos artesanos se dedican a la lectura, si es preciso alquilando los
servicios de un lector, para distraerse de las molestias del trabajo: nEn el
transcurso de los siglos, los libros tenían más oyentes que lectores. Eran
más escuchados que miradosorsó. Darnton sugiere cinco herramientas de

estudio sobre la lectura. La primera está constiruida por los manuales $e
lectura y los prospectos destinados a promoverla. La segunda es la ense-

ñanza de la lectura. La tercera toma como sopone los testimonios autobio-
gráficos de los autores conocidos. que se han expresado sobre sus lecturas,
como San Agustín, Montaigne, Rousseau, pero también anónimos, como
ese vidriero exhumado por Daniel Roche, Jacques-Louis Ménétra, En cuarto
lugar. Darnton moviliza las diversas teorías sobre la lectura: el estructura-
lismo. Ia reconstrucción. la hermenéutica, la semiótica, la fenomenología.

"La teoría revela la extensión de las reacciones potenciales ante un texto

-a saber. tensiones retóricas que rigen la lectura sin determinarlarr5T. En
quinto lugar, una bibliografía analítica permitiría el análisis de los libros
en su calidad de objetos materiales, estudiando su disposición tipográfica,
lo que Roge r Chartier llama la <realización del libroo. Una concepción de

lJ: Jean-Claude Perrot: G¿¡ri¡e d'wte ville nodente, Caen au xviiie siécle. Mouton.
La Haya. 1975.

'1r Michel Marion: R¿cá¿rches sur les bibliothiques pri¡'ées d Paris au milieu du xviiie
siécle: 1750-1759. Biblioth¿quc nationale, París, 197E.

r!'Jean Quéniaf: Cuhure et société urb¿tines ¿lans l¿t Francc tle I'oucs¡ au xviiie siicle.
Klinksieck. País. 1978.

15: Madeleine Ventre-Denis: L'lmprimerfu et la lihrairie en Languedoc au demier siicle
de I'Ancie¡t ft¿;gime, l7ü)-1789. Mouton. La Haya. 1958.

r$ Robcrl Dañton: G¿ns de lettres, gens du livre. op, cit., p.252.
t'] !bid.. p.264.
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la lectura así, abiena, tiene la ventaja de combinar la toma en considera-
ción del contenido y de la forma del libro.

La pregunta sobre las representaciones de las sociedades del pasado,

sobre su manera de enfocar su relación con el mundo, sobre su vivencia y
la nueva centralidad de la cuestión de la recepción de las obras culturales
ha dado lugar a un acercamiento espectacuiar entne la historia, la literatura
y la producción artísticar5t. El vínculo entre historia y ficción es antiguo,
pero cuando la historia se ha transformado en disciplina. profesionalizán-
dose a finales del siglo xrx. m¿ís bien ha tenido tendencia a separarse de
la literatura en nombrc de un cuerpo a¡chivístico específico, dc un método
original y de una estilística que ha roto con la retórica. [¿ fase científica
y de bonachera estadística de los años l9ó0 y 1970, que hacía pensar que
la página de la historia-relato había sido definitivamenre superada por la
llegada de una historia-problema puramente cuantitativa, ha reforzado aún
más esta ruptura con la literatura.

Hoy la situación es muy diferente gracias a las reflexiones historiográ-
ficas que han puesto en evidencia el hecho de que el discurso histórico es

una construcciónr5e. Por lo demás, Paul Ricaur ha demostrado que el re-
lato es consubstancial en el discu¡so del historiador, en la medida en que
sólo él tiene la capacidad de temporalizar las huellas del pasado¡o. Si se le
añade la importancia concedida hoy a la huella en Ia construcción simbó-
lica de nuestra relación con el pasadorór. todos los elementos se han unido
para abrir el corpus de los recursos históricos a la ficción y a la'creación
cultural en el sentido más amplio, en la medida en que este campo cultu-
ral es el medio privilegiado de enseñanza sobre el imaginario y la relación
con el mundo de las sociedades del pasado. El historiador se encuentra
,con la preocupación del semiólogo. cuando se plantea la cuestión de saber
qué sentido ha podido dade el lector al texto del que se ha apropiado. Este
<mundo del textoD, como le llama Paul Ricaur, se encuentra atrapado en
una red situada social e históricamente que implica un cierto nrlmero de
tensiones; está vinculado a la materialidad de su soporte y a un tejido de
reglas de transmisión del sentido.

r3r Ésta es ya la siuación en sociología con las obras de Naralie Heinich, La Cloire de
Van Gogh: essai d'anthropologie de I'admiration, Minuit, París, I 991 ; La Triple Jea d.e l'art
conteñporain, Minuit, París, 1998t L'Art en confits, La Découvene, Parfs 2002.

r5e Michel de Ceneau: L'Ecriture de I'hístoire, Gallima¡d, Parfs, 1975¡ rcediudo en
2ü)2, Gallima¡d. colección .Folio".

'e'Paul Riccur: T?mps ct ¡Ccr'r.3 tomos. Seuil. P¡rís. l9E3-1985; reeditxlo en 1991.
colección "Points-Seuil". ParÍs.

rór Pierre Nora (bajo la dirección de): l'es üeur de mémoire,7 volúnnnes, Gallimard,
París.1984-1993.

1.A ACTIVIDAD INTELECTUAL EIJ LA HISTOR¡A CULTURAL

Entrar en el mundo de las represe ntaciones implica un interrogante que
responde a lo plausible, a la hipótesis, a lo verosímil más que a la certeza.

l,cjos de contentarse con la caza de lo falso para establecer Ia veracidad

de una fuente. la apertura sobrs el mundo de las representaciones, sobre la
dimensión simMlica del pasado, tiene como consecuencia el hacerlo sig-
nificativo, incluyendo lo falso si ha tenido alguna eñcacia en la concien-
cia colectiva. Es así como las hagiografías nos enseñan poco sobre la vida

de los santos, que sin embargo se supone que han de relatar, pero nos en-

señan mucho sobre las categorías mentales de las gentes de la época en

que han sido escritas. Podemos lanzarnos a la búsqrrda de archivos sig-
nificantes en los archivos sin ceder a los cantos de sirena del relativismo
extremo, como nos lo demuestra Natalie 7¿mon Davis en Fictions inihe
Archivest'l. No se plantea como proyecto desmitificar en nombre de r,r¡a
filosofía de Ia sospecha lo que descubre en el material a¡chivfstico. Por el

contrario, piensa que sus cualidades (novelescas> determinan su valor: <cl

de indicadores sobre la vida del siglo xvr y sobre los hábitos en ese mo-

mento en lo tocante a narrac¡ón y a explicaciónoró3. Para Natalie 7*mon
Davis la historia es, a la vez, una forma de literatura, un modo de inves-
tigación que proporciona unos resultados y, al mismo tiempo, un lugar de

conflictividad. Su epistemología. como decía Michel de Ceneau, es algo

mixto entre ciencia y ficción. Por lo tanto. tiene que volverse a asentar en

el mundo de la ficción, que para ella constituye un yacimiento real y rico
de sentido.

LAS PRÁCTICAS CULTURALES

La toma en consideración de los sopones de la vida intelectual y ful-
tural ha permitido el desarrollo reciente de numerosos estudios sobre{los

diversos asp€ctos de la política cultural llevada a cabo en ml o cual seüior

o a escala nacional. Estos estudios han promovido un enfoque más idsti-
tucional de la producción culural. Algunos periodos han sido objeto de

estudios más sistemáticos, como el del Frente Popular, momento privile-
giado en cuyo transcurso los poderes públicos han impulsado una polÍtica

cultural voluntarista. Es el momento €n que Francia se dota de un minis-

terio específico consagrado a la vida cultural, testimonio de una voluntad

rór Natalie Zemon Davis: Fictions in the Archives: Pardon Talcs and their Tellers in
Stxteenth-Centun' France, Slanford Univcrsity hcss. 1987; raducción francesa: Pour sau-

ver sa vie: les récits de pardon au *^ie siécle, Seuil. Parfs, l9EE.
rór Natalie Zcmon Davis: "Du conle et de l'histoire", en l¿ Débat

de 1989. p. 143.
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polírica bajo el gobierno de Léon Blum de acercar el pueblo a la cultu-

rars. Philippe Poinier. especialista de la política cultural de Francia, se-

ñala este momento como el de un giro decisivo a partir del cual el Esta-

do. sobre todo a propósito de la política teatral. rompe con la polftica del

mecenazgo para comprometerse con la vía de una nreapropiación popular
ide la culturarr65. La evaluación del alcance y de los límites de este aspec-

to político entra en el campo de investigación de una historia cultural en

pleno auge. Después de este primer momento no consumado de esbozo
ide una política cultural, Philippe Urfalino sitria la verdadera <invención

'de la oolítica cultural'ró en Francia en el momento de la llegada de la
t¡
,1,V República, cuando el general de Gaulle crea un Minísterio de Asuntos

$culturales emancipado del Ministerio de Educaciúl Nacional y confía su
"responsabilidad 

a André Malraux. en 1959. La emancipac\ón de la rue de

Valois frente a la rue de Grenelle implica el abandono de la voluntad pe-

dagógica del nuevo Ministerio de Cultura y la opción a favor de lo que

Philippe Urfalino ha caliñcado de <Estado esléticoD' gue se pone como

proyecto difundir lo más ampliamente posible la creación avanzada más

erudita y vanguardista. Y. de hecho, Malraux apoya a la vanguardia en la

mayor paÍe de los campos de Ia actividad cultural: "En las manufacturas

nacionales se ejecutan obras encargadas a artistas contemporáneos: Cha-

gall. Miró y Masson para las tapicerÍas; Mathieu, Hajdu y Arp para las

piezas de Sévresr¡ó7. El campo de la cultura entra incluso en losobjetivos

que se asigna la planificación. con la firme voluntad de modemizar y de

impulsar iniciativas creadoras. Sobre todo, es la puesta en funcionamiento

de las casas de cultura lo que marcará este periodo' Sin embargo, cuando

Malraux abandona el Ministerio, en 1969' sólo se cuenta con ocho casas

de cultura de la veintena inicialmente prevista.

Con la llegada al Eliseo de Georges Pompidou aún sigue siendo un gran

; aficionado al arte contemporáneo quien continúa protegiendo la creación

'artística. La gran realización. que nunca conocerá' el Centro Beaubourg,

llevará su nombre, cuando abra sus pueftas en 1977. Adoptando radical-

mente la idea preconcebida de la modemidad y de la puesta en escena de

la pluralidad de las prácticas culturales dentro de la mayor inrerdiscipli-

naridad. el centro Beaubourg pretende ser una respuesta global a la crisis

. rú ver Pascal Or.v: Ia Bettc |llusio¡t' Culture et politique sous le signe du Front Popu-

Iaire. 1935-1918. Plon. País. 1994.

, rór Philippe Poirier: I"Ént et la cuhure en France au XXe siécle, Livre de Fr<rhe. co-
tlección 

"Références". París. 2000. p' 35.

] r6 Philippc Urfalino: L'ln¡'ention de la politique culturelle, La Documentation frangai-

,l se. Pa¡ís. 199ó,
l; "' en itipp. Poirier: L' Éw el kt t ulture en Fra¡tce au rre siécle. op- cit.. p' 77 '

'*
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cultural que ha fracturado el país en 1968. Está concebido como una en-
crucijada. como un verdadero lugar de intercambios de la creación y asl
es como Georges Pompidou Io definió en 1972: "Querría apasionadamen-
te que París poseyera un centro cultural como se ha tratado de crear algu-
no en los Estados Unidos con un éxito hasta ahora de.sigual. que sea a la
vez museo y centro de creación, donde las artes plásticas estuvieran cerca
de la música, el cine. los libros. la investigación audiovisual>'rót. Certeau
considera el Centro Beaubourg como un laboratorio de creaciónróe: "Es un
laboratorio de la urbanidad pública contemporánea. Un acuario de la me-
trópolis. ¿Es preciso sugerir un resr subjetivo? Quien ama la ciudad ama
el BeaubourgnrTo.

Además del estudio de las políticas culturales, todo un secror de la in-
vestigación se concentra en el estudio de las prácticas culturales. El primer
estudio de este tipo en Francia es programado por la planificación en los
años l9ó0. a partir de un encuentro entre André Malraux y el Comisario
General del Plan, Pierre Massé. De ahí resulta la creación de una .Co-
misión del equipamiento cultural y del patrimonio artístico". Un hombre
clave va a jugar el papel de enlace entre el mundo intelectual y las admi-
nistraciones centrales: Augustin Girard, alto funcionario, responsable de la
acción cultural junto al ministro de Cultura, ayudado por su colaboradora.
Geneviéve Gentil. En l9ó3, en efecto, Jacques Deloru encarga a Augustin
Girard una célula de estudios y de investigación sobre la acción culrural.
En 1965, este último pone en marcha un gn¡po de estudios. al que describe
con humor que está <a mitad camino entre la broma y el sacrilegio"r?r, s¡
la medida en que la cultura se encuentra atrapada en una reflexión que pue-
de parecer iconoclasta ante la mirada de una visión romántica, poco acos-
tumbrada a tener en consideración los parámetros económicos y sociales.
En el periodo posterior al ó8 la cultura de los profesionales es denunciada
y calificada como (burguesa). puro producto de los aparatos ideológicos
del Estado según los esquemas de análisis provenientes de Althusser. En
cuanto a los estudios sobre las prácticas culturales. hacen que el sueño de

Malraux de una cultura para todos aparezca como un horizonte también
siempre lejano. En efecto. los datos estadísticos muestran que "la difusión

1s Georges Pompidou: Iz Monde, l7 de octubre de 1972.
r^o !'er Franqois Dosse: Midrel de Certeau, le marcheur blessé. op, cit.
r"' Michel de Ceneau: "L¿ sabbat encyclopedique du voir". en Esprit. n" 123. febre-

ro de 1987. p. 69.
ItrAugustin Girard: Trente Ans d'études au senice de la úe culturelle, Publicación del

Ministerio de Cultura de 8 de mar¿o de 1993. citado por Claude Molla¡d: Iz Cinquiime
Pout'oir. La cuhure et t' Éta de Malraw ¿ ¿r¡¡g. Armand Colin. París. 1999. p. 42.
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de la "cultura noble": salidas al teatro, al museo, al concierto, sigue sin
afectar más que a una minoría>>rt:.

Entonces, una reñexión de conjunto es lanzada por el Ministerio de

Asuntos Culturales y una Comisión del VI Plan, animada por el poeta Pie-
rre Emmanuel. se pone en marcha, reagrupando a muchos miembros más

allá de sus muy diversas pertenencias políticasr?r. Paralelamente, el pequeño

servicio de estudios animado por Augustin Cira¡d moviliza a un cierto nú-

mero de intelectuales, que se reúnen en un Consejo supcrior de desarrollo
cultural, que el ministro Jacques Duhamel decide institucionalizar ante la
petición de Pierre Emmanuelr?4. Es en el marco de esra reflexión que tiene
lugar, en 1972, un coloquio europeo sobre la cultura en Arc-et-Senans, en

cuyo transcurso Michel de Certeau enuncia una concepción renovada de

la cultura, presentando el informe preparatorio, cuyo título. nla cultura en

la sociedad"rTr, es significativo de una concepción de la cultura que se ha
vuelto globalizadora, que ya no puede ser enfocada como simple película,
expresión de un fenómeno de élite. La definición que da Certeau de la no-
ción misma de cultura es muy amplia, puesto que designa de una vez los
trazos del hombre cultivado, ces decir, conforme al modelo elaborado en

las sociedades estratificadas por una categoría, que ha introducido sus nor-
mas allí donde imponía su poder>r)ó, Pero esta definición remite también
a un patrimonio de obras que hay que presen,ar. así como a la compren-
sión del mundo específico de un medio o de un tiempo dado, a los com-
ponamientos, instituciones, ideologías y mitos constitutivos de marcos de

referencía (los patterns of culture), a lo adquirido en tanto que distinto de

lo innato y, finalmente, a tdo un sistema de comunicación que cada vez
se impone más. Ante la constatción hecha por Jacques Rigaud de un ver-

dadero..cisma culturalo, los poderes públicos oponen entonces la noción
de .cultura plural) de Certeau: "Tiene la ventaja de concilia¡ la crítica de

una "cultura dominante", cuya universalidad es contestada sin rechaza¡ el
arte existente y los creadores profesionales. Permirc igualmente conside-
rar a los que no tienen acceso a la cultura legítima como "dominados",

r?: Claude Mollard: iáid.. p. 105.
rl Entre los miembros de es¡a comisión, presidida por Pierre Emmanuil, destacan en-

tre otros. los nombrcs de Paul Teitgen. Jack Ralite. Sylvain Floirat, Jean-Marie Domenach.
Aimé Maeght. Hubcn Dubedout, Frangois-Régis Bastidc. Claude Mollard. René Dumont.
André Chamson, Jcan Maheu, Phil¡pp€ Sain¡-Ma¡c, Picrre Schaeffcr.

r'¡ Ver Franqois Dosse: Michel de Cer¡eau, le marchcur blessé. op. cit.
rrs Michel de Certeau: "La culture dans la s<xiété', en Ánol¡sc et Prét'ision, núme-

ro especial Prospect¡ve du développemen¡ <'ulturel. octubre de 1971. pp. 180-200t recogi-
do en La Culture au pluriel, UGE, París. I 973, reeditado en Points-Seuil, París, 1993. pp.
tó5- I 9 l.

'?6 Michel de Ceneau: iáid.: recogido en La Culture au pluriel,p. 167.
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evitando al mismo tiempo el calificar su relación con la cultura como una

carencia: tienen una cultura propia. cuya expresión de la confrontación con

otros hay que facilitarles"rT?.

El final de los años 1970 y el inicio de los años 1980 están marcadqs
por lo que Jean-Pierre Rioux ha calificado justamente como "sobres{lo
patrimonial" de una sociedad presa de la duda y que se lanza en una ht¡í-

da hacia delante con la inquietud de preservar y de restaurar los legados

que subsisten del pasado. bien sea gracias a la creación del Instituto Fran-
cés de restauración de las obras de arte. en 1977,la formación de una Di-
rección del Patrimonio. en 1978, y la decisión de un año del Patrimonio
en 1980.

La política cultural llevada a cabo por Jack Lang ha relanzado el es-

pacio de este ámbito en la política general, hasta el punto de que algunos

han podido hablar de "Eslado culturalD¡rE. La ruptura realizada por Lang
ya es significativa en el plano cuantitativo. puesto que inmediatamente con-
sigue doblar el presupuesto del Ministerio de Cultura, pero es sobre todo
en el plano de la definición de la política cultural donde el <efecto Lang>

es maniñesto. En efecto, realiza un desplazamiento radical en la misma
noción de cultura. pluralizándola y desjerarquizándota. En eso puede re-

conocerse una similitud de concepción con la noción tan querida por Mi-
chel de Certeau de (cultura plural>. En efecto. el decreto de l0 de mayo

de 1982. que define la misión del ministro de Cultura. se plantea como
objetivo (permitir a lodos ios franceses cultivar su capacidad de inventar
y de crear, examinar libremente sus talentos y recibir la formación artística

según su elecciónrr7e. El ministro Jack Lang contribuye a la legitimación

de modos de expresión artística mantenidos a raya hasta ese momento por

una cultura clásica, que se abre entonces resueltamente a la modernidad y
a la diversidad, Simbólicamente. se puede evocar. yendo en esta línea. el

cambio de denominación de France-Musique, convenido en France-Mú-
siques, en plural. Esta orientación encontrará resistencias por parte de los

nostálgicos del pasado'*'y es el objeto de una denuncia virulenta en nom-
bre del liberalismo por parte de Marc Fumarolirtr.

Lo cultural, habiendo adquirido un lugar central en los envites de'la
ciudad. a pesar de los medios siempre inisorios. suscita importantes con-

f" Philippe Urfalino: L'lnvention de la politique tulturelle. op. clr.. p. 330.
¡'* Marc Fuma¡oli: L'Éa cuhurel. Essai sur une religion noderne. De Fallois

t991.
r" Decre¡o dcl l2 de mayo dc 1982. ci¡ado por Philippe Poimet: L'Én¡ e¡ la cul¡ure

en Írance au xre siicle. op, cit., p. 161.
le Aluin Finkielknut'. La Délaire de lu pensée. Gallima¡d. París. 19E7.
ItrMarc Fuma¡oli L'Éw tul¡urel. Essui sur une religiotr ntoderne,op, cit,
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troversias. debates a propósito de la orientación general y de las opciones

a tomar en este ámbito. Los diversos sectores de la actividad cultural se

/tncuentran comprometidos en un proceso en el que se convierten en envi-
{[es disputados del espacio público. Suscitan el interés de los historiadores

1fiue. procediendo a una historicizacíón reflexiva de estos diversos ámbi-
''tos culturales, contribuyen a iluminar a la opinión pública en cuanto a las

opciones a favorecer. Así es como se puede percibir la vitalidad de la his-
toria cultural de los diversos ámbitos de expresión. El ámbito de las artes

plásticas empieza a ser explorado más allá de los especialistas de la his-
toria del arte en una perspectiva amplia de historia culturails:, Una de las

singularidades del artista, señala Laurence Benrand Dorléac, es la de es-

tar siempre distanciado en relación con el encargo. trátese de Goya frente

a sus patrocinadores de la aristocracia española o de Picasso, cuyo cuadro

de l9-38 sobre Guemica decepcionír a los republicanos españoles y cuyo
retrato de Stalin de 1953. que puede ser considerado como un acto de va-

sallaje. es tratado con una ironía que contrasta con el mensaje inicia|$.
En el ámbito de la actividad teatral, una exploración histórica también se

ha dedicado a historiar el anclaje societario de la actividad teatra|il. Me-
dio muy heterogéneo, la práctica teatral padece de un déficit de atención
por pane de los historiadores. Cienamente. se encontrarán algunos estu-

dios sobre el paso de un teatro dirigido por directores que hacen el papel

de jefes de empresa a principios de siglo, a un teatro subvencion¡do en la
posguerra. pero queda por reintegrar la práctica teatral en sí misma en una

reflexión más general. Han sido realizados algunos estudios precisos sobre

el teatro como lugar de sociabilidad. como el de Emmanuelle Loyer sobre

el rNpr85 o sobre revistas tea(rales, comr¡ el de Marco Consc¡lini sobre el

r': l¡urence Benrand Dorléac: L'Ar¡ de la difaite. 1910-1944. Seuil. Pa¡ís, 1993: Ray-
monde Moulin: L'Artis¡e, I'ins¡itutiott et le morché, Flammarion. París, I992: Roland Schaer:

L'lnvention des ¡nusées, Gallimard. París. 1993: Pierre Vaisse: I¿ Troisiéme République er
',les peinrres. Flammarion. París. 19951 Loíc Vadclorge: ks Musées de proúnce dans leur

;e^¡ronneñem. PUR. Rennes. 1996.

i 't' Laurence Benrand Dorléac: "L'artiste,. en Michel Leymarie y Jean-Frangois Siri-
(frelli tbajo la dirección dcl. L'H¡stoire des intellectuels auiourd'hui. PUF, País, 2003. pp.

¡p; r-:a.r

$ '- Pascale Coetschel: I-a Décentralisation théátrale en Frdnce de Ia Libération d la
fin de.s années soixan¡e-di.r. tesis. IEP. 200o¡ Abirached Roben (bajo la dirección de): lz
D¿(entralisat¡on théá¡role.4 volúmenes, Actes Sud. Arles. 1992-1995: SerSe Addcd: L¿

Théa¡re dans les années de Vit'h¡. 1940-1914, Ramsay, París. 1992: Denis Contard: l-o
Déc'entralisutit¡n théút¿tlt. Sedes. París. 1973: Raymonde Temkine: k Théúte en l'É¡¿tt.
Éditions Théátrales. ParÍs. 1992.

r'¡ Emmanuelle Loyer'. Iz Théátre ciroyen de Jean Vilar, Urre utopie d'apris-guerre,
PUF. París- 199?.
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Tháátre populaireltí. El historiador del teatro puede también aprovecharse
de los trabajos de Roland Banhes y de Bernard Dortrs;. Pascal Goetschel
evoca en primer lugar lo histórico de la cuestión por el rodeo de estrate-
gias intelectuales como la de Antoine Vtez. que se compromete con un
cierto tipo de repertorio teatral al contar con el tejido de sus relaciones en
el seno del Partido Comunista Francésrts. El compromiso político de url
teatro como el de Mnouchkine también es muy conocido y encuentra su
prolongación en la elección de las representaciones efectuada por el Tea-
tro del Sol. Desde hace poco riempo. el cine ha sido objeto de reffexiones
como soporte-recurso de informaciones históricas. Se piensa en las obras
de Marc Feno o de Piene Sorlin, pero se convierre en objeto de estudio
en tanto que actividad cultural en confrontación con su tiempo histórico,
especialmente bajo el impulso de los trabajos de Antoine de Baecque¡8e.

En cuanto al ámbito musical. también empieza a ser objeto de exploracio-
nes históricasrqt.

''o Marco Consolini: Thiárre populaire. l95l-1964. Hlstoire d'une r¿t,t¿e engagee,
IMEC. Prrís. 20O0.

ri'Roland Banhes: á'rirs s¡r le tltéátre, Scuil. colección "Points". París. 2002: Bemard
Dof'. L4ctil.( de Bretht. Seuil. ParÍs. 19ffi'. L¿ Spectateur et díulogne, tOL. París. 199,5.

r*" Pascale Goetsche): "lntellectuels et hommes de rhéátre: ébauche d'un bilan his¡orio-
graphique'. en Michel Lcymarie y Jean-Frangois Sirinelli (bajo la dirección de\'. L'Histoire
des itt¡ellec¡uels aujourd' hui. PUF. París. 2003, pp. 285--10?.

l'o Antoinc dc Baccque: ks Cahiers du tinéma, hi.stt¡ire d' une r¿rr¡e. Cahiers du ciné-
ma. París. l99lt L¿ Cinéma des éc'riyains. Cahíers du cinéma. París. 1995 Frang.ois Tru-
lfaut. Gallimard. colección "Folio". Pa¡ís. 2ü)l: Andrei TarkottsÁi. Cahiers du cinéma.
París. 2002: Antoine de Baecque, Christian Delage (bajo la dirccción deJ: De I'histoire (ru

ctitinu. Complexe. Bruselas. 1998.

'* Michéle Alten: Mrsiciens Jrangais drurs la guerrelntide (1945-t9561, L'indépentlorce
artisriqueJace au polirique. L'Harmar¡an. París. 2ff)l: Myriam Chiménes { bajo la direc-r
cióndc): ktVennsicale.¡¿r¡rsl4chr..Complexe.Bruselas.2ff)llPiene-Michel Menger:Iz
Paradote du ntusicien, k <tttnpositeun Ie núbntane, !'É¡at dans la srx'iáté t'o¡tte¡¡t¡xtroine.
Flammari<rn. P¿¡ís. 198-1: Anne Vciti, Noimi Duchem\n'. Maurite Fleuret: une ytlitique
dénto<'rutique de la nmtique. La Doc'umentatíon franqaise. París. 20001 Bnrno Moysan: La
Réécriture e¡ ses e,tjeu-\ tlans les fantaisiet tle Lis:t sur de.¡ thinps d'opéra t!8J0-llllltl.
Seprentrion. Villeneuve-d'Ascq. 1990.
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5. DE LA HTSTORIA DE LAS IDEAS A LA HISTORIA IN.
TELECTUAL EN EL MUNDO ANGLOSAJÓN

I

Una tradición, ya enriquecida con nume¡osos trabajos, prory." 
"n 

p,
Estados Unidos bajo el nombre de historia de las ideas. Muy diferentepe
la historia de las prácticas y soportes culturales, tal y como acabamos üe
evocar con algunos ejemplos, en cualquier caso no es incompatible c[n
ella. Dejando más de lado la dimensión sociocultural, tiene tendenci{ a

atribuirle mayor valor al estricto ámbito de las ideas y al único ámbito
discursivo. Después de haber conocido un impulso bastante claramente
idealista bajo la fuer¿a de Lovejoy, esta historia de las ideas tiende a trans-

formarse en historia intelectual en el mundo anglosajón bajo la influencia
del linguistic turn.

LA FILIACIÓN LOVEJOY DE LA HISTORIA DE LAS IDEAS 
:

I

L¿ historia de las ideas, campo de estudios marginal y sin legitimidld
en Franc¡a, sin embargo ha tenido su momento de gloria en los Estafus
Unidos, donde se ha constituido como ámbito autónomo e influyente bajo
el impulso de Arthur Lovejoy, fundador de la revista Journal of the His-
tory of ldeas en 1940. El proyecto de definición de una investigación es-

pecífica rcmonta incluso a más lejos en el tiempo. En efecto, es a partir de

1923 cuando Lovejoy agrupa a su alrededor a una Sociedad de Historia de

las ldeas en la Universidad John Hopkins. Reuniéndose a un ritmo de seis

veces al año, este grupo se propone estudiar históricamente la inffuencia
de las concepciones filosóficas, de las convicciones éticas y de las formas

estéticas en la literatura occidental, en conexión con las tendencias simi-
lares que se pueden localizar en la historia de la ñlosoffa, de las ciencias
y de los movimientos políticos y sociales. Así pues, se trata de un vasto

programa transnacional con dimensión pluridisciplinar.

Diez años después de su fundación, Lovejoy define lo que entiende por
historia de las ideas. Según é1, compcte a doce ámbitos distintosr: la his-
toria de la filosoffa, la historia de las ciencias, el folclorc y una parte de
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Ia ctnografía, la scmántica. la historia de las creencias religiosas y de las

doctrinas teológicas. la historia literaria. la historia comparada, la historia

del arte y de los cambios dc gustos artísticos. la historia económica y la
historia de las doctrinas económicas. la hlstoria de la educación. la historia
política y social y. finalmente, la sociología histórica. Las ramificaciones
de la historia social son tales que conviene descclmpartimentar las divisio-
nes disciplinares. incluso si Lovejoy admitc quc la especialización de cada

rama dcl saber cs una condición necesaria para el progreso de los conoci-

mientos. Lovejoy recuerda el carácter "artificial" de estas divisiones, in-
cluso si temporalmente pueden revestir la ventaja de investigaciones más

profundas y especializadas. Sugiere ¿ñadir una mirada más amplia, pluri-
disciplinzr, para tener acceso a lo que él califica como lo que es signo de

La Gran Cadena del Sei.
La concepción de la historia de las ideas preconizada por lnvejoy es

explícitamente idealista, según un principio de plenitud que ha informado,
pn su opinión. el pensamiento occidental durante una larga duración desde

Platón, En esto se encuentra cerca de la noción de los thentata del físico
de Harvard. Gerald Holtons, convertido en un reputado historiador de su

disciplina. y cuyo modelo es muy utilizado en la historia de las ciencias.

Por lo tanto. en opinión de Lovejoy. la historia de Occidente estaría atra-

vesada por la permanencia de algunas ideas importantes, animadas por una

búsqueda de plenitud. teniendo en su base una visión del equilihrio de la
naturaleza. A la historia de las ideas le correspondc la tarea de localizar
y dc trazar de nucvo las configuraciones ideales que se ejercen a Io largo

de varios siglos. Tal enf'oque ofiece la ventaja de poder cruza¡ los ámbi-

{os disciplinarios para sacar a la luz un determinado número de coheren-

,$ias transversales. como las raíces tecllógicas de la economía ¡nlítica, los

$mas sacrificiales y sus múltiples reutilizaciones... En La Gran Cadena

'*el Ser. Lovejoy distingue dos niveles: el del ser-en-el-mundo (wordliness)

y el del ser-fuera-del-mundo (otheru'ordliness). Habiendo engendrado lo
uno a lo múltiple a lo largo de esta cadena. Lovejoy distingue un cierto
número de ideas-fuerza (unit-ideas), que pueden tomar la forma de cate-

gorías tipológicas, de maneras de expresar unas experiencias cemunes, de

presuposiciones. de fórmulas sagradas. de teoremas filosóficos o más am-
pliamente de suposiciones metodcllógicas de las ciencias, <<que tienen una

I Arthur Lovejoy: "The historiography of ldeas", en Pntceedings ol the American Phi-
losophi<ul Societt. vol. 78, n" 4. mar¿o de 1938. vuelto a publicar en A. Lovejoy: tssa.r's i¡
the Hisfttr¡ o! Ideus. The John Hopkins Press, Baltimore, I 9a8, pp. I - I 3.

: Arthur Lovejoy'- The Creat Chain of Being, Cambridge. Massachusets. 1936,
I Ver Gerard Holton. Science en gloire, science en progrés. Entre Einstein et aujourd'hui.

Gallima¡d. París. 1998.
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larga historia específica y quc se encuentran en el fundamento del pensa-

miento y' de los sentimientos en los más variados ámbitos de la historia
humana. y a propósito de las cuales las reacciones intelectuales y afecti-
vas. individualcs y colectivas. son de lo más diversoo{. Son estas ideas-

fuerza lo que la historiografía de las ideas se propone ponerde relieve. no

como una posible realización individual. sino en cuanto horizonte de in-
vestigación común. que permite crear convergencias entre cada disciplina
cspecífica del saber. A este respecto. Lovejoy apela muy pronto a un tra-

bajo colectivo de equipos sobre el modelo que ya existe en el ámbito de

las ciencias de la naturaleza.

Es en esta perspectiva amplia e interdisciplinar como se ha creadcl la

revistaThe Journal of the Historv ol ldeas en 1939. convertida rápidamen-
te en el crisol de una fecunda historia intelectual en los Estados Unidos.
En el origen de este programa. Lovejoy presupone una vida propia de las

ideas. no directamente dependiente de los sistemas que emplean. Así pues,

son los elementos especÍficcls de com¡rsición de e-stas ideas-fuerza lo que

hay que investigar. en cuanto Lovejoy considera que su número es limita-
do. Su aparente novedad responde más a sus configuraciones y prácticas

diversas. en las que están insertadas, pero que no alteran una identidad pro-

pia. En este plano. Lovejcly presupone una continuidad ideal, a diferencia
de Cassircr. que pone más en primer plano los elementos contextuales de

una época. a fin de dilucidar la fuerza del mundo de las ideas, como lo ha

realizado en sus estudios sobre el Renacimiento y las Lucess. Por su parte.

Lovejoy deliende una concepcicin inmanentista de la historia de las ideas.

pero que tiene la ventaja de abrir un amplio espectro de investigaciones y

de no limitarse al estudio de los grandes pensadores reconocidos, ponien-

do en cuestión la manera como estas ideas-fuerza funcionan en unas enti-
dades sociales más amplias.

El objetivo que sc fija Lovcjoy es el de restituir las huellas en el tiempo
de estas ideas-fuerza, que han dado lugar a diversos usos. Sin embargo, cl
problema metodológico inherente a tal enfoque es el de acercar abusiva-

mente periodos muy diferentes, en cuyo transcurso se puede localizar una

misma idea directriz. mientras quc <la similitud entre dos ideas-fuerza es

insuficiente para establecer una directa conexión histórica entre ellas>6. Si

algunas analogías son engañosas. sin embargo no deja de ser verdad que la

práctica de paralelismos históricos es sugestiva y rica de enseñanzas heurís-

'Anhur Lovejoy: "The historiography of ldeas" ( I 938), op. cit.. p. 9.
r Emst Cassirer: La Philosophíe des Jorntes s¡'mboliques. Minuit. Pa¡ís. 1972:' Indi'ídu

et Cosmos dans Ia philosophie de Io Renaissance. Minuit. París, 1983.
6 Maurice Mandelbaum: "The History of Ideas. Inlellectual History and the History of

Philosophy", en Histort and Theon. 5. 1965. p. 40.
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ticas. Por lo demás, Mandelbaum reconoce quc <Lovcjoy ha dotado a la
historia intelectual con unas herramientas analíticas preciosas y ha dado un
cjcmplo de su uso, del que todo el mundo se puede aprovecharrt.

Lovejoy ha impulsado una profusión de esrudios que han tenido el
mérito de supe¡ar su concepción idealista, conjugando un enfoque des-
de dentro y desde fuera gracias a la posición de encrucijada ocupada por
su objeto singular de estudio, definido como Ia experiencia interior por la
que el hombre es un ser pensante. Así, John Highman invita a una his-
¡oria intelectual demasiado esrrictamente ccntrada en el pequeño mundo
rcducido de los pensadores reconocidos a abrirse sobre las lecciones de
una historia social del <senrido comúnD y de las creencias colectivas; <La
historia intelectual puede cnglobar las acritudes simples o complejas del
pueblo. perfectamente igual que el conocimiento sistemático y la especu-
lación"E. Muy rápidamente se pueden distinguir dos orientacioncs toma-
das por los invcstigadores en la histo¡ia intelecrual en los Estados Unidos
entre los años 1930 y 1950. Por una parte, algunos se lanzan a una inves-
tigación concebida como una búsqueda del vínculo entre pensamiento y
acción, señalando la eñcacia de las ideas de algunos grandes intelectuales
en la práctica dc un gran número. Tal es la vía, que se la puede calificar
desde fuera, adoptada por Crane Brinrone. Otro eje de planteamiento, más
desde dentro. se dedica a reconstruir la genealogía de la influencia de un
modo de pensamiento, aparte del contexto cronológico, para definir mejor
un mundo ideal específico de conexión de las ideas entre sí. Entre estos
dos polos opuestos, las variantes son múltiples y muchos estudios tratan
de anicular estas dos dimensiones.

Es este espacio intermedio el que defiende John Highman, prolesor en
Los Ángeles, en su intervención de 1952 en la reunión del grupo de la
Costa del Pacífico dc la Asociación de Historiadores Americanos. Rechaza
igualmente tanto el funcionalismo inhercnte a la posición desde fuera como

..el divorcio postulado entre pensamiento y acción en el enfoque de los tex-
tos puramente desde dentro. Distingue en esta divergencia una razón que
no tiene que vcr solamcnte con razones epistemológicas, sino que respon-
de al juego de las instituciones y de las rradiciones de la investigación. El
verdadero fundamento de esta divergencia provendría del hecho de hablar
dcsde lugares diferentes: el de los humanistas clásicos favoreciendo el en-
foque interno, mientras que el funcionalismo desde fuera estaría de moda
en las ciencias sociales. Defende un accrcamiento de las dos corrientes

: lbid..p,4l.
t John Higham: .lnrellcctual History and its Neighbours>. en Journal oJthe Hisror¡- of

Id¿as, vol. XV. n' 3, junio de 1954. p. 340.
e Crane Brinton: Idcus und Men : The Srory o! Western Thought. Ncw york, I 950.
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con la filosofía. que está más avezada a la elucidación nocional y, a este

respecto, se vale de la postura tomada por Lovejoy para mejor scñalar las

significacioncs que están presentes en los diversos contenedores del saber.

El contacto planeado entre el polo de las ciencias sociales y el de las hu-

manidades clásicas puede llegar a ser fructífero para salir de las aporías

propias a cada una de las dos andaduras: "En deñnitiva. las ciencias so-

ciales nos ofrecen una multitud de intentos de generalizaciones y de clasi-

ficaciones que pueden enriquecer nuestros esquemas interpretativos, si'los
utilizamos con precauciónr, r('.

En The Great Chain of Being, Lovcjoy define su historia de las ideas

como algo más específico que la historia de la filosofía. en la medida en

que limita su estudio a unas ideas-tuerza. Al mismo tiempo. su enfoque es

menos restringido que la historia de la filosofía, pues se dedica a describir

la vida de las ideas en trabajos dc pensadores menores y a través del ima-
ginario dc los escritores. Lovejoy comparte en este plano la concepción

de Alfred North Whitehead, en cuya opinión la literatura, y sobre todo la
poesía, son un recurso privilegiado de expresión del pensamientorr. Sin em-

bargo, la concepción de Lovejoy es objcto de una crfica ¡adical por dho
partidario dc la historia de las ideas. Léo Spitzer, que inicia un giro rttás

atento a las lógicas endógenas de ia lengua, que define como una "hiSlo-
ria semántica"r:. Este último intento trata de hacer beneficiar a la historia

de las ideas de las aportaciones de la lexicografía, que parte de la lengua

materna para cstudiar sus variantes en las diversas áreas culturales. Spitzer

se sitúa en n¡ptura con relación a Lovejoy, cuyas tendencias a la fragmen-

tación y a un intelectualismo a ultranza critica, dudando de su capacidad

para aislar las "ideas-fuerza> 
de su ganga ideal: <Spitzcr insistc contra Lo-

vejoy en cl aspccto total, unitario, emocional de ia atmósfera cultural, más

bien quc en el análisis minucioso de las ideas-f'uerzaorr.

A mitad de los años 1960. Maurice Mandelbaum plantea el problcrna

de la tensión propia a la ambición de una historia de las ideas. como pro'
yecto particular concebido en unas reiaciones más globalizantes y en el in-
tcrior de una concepción holística de la sociedad, que implica un (monis-

mo sociológicq"ra. Anticipa la noción de "monismos parciales> para salir

"'JohnHigham:*lntellecrual HistoryanditsNeighbours>. enJournaloJtheHistoÁof
ldeas. op. clt.. p.346.

rL Alfred Nonh Whitehead: Science and the Modern World (1926). Nueva edición en

r997.
l: Léo Spitzer: üng,uistics anel Literan Historv: Essa.r¡ in 5h'/islics, Princcton. 1998.

' ' Joseph Anthony Mazzeo: "Some interprclations of the history of ideas". en Journul oJ

the Hi ston o! Ideus, julio-septiembre de I 9?2, n' 3. vol. XXXtll. p. 392.
F Maurice Mandelbaum: "The History of ldeas. Intellectual Histor,v and thc History of

Philosophy", op. t'it., p.47.
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de los callejones sin salida metodológicos propios de las dos tentaciones
contradictorias de una historia de las ideas separada de su sustrato v de
una reducción totalizadora. Distingue dos dimensiones del monismo: una,
cultural. y la otra. institucional. Para Mandelbaum. ta concepción que cle-

,bería prevalecer es la de un pluralismo cultural que. aplicado a la historia
intelectual. trata de comprender la variedad de las actividades intelectua-
ies. explorando sus tradiciones y los problemas dejados sin resolver por las
diversas disciplinas. afectándoles de manera diferente, A diferencia de un
monismo parcial, el pluralismo cultural presupone una investigación más
centrada en los resultados que en la definición de un sistema causal.

Esta historia intelectual se desanolla ampliamente en el contexto ame-
ricano. consiguiendo sus cartas de nobleza, mientras que en ese mismo
momento en general era ignorada como campo específico. Ese contraste
aún es claramente percibido en 1972 por Félix Gilbert, que toma nota de
la ausencia de la noción de historia intelectual en los trabajos de investi-
gación en Francia. Este ámbito está igualmente ausente tanto en el Díc-
iionario <Je Oxford como en la Cambridge Modern History- En cuanto a

ios alemanes, reconocen el ámbito de la historia de las ideas (ldeenges-

fnichte), pero no el de la historia intelectual (lntellektuelle Geschichi¡ts.

,E-n 
lo esencial. esta historia intelectual en los Estados Unidos prospera a

parte de la historia social. por el miedo a ser absorbida por ella. Así con-
{uista sus cartas de nobleza y un dinamismo propio. que le sirve p,ua ins-
titucionalizarse en algunos campus americanos. Las ocho universidades,
que ofrecen dieciocho cursos consagrados específicamente a la historia
intelcctual en 1948-1949. le dan a esta materia un peso creciente. hastael
punto que el número de cursos realizados en este ámbito se eleva a seten-
ta y dos en 1978-1979ró.

Los trabajos de Lovejoy han tenido eco en Francia, sobre todo en episi
temología de las ciencias. Alexandre Koyré se refiere a él en varias ocasio-
nes, utilizando su nprincipio de plenitud> a propósito de la concepción de
Marcellus Stellatus Palingenius en el siglo xvlr7. A propósito de la ruptura
coprnicana. Koyré también remite a Love.joy para defender una concep-
ción no nostálgica de la evolución histórica de la visión del mu¡do: <Sin
embargo. no debemos olvidar, como va lo ha hecho notar Lovejoy, que

" Féli" Gilberr: "lnrellectual History: Its Aims and Methods'. en Félix Gilberr y ste-
phen R. Graubard (editores): Historica! Sndies Todal', Nonon and Company Inc. Nueva
Vrrk, 1972. pp. I4l-142.

16 Cifras proporcionadas por Roberl Darnaon: "lntellectual and Cultural Historyo. en Mi-
chael Kammen: The Past belore us, Contemporan' Historical writings in the united states.
Corncll Unrversity Press. lthaca y Londres, 1980, p. 333.

r: Alexand¡e Koyr€ Du ntonde clos á l'univers infni, Callimard. parís, 1973, p. 4O.
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Io mismo el mundo de Aristóteles o el de Ptolomeo en absoluto eran la
encantadora bolita que vemos representada en las miniaturas que adornan

los manuscritos de la Edad Media"r*. A propósito de Giordano Bruno, el
dominico quemado en la plaza pública en ló00 por herejía. también hace

uso del principio de plenitud de Lovejoy: <Continúo creyendo que fue
Bruno el primero. que nos presentó el esquema o las líneas generales de la

cosmología "infinitista" que dominó el pensamiento moderno hasta estos

últimos tiempos. Y estoy completamente de acuerdo con Lovejoy'. quien.

en su obra clásica The Great Chain of Being. nos dice: "Aunque los ele-

mentos de la nueva cosmografía ya hubieran encontrado su expresión en

fragmentos diversos. es Giordano Bruno quien tiene que ser considerado

como el principal representante de la concepción de un universo descen-

tralizado. infinito e infinitamente poblado">>re.

Los trabajos de Lovejoy encuentran también repercusiones en Francia en
la obra de Louis Dumont. aunque sea fundamentalmente sobre el registro
de la confrontación a partir del sistema de oposición entre holismo e indi-
vidualismo. que preconiza: <Hay un ejemplo sin igual de la segmentación

del valor. Es la representación del universo como una jerarquía lineal lla-
mada La Gran Cadena del Ser. que ha ejercido una gran influencia a través

de toda nuestra historia. desde el neoplatonismo hasta el siglo xrx. como
lo ha demostrado Anhur Lovejoy en el libro que le ha dedicado y que ha

tenido una gran repercusión. El mundo es presentado como una serie con-

tinua de seres. del más grande al más pequeño. [n Gran Cadena del Ser.
nos dice Lovejoy. combina plenitud. continuidad. gradación. Es una espe-

cie de escalera en secreto: los barrotes de la escalera se han multiplicado
hasta tal punto que la distancia entre dos barrotes se vuelve insignifican-
te y no deja espacio vacío: así. la discontinuidad entre dos clases de seres

diferentes es vista como una continuidad del Ser como un todooro. Des-

pués Dumont se vuelve más crítico. reprochándole a Lovejoy el no haber

percibido un aspecto fundamental de su propia teoría de la función de las

relaciones jerárquicas. En este plano le reprocha a Lovejoy el permanecer

prisionero de su modernidad. proyectando sobre Platón una mirada igua-
litaria. que deja de lado el tema de la discontinuidad radical que plantea

entre las sociedades jerárquicas y las sociedades individualistas. Sin em-

bargo. esta confrontación nos revela que Ia historia de las ideas. tal y como
ha prosperado en los Estados Unidos. ha tenido ecos no desdeñables en

Francia a pesar de su marginalidad.

1E lbid.. p. 54.
t' Ibid.. p. ({1.
tr Louis Dumont: Essr¡is.rr¡ I'i¡tditiduttlisme, Seuil, París. 1983,p.241.
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LA HISToRIA INTELECTUAL DESPUÉs ¡eI LINGI]ISTIC TURN

Después de un momento que puede ser considerado como una edad de
oro. la historia intelectual en los Estados Unidos conoce un periodo inter-
pretado como el de un declive, ala vez inexorable e irrevenible, vincula-
do a las dudas que van creciendo en cuanto a su capacidad para alcanzar
los objetivos que se ha ma¡cado, con unos métodos juzgados como alea-
torios y poco científicos. De hecho, la historia intelectual llega a padecer
del éxito que le ha permitido-generalizu su modo de planteamienro, pero
perdiendo por una parte la singularidad del ámbito que se había otorgado:
<Ya no tenemos necesidad de historia intelectual, porque todos nos he-
mos convertido en historiadores de la historia intelectual>2r. Se opera un
desplazamiento que abre la historia intelectual sobre la historia del arte,
sobre la historiografía, en el sentido de un tipo de historia que se define
menos por la naturaleza de sus fuentes que por el tipo de cuestiones que
se les plantea.

Pero la verdadera mutación se encuentra en otra parte que en la amplia-
ción del campo de prospección de la historia intelectual; está en lo que ha
sido califrcado como /ingaisric turn, que ha sacudido profundamente este
ámbito de estudio, desplazando las preguntas, modifrcando los métodos de
enfoque y dando más rigor a lbs estudios emprendidos. Este giro lingüístico
se cristaliza bastante pronto y se expresa, entre otros textos, cQn la publi-
cación de una antología de textos-manifiestos bajo la dirección del filósofo
Richard Rorty desde 1967 bajo el título de The Línguistic Turn22.

Lo que los anglosajones califican como /rnguisric turn es, por una par-
te, la imponación a tienas americanas de la moda del paradigma estructu-
ralista, que ha dominado la escena francesa en los años 1960 y que inadia
bastante deprisa sobrc los campus americanos desde los años 1970 bajo la
denominación de <postestructuralismoorr. A esta influencia, completamente
externa, de Barthes, de Foucault, de Derrida, viene a añadirse una influen-
cia endógena, la de la filosofía analítica anglosajona, del narrativismo de
Arthur Danto, de Louis O. Mink, y del pragmatismo atento a los actos de

:r William J. Bouwsma: <lntellectual History in the 1980s, From History of ldcas ro His-
toryof Meaning>,enTheJournalollnterdisciplina¡-History,vol.XII,no2,otoñode l9gl.
p. 280.

r: Richard Rofy (bajo la dirección óc): The Linguistic Turn. Recent Essays in philoso-
phical method.The University of Chicago hess, Chicago y Londres, 1 967,

:¡ Ver Quentin Skinner (editor): The Return of Grand Theor¡^ in the Human Sciences,
Cambridge University Press, Cambridge, 1985. con conribucioncs de William Ouüwaire.
David Hoy, Mark Philp, Barry Barnes, Alan Ryan. Anrhony Giddens, Susan James, James
Boon, Stuart Clark sobre Gadamer, Derrida, Foucault, Rawls. Habcrmas, Althusscr, Ctaude
l,évi-Strauss y los historiadorcs dc los Ann¿les.
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lenguaje según las teorías de Austin y de Searle. La historia intelectual,
cuyo objeto es en lo esencial discursivo, se ha visto profundamente modi-
ficada por ello; más ampliamente, la historia social también ha sufrido la
influencia del linguistic turn2a.

Una doble crisis de la historia intelectual clásica y de la historia so-

cial, así como su común apertura sobre las cuestiones de discursividad y

de lingüística en general, favorecen un acercamiento y un verdadero diá-
logo entre la historia social y la historia intelectual. La intervención que

tiene más resonancia es la intervención precoz de Hayden White, que pu-

blica su famosa obra Menhistory, aparecida en 1973 y sin embargo muy
ampliamente ignorada en Francia, donde nunca ha sido traducida2s. Poco

antes, en 1969, había definido las tareas de la historia intelectual2ó. Re-

cuerda en esta ocasión el antiguo anclaje de este ámbito particular. En su

genealogía, presenta a Burckhardt y Dilthey como los precursores más

cercanos de lo que se ha convertido la historia intelectual en Occidente,
con una vertient€ estetizante y reaccionaria en Burckhardt y una vertiente

más científrca en Dilthey con su GeiJtesgeschichte. A continuación añade

a tres maestros en este ámbito, como Ernst Cassirer, cuya búsqueda es la

de los <modos de pensamiento>, Johan Huizinga, que ha privilegiado <las

formas de expresión y de pensamiento>, y, finalmente, Lovejoy con'sus
*ideas-fuerza": (Los tres se han especializado en el estudio de las grandes

tendencias globales de ias diversas épocas, pero evitando el problema de

las dinámicas históricas del mundo intelectual>:7. Confiando en la capaci-

dad de la historia intelectual para restituir una pintura significativa de las

ideas dominantes de una época, entretanto Hayden White invita a abaütdo-

nar las antiguas formas de escritura heredadas de la tradición del siglofxrx,
tanto el idealismo hegeliano como el empirismo de Ranke, el positivi[lmo

de Auguste Comte, así como el sociologismo de Ma¡x.

Pero es sobre todo en i973, con la publicación de Metahistor¡*, cuando

Hayden White enuncia una inflexión decisiva en relación con las orienta-

ciones de Lovejoy al asimila¡ el paradigma estructuralista posterior a Saus-

sure. En efecto, Hayden White define un nuevo programa de investigación

en materia de historia intelectual, asignándose como objetivo el partir de la

<estn¡ctura profunda de la imaginación histórica", que sitria en el interior

:'GeoffEley: 
"De I'histoirc sociale au "toumant linguistique" dans I'historiographig an-

glo-américaine des années I 980". cn G¿náses 7. marzo dc I 992, pp. I é3- I 93.
:5 Hayden White: Metahiston.The Historical lmagination in XlXthCenrur¡^ Europe',The

John Hopkins Univenity. Baltimorc y Londres, 1973.
:6 Haydcn White: <The tasks of intellectual histry;. enThe Monist, L¡ Salle, Illinois.

l9ó9. pp.60ó-ó30.
11 lbid.,p.613,
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de las prefiguraciones lingüísticas y poéticas del campo histórico. Estas

,prefiguraciones se ordenan alrededor de cuatro tropos clásicos de la poeti-
ca. que son la metátbra. la metonimia. la sinécdoque y la ironía: <Para re-
sumir, mi punto de vista es que el modo tropológico dominante, así como
su protocolo lingüístico, forman el ineductible fundamento "metahistórico"
'de cada obra histórica":*. Algunos años más tarde, Hayden White publi-
ca una importante colección de artículos escritos entre 196ó y 197ó sobre
Vico. Nietzsche. Foucault. Derrida. Blanchot y situándose en el interior de
una perspectiva deconstructivistare. La retórica y el análisis del discurso se

convierten con Hayden White en los accesos privilegiados del historiador,
borrando la fiontera entre lo que rige la ficción y la historia.

Por lo demás, esta indeterminación de las f'ronteras entre estos dos ámbi-
.tos suscita un debate muy vivo. EnTemps et Récit.en 1983i0, Paul Ricceur

t1,'a ha señalado el interés de las tesis de Hayden White. Saluda en esta obra

,;los 
logros de los narrativistas anglosajonesl William Dray, Georg Henrik

'vbn Wright. Arthur Danro, Louis O. Mink y Hayden White. que. todos ellos,
han tenido el mérito de hacer ver que narrar ya es explicar y han insistido
sobre la riqueza de los recursos explicativos internos al relato. Estos tra-
bajos subrayan con toda la razón el hecho de que la historia es, en primer
lugar, escritura. historiografía. Sin embargo. Ricceur no comparte las tesis
nlás radicales expresadas por Hayden White. cuando éste postula, adoptan-
do las vías de ficcionalización de ia historia, una indisrinción enrp historia
y ficción. La intención enfbcada hacia la verdad del discurso histórico hace
de este últimcl algo distinto de un artificio literario. Es en esta perspectiva
en la que Ricceur propone el neologismo de <representanza> para subrayar
et doble estatuto de realidad y de ficción <1el discurso histórico, cuya inten-
ci<lnalidad es de estar lo más cerca posible del referente para convertirse
en su "funcitin vicaria de lugartenenciaDrr. A las reservas expresadas por
Ricceur se han añadido después de 1983 las críticas más acerbas de Arnal-

:do Momiglianor:, de Carlo Ginzburgrr o de Russel Jacoby¡{ y las cuestio-

:' Hayden White Metahistory. op. <'ir., p. XL.
]'Hayden White: Tropícs of Di.rcourr¿s..Ess¿,r¡ Ín Cultural Criticism. John Hopkins Uni-

ve¡sit) P¡css. Baltimorc y Londrcs. 1978.
¡' Paul Ric<rur: Temps et Récít, romo I, Seuil. París, I 983.
'r Paul Ricceur: "Histoire et Rhétorique". cn Diog?ne. ocrubre-diciembre de 1994, p.25,
': Amaldo I'fomigliano: "The Rethoric of Hisrory and the Hisrory of Rerhoric: On Ha-

yden White's Tropes". en Settimo conlriltuto allu stt¡riu degli studi classici del mondo anti.
co. Edizioni dj Storia e Letteratura, Roma. 1984, pp.49-59.

r: Ca¡lo Ginzburg: "Just One Witness'. en Saül Friedlander (bajo la dirección de): Pro-
bing rhe Limirs rf Representarion. Na:istn and the Final Solution, Harvard Univcruity hess.
Cambridge (Massachusets) y Londres. 1992. pp. 82-9ó.

" Russel Jacoby": " A Nerv lntellectual History". gn Ala¿ rican Histork al Revi¿*,.97. abril
de 1991. pp. .tO5J2.1.
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nes críticas de Roger Chartierrs. Todo.s estos historiadores ponen en guardia

contra las posibles derivaciones de este formalismo que puede llevar a un

relativismo que, poniendo sobre el mismo plano todos los discursos, hace

imposible cualquier discriminación de lo verdadero y de lo falso y, por lo
tanto. impide denunciar a los falsarios como el discurso negacionista.

Frente a estas críticas. Hayden White reconoce que se puede establecer

entre las <nafraciones concufientes" unos criterios de evaluación en cuan-

to a <(su fidelidad a los datos fácticos, su compleción y la coherencia de

su argumentaci<in. sea la que sea"rt'. Entre los que discrepan de las tesis

de Hayden White. el reputado historiador Arthur Marwick no es el menos

polémico. Hayden White le responde precisando que él de ninguna mane-

ra eliminaba del discurso histririco la alusión a acontecimientos concretos.

Simplemente, subraya Ia ambigüedad de la noción de nhecho" en relación

a la de acontecimiento: <La noción de hecho fact) es, evidentemente. am-

bigua en la medida en que significa a la vez- el sentido del acontecimiento
(event). (en lo que ei examen pefinente de la cuestión sería muestra del

estatuto de una "realidad" o del "imaginario" de un acontecimiento) y de

la formulación del acontecimiento, (en lo que el examen pertinente sería

muestra de la "verdad" o del "error" de un enunciado)'>r7.

Hayden White no invita a eliminar los acontecimientos de la historia en

nombre de un absurdo relativisrno absoluto. preconiza simplemente la dis-

tinción entre las nociones de et'ent y deJact, considerando que. a diferencia

de los acontecimientos. los hechos son construcciones histtiricas revisables,

abiertas a un futuro que va a reconfigurarlas cada vez de una manera di-
ferente. A la afirmacirin de Barthes. para quien <el hecho histórico nunca

tiene más que una existencia lingüística (como término de un discurso) y,

sin enrbargo. todo ocurre como si esta existencia no fuera más que una

"copia" pura y simple de otra existencia situada en un campo extraestruc-

tural, lo "real">rt. Hayden White añade la afirmación según la cual los he-

chos. a diferencia de los acontecimientos. son entidades lingüísticas: "Con
eso quisiera significar que, como ha establecido el filósofo Arthur Danto,

:! Rogcr Chanicr: "Figures rhétonques el représentations historiques". e¡ Storia d¿lla

Sroriografa.24. 1993. pp. I33-1.12: recogido enAu bord de Iafalaise.Albin Michel. París'

1998. pp. 108- 125.
1" Hayden White: uHistorical Emplotment and the Problems of Tn¡thn. en Saül Fncdlander

(bajo la dirección de\: Probin,q the Limits <f Reprcsentation. Na:ís¡n and the Finl Solution.
Hanard Unive¡sity Press. Cambridge (Massachuscts) ¡'Londres. 1992, p. 38.

'- Hayden White: -Rcsponsc to Anhur Murtick". enJournal oJConrenrporan'Histon'
col. -10. n" 2. abril dc 1995. p, 238.

i' Roland Barthes: "L¡ discours de l'histoire" (19ó7). en I* Bruissentenl de Ia langue.

Scuil. París. 198-1. p. 164.
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los "hechos" son "acontecimientos" bajo una descripción'tt. En cuanto a

la relación entre hechos y acontecimientos, hay que recuperarla sin cesar;

es la materia misma de la comunidad histórica y siempre abierta a nuevas

conceptualizaciones, no porque los acontecimientos del pasado cambien.

sino porque nuestra manera de conceptualizarlos difiere. Sobre todo, estas

modificaciones son p€rceptibles a propósito de los acontecimientos trau-

máticos. como el genocidio de los judíos, cuya realidad como aconteci-

miento histórico. por supuesto, jamás es negada ni relativizada ni incluso
banalizada por Hayden White.

El linguistic ¡arn también modifica profundamente el discurso históri-

co en Inglaterra. como lo atestigua el estudio realizado por Simona Cerutti
sobre la evolución de la revista de historia social británica Social History
en los años 1990{. Muestra hasta qué punto el horizonte discursivo toma

una dimensión cada vez más esencial en ios estudios de historia social,
hasta considerar que *el deber del historiador es reconstn¡ir las etapas del

proceso discursivo. en el que las identidades están inscritasr*r. Sobre todo.

ese es el caso en los trabajos de Careth Stedman-Jones, que se dedica a

dar cuenta de los procesos de emergencia en el discurso político de una

específica cultura obrera inglesa y contribuye a renovar el enfoque de la
historia de la época final del cartismo y de Ia historia del Labour Party't.
El itinerario de Stedman-Jones, que se ofrece a la lectura en esta colección
de anículos. es revelador del giro radical que le ha significado-el iingris-
ic rurn. Sobre el mismo tema, el cartismo ha pasado de una explicación
esencialmente de orden económico a una lectura que pone en evidencia
discordancias significatívas entre las condiciones materiales vividas y el

ámbito propiamente reivindicativo. De ello se deduce una ampliación del

material histórico hasta ese momento restringido a las forma.s de objetiva-
ción y de naturalización de la experiencia. Al hacer simétricos estos he-

chos tangibles con las diversas formas de expresión a ias que dan lugar en

su asumida subjetividad reflexiva, estos estudios contribuyen al enriqueci-
miento de la mirada histórica.

Pe¡o el gran acontecimiento en la tentativa de aniculación de la hismria
social con las aportaciones del /ingristic turn hay que ponerio en el haber

de dos historiadores americanos de la Universidad de Cornell, Steven Ka-

" HaydenWhite: "Response toAnhurMarwick,,enJournalof Contemporan'History,
op. cit.. p.239.

!' SimonaCerutti:"L¡Linryis¡ic i.urnenAngletene>,enEru¡u1te,n'5. 1997,pp, I25-
l¿m.

lt lbid.. p. 134.

'1 GarethStedman-Jones: LanguagesoJclass:StudiesínEnglishWorkin¿ClossHiston;.
I 832- I 982,Cambridge University Press, Cambridge, I983.
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plan y Dominick LaCapra. que asumen la iniciativa de un coloquio so\i'e
este tema. quc ticne lugar en abril dc 1980 cn la universidad Cornell enfbl
estado de Nueva York. dando lugar a una publicación de las comunicacll¡-
nes centradas sobre la manera de concebir la historia intelectualo¡. En'bl
transcurso de este coloquio. el historiador Mark Poster. apoyándose en la
obra de Foucault. preconiza una definición radical de lo que es la historria

intelectual. implicando un enfoque en ruptura total con la tradición racio-
nalista, subjetivista. evolucionista del mundo occidental{. A este respecto.
la manera de enfocar unas formaciones discursivas impersonales por parte

de Foucault puede. según Poster, constituir el corpus mismo de la nueva

historia intelectual. ampliando así su acepción tradicional.
En cuanto a Dominck LaCapra. se constituye en el abogado del /in-

gri.rtic turn, qtre considera muy positivo para el historiador de la historiia

intelectual{s. Se sitúa en una andadura que pretende superar la dicotomía
clásica entre el punto de vista internalista y el enfoque externalista, gra-

cias a una rearticulación de estas dos dimensiones. Sobre el modelo de'la
distinción realizada por Austin entre el registro que constata y el registro
que performa. LaCapra establece dos niveles de estudio de una obra. Por

una parte. se puede identificar el plano documental que remite a la lite-
ralidad. a la factualidad, de la que el observador da cuenta. cuando habla
de una realidad empírica pasada y reconstruida. A continuación, puede ser

abordado otro plano, el que LaCapra califica de Worklike&, que remite a la
pane interpretativa. de imaginación y de compromiso de una historia inte-
lectual. que dialoga con el pasado a partir de las cuestiones del presente.

Como es muy evidente, estos dos niveles están en constante interacción y
tienen que ser estudiados en una perspectiva de historiografía crítica. La
lectura documental de los textos ha predominado ampliamente hasta ahora
y LaCapra insiste en las aponaciones para la historia intelectual dei nuevo

interés dirigido a los diversos usos e interpretaciones de las formaciones
discursivas estudiadas en su dinámica temporal. Este dominio exclusivo
de la concepción documental ha engendrado la exclusión de la ficción del
ámbito de estudio del historiador, a pesar de que LaCapra le reconocd,a

,il

I'
'' Steven Kaplan y Dominick LaCapra ieditorcs): Modern European !ntellectual History\,

Cornell University Press. Ithaca y Londres. 1982. :

! lvfa¡k Posrcr: .Thc Fururc According to Foucaulr: Thc Archeology of Knowledge and

Intellectual History". en Steven Kaplan y Dominick LaCapra (editores): Modern European
I ntel I.' ( tuul His,u^. ibid.

': Dominick LaCapra: "Rethinking Intellectual Historl and Reading Texts", en Stevbn

Kaplan y Dominick LaCapra (cditores): Moderr European Intellecttnl Histon. ibid., pp.
.17-85,

'^ lbitl.. p.52.
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Hayden White el mérito de haber reintroducido esta dimensión literaria
como recurso de sentido.

LaCapra propone redefinir seis marcos problemáticos para renovar la

historia intelcctual. El primero es la relación entre las intenciones del autor

y su texto. Sin negar la imponancia del aspecto intencional, pone en guar-

,flia contra la tentación de enfocar el texto solamente como el simple deri-
'yado de las intenciones de su autor, como es el caso en la obra de Quen-

,$in Skinner. Además del hecho de que la mayor pane de las veces las in-
ienciones son incienas, si no ambivalentes, pueden ser reconstrucciones a
posteriori. El segundo nivel para repensar es el de la relación establecida

entre la vida del autor y su obra. Para LaCapra, la idea según la cual la
vida inffuye directamente en Ia obra tropieza con una dificultad similar a la

encont¡ada a propósito de la intencionalidad. Sin negar interacciones tam-

bién aquí, conviene evitar ver la obra solamente como el simple síntoma
de itinerarios biográficos, sino, todo lo contrario, cnfocar hasta qué punto

la relación es compleja entre estas dos dimensiones. El tercer nivel es el

de la relación mantenida entre las obras y la sociedad de la que emanan.
Esta cuestión es tradicionalmente concebida a partir de la búsqueda de la
génesis de una obra y de su impacto posterior. LaCapra sugierc retomar la
noción de Foucault de práctica discursiva que expresa la interacción que

ocurre entre las instituciones y las formas del discurso. La investigación de

los efectos debe dejar sitio a la restitución de los diversos usos y lecturas
que las obras han suscitado en el pasado y hasta no.sotros, El cu&to plano
a reconfigurar es el de las relaciones entre las obras y los diversos niveles

culturales. LaCapra invita a tomar en consideración una diferencia entre
un enfoque histórico documental y un enfoque más dialógico. A este res-
pecto, es legítimo restringir la investigación histórica a una estricta ambi-
ción historicista y documental, para restituir el contexto de los actores en

un momento pasado preciso, excluyendo las interpretaciones más tardías,

pero a condición de no postular un pseudobjetivismo del historiador. Por

lo demás, no es suficicnte señalar la existencia de una influencia o de un
paradigma común, sino que se debe dilucidar con el máximo de detalles
posibles la manera con la que las obras en cuestión han procedido a estos

préstamos. A este respecto, la manera como Mijail Bajtin{? ha éstudiado la
¡elación de las culturas eruditas y populares en la obra de Rabelais, con su

concepto dc dialógico, puede servir de ejemplo. LaCapra define una quinta

ieuestión con la relación de la obra con el corpus de textos utilizados por
i.lbl escritor. Ahí nos encontramos en el corazón del contexto textual, que
rblantea el problema de la unidad o de la identidad de este corpus. En ge-

11 Michaill B$rin L'Oeuvre de Rabelais (19ó5), Gallima¡d, Pan's, 1970.
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neral. la relación con el corpus existente viene definida o bien en térmi-
nos de continuidad. según un desarrollo lineal. o bien bajo la forma de una
discontinuidad mayor, de un cambio epistemológico que separa dos etapas
o. finalmente, al interior dc una dialéctica sinrética. Sin embargo. LaCapra
recuerda que "el corpus de un escritor puede scr al menos parcialmente
desmembrado"r¡. F'inalmente. el sexto plano a repensar para construir una
historia intelectual según LaCapra es la relación instituida entre las obras
y las modalidades del discurso en tanto que estructuras formales, estruc-
turas interpretativas, convenciones y reglas específicas. Es sobre este as-
pecto sobre el que Hayden White ha aportado una contribución esencial
por su puesta en evidencia de un número limitado de tropos constitutivos
del campo lingüístico dc cualquier texto que contenga una intriga y co-
mún a la ficción y a la historia. En definitiva. las relaciones que mantie-
nen los textos con su contexto son relaciones complejas de prácticas sig-
nificantes, que tienen gue ser pensadas a la manera de una fbrma singular
de intertextualidad. Por lo tanto. el historiador debe evitar la tentación de
proceder a una simple reducción del texto como simple reprercntación de
un contexto que le es exterior. A diferencia de la corriente objetivista, que
considcra que basta encontrar el contexto y restituir el pasado tal y como
fue, LaCapra sugierc una noción más nperformativan de lectura y de in-
terpretación, que escapa a la alternativa, por una parte. entre una lectura
puramente documental del pasado y. por otra parte, una lectura (presentis-
taD, que tendría como perspectiva liberarse de la carga del pasado. como
sugería Nietzrche: oEs necesario insistir en el estatuto de la interpretación
como una actividad que no puede reducirse a una simple subjetividad>{e.
Ciertamente. se debe aceptar un corte que nos separa de un pasado que ya
no existe y que nos habla con otra voz. desaparecida para siempre. y La-
Capra invita. desde esta realidad. a rcspctar la alteridad de las voces del
pasado, (especialmente cuando resisten o califican las intcrpretaciones que
quisiéramos situar en ellas"so.

El historiador. que tiene que ser un buen lector, tiene que estar a la es-
cucha de cstas voces para reencontrar la pluralidad de las voces posibles
del pasado, evitando el monologuismo propio a la vez de una andadura
exclusivamente documental. pero también. en el otro extremo, el *presen-
tismo>. Por lo tanto. la tarea de la historia inrelectual definida por LaCapra
cstá lejos de quedar simplificada. pero reviste la ventaja de precaverse en

'r Dominick LaCapra: .Rethinking Inrellecrual Hisrory and Reading Texts". en Sreven
Kaplan y Dominick LaCapra (editores). op. cit.,p,73.

ae Ibid.. p. 80.
s'/áid., p. 80.
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el plano de su método de todas las trampas posibles en un campo indeter-

minado y particularmente complejo. El campo problemático que delimi-
ta "define la historia intelectual más en términos de proceso de investiga-

ción que en términos de reglas metodológ¡cas o de fuente de información

a propósito del pasado"sr. Poco después de este coloquio, LaCapra reto-

ma csta cuestión de las relaciones entre la historia intelectual y la historia

social en una nueva obras2, insistiendo una vez más en la aportación para

los historiadores de los estudios de crÍtica literaria, de la semiologlay de

la filosofía, "en los que el debate sobrc la naruralcza de la interprctación
ha sido paficularmente vivo en un pasado reciente¡53. Así, preconiza una

revisión en profundidad de la oposición bina¡ia entre Ia noción de cultura

de élite y de cultura popular y sugiere una mejor aniculación entre la his-

toria intelectual y la historia social, asumiendo los desafíos planteados por

cada uno de estos dos extremos.

El supuesto acercamiento de la historia intelectual con la filosofía en-

cuentra en Richard Rony un interlocutor privilegiado. Figura importante

del pragmatismo americano, pero deseoso de tender puentes con la "file
sofía continentaln, el lenguaje y su estudio se han convertido para él en

el núcleo mismo de la filosofía contemporánea. Richard Rorty emprende

la rehabilitación del sentido común, tratando de captar cualquier verdad

como la resultante de una <conversación entre sujetos))e. El pragmatis-

mo preconizado por Rorty es radical y puramente contextuglista: <Si se

pretende que una teoría, que presenta la verdad como lo que es eficaz, es

más eñcaz que no importa cuál de las teorÍas rivales, se dirá que es más

eficaz en relación con nuest¡os objetivos y con nuestra situación particu-

lar en la historia intelectual>sr. En el horizonte de esta perspectiva, Rorty

no ve verdaderamente una intendisciplinariedad, sino más bien una posi-

bilidad de <desdisciplinap una filosofía, que propiamente hablando ya no

sería una disciplina.
La filosofía analítica trabaja para una restitución de la racionalidad pro-

pia a la argumentación de cada filósofo del pasado. Rorty prctende abrir
esta perspectiva endógena a su exterioridad para responder a la acusación

de anacronismo: <Vale la pena recreru la escena intelectual que fue el ma¡-

t¡/bid.. p.81.
rr Dominick LaCapra: Hiuory and Criticism, Cr¡mell University hess. Ithaca y l.on-

dres.1985.
:1 lbid.,p.9.
s Richa¡d R'crty: L'Homme spéculaire, L¿ Seuil, Parfs, 1990, p. 180.
:1 Richard Rony: (Dewcy entre Hegcl et Danvin., cn Jacqucs Poulain (cditor): Rue Dcs-

cdr¡€r, no 5-6. D¿ la vérité. Pragmatisme, historicism¿ ¿t rela¡ivisme. Albin Michel, Pa¡ls,
1992, p. ó5.
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co de su existenciaosó. Rorty se acerca asf a la posición de skinner sobre la
toma en consideración de la intencionalidad de los individuos y las coac_
ciones que implica: <Es completamente imposible atribuir a un individuo
intenciones y actos que no sabría reconocer por descripciones conectás de
lo que ha querido decir o hacer>r5?.

Así pues, la manera como Rorty define la historia de la filosofía,'cer-
cana en esto a lo que designaremos como lo que constituye el proyecto
de la historia intelectual, se sitrla en un espacio intermedio que pre$nde
plantearse un doble objetivo: el de la reconstrucción histórica ¿e toslftn-
sadores del pasado a partir de su propio lenguaje y el de la reconstrudión
racional, que utiliza el lenguaje y las preguntas del presente. Definiento lo
gue es la historia intelectual, Rorty le adjudica un gran proyecto: 

"Escri-
bir una historia intelectual, me pa¡ece, es describir las preocupaciones de
los intelectuales en una época dada y mostrar su sitio y su papel en la so-
ciedad>5t. Rorty establece una distinción vertical entre lo que se acostum-
bra a calificar como perteneciente al corpus de los grandes filósofos y los
otros. Entonces, sitúa el campo específico de una historia intelectual que
se plantea como objetivo conoc€r mejor el trabajo del pensamiento en las
profundidades de la sociedad, bien sea en la obra de los pensadores (me-

norcsD, pero también a partir de otros vectores que se pueden encoi-¡tra¡
en un entrelazamiento constituido por la literatura, la política, la religión
y las ciencias sociales.

En el campo de la historia intelectual, David Harlan se inscribe con
fervor en la pcrspectiva postestn¡cturalista de reevaluación de los récur.
sos discursivosre. Se felicita de la creciente influencia de la crítica literaria
(postmderna>, que los historiadores ya no pueden ignorar y, sobre todo.
Ios historiadores de la historia intelectual. En cambio, se vuelve muy crítico
en cuanto a lo que considera que son las aporías de la Escuela de Cambrid-
ge de Skinner y de Pocock. El campo de exploración de la historia intelec-
tual también es particularmente rico en los Estados Unidos, pues es fuente

de controversias, en cuyo transcurso los investigadores tienen ocasión de

medir la peninencia y el alcance de sus propuestas. Es en este marco en

el que la crltica del contextualismo realizada por David Harlan da lugar a

s Richard Rorty: .Quatn maniéres d'écrire I'histoirc de la philosophie., en Gianni Var-
timo (bajo la dirccción del Que peutJaire la philosophie de son histoire, Seuil. Pa¡ís, 1989,
p. 59.

J7 
Quentin Skinner: "Mcaning and understandíng in the history ofideas".en His¡or¡'and

Iñeo4. n" 8, p. 28. .L

st Richard Rorty: oQuarre maniéres d'écrirc I'hisroire de la philosophie". op..i,..$. el.
5e David Harlan: .lntellec¡uat History and th€ Rcturn of Literarure", en The Ami¡icon

Historicol Revi¿tv, vol. 94. n'3, junio de 1989, pp. 581-ó09. ','
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1

,funa respuesta de Joyce Applebyú, Este último le reprocha a David Har-
' lan que se deshaga con demasiada rapidez del contexto histórico y que se

concentre sobre la única contribución de los textos del pasado a nuestro
presente. Explica en qué los contextualistas han aportado una contribución
mayor a una historia intelectual, superando el carácter demasiado fluctuan-
te del estudio de las palabras y nociones empleadas. dedicándose a la in-
tencionalidad de los actores y autores. que ofrece un mejor acceso para la

comprensión histórica, Por lo demós. Appleby no considera incompatible
considerar la eficacia de Ia tradición y designar la existencia de convencio-
nes relativas al lenguaje: <Si podemos hablar de tradiciones. ¿por qué no
podríamos habla¡ de norrnas y de convenciones que dan una estabilidad al

lenguaje?>6r, Appleby concluye afirmando que. si los postestructuralistas

tienen razón en Ia idea de que es imposible restituir el sentido de los tex-
tos de experiencias pasadas como si fueran de la nuestra, nos quedaremos

para siempre encerrados en el presente.

Ademós de los debates de orden epistemológico, las publicaciones de

calidad se suceden en este ámbito, tomando un objeto de estudio específico.

Así, Peter Jelavich estudia el modernismo teatral en Múnich en el cambio
de sigloó:. Inscribe su demostración en la p€rspectiva deñnida por Domi-
nick LaCapra, concibiendo el modernismo no como un simple reflejo de

otra cosa, sino como una construcción cultural revisada en su emergencia.
El modemismo. sugiere. <era el resultado de una práctica jugada e partir de

diversos componentes culturales en un tereno político, social y comercial,
que estaba en constante cambio>6r. Las cuestiones que se plantea el autor
para saber por qué y en qué momento tal o cual versión de la actividad tea-

tral considerada como moderna se impone, implican que tiene gue buscar

articular las relaciones mantenidas entre la experiencia y el juego de los

significados. superando así el corte entre internalismo y extemalismo.
i Si John E. Toews resalta esta obra al pasar revista a lo que se ha con-
'lvenido la historia intelectual desde el linguistic turn, es porque insiste en

'Jel carácter ineludible de la experiencia histórican. ta importancia conce-
I

if

*'Joyce Appleby: "One Good Tum Deserves Another: Moving beyond the Linguistic. A
ResponsetoDavid".enTheAmericanHistorical Reli¿x'.voi.94.n'5,diciembrede 1989,

pp.1326-1332.
6t lbid.,p.l329.
'': Peter Jelavich: Muních and the Theatrical Modernísnt: Polilics, Plaruriting and Per-

.fonnanc e I 8n- I 9 I 4. Cambridge (Massachuscts). I 985.

"t lbid.. p. lO.
* John E. Toews: "lntellectual History aftcr the Linguistic Tum: The Auronomy of Mc-

aning and the lrrcductibility of Experience', enThe American Historical Rcview. vol. 92. no

4. octubre de 1987. pp. 879-907.
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dida a esta última dimensión le lleva a desmarcarse de una historia pura-
mente discursiva apartada del contexto histórico conocido. como es el caso

del estudio de Allan Megill sobre Nietzsche. Heidegger, Foucault y Derri-
da65. Retomando la metáfora de Leonard Krieger, según la cual la historia
intelectual funciona como cucos en el nido de la historia, cuckoos in the
hisrorical nest6, John E. Toews insiste en el carácter interdisciplinar, au-
toreflexivo de la historia intelectual. importante por una dimensión teórica
que puede parecer exraña a las otras disciplinas.

Uno de los representantes de la corriente contextualista en los Estados
Unidos. David A. Hollinger, multiplica sus estudios del campo intelectual
americano y los reúne en una obra publicada en 1985ó7. Apoyándose en las

tesis de Kuhn y de Rorty, defiende el acercamiento entre historia y filoso-
fía para la definición de un amplio proyecto interdisciplinar de hermenéu-
tica histórica que se plantea como objeto la interpretación de las diversas
formas de constn¡cciones culturales. Hollinger sugiere tres condiciones
requeridas para la eleboración de esta historia intelectual. En primer lu-
gar. rechaza la concepción que se apoyaría en un enfoque del pensamiento

como esencia transhistórica y la que sólo ve en él un epifenómeno que no
se puede reducir a nada más que a sí mismo, mientras que es <una ac{i-
vidad histórica real con sus acontecimientos y sus estructuras discursivas
que están vinculados a través de vías complejas con las formas de acción

social"óE. El segundo principio imperativo. que tiene que ser compartido
por los investigadores, es la convicción de que la actividad discursiva de

los intelectuales es históricamente signiñcante. En tercer lugar, conviene
postular que el discurso público de cualquier comunidad, así como su modo

de organización política, se resitúa en el interior de un número limitado de

estructuras lingüísticas.
El filósofo canadiense Charles Taylor defiende un enfoque historicis-

ta, poniendo en guardia contra los excesos de relativismo y la idea segrin

la cual habría inconmensurabilidad de las construcciones de sentido. A la
desrealización de esa posición, Taylor opone el hecho de que el sentido
expresado por los ñlósofos es una constn¡cción que tiene que serjuzgada
y resituada en sus relaciones con la realidad histórica de las dimensiones

sociales. El consenso racional que se puede alcanzar, según Taylor, puede

ó5 Allan Megill: Ptophcrc ol Extremiry: Nie¡:sche, Heidegger, Foucault. Derrkla.Ber-
keley. Califomia, I 985.

6 l¡onard Krieger: <The Autonomy of Intellectual History". en Journal of the History
of ldeas.34, 1973, p. 499.

6r David A. Hollinger: ln the American Province: Studies in the Histor¡* and Historiogra-
ph¡" oJ ldeas, Bloomington, Indiana. 19E5.

4 /áid.. p.9X.
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ser adquirido en el horizonte del postulado del carácter relativo y limita-
do de la validez de cada una de las significaciones cuiturales, que hay que

buscarlas en la relación entre el discurso y una comunidad de prácticas6e.

Donald R. Kelley define las perspectivas de la historia intelectual dis-
tinguiendo cuatro niveles de lectura que recoge de la tradición medievalro.
Por una pane. esraría la interpretación literal en fuerte corelación con la
intencionalidad consciente e inconsciente del autor del texto estudiado. el
clima de la época y los recursos y límites lingüísticos del contexto histó-
rico. A este nivel se añade el nivel alegórico de la interpretación. que si-
túa los textos en unas filiaciones intelectuales más amplias a través de las

nociones lingüísticas comunes. Después, se puede alcanzar un nivel ético
de interpretación, que incluye la dimensión ideológica del discurso y, fi-
nalmente, se tendría que proceder a un nivel analógico de interpretación,
volviendo la mirada hacia el lado del horizonre de espera a partir de cues-
tiones generales de significación. Lo que ha sido denominado <horizonre

estructural de experiencia parece especiaimente apropiado para la historia
de las ideas"tr.

A estas controversias, orquesndas en lo esencial por la American His-
rorical Review y que han ocupado un lugar privilegiado en el horizonte
epistemológico de la disciplina histórica, dos autores, Stephen L. Collins
y James Hoopes, oponen una salida ante lo que consideran que es un ca-
llejón sin salida, reabriendo la discusión en el plano ontológ(o. Colocan
como epígrafe de su reflexión esta cita de Anthony Giddens: <Yo no estoy
especialmente interesado por la epistemología, sino por la ontología de la
vida social"?:. Tratan de demostrar que la expresión de la diversidad de

los puntos de vista metodológicos ocul¡a. de hecho, un callejón sin salida
común sobre la dimensión esencial de la ontología. Todos los partidarios
del debate entre contextualismo y postestructuralismo compañirían una
misma manera de partir desde un corte entre dos tipos de fenómenos: por
un lado, los objetos, las experiencias, los contextos, la materialidad o rea-
lidad, y. por el otro, los signos. los pensamientos, los textos, el lenguaje o
la significación. Ahora bien, según Cotlins y Hoopes, tal visión binaria ha

llevado a las discusiones sobre la historia intelectual a un <callejón sin sa-

4 Charles Taylor: .Philosophy and irs History". en Richard Rorty. J.É. Schneewind y
Quentin Skinner (editores): Philosoph¡' in Hrsror¡. Cambridge. I 984, pp. 1 7-30.

'r' DonaldR. Kelley: "Horizonsof InrellectualHisrory: Rcrospcct. Circumspe¡t,hospect>,
en Journal of Hisro4' of ldeas. enero-mar¿o de 1987. vol. XLVIll, n' l. pp. 143-ló9.

'r Gunther Buck: "The Structure of Hermcnutical Experience and rhe hoblem of Tndi-
tion". cn New Uterary Hisron. 10, 1978, pp.3147.

': Anthony Giddens: "Structuration Theory and Sociological Analysis>. en J. Clarck y
otros (editores): Anthony Gicldens: Consensus and Controversy, Londrcs. I990. p. 300.
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lida"?r, porque no habrían roto con la visión cartesiana de oposición entre

objetivismo y relativismo. Dos pensadores contemporáneos sugieren vías

de salida a esta alternativa empobrecedora; el filósofb y semiótico ameri-

cano Charles Sanders Peirce (1839-1914) y más recientemente el inglés

Anthony Giddens.

Según Collins y Hoopes, eI linguistic rurn habría tenido como resul-

tado desastroso reforzar la falsa dicotomía entre <lenguaje y experiencia.
pensamiento y reaiidad. tex¡o y contexto que prevalecía hasta este mo-

mento>';¡. Proponen hacerle caso a Anthony Ciddens, cuando este último
considera que la diferencia entre los enfoques hermenéuticos y las teorías

funcionalistas o estructuralistas son tanto de orden ontológico como epis-

temológico. Las estructuras hay que pensarlas como una serie de recursos

que los actores pueden utilizar en procesos de interacción social. Ciddens

rechaza también la dicotomía entre sincronía y diacronía o también la que

existe entre estático y dinámico. Por el contrario. insiste en el aspect,t-l de

dualidad de toda estnrctura y sobre el hecho de que <las propiedad$ de

las estructuras de los sistemas sociales remiten a su vez a la relación y al

resultado de las prácticas constitulivas de esos sistemas>?s. Por lo tanto,

las nociones lingúísticas hay que resituarlas en el interior de prácticas, a

partir de las cuales adquieren sentido.

Según Giddens, las acciones sociales están estructuradas y las estruc-

turas sociales son al mismo tiempo acciones. A partir de este axioma, las

estn¡cturas sociales son más que límites contextuales exteriores a la acción

humana y que le servirÍan de obstáculo: "La continuidad de las prácticas

presupone la reflexividad. pero, a su vez. la reflexividad sólo es posible si

la continuidad de las prácticas puede hacerlas cla¡amente similares a lravés

del espacio y del tiempo. Por esto, la reflexividad no debe ser comPren-

dida como una simple conciencia subjedva de sí mismou?ó. La distinción,

sugerida por Giddens. entre dos tipos de conocimientos no se sitúa entre

lo consciente y lo inconsciente, sino entre una nconciencia Práctica>, que

expresa una rutina social, un saber convencional, y una (conciencia dis-

cursiva>, que se vincula a lo que los actores pueden expresar en el plano

del discurso que tienen. Esta posible superación de las dicotomías consi-

deradas por otros como inconmensurables permite a Collins y a Hoopes

'¡ Stephens Collins y James Hoopcs: oAnthony Giddcns and Charles Sanders Peirce:

History. Theory and a Way out of the Linguistic Cul-de-Sac,, en Journal of rhe Histon^ oJ

ldcas.tol.5ó. octubre de 1995. n" 4, pp. ó25-ó50.

'' |bid.,p.631.
ir Anthony Giddcns: Central Problems in.Social Theon;: Action, Structure' Contradíc'

tion ín Social Anal.vsis. Berkeley, 1979. p. 70-

'oAnthony Giddens: Constitutionof Sociery*. Berkeley. 1985, p. 3.
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concluir con este punto de vista optimista, a propósito de la capacidad de
la historia intelectual para escap¿u de sus aporías: (Si no es iniensato es_
wraf avanzu en la vía de una verdad más objetiva, tampoco es insensato
conside¡ar el pensamiento como una dimensión histórica objetiva que en
la práctica esrí vinculado a ras estrucruras sociales, más bien qu. iiaé.-
ticamente opuesto a etlasDT?.

Por lo demás, toda una corriente de renovación de la hisroria literaria
apafece en Esrados unidos al inicio de los años lgg0, que se esfuerza en
tomar la medida del ringuistic turn. EI programa d,er New Historicism, se-
gún la fórmula de uno de sus represen(antes, stephen Greenbratt. es resta-
blecer un intercambio vivo entre riteratura e historia, apoyándose en una
práctica pluridisciplinar: (El Nuevo Hisroricismo ha dado a los invesriga_
dores nuevas oportunidades para franquear las fronteras que separan his-
toria, antropología. arte, política, literatura. economíar7s. Et proyecto es el
de poner las bases de una <poética curtural> que ya ha modiñcado sen-
siblemente los estudios de historia literaria. por lo general, sus iniciado-
res han pasado por el periodo de efervescencia teórica de los años 196o v
1970, dejándose interpelar por el crima estru*uralista, sobre todo parisino,
pero no exclusivamente, esforzándose en adaptar los modelos ¿e ¡ltnus-
ser o de Lacan a los estudios literarios. Sin embargo, pronto se vieron in-
satisfechos en cuanto a los resultados de estos trasplantes, y, conscientes
de las aporÍas propias de los enfoques demasiado sistemáticos y formales,

tan deci¿ioo organizar unos encuentros regulares y pubricar una revista,
&ep.resentatiorrs. Atribuyéndore un lugar fundamental a un campo de es-
4¡Oro que se srtúa entre ciencia y ficción, entre historia y creación litera_
iia, esta coniente considera que .ningún progreso puede ser rearizado en
el plano metodológico sin una rotal inmenión en ta prácticarTq. Con esta
orientación se recuperan las posiciones de Michel de certeau. cuando se
ponía como horizonte para su investigación una a¡ticulación entre er decir
y el hacer. Por lo demás, es signiñcativo que la obra de Ceneau se haya
convenido en una referencia creciente para esta corriente que le ha consa-
grado un número de homenaje de su revistae. La diñcurtad mayor con ra
qr¡e se ve confronrado el New Historicism es la de tratarde super.ar la se-

:'Stephens 
Collins y James Hoopes: *Anthony Giddens and Cha¡les Sanders pcirce: His-

tory,.Thmry an<J a Way out of rhe Linguistic Cul-de-Sac,. op. cit., p, 650.
" H. Aram v€eser (editor): The New His¡oricism,Rouilcdge.'Nucva york y r.ondres,

19E9. p. fX.

, 'u Carherinr Gallagher. Srephen Creenblat (edirores): pracricing New Historicism,The
Universúy of Chicago Press, Chicago, 2000, p. I g.

"''Spccial Issue: The New world Essays in Memory of Micher dc cencau>, en Repre-
sentar¡onr. Unive¡5¡¡y of California, Berkeley. n.33. inviemode 1991.
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paración tradicionalmente establecida entre el texto literario y su contexto
histórico. pensando en la tensión propia enlre estas dos dimensiones: <El

Nuevo Historicismo renegocia estas relaciones entre lo.s textos y las otras
prácticas significantes. llegando más lejos para disolver la literatura en su

complejo histórico de emergencia"E'. Stephen Greenblatt. Louis Montrose,
JcÉl Fineman. Richard Terdiman y sus colegas insisten en las capacidades

configurantes de la retórica. así corno en su modo de recepción y de apro-
piación. Al mismo tiempo. en la ñliación de Ceneau, el pasado queda como
lo ausente. lo otro que no hay que confundir con las categorías del presen-

te. Eso implica man(enerse en un espacio intermedio, incierto, a panir del
cual conviene según Greenblatt <hablar con los muerlos>. respetando su

alteridadt:. Por lo tanto. el sentido emana de una doble construcción en-
tre, por una parte, las interpretaciones y las reinterpretaciones temporales
entre pasadoipresente y presente/pasado y, por otra parte, los efectos de la

historia sobre las lógicas textuales, tanto como los efectos de éstas sobre

la historia: <<En una fórmula "quiástica" grata a los "Nuevos Historicistas",
Louis Montrose precisaba la posición paradigmática de los críticos de la
nue va fórmula, diciendo que su tarea, tal como la concebía, era examina¡
"la historicidad de los textos y la textualidad de la Historia"r&t.

Esta escuela sugiere una crítica radical y fecunda de la vieja noción de

segundo plano o de contexto puramente exterior al texto, a menudo utili-
zada como argumento causal por la crítica tradicional, como lo demuestra
perfectamente Pascal Brioistt la ha difundido ampliamente, multiplicando
el número de sus partidarios en tiena británica con representantes cono-
cidos como David NorbrookEo o Nigel SmithE5: "Todo sucede como si...
el linguisric'r¿.,'n asustara menos en lnglaterra que en Francia"t6. Un buen

ejemplo de estos estudios cruzados enrre lógicas temporales y textualidad
del /Verl Hisroricism es ofrecido por un gran amigo de Cerleau. profesor de

'l H- Aram Veeser (editor): The Neu'Hístoricism. op. cit., p. XII.
': Stephen Greenblatt: Shokespeorean Negociations: The Circulation o!Social Energy und

Renaiss<¿nte Englond.The University ofCalifomia. Prcss. Berkeley y Los Angeles, 1988.
8¡ Pascal Brioist: (Littérature ct Histoire: deux apprtxhes complémentaires des pratiques

culturelles et politique du premier xviie sisécle". en Frédérique Lachaud. Isabclle Lescent-
Gilles y Frangois-Joseph Ruggiu (editores): Hittoires d'Outre-Monche.Tendanc¿s récen¡es

de I'historiogrophie britonnique. Presses Universitaires de la Sorbonne.200l, p, 8ó.
i'David Norbrook: PoeIr\'an¿ Politics in the Renaissan<'e. Londres, Routledge and Ke-

gan Paul. 1984 WririnB the English Republic: Poet4, Rhetoric and Politics. 1627-1ft0,
Cambridge Univsrcl¡y hess, Cambridge. I999.

h¡NigelSmith: PerJectionproclaimed:Lan9uageandLúeratureinEnglishRadicalR¿-
ligion, 1640- ló(fi" Oxford. Cla¡endon Press. Orford. l9B9: literuturc and R¿'tolution in En-
gland,Oxford University hess. Oxford. 1994.

s Pascal Bnoist: (Lirtérature et Histoire: deux approches complémentaircs des praliques

cultu¡elles et politique du premier xviie siicle', op. rit.. p. 95.
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literatura en Californi4 Richa¡d Terdiman. A través de Ia literarura del siglo
xrx, percibe las huellas de una crisis de la memoria. Emprende el estudio
de la Confesión de un hijo del siglo de Musset y de un poema de Baudelai-
re, El Cisne, para ver desplegarsc allí a través del corpus textual escogido
una intensa conelación entre la crisis histórica atravesada y una crisis de
la memoria, considerada como característica de la modemidad que se afir-
mad?. Esta retórica de la perdida del desposeimiento, puesta en evidencia
por Richard Terdiman, lleva en ella lo que Sta¡obinski ya había calificado
como el discurso de la melancolía, que acompaña a la modemidad¡t.

Así pues, esta historia intelectual anglosajona se abre hoy a un corpus
de textos y de cuestiones extremadamente amplio, que va de la produc-
ción a¡tística al registro de las publicaciones de orden político. Cadavez
más préocupada por la contextualización histórica, por la precisión en la
rcstitución de los lugares de enunciación, por intenoga¡se sobre la signifi-
cación del decir, no se encuentra tan alejada de la manera como, va¡nes a
verlo, se enuncia lo que se llama la historia de los concepros.

'? Richa¡d Tcrdim¡n: Present and Past. Modernity aü rhe Memory Crish, Comcll Uni-
versity hess. Ithaca y Londrcs, 1993.

s Jean Starobinskí: La Mélancoli¿ au miroir. Troi¡ lectures dc Eaudelaire, lullisf;d, pa-
rís. 19E4.

6. LA HISTORIA DE LOS CONCEPTOS

En la frontera de la epistemología, de la filosofía política y de la his-

toria ha emergido un ámbito completamente fecundo, sobre todo en la
escena anglosajona. con la influencia de la Escuela de Cambridge, pero

también en Alemania con el éxito de la semántica histórica tal y como la
define Reinhart Koselleck y después en Francia con Pierre Rosanvallon:
la historia de los conceptos. Evidentemente, este campo de investigación
abarca muchas diferencias de concepción, pero tiene como planteamiento

común preguntarse Io que quiere decir actuar en las sociedades pasadas

y presentes. Significativo del doble giro hermenéutico y pragmático, este

nuevo ámbito de investigación define un €ntrecruzamiento entre diversas

disciplinas y asf habrá contribuido a renov¿u la ñlosofía política en Francia.

Estos trabajos tienen tendencia a revisitar un corpus de textos cuyo sentido

se creía haber agoudo un poco a la ligera. mientras que la atenciór$ que

manifiesta la historia conceptual a la acción situada, a Ia posición enu{icia-

tiva y a la naturaleza de los destinatarios de los textos, sugicre profutddos

desplazamientos de sentido.

LA TRADICIÓ¡¡ EPISTEUOLÓCICA FRANCESA

En Francia, la historia de los conceptos ha estado alimentada por una

reflexión epistemológica que se inscribe en una tradición durante mucho

tiempo encarnada por Gaston Bachelard, quien defendÍa la idea de la po-

sible constitución de una ciencia de la ciencia a partir del desarrollo de

los procedimientos y de las leyes propias de las mismas ciencias. En 1929

escribe La Valeur induc¡ive de la relativitét para atestiguar la vocación del

espíritu científico de renuncia a todo anclaje en certitudes absolutas. En-

tonces, se abre un campo de reflexión a la epistemología que debe ope-

rar ia separación con las inversiones del sujeto humano, con lo vivido, la

I Gaston Bachela¡d: LaValeur inductive de la relativité, Vrin, París. 1929.
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experiencia. El cierre es presentado aquí como una n¡ptura epistemológi-

ca indispensable para dejar sitio a los procedimientos mismos del pnsa-
miento riguroso. Bachelard se enfrenta con el evolucionismo y le opone

un relativismo que permite resituar el recorrido científico como una larga

marcha. hecha de invenciones, pero también de enores y de divagaciones^

Insiste en el carácter regional característico de cada uno de los estados de

desanollo del conocimiento científrco, evocando la existencia de un <racio'

nalismo eléc[rico", de un <racionalismo mecánico>, fuentes de un .,racio-

nalismo aplicado" por el cual ola mediación del objeto por el sujeto coge

siempre la forma de proyectoor.

El espíritu científico, sometido a incesantes reajustes, debe despren-

derse radicalmente. según Bachelard, de la opinión que es fuente de enor
y constituye un verdadero obstáculo epistemológico para el conocimien-

to científico: "En 
justicia, la opinión siempre está equivocada, la opinión

piensa mal; no piensa, traduce necesidades por conocimiento. No se puede
'basar 

nada sobre la opinión: hay que destruirla. Es el primer obstáculo a

,{,Fp.tutot. Este dejar de lado el sentido común tiene la ventaja de desnatu-

dlalizar el conocimiento científico, insistiendo sobre su carácter construido

i no daOo, presentando la objetividad como una verdadera conquista. Esta

posición tiene también como consecuencia poner la teoría en el puesto de

mando en relación con la experiencia, a la que precede. al contra¡io de lo
que piensan los inductivistas. q

Georges Canguilhem, sucesor de Bachelard en la Sorbona en 1955, va

a jugar un papel más importante en la reflexión epistemológica de ese pe-

riodo{, Emprende estudios de medicina y en 1943 defiende su tesis, Essai

sur quelques problimes concernant Ie normal et le pathologiquet. Exa-

minando la noción de norma, demuestr¿ en qué es frágil la frontera en-

tre racional e irracional y. por lo tanto. considera que es vano busca¡ un

momento fundador de la norma. incluso en algún corte según la teoría de

Bachelard. El punto de vista de Canguilhem rechaz¿ cualquier visión evo-
lucionista de un progreso continuo de la ciencia y de la razón. I.e opone

un punto de vista basado en Nietzsche, sustituyendo a un discurso his-

toricista sobre la construcción del saber médico una investigación de las

configuraciones conceptuales e institucionales, que han hecho posible tal

: Gaston Bachelard: Iz Nouvel Esprir scientifque, Alcan, País. I 934, p. I I -

¡Gaston Bachelard: Forma¡ion de l'esprit scientifiqt¡¿. Vrin, Parfs. 1938, p. 12.

' Georgcs Canguilhem: ( 1904- 1995). condiscípulo dc Sartre y de Aron en la ENS de Ulm.
sigue un doble curso de mcdicina y de ñlosofía y sucede a Gaston Bachela¡d en la Sorbona
en 1955. Epistemólogo. su obm principal. b Normol ct h'pathologique. tendrá una gran in-
fluencia en Michel Foucuult.

! Georges Canguilhem: Le Normal et le pathologique, PUF. Pans, 196ó.
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o cual delimitación de lo normal y de lo patológico. Canguilhem ve una
razón mayor para la sacudida de la idea de progreso en las consecuencias

de la invención de la máquina de vapor, de los principios de la degrada-
ción energética, por lo tanto, del principio de Carnot: <La potencia mo^
triz del fuego... ha contribuido a la decadencia de la idea de progreso por
el traslado a la filosofía de conceptos elaborados por los fundadores de la
termodinámica... Rápidamente, se ha divisado la muerte en el horizonte
de la degradación energéticaoó.

Por lo demás, este principio de explicación ilustra el método de Canguil-
hem y le lleva a atravesar las fronteras entre las disciplinas para encontr¿u
coherencias epistémicas en un mismo periodo, cones fansversales que fun-
damentan lo que Michel Foucault llamará los épisthemés (o confrguracio-
nes del saber de una época dada), En efecto, Canguilhem tiene en Foucault
un he¡edero dirscto, al que reconoce como tal, cuando le hace la recensión
de su obra, l¿s Mots et les choses. en la revista Critiquel . Presentando la
obra de Foucault, Canguilhem se interroga como conclusión para saber lo
gue quería decir Jean Cavaillés, cuando apelaba a una <filosofÍa del con-
cepto>, y entonces se pregunta si el estructuralismo no sería la realización
de ese deseo. Aunque hacía referencia a Lévi-Strauss y a Dumézil, ve en

Michel Foucault al filósofo del concepto para el futuro.
Canguilhem realiza un desplazamiento fundamental de la interrogación

tradicional sobre la búsqueda de los orígenes, con un cuestionamiento sobre

el lugar, sobre la domiciliación del discurso, que conduce al esublecimien-
to de una correlación entre el discurso realizado y el espacio institucional
que ha permitido su emergencia y constituye su asiento. Esta búsqueda de

delimitación de las condiciones de enunciación del saber científico va a

convelirse en el eje fundador de las investigaciones de Michel Foucault
sobre la clínica, la prisión, la locura,.. Entonces, la historia de las cien-
cias ya no es considerada como la elucidación progresiva de lo verdadero,

como el descubrimiento por etapas de la verdad, sino que está hecha de

aporías, de fracasos: .El error es pa¡a Canguilhem el avatar permanente, a

cuyo alrededor se enrolian la historia de la vida y el futuro del hombre"8.

Canguilhem, por esta bús<¡ueda del campo de constitución y de validez de

los conceptos, abre una amplia posibilidad de estudios enfocados a poner

al día las relaciones mantenidas entre la elaboración del saber de las di-

6 Georges Canguilhem: "La décadence de I'idée de progrés>. en Retue de métaph.tsique

et de morale, n" 4. 1987, p. 450.

'Georges Canguilhem: oMon de l'homme ou épuisement du cogiton. en Critique.no
242, julio de 1967.

ü M¡chel Foucault: oj-a vie: I'expérience et la science", en Ret'ue de métaphysique et
morale. enero de 1985. p. 14.
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versas ciencias y lo que hay de su realidad institucional, social. De eso

resultará una fecunda apertura sociohistórica de Ia problematización filo-
sófica. La influencia de Canguilhem y de toda una tradición epistemológi-
ca francesa también será muy imF)rtante en toda la corriente derivada de
Althusser, En los dos casos se trata del estatuto de la ciencia, de la vali-
dez de los conceptos. En cambio, los historiadores, incluso los más reno-
vadores, quedarán apartados de esta filiación. En efecto, sólo se constata
una recensión consagrada en Bachelard en los Annales, escrita por Lucien
Febvre en 1939 y nada sobre las obras de Canguilhem y de Koyré: <Esta

extraordinaria ceguera tiene consecuencias graves: ha privado a los his-
toriadores franceses de todo un conjunto de conceptos que hubiera hecho
posible ponerlos en guardia contra las certezas demasiado burdas sacadas

de la encuesta estadística"e.

También en el terreno del psicoanálisis Canguilhem confirmará la rup-
tura lacaniana por sus posiciones antipsicológicas. En efecto, es esencial-
mente contra Ia psicología contra lo que Canguihem habrá luchado. Opone
a este saber positivo una deconsrrucción de su edificio disciplinar, plura-
lizando la psicología en múhiples psicologías¡0. Es¡a deconstrucción. que
pretende desestabilizar una disciplina concreta mostrando que su saber no
es acumulable, sino que recubre paradigmas incompatibles, será dirigida
más adelante por Michel Foucault contra Ia misma disciplina histórica en
nombre de un enfoque arqueológico. Este conjunto de cuestionamientos de
orden sociológico, de historia de las ciencias y de conciencia-moral va a

constituir una fecunda epistemología histórica francesa. Este enfoque crí-
tico. específicamente francés, tiene en Georges Canguilhem a su iniciador
más importante. que se encuentra en el horizonte de todos los trabajos del
periodo estructuralista. incluso si ha preferido pe[nanecer en la sombra del
paradigma que, sin embargo, habní contribuido ampliamente a originar.

Cuando Michel Foucault escribe L'Archéologíe du savoir en 1968, se

intema en una vía singular a partir de la orientación de la inspiración de
Canguilhem, sugiriendo una sorprendente nueva alianza con los historia-
dores, los de la nueva historia, con los herederos de Annales. La noción de
épistemé, central en Les Mots et les choses, desaparece de L'Archéologie du
savoir. Es sintomático que Foucault emplee una terminologíá cercana a la
historia para caracterizar su enfoque sin, por otra parte, erigirse en historia-
dor. Se define como <arqueólogo). habla de ogenealogía> y gira alrededor

' Roger Chanier: Au bord d¿ la ¡'aloise, Albin Michel, París. 1998, p. 48.
r" Ceorges Canguilhem: "Qu'esr-ce que la psychologie?". conferencia dcl l 8 de diciem-

bre de I 95ó en el Colegio Fi losolico de Jean Wahl. recogida en Rer'ue de métaph,-sique et
nu¡rale.1958,1958.pp. l2-25.ydespuésenCahierspourl'anal¡-se,no2.3. l966.ycnÉra-
d¿s d'histoire et de philosophie ¿les sc'iences, Vrin, Pa¡ís, t96E.
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de la disciplina histórica para situarse en las afueras de la hisroria. lorque
explica sus relaciones. como mínimo ambiguas y frecuentemente conflic-
tivas. con la corporacirin de kls histrlriadores. Foucault en ningún caso ha
pretendido ser el defensor de ninguna positividad de la ciencia histórica,
aunque fuera nueva. Lo que le interesa es abrir las estructuras a discontinui-
dades temporales. a vaivenes que regulan los desplazamientos de un juego
incesante de las pnicticas discursivas. La deconsrruccirin de la disciplina
histórica (que es verdad que ya está activa en los nuevos historiadores) pasa.

sobre todo. por la renuncia a las investigaciones de continuidades y a los
intentos de síntesis a realizar entre los elementos heterogéneos de lo real.
El espacio de dispersión de la arqueología de Foucault se define como una
contestación del uso de las causalidades demasiado simples. sustituidas por
una red relacional por todas partes entre las diversas prácricas discursivas.
Pretende ser la superación posible del punro muerto. que rcpresentaría la
empresa de reunir estas prácticas en un conjunto coherente y causal. ,

El arqueólogo también será un relativista. porque es imposible funda-
mentar sea lo gue sea. Como buen discípulo de Nietzsche. Foucault pre-

tende minar las creencias que parecen las más asentadas y las ciencias que

aparecen como las más legÍtimas, a partir del punto de vista de que nada
puede ser fundamentado. Por lo tanto. a falta de poder fundamentar el sa-

ber o de buscar su origen. queda una perspecriva esencialmente descripti-
va y Foucault reivindica el título infamante para todos los que hablan en

nombre de una ciencia constituida. el de positivisra: .Soy un positivista
feliz"r'. Su mérodo practicará el evitar cualquier sistema interpretativo y
dejará actuar a las prácticas discursivas en lo que han dicho y en lo que

no han dicho. en su positividad: "Es exacto que nunca he presentado a la
arqueología como una ciencia. ni siquiera como los primeros fundamentos
de una ciencia futurao':.

El arqueólogo procede como ei geólogo y se conrenta con hacer añhrar
al nivel del saber los diferentes esratos acumulados por el tiempo yiton
señalar las discontinuidades y rupturas que han afectado a su sedimenta-
ción. Esta descripción de los enunciados y de la función enunciadora im-
plica una neutralidad absoluta según Foucault. que se sitúa en una posición

de exterioridad en relación con la enunciación en tanto que acto. contraria-
mente a la filosofía analítica que va a buscar su sentido y su eficacia, El
arqueólogo se limita a una tarea descriptiva de los enunciados existentes:

"El arqueólogo no toma los enunciados en serio"r¡. Sobre todo, no preten-

lr MIchel Foucault: L'Archéologie dtL s¿rorr. Gallimard. París. l9ó9. pp. 16/'-165.
t: lbil..p.269.
tt lbid-.p. 107.
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de encuadra¡ las lógicas discursivas en el interior de falsas continuidades

según el modelo de las biografías. sino de señala¡ los cortes arqueológi-
cos. los vaivenes de una formación discursiva a otra, los desfases o dis-
cordancias. Se esfuerza en <describir la dispersión de las discontinuida-
des mismasrrr. Esta preocupación por lo descriptivo en el interior de una

esfera discursiva autónoma se inscribe perfectamente en la filiación de la
lingüística estructural y de su dejar aparte el sentido y el referente: .El ar-

,queólogo afirma que habla fuera de un horizonte de inteligibilidad>15. Por

, 
io demás. y en consecuencia, para Foucault no hay significante, ya sea

if a intencionalidad del locutor, el marco referencial o alguna significación
.f

¡oculta: parte del enunciado y vuelve al enunciado como momento a exhu-
mar en su atempcrralidad.

Aun cuando Foucault concentra toda su atención en las formaciones
discursivas. sin embargo no se adhie¡e a los métodos lingüísticos de des-

cripción de la lengua. La vía que determina, la de la arqueología, se pre-
senta como una tercera vía posible entre las técnicas de la formalización
lingüística: la semiótica, por una parte. y la interpretación filosófica, la her-
menéutica, por la otra. Foucault se resiste a toda reducción y, para esca-
par de ella. su pensamiento se sitúa sistemáticamente en las líneas fronte-
rizas, en los límites. los intersticios entre los géneros. El concepto central
de L'Archéologie du saroír. el discurso, es reconocible entre la estn¡ctura
y el acontecimiento: contiene las reglas de la lengua. que constituyen el
objeto priviiegiado del lingüista. pero no se limita a eso, pues también en-
globa lo que es dicho. El discurso. en el sentido de Foucault. significa al
mismo tiempo la dimensión estructural y cronológica: nUnas veces ámbi-
to general de todos los enunciados. otras veces grupo individualizable de
enunciados. y otras práctica reglada que da cuenta de un cierto número de
enunciados"rn. Foucault ocupa una posición de tensión constante, en la me-
dida en que rechaza tanto la cerrazón del discurso sobre sí mismo, como
,su aclaración por elementos exteriores al lenguaje.

Al no remitir el discurso a otro orden de cosas, Foucault pone por de-
lante el concepto de práctica discursiva que permite soslayar la noción de

signo. Pero. sin embargo. no por eso abandona una concepción basada en
la autonomización de la esfera discursiva: "Sin emba¡go, son Ias relaciones
,discursivas las que son determinantes,'17. Mandene los discursos a distan-
cia. los desplaza. les da la vuelta, los estudia a un nivel distinto del nivel

t' Ibid,. p. 228.
l'' Hubcn-L. Dreyfus y Paul Rabinow: Foucault, un parcours philosophiq ue. Gallimard,

, Pals. 198a. p. 128.r¡, ro Michet Foucault: L'Archéologíe du savoir, op. cit.. p. l0ó.';ll 
'' UuUert-L. Drcyfus y Paul Rabinow: Fo ucuult, un parcours philosophique. op. cit., p.96.
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en el que se producen. Bajo la superficie discursiva, pero partiendo de ella,
Foucault se sirve de los discursos por su otro lado. para captar en ellos
otras organizaciones posibles. Bajo el juego de los simulacros, Foucault
pretende realmente describir las reglas propias a las prácticas discursivas.
aflojando los vínculos entre ias palabras y las cosas, evitando remitir al
contexto circunstancial, en el que el discurso se despliega. El horizonte de

Foucault se queda en este punio de vista intemo a la esfera discursiva. La
arqueología no tiene como función definir los pensamientos o representa-
ciones bajo los discursos. "sino los discursos en sí mismos. esos discursos
en tanto que prácticas obedeciendo á unas reglasrrs.

El arqueírlogo, contrari¿unente al filósof<l analítico, no cree en la sig-
nificancia de los actos del lenguaje ni en la referencia a un sujeto. Pero,
contrariamente al lingüista que va a plantear la reiteración de esquemas
que comp€ten a un sistema de lengua, Foucault toma los enunciados en su

positividad y su labilidad en relacií;n con el tiempo. El arqueólogc¡ tiene
que medir el grado de validez de un cuerpo moviente. que se desplaza y
evoluciona en cada instante según su posición en el espacio discursivo y el
momento preciso de su enunciado. Estos desplazamientos. estas conexio-
nes entre diferentes esferas del discurso. llevan a problematizar y a poner

en cuestión los troquelados en ciencias, disciplinas. saberes constituidos
y cerrados sobre su corpus y sistema de reglas específicas. El arqueólogo
permite la localización del predominio de un cierto modo discursivo trans-
versal s<lbre todos los modos de saber en una época dada.

La unidad de base del arqueólogo es el enunciado. tomado en su ma-
terialidad. Este enunciado es una cosa verdadera situada en un intervalo,
por un lado con la lengua como sistema de reglas, y por el otro con el cor-
pus como discurso efectivamente pronunciado. Por lo tanto, el enunciado

no es la enunciación de la filosofía analítica y, sin embargo, no está cerra-
do sobre sí mismo. puesto que (es necesario que un enunciado tenga una
sustancia. un soporte. un lugar. una fechaore. A partir de la materialidad
enunciativa. Foucault no pretende trazar una síntesis alrededor del sujeto,

sino. por el contrario, un espacio de dispersión a partir de la multiplici-
dad de las modalidades de la función enunciativa. Lo que lundamenta y
unifica al enunciado ya no es su unidad intema. sino una ley de reparto.
unas reglas constitutivas específicas, en las que k¡ esencial se sitúa al ni-
vel de la relación: nPor lo tanto. me he propuesto describir relaciones en-

tre enunciados":u.

r¡ Michel Foucault: L'Arch&ilogie du suvir. op. cir.. pp. 182-183.
t" Ihid..p, 131.
! Ibid., p. 11.
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Como dice Gilles Deleuze, el enfoque de Foucault es esencialmente (to-

pológico"r'y no tipológico. Se trata de identificar los diversos estatutos,

emplazamientos, posiciones ocupadas por el que emite un discurso, cuya

significancia hay que referirla a un punto panicula¡ del espacio. Foucault

plantea precisamente la pregunta del lugar del locutor: <¿Quién habla?

¿,Quién. en el conjunto de todos los individuos que hablan, está fundamen-

tado para realizar este tipo de lenguaje? ¿Quién es su titutar?>22. Así, el sa-

ber ¡nédico no funciona de cualquier manera y no se refiere solamente a su

lógica interna. EI estatuto del médico comporta criterios de competencia.

El acto médico vale en función de quién lo ha realizado, por su calidad so-

cialmente reconocida, por su lugar en la institución. Profesor o internista.

interno o externo, doctor u oficial de sanidad; cada estatuto corresponde a

la asimilación de un saber o de un saber hacer panicular en una jerarquía

médica, que es al mismo tiempo una jerarquía social: <La palabra médi-
ca no puede venir no importa de quién>2r. La práctica discursiva se sitúa

muy en el interior de las prácticas no discursivas. que, por lo tanto, tienen

que estar reinlegradas en el horizonte de estudio del arqueólogo. Foucauit

define ahí, consu Archéologie du savoir, una vía singular de historia in-
telectual que valora las lógicas sincrónicas, las discontinuidades, pero que

se mantiene lo más cerca de la actualidad de los acontecimientos, dei con-

texto de enunciación del discurso en el universo social.

LAS RENOVACIONES DE LA ESCUELA DE CAMBRID;

Completamente distinta es la emergencia en el mundo anglosajón de

una reflexión de orden epistemológico. que no coge el camino del estruc-

turalismo francés. sino que se sitúa en la intersección de la filosofía, de Ia

historia. de la ciencia polltica y de la lingüística con la llamada Escuela de

Cambridge. Esta escuela ha invertido las falsas evidencias y ha abierto un

campo de reflexión sobre una historia intelectual a la vez fuertemente con-

textualizada, atenta a la singularidad de las situaciones históricas y preocu-

pada por renovar la intenogación a partir de las experiencias del linguistic
rurn en la línea de las aportaciones del Wittgenstein de las lnvestigaciones

filosófcas. Los nombres y los trabajos de esta escuela comienzan a ser me-
jor conocidos a esta parte del Canal de la Mancha: John Dunn. John Po-

cock (profesor de historia en la Universidad John Hopkins de Baltimore),

] Ciltes Deleuze'. lJn nout'el archivi¡r¿, Scholics. Fata Morgana, Montpcllicr. l9?2.
rr Michel Foucault: L'Archéologie du savoir, op. cít., p. 68.
:r Ibid.,p.69,
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Quentin Skinner (profesor en la Universidad de Cambridge) están traduci-
dos al francés y sus tesis son objeto de ásperas discusiones. La fuente prin^
cipal de inspiración de esta corriente se enraíza en la reflexión lingüística
llevada a cabo por los filósofos de Cambridge en los años 1950, así como
en la reflexión de los actos de lenguaje (speech dcrs) desarrollada en,lpse

mismo momento en Oxford y en otras partes, privilegiando una lingüí$ca
de la enunciación estrechamente tributaria de las variaciones contextu{bs.
Estos dos mundos, el de los historiadores y el de los filósofos del len$ua-
je, en general son extraños entre sí. Por eso es mucho más destacable la
excepción que constituye esta Escuela de Cambridge. I

El mayor desplazamiento consiste en favorecer un enfoque contextual
gracias a las aportaciones de la sernántica histórica, rompiendo así bon

Ia búsqueda puramente genealógica, realizada a panir sólo del presente.

por los iniciadores del pensamiento político moderno. Su ambición es dar
cuenta de la emergencia de la concepción moderna del Estado. dedicándo-
se a lo que fue la <matriz social e inlelectual general. de donde han surgi-
doo los trabajos de sus principales teóricosl{. Por lo tanto, el objetivo es

el de la restitución más escrupulosa del contexto intelectual. en el que'un
cierto número de teóricos de lo polÍtico han elaborado sus tesis. Partida-
rios de un enfoque esencialmente histórico. los autores de la Escuela de

Cambridge están preocupados por panir de las categorlas de pensamiento

de la época estudiada y del lenguaje entonces en uso, situándose a dis-
tancia de cualquier forma de proyección a partir de su presente. Su apor-
tación esencial proviene de su capacidad de poner los textos a prueba de
los contextos, evitando asÍ las trampas de un enfoque puramente interna-
lisu de la his¡oria de las ideas, pero tomando al mismo tiempo en serio
lo que los textos dicen, sin proyectarlos sobre datos externos. Partiendo
de la exterioridad de los textos, estos estudios contribuyen a iluminarlos
de una manera nueva, lo que no invalida el enfoque inverso, que camina
desde la interioridad de los textos hacia su exterioridad. Simplemente, a

la manera de las escalas de análisis, pon€n en evidencia dimensiones no
perceptibles segrin otra lectura. Herederos del linguistic turn en su ver-
sión pragmática, pretenden restituir lo que quiere decir escribir. recobraddo
<<el acto que cometÍan sus actores escribiéndotos>¡. Tal perspectiva pr€-
supone una atención paíicularmente aguda a los datos filológicos dq. la
época estudiada, a las categorías mentales y culturales del momento,¡$in
limitarse a ello, pues todos son muy conscientes de que hacen un trud$-Jo

'i

:¡ 
Quentin Skinner: Les Fond.ements de la pensée polirigue tttoderne(1978). Albin Mi-

chcl, París,20o1, p. 9. I

1s lbid..p. 12.
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de interpretación: "Al buscar el situar así un texto en un contexto que le

,,resulte. no es solamente un decorado lo que se propone para la interpre-

.yación: es el mismo acto de interpretación el que empieza>ló. Así, la Es-

lfcuela de Cambridge consiguió poner la filosofía política a prueba de la
'historia, aunque respetaba la singularidad de un pensamiento político no
reductible a su contenido de enunciación. Paralelamente a esta aportación
metodológica. por la que estos historiadores escapan al falso dilema en-
tre intemalismo y externalismo, se abren a proposiciones heurísticas que

modifican en profundidad nuestra percepción de la ruptura moderna. En
particular. demuestran que la autonomización del pensamiento de lo polí-
tico en Occidente se enraíza en lo que John Pocock ha calificado de <mo-

mento maquiavélico", que va mucho más allá de la sola persona y de la
'obra de Maquiavelo. puesto que esta expresión designa a todo el periodo
de emergencia del humanismo cívico en la república de Florencia al ini-
cio del siglo xvr. Es de esta ruptura marcada por una creciente oposición
entre la acción de los hombres y la providencia (la Fortunn), de donde

data la emergencia del sujeto político, cuyas figuras renovadoras son el
retórico y el legislador profeta, que trabajan para la puesta a punto de una

' 
"ciencia de la acción deliberada>.

De aquí resulta un nuevo régimen de historicidad, que fundamenta su

modo de ser en una experimentación política que permite romper con el

ritmo cíclico e implacable de la Fortuna. Por su puesta en evi(encia de

la fuerza inexpresiva de los conceptos y al demostrar el valor enunciador
de los argumentos teóricos insertos en las convenciones y los envites de

un contexto concreto, la Escuela de Cambridge se desmarca de la historia
clásica de las ideas. Jean-Fabien Spitz deñne la pretensión que se ha fija-
do Pocock en el Moment machiavélien como el doble resultado de una in-
satisfacción epistemológica y po[ítica]?. En efecto. Pocock no se contenta
con un enfoque que, en tomo a la noción de contrato. sobrevalora la di-
mensión jurídica en el nacimiento de las formas modernas de lo político.
Hasta ese momento se tenía tendencia a remontar hasta los padres funda-
dores del liberalismo. como John Locke, para ver en é1, como en los otros

l', promotores del contrato moderno. la llegada de un poder jurídico-político

Jflu. r. plantea como objetivo el dejar libre curso exclusivamente al juego
,qde las lógicas individualesrü: uPor lo tanto, escribir la historia del adve-
nimiento de la libertad de los modernos es buscar necesariamente lo que

:^ Ibid.. p. 13.
r- J.C.A. Pocock: L¿ Moment nrcchiat'élíen (19751. PUF. 1997. prefacio de Jean-Fabien

Spitz,
:r J.G.A. Poct*-k: "The Myth of John Locke and thc Obsession with Lib€ralism", en

J.G.A. Pocock y Aschcraft: John krcke,l-os Ángeles. 1980.
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anuncia la filosofía de Locke en la época que le precede>:e. Para Pocock
esta mirada es deformante. en la medida en que pafe de nuestra concepción
contemporánea de los derechos individuales y no de las tensiones propias
a la ruplura de la modernidad del siglo xvrn, cuyos problemas principalps
son de un orden completamente distinto. mucho más marcados por la étiga
que por la dimensión jurídica. Entonces la pregunta es si el hombre puede

estar contento con una expansión de la esfera de intercambio de las mer-
cancías o si se puede prescindir de una implicación política sin perder su

identidad o. también, si se puede delegar en otros el cuidado de asegurar
su propia defensa. Así, estas preguntas. que giran alrededor de la virtud y
de su articulación con la división social del trabajo y el desarrollo de los
intercambios, encuentran fuentes de inspiración en el Maquiavelo de los
Discursos, cuando se interroga sobre la comrpción de las instituciones y
el efecto de las costumbres sobre la buena marcha de la república.

Esta nueva lectura del (momento maquiavélico>, como lo explica Po-
cock, también tiene su origen en la situación de crisis que atraviesa la
América de los años 1960 y 1970. cuando se interroga en plena guerra de

Vietnam sobre lo que fundamenta su €star juntos en un mundo social, cada
vez más reducido a la yuxtaposición de deseos individuales. Este estado de

duda ha suscitado un regreso a los orígenes de la base constitutiva de la
nación americana y de sus principios fundacionales: (lncontestablemente .

El momento maquiavélico forma parte de un deseo de volver a encontrar,
en los orígen€s de una república americana, algo con lo que alimentar la

idea de que el compromiso con la virtud formaba pate del pacto fundador
de la nación>$. La demostración de Pocock apunta a poner en evidencia
el vínculo que siempre existe en el pensamiento liberal moderno enre las

aspiraciones de los individuos a la libertad y al derecho privado, pero en

el interior de una tradición republicana cívica y humanista, cuyo punto de

origen se sitúa en el tiempo del Renacimiento italiano, momento en cuyo
transcurso se revisita el pensamiento político de la Antigüedad Romana.

Por esto, el p€nsamiento polÍtico modemo de los siglos xvrr y xvnr se

encuentra en tensión constante entre dos aspectos que pueden p¿¡recer con-
tradictorios, pero que trata de reconciliar al proponer un sistema de poder
híbrido que tiene en cuenta a la vez los nuevos imperativos del desarro-

llo económico y social. pero también la preservación de la humanidad del

hombre, a la gue aspiraba el Renacimiento. Entonces, este pensamienio
político moderno ya no aparece como seguro de sí mismo, avanzando con
paso resuelto hacia el progreso, sino, por el contrario. atravesado por in-

:e Jean-Fabien Spitz: ap, cit.. p. lX.
s /rirl.. p, xvl.
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quietudes crecientes en su preocupación por preservar la virtud en el co-
razón mismo de un mundo cada vez más fundamentado en el intercambio.
tratando de evitar }as formas de instrumentalización de lo humano, para
que éste guarde un dominio sobre su destino.

Prolongando su <momento maquiavélico>, Pocock publica diez años

más tarde, en 1985, una colección de artículos que le dan perspectiva a

su investigaciónr'. Aparecen algunas diferencias de enfoque entre el con-
textualismo concebido por Skinner, que atribuye una importancia mayor a

la intencionalidad de los actores, y el de Pocock, que define <el momenro
maquiavélico) a partir de los recursos lingúísticos disponibles y propios
del Renacimiento. Así pues. según Pocock el horizonte del sentido se en-

cuentra rnás, sin saberlo sus actores, en el interior "de un determinado pa-
radigma de lenguajeor:. En efecto, según Pocock, (el auror habita en un
mundo históricamente dado, que sólo puede ser aprehendido según unos
modos determinados por un cierlo número de lenguajes históricamente da-
dos. Los modos de ienguaje que se le ofrecen le imponen sus intenciones
potenciales, dándole los medios para ponerlos en acciónur3. La diferencia
de lugar asignado a la intencionalidad por Pocock y Skinner hace aparecer
un matiz en su resp€ctiva manera de posicionar la figura del historiador y
su función. El contextualismo de Pocock le da más confianza al historia-
dor en su capacidad para comprender racionalmenre lo polírico a partir de

unos esquemas convencionales, mientras que Skinner es más sensible a la
dimensión ética propia del trabajo del autor/actor, que se ruponi que con-
fía al historiador la capacidad de comprender lo que se habla.

Ciertamente, Skinner participa en gran parte de este punto de vista que

fundamenta su contextualismor pero le da menos importancia a la capaci-
dad de significación en el plano de las tradiciones de lenguaje. Se dedica
más a examinar su expresión siempre en movimiento en el interior de los
debates y de las controversias de un contexto preciso. Se podría definir
este matiz entre los dos maeslros de la Escuela de Cambridge, diciendo
que con Pocock nos situamos en la vertiente de la lengua, mientras que
con Skinner concedemos un privilegio a la palabra y, por eso, a las no-
ciones de enunciado y de intención. En cfecto, Pocock se mantiene a dis-
tancia de lo que juzga que es una sobrevaloriz.ación de la intencionalidad:
<Vemos que es igualmente posible preguntarse si un acror "sabía lo que

¡'J.C.A. Pococ'k: Verr¡r, <:ommerce er histoire. Essais sur la pensée et I'histoire politique
ar.rviii si?c/e (I985). PUF, París. I988.

'r Jacques Guilhaumou: "De l'histoirc dcs concepts i 1'histoire linguistique des usages
conceptuels', en Gená:¡es.38. mar¿o de 20ffi. p. I I l.

'¡ J.G.A. Pocock: Vertu, cot¡nnerce et histoire. Essais sur la pensée et I'histoire politique
au xt,nt siicle, op, <.ít., p. 19.
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hacía'. sobrentendiendo así la eventualidad de un desfase enre intención y

acción o entre percepción consciente de la acción y efecto de la acción>s.

Pocock no invalida los análisis de Skinner. los considera como la expre-

sión de un momento abierto a otros usos. a otras configuraciones e in¡er-
pretaciones. que permiten desplazar del centro al autor y sus intenciones:

oPor lo tanto. la fórmula de Skinner describe un momenlo en la historia
de las interacciones entre palabra y lengua. mientras define este momen-

to como abierto>r5. Por su lado. Pocock pone de relieve la metabolización
de los sublenguajes de lo político, que tienen su estabilidad propia. Cier-

tamente. no niega posibles modificaciones, pero pone más el acento en la
autonomía de estos idiomas y en su .decir paradigmático"jó. Enfoca una

entrada que distingue al autor de su intencionalidad propia por un ladp I
de los modelos polivalentes de lenguajes. puestos a su disposición y cffin-

binados en función de las necesidades y de las capacidades específica$Se

cada autor. El objetivo que se fija entonces el historiador del mundo iüte-

lectual. según Pocock, consisie en (un aprendizaje de la lectura y del re-

conocimiento de los diversos idiomas del discurso político, tal y como se

presentan en la cultura de la época que estudia: debe poder identificarlos,

cuando aparecen en la textur¿ de un texto'r7^ Esta atención casi filológica
al lenguaje de ayer no implica en Pocock ninguna ilusión sobre la capaci-

dad del historiador para restituir directamente las categorías mentales y de

lenguaje del pasado. Por el contrario, es muy consciente de esta equivoci-

dad propia del discurso del historiador, cortado para siempre del pa-sado:

.En una amplia medida, el lenguaje del historiador es la herramienta que

le sirve para emitir sus hipótesis y para establecer prediccionesrrE. Por lo
demás, Pocock, más que Skinner. pretende perrnanecer más en la esfera

discursiva en nombre de la autonomía <lel lenguaje. Más que al efecro de

un texto en el plano de las prácticas, el historiador tiene sobre todo acceso

a los efectos de un texto sobre el discurso: .Somos historiadores del dis-

curso y no del comportamientoDre. Atribuye al efecto de un texto estudia-

do el estatuto de la palabra en el seno de la lengua. Pocock reabre sobre la

dimensión temporal múltiples interpretaciones de las diversas generaciones

de lectores en una perspectiva hermenéutica, atribuyendo un valoÍ espe-

cial a la dimensión de recepción de la obra. que hace del lector un autor:

"Cuando empezamos a "leer" un texto, nos apoderamos de las palabras y

u Ibid.. p.20.
" lbid.. p.22.
'^ lbíd.. p.23.
" lbid.. p.21
tt lbid..p.26.
r'|/áid.. p. 30.
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de los actos de enunciado que contiene. para reiterarlos en un contexto de

nuestra elección, de manera que están integrados en nuestros propios actos

de lenguaje>{). De eso resulta que la historia del discurso según Pocock
se asimila a una historia de la transmisión, de las diversas traducciones de
la taditio. Una parte mayor de la obra escapa totalmente a las intencio-
nes de su autor y pa¡ticipa de su historia póstuma¡r. Tan pronto como es

publicada, la obra escapa a su autor para pertenecer a la sucesión de sus

Iectores, que van a colocar en ella sus pnrpias lecturas. Esta sedimentación
progresiva y no lineal del sentido es lo que constituye el objeto mismo de
la historia intelectual.

Por ejemplo, se miden los desplazamientos realizados por la Escuela
de Cambridge. cuando preconiza una lectura completamente nueva de la
obra de Locke. Desde finales de los años 1960. John Dunn modifica radi-
calmente la percepción de un Locke fundado¡ del liberalismo naciente. al
poner en evidencia la pane teológica, completamente determinante, de su

pensamiento políticon:. Por un lado, John Dunn deconstruye el mito histo-
riográfico edificado alrededor de John Locke, mostrando crimo se ha exa-
gerado su papel y su influencia: por otro, desvela las ambigüedades de un
pensamiento que ha sido simplificado con fines de instrumentalización. A
diferencia de MacPherson, que sitúa a Locke en la cima del panteón de los
iniciadores del liberalismo, Dunn define la clave de la doctrina de Locke
en su adhesión peÍnanente a una concepción de la racionalidad firgremente
anclada en la creencia religiosa, <tributaria de las verdades de la religión.
La teología es la clave de una comprensión coherente de la existencia hu-
manartr. Este anclaje religioso está lejos de ser un resto arcaico en el seno

$e la defensa de una racionalidad del deseo ilimitado. Por el contrario, está

¡tr el corazón del pensamiento de Locke: oSi l,ocke necesita la libertad de

$bnsamiento. no es en razón de un gusto exuberante por los placeres pro-
meteicos de la especulación sin límites, que en la mejor de las hipótesis
es un asunto de licencia más que de libertad, sino porque es una condición
necesaria de la búsqueda de la verdad religiosu{. John Dunn restituía a un
Locke que resistía por su anclaje a las proyecciones ulteriore$ y contribuía
a mostrar las aportaciones de un cambio radical de la andadura. teleológi-
ca gracias al enfoque contextual. John Dunn "procedía en su obra a poner

"' Ibid., p.37.
'r Claudc !*fon: Le Travail de I'oeut're de Machiavel, Gallimard, París. 1972.

. 
¡: John Dunn: lz Pensée politique de John Locke ( I 969). PUF, París, I 99 I : ver también

Etienne Balibar (bajo la dirección de): John Lcr'ke. IdentiÉ et dillérence: I'intention tle kt
conscience, Points-Seuil, París. I 99E.

lt Ibid.-p.264.
u Ibid.. p.265.
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en práctica lo que enunciaba en el plano teórico, consiguiendo producir

-con Peter Lasslett y John Pocock- el primer trabajo verdaderamente

imponante de lo que constituye la Escuela de Cambridge>as.

Es en esta perspectiva en la que se inscribe el <<momento maquiavélico"
de Pocock. que muestra hasta qué punto las ambivalencias del pensamiento

de Locke son tales. que no puede ser reivindicado ni por el partido de los
whigs ni por el de los lori¿s. El debate que acompaña a la emergencia de

las sociedades modernas no toma el camino de la problemática de los de-
rechos del individuo. de la tolerancia o de la delimitación de los poderes,

sino el de la oposición entre los partidarios de un orden nuevo, que trans-

forma las ciudades de la Antigüedad en esperpentos y los que se convier-
ten en apologistas de este espíritu cívico ancestral contra la generalización
de los intercambios que amenaza los lundamentos de la libertad y de los
equilibrios institucionales: <En todo este debate, ¡ninguna huella de Loc-
ke como autor políticolr6. Pocock no concluye de esto que Locke tenga
que desaparecer del número de los iniciadores del pensamiento filosófico
de la modernidad política, sino que simplemente pretende restituirlo en su

diferencia con relación a nuestra actualidad, en el corazón de dos filiacio-
nes, en tensión constante en el debate que ve oponerse a los partidarios de

la virtud y a l<ls del comercio.
Es a partir de esta lectura de un Locke fuertemente enraizado en un ho-

rizonte ético que Jean-Fabien Spitz hace valer la dimensión antropológica
y metafísica de su obra políticaa7. Al revés de las tesis contractuales, con-
sidera que el pensamiento político de Locke sólo puede desarrollarse pos-

tulando una somunidad moral prepolítica. Cienamente, los límites entre la

soberanía y los derechos del individuo tienen que ser planteados sobre el

fondo de una normatividad ética a redefinir en la época modema, pues no
puede apelar al "doble foco> tradicional en la Edad Media, según el cual

la sociedad existe como cuerpo antes de estar representada por un poder
político. Todo el esfueno conceptual de Locke se dirige entonces a impe-
dir un confinamiento de la moralidad sólo en la esfera privada y a planear

una conservación del principio de limitación del poder político <por una

norma de justicia independiente de su voluntad en un contexto en el que,

sin embargo, el individualismo parece orientarnos hacia la omnipotencia de

la pasión humana e indicarnos que el acuerdo sobre el derecho sólo puede

ts 
Quentin Skinncr: "Quentin Skinner on Encountering the Past". en Fínnislr Yearbook

of Political Thought. vol. ó, 2002. p. 39.

'n Jcan-Fabien Spitz, prcfacio a J.C.A. Pocock: L¿ Mqment machiavélien. op. cit..p-
XXIX.

" Jcan-Fabien Spitz: John Locke ct les fondements tlc Ia liberté moderne, PUF, París.
2001.
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ser un aÍincio que se impone por las vías del poder y de la voluntad>at.

En sn Segundo Tratado sobre el gobierno, Locke intenta una a$iculación

entre el concepto de una sociedad <aniírquica> prepolítica, constitutiva de

una comunidad moral, que preexiste y así restringe las potenciales pret€n-

siones del poder político modernol .Gracias a esta "sociedad" no política,

se hacc posible pensar que todo poder poiítico "constituido" está limitado
por esta sociedad>ae. Así l.ocke evita las tentaciones de la fragmentación

o de la anomia social, que enfocaban a los ciudadanos como mónadas ani-

madas solamente por sus pasiones privadas y que sólo se dirigían al Es-

tado para proteger su satisfacción. La antropología subyacente a la teoría
de Locke consiste en considerar al hombre a la vez como ser de deseo y

de razón: "Si está motivado por ei apetito, eso no le impide estar obliga-
do por lo que es de derecho, anteriormente a cualquier manifestación de

su propia voluntad y por su naturaleza>s. Así pues, Spitz recupera el des-

plazamiento operado por la Escuela de Cambridge, que pasa de una lec-

tura contractual entre individuos a la puesta en €videncia de una comuni-
dad moral subyacente y a través de la cual la individuación puede desple-
garse. Su investigación se dirige a construir una genealogía de la noción
de libertad que no estaría limitada solamente a la esfera jurfdico-política,
sino que reposaría sobre un deseo de equidad, sobre un deseo de justicia.
sin los cuales la filosofía liberai se enreda en sus cont¡adicciones. Cuan-

do hay sacrificio de la equidad en nombre de la única eficacia económica,
el Estado sólo aparece como el instrumento de un pequef,o número y no

puede encarna¡ los valores de libenad: "¿Se ha comprendido realmente
que el crecimiento de la desigualdad y de la vulnerabilidad, que se consi-
deran indispensables para la eficacia económica, arriesgaba con producir
daños irreparables al tejido de las relaciones de legitimidad y de equidad,
que forman la substancia de la libenad?>5r.

La otra gran figura de la Escuela de Cambridge, Quentin Skinner, nom-
brado profesor de ciencias políticas en la Universidad de Cambridge a los

treinta y siete años en 1978, dirige una colección. <Ideas in ContextD, que

incluye más de cuarenta títulos y anima un amplio programa de investiga-
ción colectiva sobre el pensamiento político moderno, que se esfuerza por
dar una traducción en el plano histórico a las tesis avanzadas por la filosofía
del lenguaje del último Wittgenstein y de Austin. En una reciente entrevis-
ta, Quentin Skinner vuelve a hablar sobre sus años de formación y sobre

'" lDid,. p. 13.

'" lbid.,p. 14.
r'/bid.. p. 18.
5¡Jean-Fsbien Spitz: /-a Liberté polirí4ue, essai de généalogíe conceptuelle. PUF, Pa-

rís. 1995, p. 502.
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el momento de emergencia de su programa de investigación52: en los años

1950 ha estado particularmente influido por el libro de Collingwood, Ilre
ldea of History, y por el de Benrand Russell' Hístt¡n^ of Vlevern Philoso-

plr-v: <Russell ha seguido siendo siempre un modelo para mí>rr. Cuando

acaba su formación en Cambridge, en 1962.'lo que domina es a Ia vez la

cofriente estrictamentc positiva y emPírica. una corriente de fuerte inspi-

ración marxista, así como la influencia del paradigma de la escuela histG

rica francesa, entonces representada por Fernand Braudel y. por lo tanto,

marcada por un determinismo causal de orden geogránco, lo que no dejaba

mucho espacio para la historia de las ideas. Esta última influencia ha te-

nido <un ef€cto catastrófico tanto sobre el estatuto como sobre cl método

utilizado en historia intelec(uat>5r. Planteándose a Hobbes como objeto d€

e studio. se sepafa de los modos de )ectura dominantes, bien sean espiritua-

listas o ma¡xistas, para hacer valer la necesidad absoluta dc resituar la obra

en las categorías mentales de su época. En este inicio de los años 1960,

discute de estos problemas de intcrprctación con su colega y amigo John

Dunn, que ya ha escrito sobre Locke. concibe su lrabajo sobre Hobbes

como cómplementa¡io del de Dunn y Lasslett' En 1965 a Quentin Skinner

se le confía un cufso en cambridge sobre los inicios del pensamieflro po-

lítico moderno, a partir del cual descubre la imponancia del pens{rrriento

deMaquiavelo.Afinalesdelosañoslg6o,sesienteconfirmadolensus
orientaciones por la lectura de Michel Foucault. Pero. sobre todo. habrá

estado marcado, como toda su generación en Cambridge desde sus añtls

deformación,porelWittgensteindelaslnyeslig,acionesfiloszílt.as.Estc
interés le lleva a conceder una importancia primordial al lenguajc en una

perspectiva pragmática' de lo que se llama la filos<lfía analítica anglosajo-

na. Se inspira entonces en los trabajos de Austin, que considera como una

prolongación de las tesis de Wittgenstein'

Skinner también añrma el papel absolutarnente determinantc pana él de

Pocockensusprimerostrabajos:oHatenidounainfluenciacapitalsobre
mipropiateoriaysobremipráctica,cuandohecomcnzadomisinvesti-
gacionesott, incluso si caliñca ia orientación de Pocock como demasiado

lstructuralista. como demasiado dirigida a la insistencia sobre cl carácter

apremiante de las estructuras de lenguaje, que prefiere considerar como

otros tanlos recursos pafa el pensamiento. aun reconociendo que sús enf<l-

rr Qucntin Skinner: oQuenrin Skinner on Encountering the Past'' 9n 
Firl1i¡.1. Ye.arfuxtk

oJ poliical Thoughr,vol. 6, 2002, pp. 34-ó4. Enrrcvista realizada por Petri Koikkalainen ¡.'

Sami Syrjámeki el 4 de octubre de 2fi)l'
st Ibid.'P.!6'
! /áid., P. 38.
5! lbid., p. 48.
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ques convergen en lo esencial. Por lo demás, Skinner deñende una posi-
ción antifundacional. alimentada por los trabajos de Thomas Kuhn. a quien
descubre desde 1962, y por los de Richard Rorty. Este antifundacionalismo
se ha reforzado aún más en Skinner. cuando se ha convertido en miembro
del Instituto de Investigación de Princeron entre 1974 y 1979 en contacro
con Rorty. que enseña entonces en el departamento de filosofía: <Me ha
qyudado enormemente leyendo y discutiendo conmigo los trabajos teóricos
que yo trataba de realizar en ese momento"56. Además, resulta que Skin-
ner está junto al despacho de Kuhn y de Clifford Geertz, con quienes los
i'ntercambios son muy fructíferos.

Rechazando el determinismo de carácter sociológico para dar cuenta
de las teorías políticas. Skinner desecha el género de la biogafía intelec-
tual así como el de la genealogía de los usos de los conceptos a través del
tiempo, lo mismo que las tesis deconstrucrivistas. hetende privilegiar lo
que el texto significa en el momento en que es enunciado; por lo tanto, el
historiador tiene que trasladarse al interior del universo de significados del
dutor para encontrar lo que le producía sentido a él: ol-a cuestión esencial

{ la que nos encontramos enfrentados, cuando se e.studia un texto, es la

$Suiente: ¿qué es lo que e[ auto( escribiendo en la época en que escribía

f, teniendo en cuenta el público a quien deseaba dirigirse, podía, concreta-

t'ente. rener la intención de comunicar enuncíando lo que enunciaba?"r7.
L^^r, 

"uptu. 
la forma no locucional del texto, Skinner cuenta corqa resti-

tución histórica del contexto, que puede permitir comprender los envites
conflictivos del enunciado a partir de las convenciones en uso y en encon-
tríu entonces la intencionalidad y la estrategia escrituraria del autor.

Es a este ejercicio al que se entrega Quentin Skinner en su gran suma
sobre los fundamentos del pensamiento político moderno5t. Diferencia su

proyecto de lo que califica de (textualismo). en nombre de la restitución
necesaria de las categorías mentales de la época estudiada. Más que los
autores y sus obras, lo que enfoca es <la matriz social e intelectual general,
de la que han surgido sus trabajosD5e, lo que entronca su enfoque con el de

Lucien Fabvre con su noción de utillaje mental, Sin embargo, este universo
matricial no es, según Skinner, el resultado solamente del trabajo de erudi-
ción, que acumularía la mayor cantidad de datos posibles pam restituir su

'^ lbíd.. p. 52.
Í Qucntin Skinncr: "Mcaning and Undcrstanding in rhc History of ldeas". en James Tu-

lly (cditor): Meaning and Conte.rt: Quentin Skinner and his Critics. Polity Prcss. Cambrid-
ge. 19E8. p. ó-3.

1' 
Quentin Skinner l¡ s Fr¡nden¡¿ nts tle lu pensée ptilitiqut' moderne ( l97E ). Albin Mi-

chel. País. 20O1.
1e lbid.. p. 9.
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etiología. pues importa <tralar de penetrar en el pensamiento del autor'o.
Esta ambición. algo desmesurada, expresa el deseo de Skinner de superar

la alternativa entre el internalismo textual y el externalismo contextual gra-

cias a un espacio central atribuido a la dimensión interpretativa en sí mis-
ma. Esta lectura lleva a Skinner a valora¡ la importancia de las categorías

mentales del pasado en la enunciación de la novedad. Así, cuando estudia
el pensamiento político del Renacimiento, distingue en él las huella.s del

estoicismo romano y. de la misma manera, cuando estudia el pensamiento

político que acompaña a la obra de la Reforma, percibe en él las huellas

del derecho romano y de la ñlosofía moral escolástica. Su demostración

lleva entonces a atenuar las rupturas postuladas entre periodos y entre ad-
versarios políticos. al mostrar que sus divisiones. ciertamente reales, par-

ticipan de un mismo universo mental y argumentativo, aún ampliamente

compartido: .Los revolucionarios de los inicios de Ia Europa moderna eran

sin duda alguna muy frecuentemente calvinistas declarados, pero no se ha

subrayado bastante que sus teorías estaban casi enteramente inmersas en

el lenguaje jurídico y moral de sus adversarios católicoso6r.

Skinner recuerda así que el ideal de libertad expresado en las ciudades

toscanas del Renacimiento italiano ha sido ante todo un aína de eman-

cipación contra el yugo imperial impuesto por lo dominación germánica.

Esta confrontación habrá llevado a las ciudades a aliarse con el papado

antes de medir bastante rápidamente el precio que tenían que pagar. En-

tonces se lanzan a la elaboración de un discurso político que pueda legi-
timar sus libertades, rechazando las pretensiones de la Iglesia en nombre

de los valores cívicos de los poderes municipales y orgullosos de su in-

depe ndencia. En estas condiciones es como Marsilio de Padua elabora en

el siglo xrv su tratado DeJensor pacis (1324) contra las pretensiones de la
monarquía pontificia. ¿Cuáles son entonces los recursos de análisis político
puestos a disposición de los gue defienden el autogobierno republicano de

las ciudades italianas?, se pregunta Skinner. que distingue dos tradiciones

movilizables por los humanistas del Quartrocento. En primer lugar, la for-

mación retórica que reciben los estudiantes de las universidades italianas

con-stituye la base sólida que lleva hasta las magistraturas supremas. La
enseñanza de la retórica vive una renovación que contribuye a presentarla

como un instrumento eficaz de defensa de las libertades y de redefinición
de las virtudes cardinales requeridas para asumir las funciones guberna-

mentales. La segunda fuente está representada por la escolástica. cuya re-

novación en las universidades italianas les permite jug¿¡r un pape I mayor en

a' Ibid., p. 12.

^t lhid.. p. 14.
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el pensamiento político del Renacimien¡o. En efecto. es el gran momento
del rcdescubrimiento de la obra de Aristóteles y de una filosofía política y

moral completamente consagrada a pcnsar el estar juntos en la polis, con-
cebida como ideal en sí y expresión posible de un anhelo de buena vida.

Deseosos de presewar la seguridad, la independencia y la paz civil de las

ciudades, los teóricos de lo político se intenogan sobre las razones de la
inestabilidad y encuentran en Aristóteles. en el vínculo que establece entre
facción y tiranía, la designación del principal peligro del que les corres-
ponde presen'ar a las ciudades italianas.

Sin embargo, a pesar de estas dos filiaciones. retórica y escolástica. y
como ha demostrado Paul Oscar KristelleÉ:. el mundo del Renacimien-
to aún sigue estando fundamentalmente vinculado al mundo medieval. La
era de los príncipes, de los signord, que se impone en ltalia en el siglo xv,
favorece un cambio de destinatario de las obras de renexión polÍtica. En
lo sucesivo es el mismo príncipe el lector buscado. Ciertamente, la obra

más célebre es la de Maquiavelo (1513), pero pertenece a un género flo-
reciente: "No había nada original en la idea de proponer a los dirigentes
políticos consejos prácticos sobre la manera de llevar los asuntosoór. Hoy
se dispone de una traducción y presentación del Príncipe de Maquiavelo
muy a(enta a la veracidad semántica resituada en lo que fue el laboraro-
rio florentino. que ha visto nacer esta obras. Los autores de la traducción
francesa, Jean-Louis Fournel y Jean-Claude Zancarini, rcsitúan muy preci-
samente el contexto histórico que ha presidido la escritura de este <opús-

culo>, La necesidad imperiosa de reforma del gobiemo obligaba a buscar
unas vías nuevas y renovadoras en el plano político. Al mismo tiempo.
Maquiavelo es un hombre de palacio. muy al corriente de las vicisitudes
del poder por haber ya servido su causa en el seno del Estado florentino.
Por lo tanto. puede explorar vías de salida a la crisis a partir de su expc-
riencia inmediata, que toma la forma de un verdadero laboratorio, a partir
del cual Maquiavelo puede trabar al mismo tiempo la historia del tiempo
presente y los inrperativos políticos: .La providencia ya no basta para dar
cuenta de los acontecimientos, es la historiografía la que fundamenta la
reflexión sobre el gobierno de la ciudad"ó5. Los aulores de esta traducción
se diferencian de una corriente que. a la manera de Claude Leforl6, em-
prende la lectura de la obra de Maquiavelo a partir de su posteridad. Se

^: Paul Oscar Kristeller: Studies in Renaissanc'e Thought and kt¡ers, Roma. 195ó.

"¡QuentinSkinner: IzsJondcmentsdelapenséepoliriquemoderne,op.cit,.p,178.
n Maquiaveio: De principrnibus. tr¡ducción comentada de Jean-L<¡uis Fournel y Jean-

Claude Zanca¡ini. PUF. París. 2ff)0.

"r lb¡d.. Jean-Louis Foumel y Jcan-Claude Zancarini: "P¡esenración,. p.8.
s Claude Lefon: Machia¡'el, Ie trarail de I'oeuyre. Callimard. París. 1972.

lr'
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inscriben en una perspcctiva inmediatamente contextualista, compartiendo
el punto de vista de la Escuela de Cambridge. Esta preocupación histó-
rica tampoco les supone la pretensión de disolver la obra en un contexlo
en el que perdería su srngularidad. Por el contrario, su objetivo es hacer

percibir perfectamente "la rareza del texto maquiavélico,>ór. Para realizar

este proyecto, los autores prestan una atención absolutamente esp€cial al

significado de las nociones utilizadas por Maquiavelo. a la frecuencia de

un cierto número de temas directores de su pensamiento. Asf, la dialéctica
que pone en escena Maquiavelo entre la (ocasiónb y la <fortuna> e.s una

de las claves de la problemática maquiavélica, en la medida en que es la

ocasión para salir de la tenaza de las fatalidades. al permitir al hombre el

convertirse en el propio actor de su historia. Sin embargo, queda captar el

momento oportuno cuando llega, de donde el papel importante que puede

jugar la ciencia política para reconocer esos desgarros temporales, a fin
de poder actuar lo más rápidamente posible, pues la (ocasión> es fugiti-
va por definición.

Los autores de esta traducción cambian la percepción tradicional de un

Maquiavelo que estaría del lado del cinismo. del mal potítico, al mostrar

que. pa¡a é1, no hay juicio que no sea circuns¡ancial: .Para Maquiavelo
no hay bien o mal en sí: sólo existen situaciones en las que es una buena

o una mala cosa comportarse de una manera o de otra, pues lo que cuenta

es la adecuación de la manera (del "modo") a las necesidades, a la "cua-

lidad de los tiempos"'ós. El éxito que conoce Maquiavelo con el Príncipe
no tiene que ver solamente con el contenido del decir, sino que se apoya

en la manera de decirlo. en una lengua y en una manera singular de escri-

bir. Por lo ¡anto, Jean-Louis Fournel y Jean-Claude Zancanni prestan uÍ{r
atención absolutamente particular a lo que analizan como (una lengua irr-
mediata, eficaz, comprensible para un gran número"Ée, deseosa de respondef

a las amenazas que pesan sobre Florencia. Maquiavelo actúa como inno-
vador y, en consecuencia. su lenguaje toma caminos no trazados. Elabora

una nueva lengua. la de la política, dimensión atravesada por tensiones y

contradicciones insolubles que. sin embargo. hay que pensat jun(as.

La estructura discursiva actuante en el Príncip¿ se presenta como ra-

dicalmente nueva y una buena parte de esta novedad tendía que ver jus-

tamente con su retórica y con su carácter parcialmente dialógico. Por su

parte. atento al acto de enunciación. fuertemente tributario de los destina-

tarios, Skinner se interroga para .saber en qué el cambio de naturaleza de

n' Jeanr.Louis Fournel y Jean-Claude Zanca¡ini: "Presentación". op. cit.. p. 16.
* lb¡d..p.76.
* lbid.. p. 547.
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lo público modiñca el estatuto y el contenido del discu¡so moral y políti-

co. En efecto, percibe un deslizamiento significativo del tema de la liber-

tad, que se vuelve secundario en relación con la nueva prioridad' que se

enuncia en términos de paz y de seguridad. Por lo demás, las referencias

al concepto de virlü, que se vincula esta vez a la persona del soberano, to-

man nuevas formas en relación a 1o que se esperaba hasta ese momento de

los ciudadanos ordinarios. Mientras que de ellos se reclamaba obediencia

y pasividad, del príncipe se requiere una fuerza creadora capaz de superar

los múltiples obstáculos y adversarios. En segundo lugar, el príncipe debe

dar prueba de clemencia hacia sus súbditos, La contextualización de las

tesis de Maquiavelo realizada por Skinner le lleva a disminuir su originali-

ii dad y. al mismo tiempo. a restituir lo que hace concretamente Maquiavelo
,f cuando escribe a principios del siglo xvl. la herencia que es la suya y las

ii convenciones a partir de las cuales sitúa sus intervenciones, la naturaieza

de los conflictos que trata de resolver. haciendo así aflorar el sentido tác-

tico y estratégico de sus enunciados.

; En cualquier caso. Skinner no hace desaparecer la originalidad de Ma-

quiavelo. En efecto, por una serie de inflexiones textuales Maquiavelo se

opone a los teóricos políticos de su tiempo. Sin presentar a Maquiavelo

como el creador de un nuevo arte de la guera, Skinner señala el papel ex-

cepcional atribuido a la fuerza pura, militar, en su concepción del ejercicio

del poder. Maquiavelo no defiende solamente la idea de que ca{a príncipe
' tiene que constituir su milicia ciudadana y comprometerse personalmente
' en el acto de la guena. sino que además atribuye alavirtü del príncipe en

la vida prlblica un papel decisivo. Skinner vuelve a ponel en penpectiva

las declaraciones heterodoxas de Maquiavelo, como esa según la cual el

príncipe. sobre todo, debe salvaguardar las apariencias. o también pasando

revista a las virtudes que se esperan del príncipe para derribarlas una de-

trás de otra: la liberalidad. la clemencia. la fidelidad a su palabra..' Llega

a decir que incluso sería necesario pata un príncipe. .si quiere mantener-

, se, aprender a no ser bueno". Para dar sentido a estas reflexiones, Skinner

considera que hay que intenogarse sobre el lugar inexpresivo del texto ma-

, quiavélico para identificar su intención, no en el sentido de una intención

psicológica referida a un autor, aquí Maquiavelo en persona, sino <indicar

la intención constituida por el texto mismo en tanto que es acción, movi-

miento estratégico susceptible de tener un efecto políticout0' El Maquiave-

lo de Skinner cambia completamente un cierto número de estereotipos que

tendían a presentarlo como un genio maligno sin fe ni ley. La originalidad

de la argumentación de Maquiavelo no se encuentra ahí donde en general

'n Michcl Plon. nota final a Quentin Skinner: Machiavel. Seuil. Pa¡ís' 1989' p' 162.
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se la señala. La separación que introduce entre moral y polírica no le es

propia y se encuentra en los otros teóricos de lo político: "La diferencia
esencial entre Maguiavelo y sus contemporáneos reside en la naturaleza

de los medios que juzga deseables poner en práctica para conseguir sus

finesr:r. Por lo tanto. el debate se sitúa entre dos concepciones rivales de

la moral. El apogeo de la subversión es alcanzado cuando Maquiavelo se

plantea la cuestión de saber si es preferible para el príncipe ser amado o
temido y cuando sugiere que la segunda solución es la mejor, al revés de

todos los tratados escritos hasta ese momento. Ciertamente, tal toma de
posición va a alimentar la larga alcurnia de demonización, en el transcur-

so d€ la cual Maquiavelo se convierte en un sustantivo y desaparece bajo
el vocablo de maquiavelismo. De hecho, Maquiavelo ha querido significar
sobre todo que no había ningrln valor más alto en el plano político que el
de asegurar la libertad y la seguridad de los ciudadanos de la república, y a
est€ tftulo "por lo tanto no duda en concluir que hay que renunciar compte-
tamente a emplear una escala de valores cristianos para juzgar los asuntos
políticos. Por supuesto. nos exhorta a actuar tan vinuosamente como sea

posible>t:. Lo que cambia sobre to<io entre el Maquiavelo del Prlncipe y
el de los Discursos es la naturaleza de los destinatarios. Con los Discursos
Maquiavelo se convierte. en ese momento. en el consejero de las virtudes
ciudadanas y las recomendaciones van en el mismo s€ntido, a fin de pre-
servar las libertades de su país.

Skinner y Pocock no se limitan al estudio del Renacimiento. Éste les

sirve de etapa para comprender mejor su propio mundo, anglosajón, mar-
ca<lo por la Reforma protestante, cuya ruptura no se hace sin incidencias
políticas. La tesis luterana de la justiñcación "por la sola fe" (sob rtde)
tiene como implicación marginar el espacio de la Iglesia en tanto que insti-
tución visible. La teología luterana tiene importantes incidencias políticas.
pues la lglesia ya no dispone de la autoridad para regular la vida de los
cristianos. lo que implica una transferencia de poder hacia las autoridades

seglares. por lo tanto políticas, Sin embargo, Lutero se encuentra pillado
en las redes de una imponante contradicción entre la doctrina paulina, se-

gún la cual hay que obedecer a las autoridades en la medida en que ejercen
sus responsabilidades en nombre de Dios, y la conciencia, según la cual

los príncipes son muy frecuentemente indignos o incapaces de asumir su

cargo con equidad. lo que justifica las desobediencias. Sin negar la inno-
vación introducida por la Reforrna. Skinner insiste sobre todo, de la mis-
ma manera que lo había hecho a propósito de Maquiavelo. en el contexto

-r 
Quentin Skinner: L¿.s Fo¡tdenents tle Ia pcnscte polilí<¡ue noderne, op. <'it..p, 199.

.: Ibid..p.265.
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intelectuat dominante en este final de la Edad Media, que permite ilumi-

nar de una manera un poco diferente las tesis Iuteranas. En oposición a

las tesis de Weber, que subrayan la oposición binaria entre las teorfas po-

líticas de los católicos y de los calvinistas en el transcurso del siglo xvt,

por un lado con ia defensa de una escolástica vinculada al pasado y' por

el otro. con una nueva política calvinista, a la vez revolucionaria y Porta-
dora del Estado moderno, posición que se vuelve a encontrar en Michael

Walzer73, Skinner corrige esta visión al resituar el calvinismo en el contex-

to constitucionalista y neotomista de la época, para Poner en relieve que

"los hombres que tomaron partido por la revolución en esos tiempos fue-

ron mayoritariamente calv¡nistas. Pero es inexacto sostener que utilizaron

argumentos específicamente calvinistasota. Este largo recorrido a propósito

de la evolución del pensamiento político europeo, que lleva al lector des-

de los inicios del Renacimiento italiano hasta las convulsiones revolucio-

narias de la Inglatena del siglo xvtt, se ve animado por la cuestión sobre

lo que fundamenta este predominio del concePto de Estado con sus nue-

vas prerrogativas, su derecho a exigir la obediencia de sus súbditos, tal y

como se expresa en la teoría política de Hobbes en el siglo xvr¡. Tal orden

terminante presuponía una diferenciación de la esfera moral y política.

Ciertamente, como lo recuerda Skinner, esta distinción es antigua, Puesto
que ya ha sido establecida por Aristóteles, Pero el periodo medieval y el

agustinismo de la Ciudad de Dio.s han enturbiado los límites ¡!e estos dos

ámbitos. El segundo presupuesto del pensamiento del Estado moderno es

que <una sociedad política sólo existe Por una finalidad puramente políti-

ca"?5. Paradójicamente, esta realización se aceleró en el transcurso de las

guerras de religión, cuya violencia fue llevada a tal paroxismo que apare-

ce como necesario el situar el poder del Estado en o$o lugar, apartado de

estos conffictos, para asegurar la perpetuación de la paz civil.
Skinner continúa su exploración de los fundamentos del Estado Moder-

no con su obra sobre HobbesTó. Siempre como historiador muy preocupa-

do por el contexto de elaboración de un pensamiento' se dedica a captar

cómo Hobbes construye una ciencia civil (scientia civilis) a pafir de una

teoría moral y política. Valora en esta construcción el peso de las tesis de

los humanistas de la Inglatena de los Tudor en la época de la formación de

Hobbes, o sea, sobre el año 1590. Se reconoce un lugar fundamental a las

13 Michael Walze r: The Ret'olutíon of the Saints,I-andres l9óó; l¿ Révolvtion des saints.

Belin, París. 1987.

" Quentin Skinncr: ks Fondements de Ia pensée politique moderne. op. cit.' p. 787 .

'\ Ibid,,p.823.
ró 

Quentin Skinner: Reason and Rethoric in the Philosophy oJHobbes, Cambridgc Uni'
versity Press, Cambridge, 199ó.
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fuentes ciceronianas, al ars rhetorica. Después de un primer movimiento
de rechazo de este pcnsamiento humanista, que ha acompañado a sus Sos
de formación, Hobbes lo retoma y amplía su herencia a partir de los {fos
I645-1650: <En mi opinión, el Leviat¿ín es, por lo tanto, una contribuüión
tardía, pero magnífica, al arte renacentista de la elocuencia"??. Skinnerr in-
tcrrogándose siempre sobre la manera en que los concep¡os son utilizados
como actos de lenguaje en una significación determinada, distingue tres

fases en la elaboración de la teoría política de Hobbes, que ofrecen una

configuración diferente a los tres grandes conceptos que estructuran el I-e-

viatán: la libertad política, la obligación polltica y el Estado. Para justifi-
car la aportación y la legitimidad de su lectura contextual, Skinner subra-

ya el hecho de que esta obra ha sido escrita entre 1649 y 1650, es decir,

en el momento en que Inglaterra se encuentra atravesada por la más fuerte

convulsién revolucionaria. En efecto, es en esta época en la que el rey es

ejecutado, la monarqufa abolida y la Repriblica proclamada, exigiendo la

liberación de los súbditos británicos. La concepción completamente sin-

gular de la libertad política que sugiere Hobbes no puede ser comprendi-
da sin situarla en este contexto. En cuanto al Estado, tal y como Hobbcs

lo define, es la voluntad encarnada. a la manera de una persona que habla

en nombre de la multitud. La prevalencia absoluta otorgada por Hobbes al

aspecto unitario de esta soberanía como cuerpo virtual y autorizado para

expresarse en nombre de todos se sostiene aún <<en la situación política de

los años 1640. Hay dos teorfas de la soberanía, que, por encima de todo,
Hobbes pretende rechazar. La primera sitúa la soberanía en el cuerpo del

pueblo representado por el Parlamento: es la teoría de Henry Parker... La
segunda hace de la soberanía la propiedad del monarca, concebido como
el vica¡io de Dios: es la teoría de la realeza de derecho divinor>?E.

Estas tesis de la Escuela de Cambridge a los ojos de numerosos filó-
sofos son sospechosas de una cierta forma de historicismo negador de la

especificidad propia del lenguaje filosófico. Así pues, crean debate, pero

ya han tenido el mérito de abrir la filosoffa a una atención más aguda a

lo que es el contexto histórico y de sugerir a los historiadores un camPo

más amplio de interrogación de su corpus, inspirándose en un modrtf de

intenogación filosofica. Queda la cuestión no resuel¡a de articular un 
$bn-

textualismo riguroso para evitar cualquier forma de anacronismo con {¡üna

lectura hermenéutica de las diversas sedimentaciones de sentido entrb el

ayer y el hoy.

tr 
Qucntin Skinncr: <Commcnt lirc Hobbcs?" ,en Iz Débat,septicmbre-crtubrc dc 1997.

n'9ó,p.103,
1t lbid.,p. 120.
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TESIS EN DEBATE

Las tesis de la Escuela de Cambridge han suscitado numerosas con-

lroversias. En Francia. el filósotb Yves Charles Zarka, que dirige el Cen-

tro de Historia de la Filosofía Moderna y cuyo objeto es rambién el pen-

Smiento político. ha aparecido como el crítico más severo. Director del

flentro Thomas Hobbes del cNns. Zarka es un especialista reconocido del
pensamiento de Hobbest*. Ahora bien. rechaza el enfoque de Skinner, que

considera como demasiado estrechamente historicista y con efectos reduc-

tores en cuanto a la historia de la filosofía política. Su crítica principal se

dirige a la utilización por Skinner de elementos exógenos a los textos es-

tudiados. que vienen a disolver su parte propiamente filosófica. Reconoce
que la naturaleza histórica de estas obras del pasado necesita acomodar-

se escrupulosamente a los datos que constituyen el contexto de una época

singular, pero es¡o no debe hacer olvidar el hecho de que se trata de tex-
tos cuya naturaleza es ante todo filosófica: "Todo intento de reduci¡ a una

dimensión puramente histórica el estudio de la filosofía política equivale
a negar, más o menos directamente, más o menos hábilmente, la especifi-
cidad (filosófica) del objeto que se estudia,rN0.Zarka ofrece, en efecto, una

lectura de Hobbes que pone más el acento sobre la modernidad de su pen-

samiento, al que define a partir de un cambio profundo operado desde una

filosofía del cuer"po a una filosofía del espíritu alrededor de cu¿¡ro tesis

fundamentales, que son: l. la construcción de una doctrina política sobre

la base de una ética del individuo humano universal; 2. la elaboración de

una semiología del poder, asignando al espíritu et puesto preponderante,

es decir. a la toma en consideración del individuo como ser de deseo y de

palabral 3. [a constitución de una voluntad política pública, que introdu-
ce la innovación capital de Hobbes; 4. la discordancia interna con el de-

recho de castigar, que pierde su fundamento a priori para contentarse con
un fundamento a posterioriEt.
, Además de estas diferencias entre un enfoque que privilegia el sustra-

to contextual y otro que valora los puntos de ruptura, la oposición entre la

andadura de Skinner y la de Zarka se sitúa sobre todo en la rclación insti-
tuida entre pasado y presente. A este respecto, el filósofo pone en guardia

Jl historiador contra las tentaciones del historicismo, negadoras de toda la
li

l! " Yres Ch"rl" sZarka: kt Déc'ision nétuph1'sique, Vrin, París. 1987: Hobbes et la pensée

il,'litiqu, ¡twderne. PUF. París. 1995.
o'Yves Charles Za¡ka: uComment lire Hobbes?n,en Iz Débat. septiembre-octubrc dc

199?. n" 96. p. 93.
*r Ver Yves Charles Zarka y Quentin Skinner: Thomas Hobhes: The Amsterdam Debate,

cdición e introducción dc Hans Blom. Georg Olms Verlag AG. Hildesheim. 2001.
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densidad de sentido que vincula nuestra actualidad con sus cuestiones es-

pecíficas y el pasado. En este plano, se puede recordar la aportación de la

andadura hermenéutica. que postula un alargamiento del sentido a la me-

dida de la distancia temporal. Zarka se opone a un historicismo cuyo pro-

grama se iimitara a una simple restitución del contenido exacto de los tex-

tos por el del contexto tle su contenido. Denuncia el efecto rclativista de

tal enfoque, en el límite del cual ya no se podría distinguir <una obra de

filosofía política tan considerable, como el l¿viatón, de un simple libelo o

de un texto circunstancialrrt:. Sin embargo, Zarka se convierte en el defen-

sor de un estudio de la filosofía por su historia. postulando la permanen-

cia de un sentido filosófico de las filosofías del pasado, En su opinión, es

en el presente del acto de filosofa¡ donde este sentido tiene que ser busca-

do, y no solamente en la investigación erudita de la contextualización del

pensamiento: <¿Qué es el sentido ñlosófico de una filosoffa fuera del acto

mismo de filosofar, cuando éste se ejerce en el prcsente como búsqueda

de una verdad de las cosas?rtl.Zuka se sePara no solamente de las posi-

ciones de la Escuela de Cambridge, sino también de las, próximas, de la

semántica histórica, tal y como la preconiza el historiador alemán Rein-

hart Koselleck, cuando define una historia de los conceptos vinculada a la

historia social: "El estudio de los conceptos y de su historia lingüística es

una condición mínima del conocimiento histórico, lo mismo que la defi-

nición de la historia como cstando vinculada a las sociedades humanas>e.

Si este prog¡ama se enunciara como exclusivo, descalificando por princi-

pio cualquier lectura de los textos sacados de su contexto políticosocial,

entonces tendrfa fundamento el preguntarse con Zarka sobre qué qucdaría

de la filosofía en cuanto tal y decir con él: "La respuesta es nada o, por lo

menos, nada más que una formación intelectual como cualquier otra, ana-

lizada independientemente de su valor o de su intención de verdadtE5.

Zarka reconoce ia ausencia de privilegios del pensamiento filosófico.

que no escapa a su tiemPo más que otras producciones intelectuales, pero

a condición de suscribir los dos principios que subyacen a cualquier en-

foque histórico de la filosofía, lal como los ha definido l-eo Strauss. Por

una parte. el historiador tiene que dar prueba de la comprensión del autor

estudiado, sumergiéndose en su pasado al adoptar una atención similar a

la que presta a la elucidación de sus proPios pensamientos, lo que implica

Er Yves Cha¡les Zarka: .Comment lire Hobbes?".c¡ Iz Débat.op, cit,,p. lll.
*,Yves Cha¡les za¡ka: comment écrire I'histoír¿ de Ia philosophie?, PuF, París,2001,

p.23.
s Reinhart Koselleck: "Histoire sociale et histoire des conccptsr, ea L'expérience de

I' histoire. Gallim¡rd-Seuil. París. 1997. p. l0l
t3 Yves Charles Tarka: Comment écrire I'histoire de la philosophie?,op. cit',24.
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una valoración del contexto propio del pasado estudiado. Por otra parte,
este segundo principio reequilibra la andadura a favor de la especificidad
del contenido filosófico dcl tcxto, pues ésre debe ser enfocado de una ma-
nera distinta que como el simple reflejo de un momento particular: (Por
lo tanto importa decir, en un segundo sentido, que hay una especificidad
del texto filosófico que lo hace tal, es decir, frlosófico"e. Ei argumento de
Zarka sobre la necesidad de dotarse de una doble exigencia, la de la exac-
titud histórica y la propia de la especulacirin filosrifica, es evidentemente
muy válido. sobre rodo si una historia de los conceptos se consideraba que
tenía como objetivo sustituir a la historia de la filosofía. pero también se
puede pensar legítimamente que los términos de esta controversia hay que
fundamentarlos en el sentido de la distinción que hay que hacer entre dos
tipos de enfoques cienamente conexos y que no tienen nada de incompa-
tible, teniend¡r cada uno su legitimidad propia y su aponación específica;
el modo de lectura propiamente filosófico de una historia de la filosofía.
por una parte, y una historia intelectual que vaklra por su lado las forma-
ciones discursivas en sus relaciones con un marco sociopolítico y mental.
planteándosc como pretensión el situar muy precisamente cualquiel pen-
samiento como acto de enunci¿ción solidario de un contexto.

En un eje de análisis diferente del de Z¿r¡ka, Lucien Jaume, orro es-
pecialista del pensamienro político modemot?, es también completamente
crítico frente al contextualismo de la Escuela de Cambridge. En su opi-
nión, esta orientaci(in constituye .una falsa pista: la incomprensión histo-
ricista de la filosofía"s. Si Lueien Jaume permanece muy atento al orden
del discurso de los actores y al hecho de que el discurso que manti€nen
no deja de tcner efecto en lo que hacen. especifica que no se trata de de-
jar hablar interminablemenrc a esre corpus de tcxtos, sino de (reordenarlo,
planteándole un cieno número de preguntasose, y preconiza un r€curso a
problemáticas o a modelos. Así, a propósito de Hobbes, interpreta su obra
intcrrogándola a partir del punto de vista de la representación: <por aña-
didura, el gran interés de Hobbes es el de ser el primer reórico que haya
definido un concepto de la representaciónrm, Este concepto se origina en
Hobbes a partir de la noción de Estado, erigida en sujeto político dispo-
niendo dc una voluntad propia y de una capacidad unitaria capaz de tras-
cender el cara a cara, el dualismo entre dos fuerzas adversas: la del pue-

-6 lbid..p.77.
tr Lucien laume: Hobbes et I'Éut représennüJmoderne. PUF. París. 1986.
¡'Lucien Jaume: "Phi.lost¡phic cn scicncc politique>. en k Débat. no 72. noviembre-di-

ciembre de 1992, p. I40.

" lbid.. p. 138.
q' Lucien latme: Hobbes et I'Ent représentatiJ moderne. op. cit.. p.7 .
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blo y la del soberano. Al contrario que la Escuela de Cambridge, Lucien
Jaume presenta a Hobbes como el autor de una presentación vinual, que

se traduce por el equivalente de un contrato originario: <Hobbes anuncia

las diversas teorías del contrato social y, ante todo, a Rousseau>e'. Por lo
tanto, es en la elaboración de una representación política donde se situaría

la originalidad del pensamiento de Hobbes, cuyo horizonte es hacer pre-

sente lo que está auscnte: <La representacitin (política) no representa>>e2.

En Hobbes la representación no se concibe como un simple resultado de

fuerzas exteriores. ni como una resultante capaz de subsumir una te$sión.

En absoluto estática. preserva su dinámica endógena: es "crcación l$onti-
nuada"tr y, bajo este concepb, la conversi<in que realiza siempre ph*.-
nece provisional, inacabada. en incesante construcción: "La represenllción
no refleja, actúa>e{. Por ahí es por donde la noción de Hobbes realiza la

ruptura con las concepciones mcdievales. Enunciándosc Ia cuestión' a re-
solver en el plano polÍtico como la mejor manera de conciliar lo uno y lo
múltiple. la respuesta que propone Hobbes para su siglo aún nos habla:
.P¡recería difícil sostener que el l¿,u,iatán sólo nos habla del siglo xvrr>es.

En este punto, seguiremos a Lucien Jaume, cuando hacc prcvalecer el tipo
de cuestionamienmto propio de nuestra contemporaneidad, en la medida

en que intenoga a la tradición, presuponiendo un corte. pero también una

inclusión del pasado en el presente. un futuro del pasado, cuyo espesor

temporal llama a una lectura hermenéutica, cuyo cuestionamiento siempre

renovado permite relecturas siempre creadoras. 
i

Esta reapertura del pasado sobre los rastros del presente invita a valo-
ra¡, entre un enfoque demasiado estrictamente historicista y una co,nc€p-

ción vinculada al presente . toda la dimensión historiognífica de las lecturas
plurales de las obras del pasado. Así es como el sentido de la obra de Ma-
quiavelo no se redrrce al hombre y a sus intenciones, sino que se despliega

a lo largo de los usos y de los malos usos de todos los que han interpreta-
do su pensamienlo. El califrcativo de maquiavélico y la considerable par-

tc fantasmal proyectada sobrc esta obra son otras tantas partes integrantes

de toda una fuente de inspiración que encuentra su origen en el persona-
je de Maquiavelo y se convierte en un componente ineludible, puesto que

es productor de efectos. Después de una primera época de inclusión en el

índice y de diabolización, Maquiavelo habrá conocido un tiempo de pur-
gatorio, en el transcurso del cual se reeditan sus textos en el siglo xvu,

"t 1bid.. p.7O.
u: /ó,id.. p. 183.

'qr /áid., p. I 85.
e Ibid.,p.185.
er lbid.,p.221.
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I pero siempre para oponerlo al reino de la razón de Estado, frente a la cual
hace el papel de Satanás. Valorizado por el siglo x¡x y considerado como
el teórico de la libertad y del patriotismo italiano, es incluso calificado por
Fichte de "Prometeo de la política". Después, Marx vc en él a un pensa-

dor quc ticne cl mérito de desvelar bajo el lenguaje autojustificativo del
derecho los fundamentos de la fuerza que oculta.

En la historiografía reciente se encuentran contrastes igualmente sor-
prendentes en cuanto a las interpretaciones cnunciadas sobrc la obra de

Maquiavclo. Raymond Aron define a Maquiavelo como el hombre de la
ciencia de lo político. enunciando una teoría del poder: <Maquiavelo es

uno de los primeros que ha analizado la política en cuanto tal... En otros
términos, Maquiavclo parccc adoptar la actitud del sabio, la actitud del sa-

bio y del técnico que se apoya sobre los resultados del sabio"%. Más tar-
de, Michel Foucault hace de Maquiavelo un modelo de análisis capaz de

poner de relieve las técnicas disciplinares de los cuerpos por un Estado a

cargo de un biopodcr. Más recicntemen¡e. ChristianLazzen considera que

, Maquiavelo habría fundamentado el compromiso cívico en un proceso muy
amplio, anclado en las contradicciones y tensiones de lo político y la dis-

, cordancia creciente de sus leyes y con las costumbres del momento: <No
sc pucdc hablar del compromiso cívico de Maquiavelo sin inscribirlo en el
marco de este aspecto fundamental del vívere civi/e, que es el conflicto>e?.
Según Lazzeri, Maquiavelo habría afianzado su teoría en una antropología
pesimista, fundada en la ineluctabilidad de la violencia, que necesita una
disociación entre las intenciones y la toma en consideración de las condi-

. ciones reales de la práctica política. De ahí el estatuto de la astucia. de la
prudencia y la inversión de la prioridad a favor no de las finalidades, sino
de los medioses. Por el contrario, la lectura de Michel Senellan está más

cerca de la Escuela de Cambridge, colocando a Maquiavelo más bien en la
tl filiación del pensamiento político del Renacimiento. Llega a infravalorar la
{iruptura que se le atribuye como inventor de la razón de Estados,
1 Arí pues. fuente de discursividad completamente esencial en el pen-
samiento de lo político, hay varios Maquiavelos. Las exigencias de la
historia intelectual consisten en dar cuenta de ello sin por eso plantear-
se como objetivo sep¿¡rar un Maquiavelo verdadero de uno falso. sino de

s Raymond Aron: Machiavel et les q'rannies modernes, De Fallois/Hachettc. "Livrc de
p<x'he". París. 1993, p.62.

o'Christran Lazeni: <La citoyenneté au détour de la républigue machiavélienne". en Gé-
rald Sfez y Michel Sénellart (bajo la dirección de): L'Enjeu Machiavel, c.tp, cit,, p.93.

" Christian Lazcni, Dominique Rcynié (bajo la dirccción de): lz Pouvoir de la raison
d' Ém. PllF. Pa¡ís. 1992.

P Michel Sénellart: Machiat'élisme et raison d'État,PIJF, París, 1989.
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comprender el sentido incluido en esta figura que ha llegado a ser tutelar

en el transcurso del tiempo y que ha sufrido sucesivas metamorfosis. Tal

concepción, que privilegia la lectura historiográñca, ilustra lo bien funda-

do de la demostración de Claude Lefon. cuando ya ponía dc relieve. al

inicio de los años 1970. el trabajo efectuado por una obrarm. La vitalidad

dc la controversia alrededor de las tesis de la Escuela de Cambridge y de

su interpretación del "momento maquiavélico" revela la intensidad de este

viraje historiográfico-
El envite no se limita a una batalla de fronteras entre la historia de la

filosofía y la historia de las ideas. mobiliza numerosos elementos más im-

portantes de la supuesta concepción maquiavélica de lo político. Así, Olivier
Remaud ve una aporía en la andadura de Pocock, quc viene a considerar el
(momento maquiavélico" como un problema de comprensión histórica de

sí. mucho más que como una doctrina singular y datada: <Lo que Pocock

retiene de Maquiavelo es también el efecto del tiempo sobre lo político,

con esta paradoja de que hablar de un efecto del tiempo resulta suponer

que es una causa. Ahí está prccisamentc la dificultad. Pues cuando el tiem-

po es asimilable a una causa, toma la máscara de la fonuna"¡0¡. Califica la
andadura de Pocock de "semantista>, en la medida en que vuelve a valo-

rar las múltiples migraciones del vocabulario cn uso y las recurrencias de

un léxico. No pone en duda la fccundidad de tal lectura, que pe[nite hacer

aflorar coherencias imprevisibles y no hacer caso de la noción tradicional

de periodo: "El enfoque de Pocock obliga al ñlósofo y al historiador aju-
gar. al menos momentáneamente, con los límitcs dc lo que se llama "pe-

riodo" en la historia de las ideasrr0:. Al establecer un puente léxico entre

el Renacimiento ciudadano y la Constitución americana, Pocock desplaza

las líneas de la división en términos de periodos, valorando la intenoga-

ción sobre el sí mismo político y su fragilidad; eso cs lo que se encuenra

bajo otro ángulo. como cuestión ccntral, en el análisis de Miguel Abensour

a propósito de Marxror. Scgún Marie Gaille-Nikodimov. Pocock falsea la

lectura de Maquiavelo, al conceder una importancia desproporcionada a

lo que en su obra da cuenta del republicanismo florentino, mientras que

ella más bien sitúa la solución preconizada por Maquiavelo como una re-

sultante de la tensión entre la fortuna y el ordine, que remite a la idea de

)'¡'Claude l-Eforl: 12 Travail de I'oeuvre. Machiat'el, Gallima¡d, Puís, 19'72.
r"r Olivier Remaud: "La contingence ct lc soi politique. Sur deux approches du "monrent

machiavélien"". en Cérald Sfez y Michel Sénellart (bajo la diret'ción del: L'Enjeu Machía'

rel. op. cit., p. 248.
tt'l lbid., p.250.

"'r Migucl Abcnsour: It¿ Démocratíe contre I'8tut. Mart et le momen¡ machiavélien'
PUF. París. I 997.
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constitución en el sentido aristotélico: "Maquiavelo no propone un ordine
ideal. No opta sistemáticamente por la república. Desde ese momento, la
afirmación de su pertenencia a la corriente de pensamiento que es el repu-
blicanismo florentino tiene que ser discutida>rB.

Además del caso de la lectura de la obra de Maquiavelo, en el plano
más amplio de la manera de abordar la historia intelectual, las tesis de
skinner son muy discutidas y disputadas en el mundo anglosajón. En el
cuadro que elabora de la historia intelectual, tal y como aparece a fina_
les de los años 1980 en el mundo anglosajón, David Ha¡lan menciona la
Escuela de Skinner y de Pocock como la corriente más influyente en la
renovación de este ámbitor.s. Presenta la Escuela de cambridge como la
nueva ortodoxia que se ha impuesto apoyándose en dos pilares comple-
mentarios: el rcconocimiento de los últimos desarrollos de la filosoffa del
lenguaje y la reactualización de la tradición hermenéutica, que llevan, los
dos, a reencontrar las intenciones iniciales de los autores situados en su
contexto histórico. Pero David Harlan no sigue a Skinner en sus críticas
del postestructuralismo. En efecto, skinner se desmarca de las tesis semio-
lógicas que proclaman la muerte del autor, la desaparición del sujeto, y
les opone la eficacia heurística de la teoría de los actos de lenguajer*. Da-
vid Harlan no queda convencido por la solución preconizada por Skinner,
que responde, en su opinión, al *fonocentrismo', denunciado por Jacques
Derrida, pues <la teoría de los actos de lenguaje vale para la qalabra más
que pa¡a la escritura>r'7; <hablar no es simila¡ a escribit los escritores no
están en situación de tomar la palabra y los lectores no son asimilables a
oyÉntes>r*. En su crítica de skinner, David Hadan se apoya en las tesis
de Riccur, que había insistido sobre ia ausencia del lector en el acto de la
escritura y de la ausencia del escritor en el acto de la lectura: <por lo tan-
to, el texto produce un doble eclipse del lector y del escritor>rm.

A propósito de la pregunta fundamental en cuanto a la capacidad o no
que tendría el historiador para trasladarse al pasado haciendo abstracción
de las categorías de análisis que provienen de su presente, David Harlan
invita a los historiadores a inspirarse en las tesis de Gadamer, que ha de-

r'" Marie Gaille-Nikodimov: <Machiavel au prisrne du "moment machiavélicn',,, en cé-
rald Stez y Michcl Séncllan (bajo la dirección de): L,Enjeu Machiavel, op. cir., p. 233.l"' David Harlanl ol¡¡tellectual History and thc Rerum of Literaturcr. en The American
Historical Review, vol. 94. n" 3. junio de 1989, pp. 581-609.

16 
Quentin Skinner: oHe¡meneutics and the ROle of History,, en New Literary^ History.

1. t975-t976.
ror David Harlan: "lnte[cctuar History and thc Return of Litenturc>, op. cit.,p. 5g6.tt\ lbid., p. 581 .

lF Paul Ricceur: Herñeneutics dnd th¿ Hunan Sciences, Cambridge, t9g l, p, 146.
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cons¡ruido esta ilusión al mostrar en Verdad y Método que los hisroriado-
res son incapaces de hacer abstracción de su subjetividad, de las categorías
mentales de su presente. Por lo demás, esta subjetividad no constituye un
obstáculo para el conocimiento, sino todo lo contrario. incluso es una con-
dición de la comprensión del pasado. El segundo eje de la demostración de

Gadamer es recordar que todo texto pertenece a una uadición particular,
que se ha adueñado de la obra original para profundiza¡ su sentido. Segrin
Gadamer, la comprensión de un texto es inseparable de las huellas inter-
pretativas que ha dejado. Compartiendo esre punto de vista, David Harlan
considera que los trabajos de Pocock son los más representativos de las
aporías propias de la corriente contextualista de la Escuela de Cambrid-
ge, cuando cree posible para el historiador el enfocar las obras del pasa-
do como creaciones dominadas por sus autores, que serían completarnente
conscientes de utiliza¡ un sistema de lenguaje polivalente, lo que significa,
según Pocock, que las palabras de tal sistema <denotan y son conocidas
para denotar diferentes cosas en un mismo rlomorlo>rrro. AI considerar que
los historiadores enran en contacto con el mismo autor estudiado, Pocqpk
postula una presencia que no existe y se aferra al señuelo de la búsqugda
de esta presencia bajo el texto, mientras que según David Ha¡ian, siguien-
do en esto las orientaciones de Derrida, esta prcsencia está <siempre dife-
rida, siempre en otra parte, siempre ya ausente>rrr. Una de las enseñanzas

más importantes de los estudios de Roland Ba¡thes, de Michel Foucault y
de Jacques Derrida es justamente mostrar que ningún texto puede ser leí-
do como si fuera transpa¡ente a sí mismo. Es una experiencia fundamen-
tal de toda la ebullición semiológica estructuralista, sobre la que se apo-
ya David Harlan para desmarca¡se también de lo que considera como una
iiusión, la del contextualismo radical defendido por Ia Escuela de Cam-
bridge. Ciertamente, reconoce que la corriente contextualista ha permitido
frena¡ la decadencia de la historia intelectual, pero no, según David Har-
lan, resolver las dudas, las interrogaciones que los postestructuralistas han
expresado. Incluso emite Ia hipotesis de que esta corriente encontraría sus

raíces en la larga tradición protestante luterana, para quien el hombre es

su propio intérprete y, en consecuencia, el corpus bfblico se tiene que leer
por sí mismo, liberado de sus inte¡pretaciones ulteriores, al privilegiar una
Iectura literal más bien que alegórica: "La propuesta de reforma de la his-
toria intelectual de Skinner y Pocock es esencialmente una propuesta de

rr0 J.C.A. Pocock: Virtue, Commerce and History: Essa,-s on PoliticalThought and History,
Chiefi¡- in the Eighteenth Century*, Nucva York, 1985: rraducción francesa: Vertu, Commerce
et Hisloire. Essais sur la pensée et I'histoire politíque au xviii silcl¿, PUF, París, 1988.

rrrDavidHarlan: 
"lntcllectual HistoryandtheReturnof Literaturc", op.cit.,p.592.
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tipo protestante. como Lutero, consideran que los textos hisróricos trans-
miten una fijeza de sentidorrrr:,

Por su lado, el profesor de ciencia política y de filosofía de la Uni-
versidad de Mc Gill de Monrreal. James Tully. se ha convertido en el or_
questador de un gran debate críticorrr. En una publicación que incluye el
dossier crítico. así como las respuestas de Skinner. James Tully deflne la
andadura de este último en un artículo entusiasta con un título evocador:

"La pluma es una formidable espada: el análisis de lo político en euentin
Skinner>rrr. La reserya más importante en el plano epistemológico es la
expresada por el filósofo Charles Taylor. que se pregunta si Skinner puede
evitar, como pretende, la cuestión de la verdad en la evaluación de ias teo-
rías políticas gue estudia. Aun reconociendo el inteÉs de las sugestiones
de Skinner. charles Taylor juzga ambivalente su posición sobre la cues-
tión de la verdad e incluso duda de la reivindicada posibilidad de poder
ponerla temporalmente entre paréntesis. Se pregunta cómo dar cuenta del
hecho de que nuestro propio lenguaje y nuestras explicaciones contienen
a propósito de la verdad una parte de nuestras creencias personales y, al
mismo tiempo. se plantea la cuestión de saber cómo debemos describir
las acciones y pensamientos de los autores de ayer, Ahora bien. esta doble
dimensión interpretativa no puede desplegarse. limitándose a una simple
restitución de los envites conflictivos propios del contexto histórico pasa-
do. Taylor opone la andadura hermenéutica como un enfoque rgás rico que
el contextualismo histórico preconizado por Skinner: <La reivindicación
que manifiesto. a saber. que confrontemos nuestro lenguaje explicativo con
nuestfa autocomprensión como sujetos, no es nada más que la expresión
de las tesis de la teoría hermenéutica¡r¡5.

En su respuesta. Skinner comprende el requerimiento de Taylor como
una invitación a los historiadores de hoy a significar claramente si asu-
rnen las creencias. cuya explicación se plantean como objetivo. Entonces
recuerda la insatisfactoria respuesta planteada por el positivismo, que par-
te de un encasillado racional prestablecido para descodificar las creencias
del pasado. Más adelante, la corrienre de popper ha preconizado el crite-
rio de la falsificabilidad. también absoluramenre ineflcaz en el ámbiro de
las representaciones históricas. skinner se atiene al discurso de los acto-
res como única manera de dar cuenta de las teorías del pasado: <como he
sugerido, parece que una caracrerización mínima de la racionalidad de los

¡'r /áü.^ p. ó00.
¡rr James Tully (bajo Ia dirección de)'. Meoning and contc.rt. euentin skinner and his

crirír's. Poliry Press. 1988.
tt' Ibitl., pp.7-25.

"5 Charles Taylor: nThe Hermeneutícs ofConflicr", ibid..p.22g.
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actores consiste en decir que las rÍ¡zones que dan de sus creencias tienen
que ser razones que basten para tenerlas por verdaderas>rró. Para ilustrar
su punto de vista. pone el ejemplo de la tesis de Le Roy Ladurier'?, criti-
cando la manera como este último restituye la creencia en la brujería en

la época moderna como la expresión de un "delirio de masas>>. Tal des-

crédito de principio en nombre de una postura de superioridad le impide a

Le Roy Ladurie seguir la cadena de razonamientos que lleva a esta creen-

cia. y Skinner saca de este ejemplo la necesidad de una simerización, de

la forma como han teorizado los discípulos del último Wittgenstein, como

Peter Winch. o también los defensores del <programa fuerte> en sociolo-
gía, como Barnes y Bloor. En respuesta a Taylor. Skinner opone lo que ca-

lifica de regla de oro del método histórico en materia de descripción y de

explicación de las creencias: <La regla de oro es que cualquiera que sea el

carácter extravagante que puedan revestir para nosotfos las creencias que

estudiamos, hemos de actuar de manera que los actores gue las comparten

aparezcan tan racionales como puedan parecerorrs. Por Io tanto, para con-

seguir esta apuesta. conviene no sólo identificar lo más escrupulosamente
posible las formas del creer. sino que, para comprenderlas mejor, hay que

resituarlas a partir de una andadura contextual global que permita percibir

a qué redes de creencias pertenecen.

Martin Hollis y John Keane formulan otra objeción a las tesis de Skin-
ner, reprochándole que olvida el hecho de que (la interpretación histórica
sólo es posible a través de una participación mutua del que interpret{ }
del que es interpretado en un lenguaje común'rr¡s. En el mismo orden,$e

ideas. Hollis llega hasta pretender que si no se pueden encontrar .n nu-t,lt-

tro propio lenguaje enunciados similares a los enunciados de los que,se

habla, tampoco se puede plantear como tarea el traducirlos. John Keane

considera que. a falta de respetar esta regla fundamental, Skinner se equi-
voca, confundiendo la comprensión de un texto con la comprensión de las

inlenciones del autor del texto. Sugiere desplazar la idea de investigación
hacia lo que se refiere a una andadura hermenéutica. a un diálogo. a una

migración y fusión de los horizontes, que enlazan al intérprete y al autor
interpretado. Por lo demás, Keane considera que la andadura de Skinner
es acrítica frente a los discursos que analiza y que sobrestima el lugar de

la noción de poder y de la noción de interés en su modo de lectura. Cibr-
tamente, Skinner reconoce la legitimidad de esta crítica y de este enfoque

'rn Quenlin Skinner: uA Reply to my Critics'. ibid., p. 740.

"'Emmanuel Le Roy Ladurie: ks Palsans de Languedoc, Flammarion. París. 1969.
rri Quenlin Skinner: "A Reply" to my Critics". en James Tully (bajo la dirección de'): Me-

aning, and Conte.yt. Qu?ntin Skinner and his critícs, op. cil., p. 246.

"" John Keanc: ibid., p. 2lO.
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hermenéutico cuando se plantea como objetivo comentar el lugar de tal
o cual creencia entre las grandes tradiciones narrativas, pero mantiene la
pertinencia de su valoración de redes contextuales como las mejores en
capacidad para realizar la ambición histórica, ciertamente más limirada,
pero de alto valor heurístico.

Skinner también pretende responder a otra crítica. que es la del relati-
vismo inducido por su andadura. Keith Graham califica a la posición de
Skinner de "relativismo conservador" y Martin Hollis de <relativismo vi-
ciosoo. A esta acusación Skinner responde que simplemente ha observa-
do que la cuestión de saber lo que podía ser considerado como verdadero
podía variar en lunción de la totalidad a la gue pertenecen las creencias
estudiadas: "A diferencia del relativismo, no pretendo en absoluto ofrecer
una definición de la verdad"r:o. En este plano, Skinner se separa de Bar-
nes y de Bloor y de su posición relativista de principio. Por el contrario,
considera que la historia intelectual, tal y como la practica, se encuentra
animada por un principio fundamenialmente no relativista. Una crítica aún
más radical es expresada por Kenneth Minogue, que pretende invalida¡ el
interés de las tesis de Skinner estableciendo una separación radical entre
la dimensión universalizante, que da la filosofía política, y la puramente
contextuali¿ante de los estudios históricos. Por esta razón, Minogue no ve
el interés que Skinner puede sacar de las resis de Austin y de toda la filo-
sofía del lenguaje.

En el trasfondo de esta controversia se encuentra lo que ya hemos evo-
cado a propósito del debate en Francia. Aquí y allí se constata la difícil
emergencia de una vía media entre historia positiva e historia filosófica. la
de una historia intelectual que se dedica a articular juntas las dos dimen-
siones igualmente esenciales de la historia de las ideas y de las creencias:
la autentificación de lo que fueron, pero también definir su acrualidad en
nuestro tiempo presente a partir de las cuestiones que les planteamos.

Recientemente, otro anglosajón, Marc Bevir. ha publicado un estudio,
que defiende las posiciones de la Escuela de Cambridge, tratando de reali-
zar una síntesis con las aportaciones de la corriente alemana a panir de un
cierto número de elementos críticos fiente a la escuela de lengua inglesarrt.
Marc Bevir considera como completamente legítima la andadura contex-
tualista de la Escuela de Cambridge, pero le advierte que tiene tendencia
a pensaf que eso constituye en sí sólo una lógica hacia el descubrimiento:
.Espero que mi lógica de la historia de las ideas sea compatible con un

r:" Quentin Skinner: uA Reply to my Critics>, op. cit.. p. 256.
rrr Ma¡c Bevir: The Ingics of the Histon of ldcas, Canbridge University press. Cam-

bridge.1999.
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enfoque hermenéutico del proceso de comprensiónorr:. Si está de acuerdo
con Skinner en Ia importancia acordada a la capacidad de reffexión de los

actores. a su intencionalidad, a lo que quiere decir actuar en unos contextos

singulares que hay que reconocer. precisa gue sólo se trata de un método

heurístico completamente útil. Sin embargo. de ninguna manera puede pre-

tender estar en posesión de ninguna gerantía del tipo que sea. en cuanto a

una objetividad de una comprensión iluminada por tal enfoque. Como lo
subraya Jacques Guilhaumou. Marc Bevir (adopta una versión "débil" del

intencionalismo¡:r, que tiene en cuenta las significaciones acordadas conjun-

tamente por el autor y el lector. este último estando tanto en la actualidad

como contemporáneo del autor. Enlonces llegamos a una nueva proposi-
ción: la significación de una obra deriva de un punto de vista individual"r:r.
Tiene en cuenta la andadura desconstruccionista. pero rechazando recusar

la pertinencia de un folleto tuera de texto. adopta una posición intencional
débil. Ciertamente. esta última otorga una gran importancia al punto de

vista individual, pero no niega la exislencia de un mundo de objetos que

configura el punto de vista individual, Se desmarca también de cualquier
posición fundacionalista, al sugerir que no hay verdades dadas de una vez

por tdas, sino que <(todas nuestras creencias están en principio abielas a

la revisión'¡ri. En este punto apela al último Wittgenstein y a un holismo
semántico. sin por eso ser partidario de reducir la filosofía a un estudio del

lenguaje. Según Marc Bevir, Ia objetividad propia de la historia intelectual

es menos muestra de un objetivismo positivo que de una priíctica social

intersubjetiva. de una dialógica sobre fondo de voluntad comprensiva. La
significación es el mismo horizonte que pretende alcanzar la historia de

las ideas. Distingue a este respecto una comprensión hermenéutica que es

el horizonte de investigación para el historiador de las ideas, de sus me-

dios, que son a la vez la significación semántica, que se sitúa en el plano

de las condiciones de la verdad, y la significación lingüística. que remite

a las convenciones en uso. Importa reconstruir una coherencia plausible

de puntos de vista plurales. A este título. Marc Bevir rechaza toda forma
de reduccionismo: <Yo rechazaría todas las formas de cientificismo. in-
cluyendo el tisicalismo, entendido como la reivindicación según la cual se

¡:: /brd.. prefacio, p. [X.
r:r Esta posición a favor de un intencionalismo débil constituye €l objeto de un deba-

te publicado en His¡r¡rr and Tlteorv. r'ol. -l I . mayo dc 2ft)2. Wcsle¡ an University-. Vivienne
Bros¡; .Q¡ Some Problems *ith \\'eak Intentionalism lor Intellecrual Histor¡',. pp. 198-

108: Marc Bevir: "Ho* to Be an Intentionalist". pp, 309-1 I7.
r:'Jacques Cuilhaumou: "L'histoirc dcs concepts: le contexte hislorique en déba¡". en

Annales, histoire. s<'iences st¡<'iales. n'' -1. mayo-junio de 2001. p. 693.

'r5 M¿uc Bevir: I'he Logi<'s ol the Histor; of ltlcas, op. t'it.. p. 6.
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podrían reducir las maneras de creer a la de la fisiología, pero también las

formas de positivismo social, entendido como la pretensión según la cual

se podría discutir las maneras de creer utilizando el concepto cientíñco de

causalidad>r2ó. A la vez convencido de que el sentido deriva de un contex-
to, sin embargo Bevir pone en guardia contra toda tentación de reducirlo a

esta dimensión, No se puede rechazar lo que dicen los actores solamente

sobre la base de su condición social: <Es a partir de esta convicción que

defenderfa el intencionalismo contra los contextualistas, convencionalistas

y ocasionalistasrrrrt. En este plano, es crftico no solamente con una forma

de estructuralismo, que percibe en el tipo de análisis llevado a cabo por

Michel Foucault, sino también con Pocock, que valora de manera desme-

surada el peso de la estructura contextual, que predeterminaría el discurso

de los actores, evocando la función paradigmática de las estructuras del

lenguaje. Bevir establece una justa distinción entre una andadura semánti-

ca. que se consagra a las condiciones epistemológicas del decir sin preocu-

parse de su contenido, y un enfoque hermenéutico, que se plantea Ia cues-

tión de la significación propia de los diversos enunciados en su singulari-
'dad. A dit'erencia de Pocock, que serla un contextualista puro, la propuesta

de Skinner sería asimilable a una forma de convencionalismo, pero no es

más satisfactoria. A los ojos de Bevir. tal lectura presupone igualmente un

sentido ñjo. sincrónico, una significación estereotipada. Cienamente, re-

conoce de buen grado que tanto Pocock como Skinner han fonqado parte

de los cambios conceptuales y lingüísticos gracias a su método, pero sin

embargo Bevir expresa una gran reserva en cuanto a su capacidad de es-

cribir tal tipo de historia a partir de la teoría del cambio, que es la suya.

Más cercano a Skinner, a propósito de la importancia que concede a los

actos ilocutorios. Bevir pretende dar a su enfoque una dimensión antro-
pológica capaz de articular los elementos diacrónicos y sincrónicos para

poner en evidencia la existencia de redes de creencia como modos pro-

bados de socialización: "Formula una nueva proposición: una antigua red

de creencias se transforma en una nueva red de creencias por el hecho de

un dilema>r:¡. Entonces, puede establecer conexiones complejas entre las

creencias dichas y no dichas, expresadas y rechazadas, pasadas y actuales,

racionales e irracionales, y hacer intervenir en el campo de la compren-
sión Ia pafe de lo emotivo. del deseo, al lado de las creencias racionales,

sin relación jerárquica. Rechazando la idea según la cual el sentido se da-

t:^ lltid.. pp.28-29.
t:1 lhid..p.34.
r:r Jacques Cuilhaumou: "L'histoire des concepts: le contexte histonque en débat", en

Annales. hist<tire, s<'ient'es sociales, n'3. mayo.junio de 2001, p. ó94.
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ría bajo una forma puramente exterior al sujeto, pero recusando tambid¡
la tentación que seria prescindir del marco teórico, en el que evoluciona
el sujeto parlante. Bevir preconiza una concepción antropológica de la
objetividad contra <(un postmodernismo relativista" y defiende un espacio
propio para la conciencia, para la racionalidad del sujeto humano contra
(un postestructuralismo centrado sobre las determinaciones inconscientes
y sociales de las creenciaso¡:e. La perspectiva a la que se dedica Bevir es

la de articular las dimensiones semántica, lingüísüca y hermenéutica para
llegar a una teoría unificada de la comprensión y en eso no se encuentra
lejos de las posiciones definidas por Ricaur. en las que se apoya en su

conclusión, remitiendo a su análisis sobre las relaciones entre explicación
y comprensiónrr0. con el deseo de construir una nueva manera de escribir
la historia de las ideas.

UNA HISTORIA CONCEPTUAL DE LO POLÍTICO

El desanollo de la historia conceptual en el mundo anglosajón ya ha

tenido como efecto el transtbrmar la manera como algunos abordan en

Francia la historia política, que es enfocada bajo un ángulo más filosófico
y que tiene en cuenta las aportaciones del lingulstic turn. La historia po-

lítica, saliendo del purgatorio en el que se le había encerrado, conoce en

etbcto desde hace poco un nuevo periodo de pretbrencia en Francia. Acu-
sada de todos los males. era presentada como la expresión privilegiada de

la futilidad. de la ausencia de rigor científico, de lo redundante a la mirada

de las lógicas pesadas de la historia larga, que sólo podían arraigarse en

el zócalo de las condiciones estn¡cturales de la geohistoria o de los ¡r¿¿ds

multiseculares de la economía, Durante largo tiempo ángulo mueno de la
mirada histórica. la historia política ha reencontrado su dinamismorsl, sobr-e

todo a favor de un acercamiento a la reflexión filosófica y a los trabajüs

lingüísticos. Se ha convenido en una de las dimensiones más imponantgs

de lo que se puede calificar como historia intelectual. Está tiontalmenPe
planteada la cuestión de saber lo que es la especificidad y la eficacia de

lo político. En el pensamiento especulativo se encuentran intentos de res-
puesta, a los que impona darles sentido histórico, En general, se considera

como evidente que la política es una dimensión inmutable, casi atemporal,

¡-' Marc Bevir: The Ltgit's trJ rhe Hisron' tf ldeas, op. cit.. pp.3 ¡0-3 I l.
r$ Paul Riccu¡: Interpretation Theort: Discourse and the Surplus ol Meaning, Texas

Christian University Prcss. Fon Wonh. Texas. 197ó.
lrr Vcr René Rémond: Pour une hístoire politique. Scuil. París. 1988.
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de toda sociedad: <Esta evidencia se apoya en la definiciÓn a¡istotélica del

hombre como ser vivo político>r32. Sin embargo, según Aristóteles, a la po-

lítica se le ha de dota¡ de dimensión histórica, pues todas las sociedades no

le dejan un sitio ineluctablemente a esta dimensión que constituye de hecho

la singularidad de la polis giega. Frente al abandono que se ha apoderado

de la relación con la política en el corazón del siglo xx, cuando la acumu-

lación de Ia intervención soviética en Budapest, la guerra de Argelia y la
|expedición de Suez da al año 1956 un aire de desesperanza, Paul Ricceur
rse dedica a mostrar los aspectos contrastados de la <paradoja política>rrl'

il-a categoía de paradoja vienc erigida en <categoúa antropolégica gene-

ral> para significar que hay que pensarjuntos los dos polos consubstancia-

les de la afirmación original de un quercr estar juntos y la cara negativa de

las posibles perversiones de la dimensión de Ia gobernación.

A continuación, el desarrollo de la reñexión sobre la política es alimen-

tado por la crítica del fenómeno totalitario, del que Marcel Gauchet subra-

ya que (en un sentido sólo es un retomo de la inhibición políticors. Una

historia intelectual del pensamiento político se diseña alrcdedor de los años

1980 con la revista Líbre, creada en 197'1., con la colección <Crítica de la

políticu lanzada por Miguel Abensour en 1975 en la editorial Payot: des-

pués con la puesta en marcha de un seminario mensual, que se manti€ne

durante 8 años. de 1977 a 1985, y donde encontramos a Claude l*fort, Pie-

rre Manent, Marcel Gauchet, Frangois Furet, Bernard Manin. Pierre Nora,

Jacques Jullia¡d, Krzysztof Pomian, Piene Rosanvallon y otros más' Esta

reffexión colectiva permite descompartimentar los enfoques disciplinares y

volver a dar una perspectiva globalizante a un €nfoque histórico en el que

lo político es concebido como <tema transversal y global de las investiga-

cionesrrrr. La historia intelectual de lo político se quiere en la intersección

de lo histórico y de lo filosófico, y este espacio del hueco de observación

le ofrece la posibilidad de disputarse separaciones tradicionales entre his-

toria política, ciencia polltica e historia de las ideas políticas.

Piene Rosanvallon define el Proyecto como el de una <historia con-

ceptual de lo político>. Se pone como objetivo <comprender la formación

y la evolución de las racionalidades políticas, es decir, los sistemas de re-

presentación que regulan la manera con la que una época, un país o unos

grupos sociales dirigen su acción y enfocan su futurorrró. Tal andadura

rrr Hannah Arcndl Qu'est-ce que la politique?' Seuil. París' 1995' p- 55.

. r" Paul Ricceur: "Le paradoxe politique". en Histoire et Váriri' Seuil, Pa¡ís. l9ó4.

" '' \'farccl Gauchet: en E:spril.julio-agosto de 1976-

i ,,, Piene Rosanvallon: .Le politiqueo, en Jacques Revel y Nathan Wachtel (bajo la dircc-

flciónde): IJneécolepturlesscícncessociales,Cerf-EHESS'París,199ó.p.305.
' '" !bid.,p.307.
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presupone la acusación contra la separación realizada hasta ese momento
entre un velo exterior de represenlación, detrás del cual convendría iden-
tificar las motivaciones reales de los actores, y sus conductas certificadas.

De hecho, esta historia intelectual pretende restituir el trabajo fr€rmanen-
te de reflexión de la sociedad sobre sí misma. de su construcción en tanto
que experimentación. Por lo tanto, se encuentra perfectamente asentada en

una persp€ctiva hermenéutica. privilegiando una andadura de comprensión.

rompiendo con la ilusión de superioridad, sustituyéndole lo que Rosanva-

llon califrca de "e¡¡p¿¡;u controlada"rr?. Si esta historia intelectual de lo
político pnvilegia los conceptos como nudos que hay que desenredar para

captar sus envites, a diferencia de la historia tradicional de las ideas polí-

ticas, no se limita al corpus de las grandes obras canónicas. Desde la mi-
tad de los años 1980, Pierre Rosanvallon define en una nota de trabajo lo
que pretende con este nuevo filón de investigación, que presenta de ma-

nera programáticarrE. En su opinión, lo que fundamenta la unidad de las

muy diversas publicaciones que testifican a la vez de la renovación de la
bistoria de las ideas. la del enfoque filosófico de la historia política, de la
filosofía del evento, del desa¡rollo de una antropología política o también

de la rcactivación de la filosofía del derccho, tiene que ver con el hecho

de que <lo político no es para ellos una "instancia" o un "ámbito" €ntre

otros de la realidad; es el lugar en el que se articulan lo social y su repre-

sentación, la matriz simbólica en la que la experiencia colectiva se €ffaí-
za y se refleja a la vez>>¡le.

Rosanvallon pasa revista a las apoías de la historia radicional de las

ideas para realzu mejor como contraste las posibles pretensiones de la
historia conceptual de lo político. Distingue cinco tentaciones portadoras

de debilidades metodológicas: la del diccionario, ciertamente instn¡mento
precioso, <pero no tienen nada de histórico>¡{; la de la historia de las doc-

trinas, que presupone sin razón un universo cerado en sí mismo, coheren-

te y establc, cuyos prccursores se trata¡ía de encontrar cn una peBpectiva

tcleológica; el c.omparatismo textual. que sólo hace existir a los textos por

su exterioridad y <disimula frecuentemente una ausencia total de capaci-

dad de intenogación sobre los tcxtos>r{r; el reconstructivismo, quc mira

a la obra desde la distancia para establécer una coherencia supuestamente

mejor que la que le ha dado su autor, y finalmente el tipologismo, que se

trt lbid.. p. 309.

'rr Pierre Rosanvallon: "Pou¡ une histoirc concepruellc du politiquc (notc de travail)", en

Revue de s¡-nthlse, enero-junio de 198ó. n" l-1, pp.93-105. .

rI'q/Did.. p. 96.
t$ Ibid., p.91 .

tat lbid.,p.98.
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limita a la yuxtaposición en el catálogo de las escuelas de pensamiento. A
diferencia de estas diversas formas que ha asumido la historia de las ideas,

según Rosanvallon la historia conceptuai de lo político tiene como obje-
tivo: < l. hacer la historia de la manera cómo una época, un paÍs o unos

grupos sociales tratan de construir respuestas a lo que perciben más o me'
nos confusamente como un "problema" y 2. hacer la historia del "trabajo"
realizado por la interacción permanente entre la realidad y su representa-

ción. defi niendo unos "campos histórico-problemáticos"r, r{2. Recurriendo
a la historia de las mentalidades, encuentra también sus recursos reflexi-
vos en una atención muy intensa al discurso, a la lengua, al campo léxico.
Esta atención al contexto discursivo podría hacer pensar que esta historia
conceptual, tal y como la define Rosanvallon, se parece a la orientación
diseñada por la Escuela de Cambridge. a los trabajos de Skinner. Pocock...
Ciertamente, Rosanvallon reconoce su deuda con esta corriente, cuya apor-
tación sigue siendo ineludible, pero señala que <los términos en los que el
debate metodológico sobre la manera de hacer la historia de las ideas ha

sido conducido en los Estados Unidos y en lnglatena, efectivamente. han

llevado a Skinner a sospechar demasiado sistemáticamente como philoso'
phia perennis de todo lo que tendía intelectualmente a articula¡ la lectura
de las cuestiones del presente con la del pasado'r¡¡r.

Ademrís de la filosofía, el otro aspecto sobre el que se construye esta

historia intelectual de lo político es el de la lingüística. Jacques Guilhau-
mou es uno de los representantes de esta conexión. Historiador, especia-
Iista de la Revolución Francesa, participa en la corriente del análisis au-
tomático dcl discurso, animado por Michel Péchcux en un momento. los
años 1970, en que son raros los historiadores que se interesen por la lin-
güística. Con Régine Robin, Denise Maldidier y algunos otros se ha to-
mado en serio el linguistic rurn, Wro en una época, la del est¡ucturalismo,
de negación principal del autor, del sujeto. del actor. Entonces, la lengua

hablaba en primer lugar de espaldas al sujeto. Jacques Guilhaumou. como
toda su generación, está de vuelta de las ilusiones cientificistas propias de

ese enfoque y reconsidera la pertinencia de la lingüística de la enuncia-

ción formulada por Benveniste y por las tesis de Austin sobre los actos

de lenguaje. Fuertemente apoyado en este giro pragmático y en una larga
práctica atenta a las formaciones discursivas, propone a partir de este mo-

mento el paso de una historia de los conceptos a una historia lingüística
de los usos conceptualesrs. En cualquier caso, esta orientación no abando-

[r /óid.. p. 100.

''r láid.. p. 105.
r{ Jacques Guilhaumou: "De l'histoire des concepts h l'histoire linguistique des usages

conccptuels". en Genéses, 3E, ma¡zo de 2000. pp. I 05- 1 I 8: vcr también Jacques Guilhau-
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na el horizonte hermenéutico que permire poner juntas las condiciones de
producción del discurso y el discurso mismo: <¿No se ha vuelto necesa¡io
posicionar el análisis del discurso en el interior de un paradigma herme-
néutico que afirma gue toda descripción discursiva ya es interpretación de
lo social, en otros rérminos, que el contexto de un enunciado no es exre-
rior a su disciplina misma?>rrs. 

il
Jacques Guilhaumou define el dispositivo experimenral a corocar $ra

la lecrura de los archivos, El enunciado, en cuanto se encuentra certiiflca-
do desde el primer momenro, implica una parte descriptiva, pe.o tumtiién
incluye elementos reflexivos y, por ro tanto, una dimensión interpretatjva:
<Así pues, el archivo no es un simple material de donde se saquen refeien-
tes; participa de un gesto de lectura en el que se actualizan unas configu-
raciones significantes, unos dispositivos significativoso'*. A panir de éste
dato de base, la distinción clásica entre texto y contexto pierde su pcrti-
nencia e implica seguir las enseñanzas de la etnometodología y de la nue-
va sociología de la acción, según las cuales conviene seguir lo más cerca
posible el decir de los actores y la reflexividad propia del lenguaje des-
criptivo. La segunda dimensión conñguracional es la descrita por Ricceur.
Toda descripción de enunciado, según Riccur. implica una dimensión au-
toreferencial que remite a un acto confrgurante alrededor de una situación
de intriga: <Una situación de intriga, que se despliega a rodo lo largo de
un rayecto temático. adquiere un alcance global, alcanzasu significación
última en el momento en que emerge una expresión (o varias) susceptible
de resumir la inteligibilidad del proceso descrito)r1?.

Guilhaumou insiste en la noción de proceso, de movimiento, situando en
cl corazón de la andadura del historiador del discuno la idea de (trayecto
temático>, que. en efecto, puede revestir un carácter nodal en la historia
conceptual. El vector capaz de recobra¡ la dinámica que está actuando en
las formaciones discursivas es el de los acrores, y es por eso por lo que
Guilhaumou privilegia en su trabajo de historiador la noción de portavoz.
Así, habrá consagrado varios trabajos a sieyés. dedicándose a intenogar
su trayecto intelecrual a través de la figura del individuo-nación, Resalta
el descubrimienro por Sieyés de la Nación como sisrema político inédito,
sistema francés de Ia unidad organizada. por lo tanto, desde muy cerca de

i
mou: (L'hisroire linguistique dcs usages conccpiuels ü l'épreuve des événements lingqisrj-
quesD. en Hans Erich Biüeker (bajo la dirección óel: Begriffsgeschichte, Diskursgerrí¡lhrr,
Mercpherngesthicá¡¿. Wallsrein Vcrlag. Góningen, 2(h2, pp. 123-15g. l{t

as Jacques cuilhaumou: "A propos de l'analyse de disiours. l¡s historicns et le tourj[bnt
linguistique". en langoges er Société, n" ó5. septicmbre de 1993. p. ó. 

it& lbid..p. lO.

"1 lbid..p. ll. 
i
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rr las palabras y de su significado, Guilhaumou ha localizado los usos de la
.lJ palabra <Nación" a panír de 1789, así como la configuración "Nación-in-
1i dividuo-sociedad, tal y como funciona en Sieyés desde 1773 hasta el año
, III. planteandose la cuestión de saber por qué Sieyés acerca hasta la indis-

tinción la "Nación" 
y el "individuo"r'*. Releyendo el Cahier métaphysique

de Sieyés (1773-1776), Guilhaumou constata un distanciamiento frente al

cogirc carfesiano y la proposición alternativa de una <pluralidad constitu.
tiva del yo,rae que insiste en el hecho de que los individuos son otras tan-

tas singularidades. Después de la construcción de esta metafísica del yo.

Sieyés pasa al <orden práctico> y avanza sobre el tereno de una antropo-
logía de la figura del individuo-nación en la perspectiva de una <sociedad

bien ordenadao, Ésta presupone una distinción de los intereses de las tres

clases principales de la Nación, así como el pnncipio de reciprocidad hu-
mana. que es el único que permite explicar <la extensión/generalización del
derecho natural en la sociedad>r$. Finalmente, Sieyés, a¡lyándose en el

radicalismo de 1789. define la Nación como totalidad en su famoso capí-
tulo V de "Qu'est-ce que le Tiers-État?>: <Allí Sieyés define a la "Nación
en sí misma" en su relación primordial con la constitución"r5r. Más que

considerar el punto de vista de Sieyés como el primer acto constituyente
de la soberanía del pueblo. la continuidad del trayecto discursivo realizado
por Guilhaumou le estimula más a valorar la voluntad de Sieyés de operar

r una síntesis nacional en la que reencuentra la indistinción primaria entre
individuo y Nación. esta vez expresada en el término de su recorrido y a

favor del contexto revolucionario de 1789 <en la forma política última, la
forma representativa>rsr.

Próximo a las orientaciones de la historia de los conceptos, tal y como
la define la Escuela de Cambridge, así como de la semántica histórica de

los alemanes, Jacques Guilhaumou muestra a través de qué etapa.s se ha

constituido la figura del progreso entre el siglo xvr y el siglo xvlr¡rtr. Urili-
. zando los trabajos realizados por Skinner y Pocock. considera como fun-
I damental el (momenlo maquiavélico> del Renacimiento con la aparición
/1 del humanismo cívico en la República florentina de inicios del siglo xvr,
$11
tr

l' '* Jocqu., Gui lhaumou: .Narion, individu et s<¡cÉté chez SieyBs.. en G¿¡iscs, 2ó. abril de
| 1997.pp.4-24;vertambiénJacquesGuilhaumou:Sieyésetl'ordredelalangue.L'invenrion

dt la politiqut' nu)crnc, Kinc. París, 2002.
ln' Jacques Cuilhaumcu: <Nalion. individu et société chez Sieyés>, ibid., p.7.
ta' tbid..p.'11.
':t lbid.. p.2O.

':: Ibid,. p, 21.

'l Jacques Ouilhaumou: "Temps et histoire: Les figures de la progresión politique.
L'archéologie de l'idée de progrés (xvie-xviiie siücle)>, en Iz Monde alpin et rudanien. lr-
3r lrimestre de 2001. pp. I l3- 123.
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en tanto que valorización frente a la Fortuna de la acción propiamente
humana. que tiene como efecto modificar el curso de la historia y hacer
emerger lo político como ciencia posible de la acción deliberada. A con-
tinuación, esta ruptura encuentra una prolongación decisiva con Hobbes,
cuando define la nciencia de las virtudes)) como <ciencia civil" y funda
una base sólida para una concepción progresista del riempo: <La'.ciencia
civil". como pensamiento en acto, fundamenta teóricamente la posibilidad
del progreso político"r5{. La noción de progreso pierde su neutralidad para
ocupar el lado positivo de la temporalidad y acompasar la nueva relación
con el tiempo. Así. cuando hay regresión institucional y. por lo tanto. po-
lítica, los pensadores angloescoceses, como Mandeville, Locke, Hume o
Ferguson. ponen por delante el vínculo entre comercio y virtud como prin-
cipio compensatorio y posible incentivo para una sociedad, a fin de evitar
el regreso a los ciclos temporales de crecimiento y decadencia: <El con-
cepto de historia encuentra su tunción unificadora, pero al precio de un
desplazamiento de la sociedad política stricto sensu hacia los negocios de
la sociedad civilrri5. La idea de progreso se impone gracias al actuar huma-
no, bien sea a propósito de la forma de un desarrollo externo o interno en
tanto que elemento constiturivo del devenir de la humanidad, pero también
en tanto que medio de prevenir cualquier forma de regresión, expulsada a
partir de este momento al estatuto de patología regresiva.

Por lo tanto, esta historia conceptual anglosajona ha permitido repensar
de otra manera el corpus de las grandes obras de la filosofía política, in-
cluso si esos trabajos dejan sin resolver la cuestión de su lectura fuera de
su contexto de emergencia, es decir, Ia cuestión hermenéutica. que sigue
siendo el ángulo muerto. no pensado, de esta corriente.

rr /bid.. p. I 18.

':1 lbid..p. l2l,
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TE DEL RHIN: LA BEGRIFFSGESCHICI{TE

La otra gran corriente de inspiración de la historia intelectual se sitúa

en Alemania, donde la semántica histórica ha podido salir a la Iuz a favor
de una larga tradición de intercambios entre las investigaciones de orfien
histórico y filosófico, a lo que hay que añadir una reciente atención a,lilas

variaciones de significación de la lengua. ,l

LA SEMÁNTICA HISTÓRICA ALEMANA

En Alemania, la historia intelectual constituye un ámbi¡o absolutamen-
te fecundo, hasta el punto de servir de modelo en un número creciente de

otros países, sobre todo gracias al programa de scmántica histórica defini-
do por Reinhart Koselleck. Sin embargo. las investigaciones en el ámbito
de la historia intelectual han estado abandonadas durante mucho tiempo a

causa del traumatismo causado por el pasado nazi de Alemania. Por una

parte. la concepción francesa del intelectual comprometido, transmitida
por el caso Dreyfus, nunca ha tenido verdaderamente cotización en Ale-
mania, donde incluso ha sido objeto de una denigmción sis¡emática, de la
izquierda y de la derecha, desde el principio del siglo xx. Los intelectua-

les de este periodo, muy frecuentemente universitarios, están en su mayor
parte al serviciodel prfnciper. Sin embargo. el medio social que designael
término de intelectual es más complejo, como lo revelan los recientes es-

tudios que tiene en cuenta Hans Manfred Bock, quien subraya el carácter

heurístico del uso del concepto de integración cultural (kulturelle Vergese-

llschaftung):, el cual permite distinguir cuatro grupos sociocultu¡ales en la

' Rüdiger vom Bruch: Wissenschaft, Politik und olfenrliche Meinung. Celehrtenpolitik
im Wilhelminischen Deustchland. Manhiesen Verlag. Husum. 1980.

I Hans Manfred Bock: oHistoire et histonogrophie des intellectuels cn Allcmagnc', en

Michel Trcbitsch. Mane-Claire Granjon (bajo la dirección &): Pour unc histoire comparée

des in¡ellec¡uels. Complexe, Eruselas. 1998. p. 84.
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Alemania anterior a l9l4 el protestantismo conservadod, el catolicismoa,
la socialdemocracias y finalmente el protestantismo culturaló.

El término de intelectual se vuelve infamante, sobre todo en el trans-
curso del primer conflicto mundial?. Considerada como una importación
francesa, la denominación de intelectual remite entonces a Ia arrogancia,
al parasitismo extranjero. Es representativo de una amenaza en relación
con una reclamada pureza de la raza alemana. El intelectual encarna la fi-
gura del traidor, sobre todo durante la guena. Sin embargo, son objeto de
un retorno a una visión positiva al inicio de la República de Weimar. El
sociólogo Jenó Kurucz distingue entonces tres corrientes: los intelectuales
rieohumanistas, como Thomas Mann o Ernst Robert Curtius, los intelec-
tuales favorables a una revolución conservadora, como Heidegger y Carl
Schmitt, y los intelectuales de izquierda, que estarán en el origen de la fa-
mosa Escuela de Francforts.

Los intelectuales son de nuevo objeto de un rechazo radical con el na-
zismo. [¡s primeros autos de fe apuntan a sus publicaciones, se convierten
en <enemigos del pueblo alemánr. El intelectual es entonces vinculado con
la condición judía, en el mismo oprobio, y debe desaparecer, al mismo ni-
vel que el judío, de la sociedad alemana. Algunos elegirán lo que más tar-
de se llamará la emigración interior, pero muchos tendrán que resignarse
al exilio. A palir de 1974, se ha puesto en marcha un programa de inves-
tigación del organismo alemán equivalente al cxns de Francia sobre estos
intelectuales exiliados a causa del nacionalsocialismo, que sobre io¿o ir"
djsembocado en la publicación de un dicciona¡io biográfico de la emigra-
ci¡n bajo el Tercer Reich, publicado entre 1980 y 1983 en Múniche.

T

ii 'Hans-Ulrich Wehler: D¿arsclre Cesellschafsgeschich¡e IUg-tBl4, Beck Verlag, Mu-
n,bh, t99s.

¡ wilfried Loth: (athalizismus im Kaiserreich. Der potitische Katholizismus in der K¡ise
des wilhelminischen Deutrchland,Droste, Düsseldorf. l9M.' 1 Wcrncr Conze, Dieter Groh Die Arbeiterbewegung in de¡ nationalen Bewegung. Die
deutsch¿ So¿ialdemokratie voa w,iihrend und nach der Reichsgründung, Cooa, Stuttgan,
r966.

0 Gangolf Hübinger: Kulturprotesrantismus und Politik. zum verfutltnis von Liberalitmus
und Protestantismus im wilheiminischen Deutschland, J.C.B. Mohr Verlag, Tübingen, 1994.

" Hansgerd Schulte: "Histoire des intellectue¡s en Allemagne,, en Michel l-eymarie y
Jean'Frangois Sirinelli (bajo la dirección de): Histoire des inrcllec¡ucls aujourd'hui,pw.
París, 2ff)3, pp.2944.

¡ Jenó Kurucz: S¡ruktur und Funktion der Intqlligenlwiihrend der weinarcr Republik,
Grote'sche Verlagsbuchhandlung, l9ó7; vcr para los estudios más recientes sobre esus co.
rrientes las referencias bibliográficas dadas por Hans Manfred Bock: .Histoire e¡ hisrorio.
graphie des intellectuels en Allemagne>. en Michel rrebi¡sch, Marie-claire Granjon (bajo la
dirección de): Pour une hisloire cornpatée des intellectuels, op, cir., pp. gg-95.

' Siographisches Handbuch der deutschsprachigen Emigration nach r 933. Herausgege-
ben f)r fuitgeschichte München, Saur Verlag, Munich, 1980- 19E3.
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Al acabar la Segunda Guerra Mundial, se concede temporalmente un

espacio a los intelectuales para devolverle Ia confianza a Alemania: <es ha-

cia los intelectuales y hacia los escritores opuestos al nazismo hacia donde

se acude para representar a la nueva Alemania"ro, e incluso se envía a un

intelectual pa¡a representar al país como embajador en Francia. Pero muy
pronto los intelectuales se encuentran en la oposición y son objeto de duros
ataques, esta vez por parte de la derecha más radical, hasta el punto que

Joseph Strauss, de la csu, no duda en califica¡los ptiblicamente de <<ratas¡>

y de <moscas de mierda". Esta Alemania de la posguerra está caracteriza-

da, como lo subraya Hans Manfred Bock, por una neta bipolarización y,

a diferencia de Francia, por un policentrismo de los medios intelectuales,

que pueden prosperar en pequeñas ciudades universitarias, como lo atesti-

gua la excepcional proyección de Heidelbergrr.
En los años 1950, la historia cultural estaba especialmente descalificada

en Alemania, incluso utilizada como palabrota. Es precisamente tomando
distancia de ella que se afirmó un prograrna diferente que consistía en reali-

zar una historia intelectual. Partiendo en lo esencial dela Begriffsociologie,
esta corriente inspira en primer lugar los trabajos de sociología del derecho,

que son los primeros a enfocar una sociología de los conceptos.

Es a partir de la mediación de una reflexión sobre las discontinuidades
propias del contenido jurídico que el historiador Koselleck va a emprender

su tematizáción de una ambiciosa historia de los conceptos. En el origen
del programa de Koselleck se encuentra su insatisfacción ante una histo-

riografía como la representada por esos historiadores que, sin estar com-
prometidos con el nazismo, han permanecido en Alemania, fieles a las tesis

clásicas del historicismo: Gerhard Ritter, Hanz Her¿feld, Gerd Tellenbach,

Alfred Grundmann y Friedrich Meinecke, Este último, el más reprcsenta-

tivo e influyente de su generación (1862-1954), explora la historia de las

ideas a panir de continuidades, de filiaciones capaces de volver a at¡¡r los

hilos de la tradición y de la modernidad, privilegiando la singularidad del

Sonderw,eg alemán. Para toda una generación de historiadores alemanes de

la posguena, tal visión ya no era aceptable y, antes que buscar una sim-
ple compasión consigo misma, esta generación está buscando causas po-

sitivas capaces de ilumina¡la sobre el por qué del desastre alemán, sobre

ro Hansgerd Schulte: "Histoire des intellectuels enAllemagne", en Michel l-eymarie y
Jcan-Frangois Sirinelli (bajo la dirección de): Histoire des intellectuels aujourd'hui.PI-JF.
París. 2003, p. 38.

rr Entre los numerosos estudios. Reinha¡d Blomerl. Hans Ulrich Esslinger. Norbert Gio-
vanni (bajo Ia dirección de): Heidelberger Social - und Staat.s¡'issenchaften. Das Institut

fir Sozial - und Staatsw'íssenschaften ¿wischen I9 I I und 1958, Metropolis, Marburg/1'ahn,
t997.
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lo que ha podido suscitar esre abandono a la barbarie, exigiendo respon-
sables, culpables. Es sobre la base de este rechazo y de esta actitud crí-
tica frente a la generación precedente que toda una serie de historiadores
alemanes han trabajado en una crítica de la práctica histórica dominante,
buscando otras vías de exploración más fecundas, Es el caso, entre otros,
de Reinhart Koselleck, cuyo proyecro nace en el Instiruo de Historia So-
cial. creado por el hermano de Max Weber, Alfred Weber, en Heidelberg.
Koselleck. como Ia mayor parte de los historiadores de su generación, está
muy fuertemente marcado por esta experiencia de ia guerra, por esta se-
paración máxima en Alemania entre la barbarie que actúa en lo cotidiano
y el mundo del discurso.

En su tesis de 1953, k Régne de la critique':, Koselleck dirige una es-
pecial atención al nacimiento de una filosofía de la historia en el rranscur-
so del siglo xvnr. vinculada a la expansión de una burguesía que tiende a
transformar la historia en un proceso continuo llevado adelante hacia una
nueva flecha del tiempo representada por el progreso, que en adelante es
concebido como algo que tiene que desembocar en un futuro diferente del
presente. Según Koselleck. de esto resulta una reactivación del pensamien-
to dualista. que separa el mundo de las ideas y el de la materialidad social'j que encuentra su prolongación en la llegada de un juridicismo burgués.
Por su búsqueda de las modulaciones históricas de las categorías de es-
pacio y de tiempo, Koselleck rompe a la vez con el continuismo.y con la
visión dualista propia de las Luces y de la Revolución Francesa. En efec-
to, rompe con el continuismo ideal para afianzar socialmente el concepto
en su espacio-tiempo. partiendo del principio de que el concepto registra
el hecho social que se está produciendo. pero, al mismo tiempo, el con-
cepto es en sí mismo un factor del hecho social y no solamente su reflejo,
tiene un efecto retroactivo sobre é1. Koselleck rechaza separar la atención
a las transformaciones de las formaciones discursivas de la historia social
y define un programa de historia intelectual para conservar la historicidad
propia a no importa qué noción o controversia.

Koselleck recuerda la sentencia de Epicteto, según la cual <no son las
acciones las que desquician a los hombres, sino lo que se dice a propósito
de estas acciones>rr, que nos enseña que la fuerza inherente a las palabras
no flota solamente en la superficie de las cosas, De esto resulta una obli-
gación metodológica en historia que consiste en restituir los conflictos so-
ciales y políticos del pasado, urilizando lo que Lucien Febvre llamaba ya

¡r Reinhan Kosellcck: It Rigne de Ia critique.Minuit, parís. 1979.
rr Reinha¡t Koselleck: lz Futur passi. Contribu¡ion á la sémantique des temps histori-

ques (1979), EHESS. París. 1990. p.99.
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el <utillaje mental> y que Koselleck llama las nfronteras conceptuales)r{
de la época. En esto se encuentra muy cerca de la Escuela de Cambridge
y, por lo tanto. de las tesis de Skinner. Tal atención a las variaciones de

sentido de las nociones, a la vez en su evolución temporal y en función de

su lugar en el sistema, se encuentra dirigida a comprcnder mejor la histo-
ria social en su concreción, al superar el falso círculo vicioso que lleva de

la palabra a la cosa, y viceversa.

Así es como Koseleck considera que la referencia al término ..burgués'
(Bürger) se encuentra vacía de sentido, si no se sitúa en el contexto de sus

usos muy diferentes, según si se habla en 1700 de un burgués de la ciu-
dad, en el sentido de un concepto de una sociedad de castas y de una no-
ción híbrida que mezcla nociones de orden jurÍdico, económico, social y
político; mientras que en 1800 se designará como (burgués) a un ciuda-

dano. y en 1900 a un no-proletario. Ocurre Io mismo con nuestra relación
con el liempo; lo que se designa bajo el vocablo de historia reviste un tipo
de relación muy contrastado, cuando es cuestión del espacio de experien-

cia de la Edad Media y de la relación moderna con el tiempo. Koselleck
prioriza un corte radical, instaurador de un nuevo régimen de historicidad
certificado antes del desencadenamiento de la Revolución Francesa. Lo-
caliza el advenimiento de este nuevo periodo, al que califica de Sauelzeii
(<el umbral de una época>), alrededor de los años 1750-1850, Conscien¡te

de ser un momento de transición, este periodo da un sentido nuevo a la$

nociones de progreso, de movimiento, de historia, etc., y despliega las ca-

tegorias del tiempo y del espacio según un nuevo régimen de historicidad.
Hasta ahora, en efecto, el espacio de experiencia y el horizonte de espera

estaban confundidos, permaneciendo el porvenir retrospecti vamente vin-
culado al pasado, a la voluntad de perpetuar la tradición. En cuanto a la
espera proyectada sobre el futuro, remitía a un más allá no realizable en

nuestro mundo. l¿ ¡nodemidad separa y aumenta la zanja entre la expe-

riencia y la espera, liberando la idea de un progreso indefinido. Esta vez,

el futuro es enfocado como una cosa distinta de la tradición: .Por lo tan-

to, el progreso reunía experiencias y esperas que estaban afectadas por un

coeficiente temporalr>r5.

Para Koselleck, el ámbito del derecho aparece como un conectador pri-
vilegiado pr¡ra pensÍ¡r al mismo tiempo las transformaciones de los con-

ceptos y del universo social, en la medida en que el derecho le sirve de

indicador de la modemidad creciente. La posición que defiende Koselleck
es la de una historicización sin historicismo. Se convierte en uno de los

t' lbü.,p. l0É..
15 ,lbrd.. p. 318.
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artífices de una gigantesca empresa editorial. al realiza¡ una gran enciclo-
pedia de los conceptos de base de la historia en ocho volúmenes, con el

medievalista Otto Brunner y el historiador Wemer Conze. Este diccionario

se ha convertido en el monumento más representativo de las aportsciones

de la historia de los conceptos, la Begrifrsgeschichteto. El conjunto reúne

no menos de 7.000 páginas. su realización ha tardado veinte años. En este

diccionario es donde Koselleck publica un importante artículo sobre <El

concepto de historia"¡t, donde señala una importante discontinuidad que

va a imponer el concepto de Geschichte y el abandono del de Historie. El
concepto que se utiliza hoy para designar Ia historia (Geschichte) sólo apa-

rece a finales del siglo xvru en su acepción moderna, subraya Koselleck,
que ve en él .casi una creación>¡t. Distingue dos procesos actuando en

esta aparición. Se asiste al paso de historias singulares que comprometen
a un sujeto cualquiera. a la idea de una historia que engloba. de una his-
toria .en sí'. de una historia general que se despliega en el tiempo según

la lógica de un colectivo singular. La historia se convierte entonces en un

I (metaconcepto>re cuya lógica endógena despliega el destino humano se-

rtr gún un lelos. una flecha del tiempo animada por el progreso del género

! humano según la tilosofía de las Luces.
'{ gsta forma de secularizacií>n de la relación judeo-cristiana con el tiempo

realiza una transferencia de sentido: *Lo que distingue al nuevo concepto
' de "historia en general" es su renuncia a la obligación de estalreferida a

Dios. De ahí viene el desprendimiento de un concepto de tiempo propia-
mente especíñco de la historia>r0. A esta referencia religiosa le sustituye
uó culto de la verdad, que da su verdadera singularidad a la historia como
capacidad para decir lo verdadero. Droysen expresa perfectamente esta dis-

tinción entre lo particular y la aspiración a lo general de la historia nueva-

mente concebida en el corazón del siglo xlx: oPor encima de las historias
se encuentra la historia (die Geschichfe)>>1r. ¡¿ segunda gran transfbrma-

ciíln, por la que el concepto de historia en el sentido moderno se impone en

)" Otto Brunner. Wemer Conze. Re inhan Koselleck (edirores): Geschichtliche Grun-
dbegrffi. Hís¡oriches l¿xikon :ur polirisch-so:ialen Sprache in Deutschland, Emst Klett/
J.G.Cotta, Stuttgan, 1912- 1Y97.

I Reinhart Koselleck: "Geschichte", en Geschich¡liche GrundbegrifJe. Historichcs
blikon :ur politisch.sts:ialen Sprut'he in Deutschland. Stuttgan. op. cit.. vol.2. 1975, pp.

. 61'7-717t recogido en Reinhart Koselleck: L'Expórience de l'histoire, Hautes étud¿s-Galli.

' mard-Seuil. París. 199?. pp. l5-99.
l8 Reinhan Koselleck: L' Etpérience de I'histoire. op. cit.. p. 15.
ru /bld.. p. 18.
x' Ibid.. p, 21.
I' Johann Gustav Drovsen; Hisu¡rik, editorial Rudolf Hübner. Darmstadt, 196O, p. 35a.

4a edición.
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Alemania. tiene que ver con la contaminacíón de los conceptos de Historie
y de Geschíclu¿. En efecto. hasta finales del siglo xvrrr. sc distinguían tres
niveles, que van a confundirsc a palir de entonces en una sola operación
historiográfica: los hechos en sí mismos. el relato de estos hechos y. final-
mente. el conocimiento científico que se puede tener de ellos. El conjunto
se encuentra subsumido por el concepto de Ge.rcñi¿'hte. que se convierte
en la condición de posibilidad de las historias particulares.

Koselleck estudia a continuación el concepto de historia cor¡o concepto
regulador de la modemidad. recuerda su origen social, el de una burguesía
que tiene en cuenta su propio valor histórico cn el despliegue del progreso.

Sin embargo, la histo¡ia no se reduce a esta dependencia social y desde el
siglo xrx conquista su aulonomía. <su espacio de libertad científica pro-
pia":r. El concepto de historia nace de una mptura. de una discontinuidad
radical, "de un abismo entre la expericncia y la espera):r. Concepto cali-
ficado de (tornasolado>, por Koselleck. la historia se convierte en fuente
de inspiración para la acción y para pensar el devenir de la humanidad a

partir de un pasado enfocado como separado del presente para siempre por
una discontinuidad infranqueable.

En algunos aspectos. este trabajo hace eco al de la Escuela de Cam-
bridge por la nueva atención que le es prestada a la len-qua en su puesta pn

situación contextual. Para Koselleck. como para el conjunto de los histo-
riadores de los conceptos. la lingüística propiamente dicha no juega un pa-

pel relevante. sino más bien lo que se podría llamar el relativo al lenguaje.

En contrapartida. subsiste una diferencia sensible con las orientaciones de

la Escuela de Cambridge: es la dimensión cognoscitiva de los trabajos de

Koselleck, quien. en efecto. se interesa sobre todo por las condiciones del

lenguaje de formaciírn de Ia realidad histórica. que considera ineludibles.
mientras que los anglosajones por su lado privilegian la dimensión de la
performatividad del lenguaje. el decir como acto. Para Koselleck. se trata

de captar en qué son tributarias la experiencia y el conocimiento histórico
del sentido asignado a los conceptos en uso. Tal orientación entronca con

la gran tradición filológica alemana. pero se abre al mismo tiempo a las

reflexiones estruclurales y a la ñlosofía. pivilegiando un enfoque reflcxi-
vo de las fuentes de la historia. Koselleck, sin embargo. no quiere perder

cualquier anclaje empírico y pretende realmente articular la dimensión del

len-euaje y la historia social, y de ahí sus reticencias con relación a cual-
quier forma de ontología. de esenciaiismo. Su semántica histórica no es

"ni hermenéutica del lenguaje ni análisis empírico de una "realidad". pre-

:: Reinhan Koselleck: L Etpérien<'e de l'histoire. op. <'it.. p. 69.
:' Ibid.. p.82.
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tende prornover una forma de historiografía que constituye el contrapunto
y el complemento lógico de la historia socialolr.

En la perspectiva de Koselleck. el acontecimiento está situado en una
tensión interna entre dos categorías metahistóricas, la de espacio de expe-
riencia y la de horizonte de espera. Estas dos categorías tematizan un tiempo
histórico que se da a leer en la experiencia concreta, con desplazamientos
significativos, como el de la disociación progresiva entre experiencia y es-
p€ra en el mundo moderno occidental. El sentido del acontecimiento, según

Koselleck, es constitutivo de una estructura antropológica de la experiencia
temporal y de formas simbólicas históricamente instituidas. En este plano
se inspira en una anlropología a mitad camino enrre la sociología y la filo-
sofía. la de Arnold Gehlen:s, consagrado a poner Ias bases de lo que con-
sideraba como las condiciones de posibilidad de una ciencia del hombre.
en el punto de enlace de los elementos naturales y sociales. Así Koselleck
pretende alcanzar un nivel más profundo que el de la simple descripción,
dedicándose a las condiciones de posibilidad de la capacidad cronológi-
ca. Su enfoque tiene el mérito de mostrar la operatividad de los conceptos
históricos. su capacidad al mismo tiempo estructurante y estructurada por
unas situaciones singulares. Estos conceptos, portadores de experiencia y
de espera. no son simples epifenómenos del ienguaje prira oponer a la his-
toria "verdadera>; tienen (una relación especíñca con el lenguaje, a partir
del cual influyen sobre cada situación y acontecimiento o reaccionan so-
bre elloso:6, Los conceptos no son ni reductibles a ninguna figura retórica
ni simple utillaje propio para clasificar en categorías. Están anclados en el
campo de la experiencia, de donde han nacido para dar cuenta de una mul-
tiplicidad de significaciones. Entonces, ¿se puede afirmar que estos con-
ceptos consiguen saturar el sentido de la historia hasta realizar una fusión
total entre historia y lenguaje? Como Paul Ricceur, Reinhart Koselleck no
llega hasta ese punto y, por el contrario, considera que los procesos histó-
ricos no se limitan a su dimensión discursiva: <La historia jamás coincide
perfectamente con la manera como el lenguaje la capta y la experiencia la
formular:r. Como lo piensa Paul Ricceur, es el campo práctico el que es

el enraizamiento último de la actividad de temporalización. .

El trabajo de conceptualización realizado por Koselleck permite medir
en qué el pasado tiene un futurolt, y cuando Riccur acaba en 1985 su tri-

:' Michael Werner. prefacio a Reinhan Kosellcck: L'Expérience de l'histoíre,Hautes
Études-Gallimard-Seuil. París. 1997. p, 8,

:r Arnold Gehlen'. Anthropologie et pstchologie sociales. PUF, París, 1990.
:' Reinh¿rf Koselleck: It Furur passé, op. cir.. p.264,
r'/bic|.. p. 195,
¡ Reinharl Koselleck: Iz Futur passé. Contribu¡ions d ta sémanrique des temps histo-

rique.s". op. t'it.
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logía consagrada a sus reflexiones sobre la relación entre temporalidad y
relato. ve en la hermenéutica de la conciencia histórica definida por Kose-

lleck un medio para escapar de [a doble apoÉtica del tiempo, la del tiempo
íntimo. puram€nte psicológico. tal y como se le encuentra en la radición
de San Agustín o en Ia de la fenomenología de Husserl, y el tiempo cos-

mológico de Aristóteles, después trascendental en Kant. Pa¡a definir esta

manera de pensar el tiempo. conjugando los modos de subjetivación con
su dimensión impersonal. Riccur se apoya en las dos categorías metahis-
tóricas utilizadas por Koselleck de espacio de "e¡ps¡.r.ia> y de <,hori-

zonte de espera>. Estas dos nociones se enraizan en el presente. El espacio

de experiencia remite a un tejido del pasado y del presente en función de

múltiples trayectorias. De la misma manera. el horizonte de espera remite
a un futuro que también ha sido hecho presente, <vuelto hacia el aún noo:e,

sin dejarse simplemente derivar de la experiencia presente.

Desde el inicio de los años 1970. Riccur conoce esta Escuela de Biele-
feld y la obra de Koselleck. Por su lado. Koselleck ha trabajado con Ka¡l
Lówith's. de quien er¿i ayudante en Heidelberg, y que ha jugado un papel

relevante al abordar la cuestión de la temporalidad y de la relación histo-
rica con el tiempo. Juntos. animan seminarios y forjan una problemática

común alrededor de la historicidad de Ia experiencia temporal. intenogán-

dose sobre la misma historicidad de las estructuras de temporalización. Se

distinguen de Heídegger, ofreciendo una vía distinta de la de Ser ¡'Tient-
po. exclusivamente centrada sobre las estructuras. a panir de las cuales la

historicidad es pensable. y remitiendo la historicidad de estas estructuras

a una cuestión puramente contingente.

La noción de huella. alavez ideal y material. constituye el campo de

investigación de 1o que Koselleck sitúa como nuestro campo de experien-
cia. es decir. este pasado hecho presente. Permite explorar el enigma ,de

la condición de pasado, pues el objelo memorial o ideal no se describe

en términos de simples representaciones. sino. como lo define Ricceur, ón

términos de.capacidad de representación o de lugartenencia. significando
con eso que las construcciones de la historia tienen la pretensión de ser

reconstn¡cciones que responden al requerimiento de un frente a frenteu3r.

Riccur significa asÍ que la condición de pasado de una observación no es

observable por sí misma. sino solamente memorable. La nanación consti-
tuye la mediación indispensable para hacer un rrábajo histórico y vincular

:'Paul Riccur: Tentps et r1.rt. tomo .l (198-5). colección "Points-Seuil". París. 1991. p.

37ó.
I'Karl Lórviü: Ma ie atan¡ et aprés 1933. Ry'r'ir, rraducción de M. Lebedel. Hachene.

París. l9EE.
¡¡ Paul Ricceur: Tenps u Ric¡r. tomo 3. Scuil. París. 1985, p. 128.
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el espacio de experiencia y el horizonte de espera de los que habla Ko-
selleck: .Nuesira hipótesis de trabajo vuelve así a tener el relato como el
guardián del tiempo, en la medida en que no habría más tiempo pensado

que el contado'¡2. La configuración del tiempo pasa por la nanación del

historíador. La configuración histórica examinada se desplaza entre un es-

pacio de experiencia que evoca la multiplicidad de los recorridos posibles,

y un horizonte de espera. que define un futuro hecho presente, no reducible
a un simple derivado de la experiencia presente: "Así. espacio de expe-
riencia y horizonte de espera hacen algo mejor que oponerse frontalmen-
te, se condicionan mutuamente>>3r. l¿ construcción de esta hermenéutica
del tiempo histórico ofrece un horizonte que ya no está tejido únicamente
por la finalidad cientíñca, sino que tiende hacia un hacer humano, un diá-
logo a instituir entre las generaciones. un actuar sobre el presente. Es en

esta perspectiva en la que conviene reabrir el pasado, volver a visitar sus
potencialidades. El presente vuelve a investir el pasado a partir de un ho-
rizonte histórico desligado de é1. Transforma la distancia temporal muer[a
en (transmisión generadora de sentido"3a. La centralidad del relato relati-
viza la capacidad de la historia para encerrar su discurso en una explica-
ción cerrada sobre mecanismos de causalidad.

UN MODELO CON VOCACIÓN INTERNACIONAL S

El programa de investigación de la semántica histórica elaborado por
Koselleck ha sido recuperado por una generación más joven de investiga-
dores que lo ha prolongado y diversificado, sobre todo con la gran obra del
Diccionario de semántica histórica, dirigida por Hans Jürgen Lüsebrink,
Rolf Reichardt y Eberhard Schmitt, que han puesto más el acento sobre la
toma en consideración en su obra de la dimensión pragmática e intercul-
tural con un enfoque más comparatista y menos lexicológíco!5. Antiguo
bibliotecario de la Universidad de Maguncia. Rolf Reichart es un antiguo
alumno de Koselleck. Trabajando sobre un corpus francés en una perspec-

tiva comparatist& estos investigadores no quieren limita¡se a considera¡ los
préstamos solamente desde el lado de los receptores, sino que pretenden

corrcgir los escollos propios de esta andadura, tomando en consideración

t: /brd.. tomo 3. 1985, París, reedición en colección <Points-Seuil". Parfs. 1991, p.435.
\t lbid.. p. 377.

" Ibid.. p. 399.
1r Hans-Jürgen Lt¡sebrink. Rolf Reicha¡dt. Ebcrhard Schmin (bajo la dirección de): Han.

tlbu< h politischso:ialer Grrndbe grffi in Frankreich I óE0- I 620,Munich. Oldenburg, | 5 fas-
cÍculos aparecidos desde I 985.
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todo el proceso de transferencia cultural. Al margen y como complemen-

to de su Diccíonario, Lüsebrink y Reichardt han iniciado un trabajo de

investigación en 1991. financiado por la Fundación Volkswagen, sobre la

transferencia de conocimientos. de conceptos y de símbolos entre 1770 y

1820 entrc Francia y Alemania. Siempre sobre la base de las posiciones

expresadas por Michel Espagne y Michael Wemer, se l¡mitan a comparar

lo que es estructuralmente comparable.

El objetivo es hace¡ el balance, en el plano cuantitativo como en el cua-

litativo, del <impacto de la cultura francesa, en particular de la cultura po-

lítica, e n esta época central, marcada por la hegemonía de Francia en Eu-

ropa, que fue el periodo de 1770 a lE20"ró. Estos investigadores alemanes

señalan las transferencias de saberes, haciendo el inventario del conjunto

de las traducciones realizadas durante este Perido entre la lengua alema-

na y la lengua francesa. Los datos cuantitativos hacen apar€cer fases dife-

renciadas entre un periodo de fuene subida de las traducciones entre 1776

y 1783 y un retroceso significativo en el periodo inmediatamente anterior

al estallido de Revolución Francesa (1784-1788). I-evantan una cartogra-

fía de los centros más receptivos a estas t¡aducciones, como la ciudad de

Leipzig, que ella sola no cuenta con menos de una cuala parte de las tra-

ducciones aparecidas dentro del corpus analizado ( 1.0ól sobrc 3.825)' Dan

cuenta de una inflexión sensible en los ámbitos que requieren el interés de

los alemanes. Al lado de estas transferencias de saber, los autorcs cogen

como objeto de estudio las transferencias conceptuales, Begriffstransier,

por las que tratan "de captar Ia transferencia de las nuevas nociones so-

ciopolíticas"r7.
Esta investigación les lleva a anali¿ar el corpus de los diccionarios bi-

lingües alemano-franceses del periodo estudiado, rcteniendo 676 conceptos

inventariados. A partir de ahí, distinguen un *núcleo léxico transferido"rE y

establecen una serie de redes o campos léxicos que hacen aparecer las in-

terconexiones de vocabulario. Finalmente, tercer aspecto de esta investiga-

ción, los autores se dedican a las transferencias de símbolos o de conceptos

con valor simbólico. Así, la referencia a la <nación, reviste unas sesenta

nociones constitutivas de su campo léxico en la Alemania de la época. La

transferencia de esta noción, cuando viene de Francia, se duplica con un

retrato del término sinónimo de Volk, como ya lo ha señalado Horst We-

ber. Esta transferencia del concepto francés de <nación> se efectúa, según

! Hans-Jürgen Lüsebrink, Rolf Reichardt: "Histoire des concepts et transfels cultu¡els,

1770-1815". en Gendses, 14, cncm de 1994. p. 28.
11 Ibid.,p.28-
rt /bü., p. 38.
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los autores de esta investigación, a través de dos vías distintas. Revela una

simple imitación del modelo f¡ancés, que llega hasta la f'ascinación y una

firme voluntad de implantarlo en Alemania, pero también puede traducir

una forma de transfbrencia por réplica o inversión, más subtenánea, pero

más eficaz: <Se manifiesta en primer lugar en la sustitución sistemática del

término y del campo conceptual de "Nación" por los camPos nocionales

de V¡lk y de Vaterlandr3'.
Además de estas grandes empresas léxicas, la Begrifsgeschíchte está

vinculada con la renovación del pensamiento jurídico. con lo que el histo-

riador y traductor de Koselleck. Jochen Hoock, llama, después de Johan-

nes Michael Scholz. una "historia histórica del derecho>s. Antiguo ayu-

dante del gran jurista e historiador alemán Ernst-Wolfgang BcickenfÓrde

en Münster. Jochen Hoock viene del mundo jurídico antes de convenirse

fi¡ás tarde en el ayudante de Koselleck en Bochum y después en Heidel-

trerg a panir de 1968. La historia de los conceptos. concebida como un

método para realizar una historización del derecho sin historicismo. se le

presenta como un campo particularmente fecundo, evitando la alternativa

entre una elección que habría que hacer entre las dos tentaciones, la vía

hermenéutica o la vía analítica, tratando por el contrario de abrirse con la

historia de los conceptos una perspectiva capaz de articular estas dos di-

mensiones. Bóckenfórde ya ha defendido la idea de un anclaje sólido del

derecho. del pensamiento jurídico en la historia, consagrando su tesis en

1964 a .la escuela histórica del derecho y el problema de la hiioricidad
del derecho". Bockenlórde se encuenffa cerca de Koselleck y pretende re-

leer la tradición iniciada por Friedrich Carl von Savigny en una perspec-

tiva aún más histórica, considerando que este gran maestro, figura tutelar

de la historia del derecho en Alemania, despliega de hecho un pensamiento

cuyo núcleo sigue siendo fundamentalmente <ahistóricot{¡' Por lo tanto.

sugiere replantear la cuestión de la historia y de la historicidad del dere-

cho: <Los intentos por fundamentar axiológicamente el derecho' sea cual

sea la prelensión teórica con que se presentan, a ñn de cuentas reconducen

el derecho siempre y exclusivamente a concepciones subjetivas tangibles,

positivamente existenies en la misma sociedad, sin ofrecer respeclo a es-

'tas concepciones criterio normativo o crítica propiar{2.

¡u lbi</.. p. -10,
$ Jochen H<¡rxk: "Dirnensions analytiques et herméneutiques d'une histoire his¡orienne

du droit", en Annales ESC. noviembre-diciembre de 1989. pp. 1479-1490.

'l EmsrWolfgang Biickenfórdc: I¿ Droit, l'Ént e¡ la constitution démocra¡ique,L0DJ,
ParÍs, 2000, p. 59.

t: Ibid., p.95.
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En este ámbito de la historicidad del derecho, los trabajos del Instituto
Max-Planck de Frankfurt juegan en Alemania un papel pionero y se en-
cuentra en Francia un equivalente con los trabajos dirigidos por André-Je¡n
Arnaud y, sobre todo. su grzn Dictionnaire encyclopédique de théorie'|pr
de sociologie du droilt, que trata de recuperar *el entorno disciplinar]l!
cultural del concepto. sus verosímiles vínculos con otras disciplinas, !ás

principales acepciones. históricas y contemporáneasrr{, Esta historia hiL-
tórica del derecho se distingue por una serie de elecciones metodológicas.
cuya unidad tiene que ver con el rechazo del continuismo postulado por
los estudios anteriores en nombre de un esencialismo jurídico. No sola-
mente valoriza las discontinuidades. sino que sobre rodo pretende volver
a dar un anclaje social a las mutaciones observadas. Así, Michael John,
inspirado por las posiciones de Hans-Ulrich Wehler, trata <de despejar un

campo en el que se oponen estructura de poder, estrategias sociales y mo-
vimiento de las ideas>{s. Esta historia histórica del derecho no tiene na¿il

de un regreso al historicismo. Por el contrario, articula muy precisamente

el modo de objetivación jurídica. con su lote de estn¡cturas normativas.
con los sistemas de orientación social y <su temporalidad propia"oo. Por lo
tanto, se recup€ra el imperativo de análisis semánticos necesarios para rq-

situar en un mÍ¡rco de temporalidad específica, programa de investigacióir
que se acerca al anteriormente definido por Koselleck,

Si la historia de los conceptos ha sido ampliamenre exrendida por toda
Alemania bajo el impulso de Reinhart Koselleck, hoy conoce una difusión
internacional, Ha dado lugar a la creación de una verdadera red interna-

cional de investigadores que comparten la preocupación de conceder a las

formaciones discursivas una pane decisiva en su enfoque de lo político.
En efecto, desde 1998 se tienen reuniones regulares y se publica un bole-
tín de información para hacer circular el estado de la investigación en este

ámbito. Una Newsletter establece así el vínculo entre la Escuela de Cam-
bridge. la semántica histórica alemana y los diversos investigadores nor-
teamericanos y europeos. Son dos pequeños países, Finlandia y Holanda,

los que hasta ahora han sido los más activos en la animación de esta red.

con Kari Jalonen en la Universidad de Jyváskylá, en Finlandia, editora de
la revista The Finnish Yearbook of Paliticat Thought, y el Instituto Huizif,r,-

ga, que publica en Ámsterdam la Nev'sleter. La primera reunión internil-
'1

¡r André-Jean Arn aud: Dicrionnaire enctclopédique de tlÉorie et de sociologie du drtlt.
LCDJ. París. 19881 segunda edición, 1993.

* /Did., edición dc 1993. p. XIV.
or Jochen Hoock: <Dimensions analytiques et herméneutiques d'une histoirc historiennc

du droit". A¡n¿les ESC. op. cir.. p. I 485.
$ Ibíd.,p.1486.
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cional tuvo lugar en el Instituto Finlandés de Londres. en junio de 1998,

y ha reunido a catorce países. La segunda ha tenido lugar en octubre de

1999 en el ENs Fontenay/Saint-Cloud. y ha sido organizada por los miem-

$ros franceses del grupo: Jacques Guilhaumou y Raymonde Monnie/?. Si

hs diversos trabajos de esta red dejan ver una influencia mancomunada

{!e la Escuela de Cambridge y de las orientaciones de la Begriffsgeschichte

álemana, es sobre todo esta última escuela la que prevalece como fuente

de inspiración. como. por lo demás. lo deja suponer el mismo dtulo de la

publicación anual de la red Historl' oi Concepts Newsletter.

En el marco de esta red, un grupo de investigadores holandeses se cons-

tituye en el seno del Instituto Huizinga en Ámsterdam. Seleccionando un

número limitado de nociones en uso en la historia política holandesa, este

grupo reviste el interés de reunir historiadores de oficio al lado de historia-

dores de la literatura y de las artes en una perspectiva interdisciplina¡. En

Dinamarca. Jan lfversen. de la Universidad de Aarhus. uno de los miem-

bros del comité de organización de esta red internacional, se compromete

en un primer programa para aclarar las nociones propias a la democracia

política y en un segundo en relación con los lingüistas, los historiadores de

las ideas y los politólogos, que reflexiona sobre las implicaciones episte-
jmológicas de la historia conceptual. Es en Finlandia donde el primer pro-
yecto un poco sistemático ve la luz en 199ó, animado por Matti Hyviiri-
nen, para realiza¡ una antología analítica de los conceptos más qttlizados

én la cultura política finlandesa.

' Italia también es otra tierra privilegiada en la importación de la Begri-

lfsgeehichte. Esta orientación está animada fundamentalmente por Sandro

Chignola en la Universidad de Padua. Sin tradición lexicográfica, se ha

consrituido un polo de investigación en este ámbito de estudio de historia

de los conceptos políticos a partir de los problemas suscitados por la tra-

ducción en italiano de los ítems de la gran realización editorial alemana

del Geschichtliche Grundbcgri,ffe. Los principales centros ifalianos están

situados al norte de Italia. alrededor de Pierangelo Schiera y en las uni-
versidades de Padua y de Bolonia, Ahí se tiene una prolongación de las

i " Han participado en la fundación dc csta red internacional: Reinhan Koselleck (Biele-

$eld¡. Quentin Skinner (Cambridgc). Pim den Bocr (Amsterdam). Michael Freeden (Oxford).

fiatricia Spingborg ( Sydney ). Bjórn Witrrock (Estocolmo/Upsala). Janet Coleman (Londres).

lflanin Burke tNucva York). Srsko Haikala (Jyváskylá). Duniel Gonjon (Amherst). Tuija
Fulkkínen (Helsinki/Greifswald). Hans Blom (Rotterdam). José Rosales (Málaga), Jacques

Guilhaumou (Marsella). Rayrrvcnde Monnier (Saint-Cloud), Matti Hyviirinen (Tamperc), Jan

lfversen (A¿rhus). Jan-Werner Müller (Oxford). Mikhail Ilyin (Moscú). Gydrgy Bcnce (Buda'

pest), Peter Baehr (St Johns, Fiervfoundland). Karin Tilmans (Amstcrdam), Wyger Veleman
(Amsterdam). Uffe Jakobsen (Copenague), Dario Castiglione (Exeter). Christine FauÉ (Pa¡ís).

Iain Hampshcr^Monk {Exete¡). Karl Palonen (JyvAskylá). Melvin Richter (Nueva York).
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orientaciones definidas en Alemania por Otto Brunner, Otto Huitze, Wer-
ner Conze. Emst-Wolfgang Bóckenfórde y Reinhart Koselleck, e introdu-
cidas en ltalia entre los años 1970 y los años 1980: <En este conrexto la
historia de los conceptos ha sen,ido. por encima de todo. como instrumen-
to para historiar las categorías jurídicas. g;racias a las cuales la noción de
"constitución" era interpretada>¡x. La idea directriz era superar los límites
de los enfoques puramente jurisdiccionales y retóricos. a fin de construir
una verdadera historia social gracias a las agtrtaciones de las elucidacio-
nes conceptuales. Esta dirección de la investigación permite avances en el
ámbito del conocimiento de los cambios ideológicos producidos en el seno
de las teorías políticas en el transcurso del siglo xrxle. Es en un objetivo
de construcción de una hisroria global. incluyendo la evaluación del léxi-
co político, con el que a continuación se compromete esta corriente. asig-
nando a la historia de los concepros un papel no substitutivo de la historia
social. sino. por el contrario. de auxiliar útil. Una segunda dirección de la
investigación. más amplia. ha romado por objeto el espacio europ€o como
campo de análisis privilegiado de formación de las principales nociones
políticas de la modernidad, en el mismo orden de cuestionamiento que la
Escuela de Cambridges. El presupuesto teórico de estas investigaciones,
tomado en Io esencial de Koselleck. es consider¡u que los conceptos no
tienen historia. pues se cargan de significaciones diferentes en función de
la singularidad del contexto histórico que atraviesan. En San petersburgo.

en Rusia. el trabajo reflexivo emprendido por Nikolai Kopossov. que se

interroga sobre la manera cómo piensan los historiadores, cuando practi-
can su disciplina, también se inspira considerablemente en las orientacio-
nes de la semántica histórica, tal y como la ha definido Koselleck, Utili¿a
a menudo la Begrffigeschichre para dar cuenta de la controversia entre
Ios partidarios de la noción de órdenes y los de la noción de clase a pro-
posito de la sociedad del siglo xvrrrr. Sin embargo, se diferencia de ellos
adoptando un enfoque radicalmente constructivista, apartado de toda her-
menéutica, tratando de apuntalar el conocimiento histórico sobre bases
esencialmente cogni ri vas.

'¡ Sandro Chignola: "Begriffsgeschichtc in ltaly. On the Iogic of modern polirical con-
cepts-. cn Histort of Concepts Nev,rle¡¡er, n" 3, primave¡a de 2000. p, 10.

" P. Schiera (bajo la dirección de): .Socierd e torpi. Scrirri di Lamprecht, Cierke, Mai¡-
land. Bloch. btusse, Ocstreit'h. Auerbuch. Bibliopolis. I\ápoles. 1987.

*'Giuseppe Duso: lzr ktgic'u drl ponre. Storiu dei concetri como filosofa poliúca,La-
ter¿a. Roma-Bari. I 999.

sr Nicolal Koposso,-: Conment pensent les historien¡?, Nouvelle Revue LinérairE, Mos-
cú. 2001. Ver sobre todo el capftulo 2: .Semántica dc las categorías sociales>. pp. 88-128
(en ruso).
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En el mundo anglosajón sc busca más el articular las or¡entaciones de

Kosellcck y las dc Skinner. Ese es el sen¡ido de la mayor pane de las in-

tervenciones y trabajos del profe sor de Nueva York, miembro del comité

de organización de esta red internacional, Melvin Richtcr, organizador con

Kari Palonen del segundo encuentro para la historia de los conceptos, que

se cclebra en París en octubre de i999. Melvin Richter interviene sobre el

concepto de "despotismo> como tema fundamental en el discurso político

francés en el transcurso del siglo xvtrt. Durante la celcbración del tercer

encuentro anual. celebrado en Copenhaguc cn octubre de 2000, Melvin Ri-

,chtcr \ecupera a su estilo los métodos de Ia Begriflsgeschichte pata estudi¡u
'cómo 

Tocqueville se sirve de la noción de (estado social> en De la démo-

cratie en Amérique, mostrando en primer lugar las ambigüedades del con-

cepto de democracia en sus primcras publicaciones, después el esbozo de

un cambio suscitado por la influencia de las concepciones defendidas por

Guizot, según las cuales se le tiene que ser dada la prioridad a la sociedad

sobre lo político. Finalmente, según Melvin Richtcr, Tocquevillc define al

final de su recorrido una <vcrsión débil" del "cstado social" a fin de insistir
sobrc la importancia de las instituciones políticas, lo que constituirá el hilo
conductor de su obra sobre L'Ancien Régime et la révolution. Inspirándose

en Koselleck. Melvin Richter se ac€rca a su manera a la dcmostración de

Pocock, según la cual la Revolución Americana habrá sido el último ac¡o

del Rcnacimicnto italiano: .La contribución de Melvin sugiere que los cam-

bios conceptuales de Tocqueville sobre la democracia habrán sido, por lo

menos en pane. el resultado de otro momento maquiavélico>s2.

,ddemás de sus cstudios tópicos, Melvin Richter pone en paralelo las

aportaciones rcsp€ctivas de las corrientes alemana y anglófona en el ám-

bito de la historia de los conceptosss. En esta P€rsp€ctiva organiza un gran

simposio en Boston, en 1998, para lanzar las bases de una articulación que

considera posiblc de las aportacioncs dc la Escuela de Cambridge y las

dc la scmántica alemana'q. Poco después, este proyecto es sometido a dis-

cusión en una publicación colecliva en la que el profesor de Washington,

Jerry Z. Muller, se pregunta si es posible realizar cn inglés el equivalen-

te de la gran empresa <lc rliccionario de los conceptos llevada a cabo por

Kosclleck. Si no ve objeción para la realización de un proyeito así en el

J! Manin J. Burke: "Comments 
on the Third Annual Mecting of the History of Social and

Political Concepts Groupo, Copenhague. octubre de 2000. en History of Concepts Newslet'
ter, no 4, ver¿m dc Z0ol , p. 7 .

5r Melvin R ichter: i"h¿ ffisron' oJ Politi<'al <tnd Su'ial Concepts. A C ritical Introduction.
Oxford University Press, Oxford, 1995.

sn Melvin Richter (bajo la dirección de): The Histon of Politicul ¿tú Sociul Concepts. A

'Criticul Introduclr¡¡. MA. Boston. 1998.
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mundo anglosajón, duda de encontrar el equivalentc de Koselleck por su

capacidad de moviliza¡ a tantos investigadores en un programa comparti-
do que exige tantos sacrificiosrs. Por su lado. el profesor de Boston, James

Schmidt, rccucrda las reticcncias de Skinner fre nte a la Begrffigeschich-
/e, cuando le opone las tesis de Wingenstein scgún las cualcs no se pue-
de disociar la morfología de un concepto escindido de la práctica y de la
intcrpretación que de él hacían los agentes sociales. Pero. como Richter,

considera quc las críticas dc la historia tradicional de las ideas realizada
por Skinner y Pocock no apuntan a la semántica histórica alcmana, ya que

Koselleck también ha deplorado la ausencia de contextualización de la
historia de las ideas en Alemania y ha valorado el estudio de los cambi$s

tal y como han sido vividos por los autores en el periodo 1 750- 1 850. Hgr
lo tanto, sugiere. como Melvin Richter, releer cl trabajo sobrc cl pensa-

miento político realizado por la escuela de Koselleck a la luz de las tesis

dc pragmática lingüística a partir de las orientaciones de Skinneri6. En su

respuesta a los comentarios publicado sobre cl simposio que ha organiza-

do, Melvin Richter considera que no se podrá prescindir de una historia
de los conceptos si se quiere responder a la cuestión fundamental plantea-

da por Qucntin Skinner, que es el sab€r cuáles son los recursos concep-

tuales posiblcs para un pensador cn cl pasado, cuáles son los usos a partir
de los cuales un concepto se convierle en argumcnto. Respondicndo a los

argumentos críticos del historiador de la Universidad de Massachussets,

Daniel Gnrilon, Richter le replica en primer lugar que la Begrffigeschi-
chte no es más quc uno dc los instrumcntos posiblcs entre otros €nfoques
y evoca un recuerdo personal de su descubrimiento dc la fecundidad dc la
semántica histórica alemana: <He sido formado en la historia de las ideas

en el tiempo en que este ámbito estaba dominado por A.O. Lovejoy y su

escucla. Isaiah Berlin me ha pcdido que cscribicra un anÍculo sobre el

despotismo para el Diccionario de historia de las ideas. Después de ha-

berio hecho, era consciente de que había cubierto la historia del concepto

en Francia tan bien como en Alemania. Cuando he ido por primera vez

a haccr investigacioncs a la biblioteca de Wolfcnbüttel, he <iescubierto la

Geschichtliche Grundbegrifre. Mi reacción ha sido quc cso es mucho me-
jor que lo que yo estaba habituado a hacer hasta ese momento, Entonces,

he deseado aprender a volverme tan eficiente>5t.

t1 Jeny Z. Muller; "Begriffsgeschichte: Origins and Prospects". en Hi.rton'of European
Ideas. 25. 1 999. pp. 3-7.

5ó James Schmidt: <Horv Histoncal is Bcgriffsgeschichtc'?". en Histor¡- of European
Ideus. ibid., pp.9-14.

5t Melvin Richter: "Reply 
to CommentsD, en Histon oJ Eumpcan ldeas, iáid.. p. 3ó. Urrra

reffexión con pcrspectiva sobre la historia de los conceptos acaba de ser recientemente pu$1i-

'ii



ll

il
rl

i! 268
FRANCOTS DOSSE

El entusiasmo expresado por Melvin Richter cs significativo de la pro-

yección alcanzada por el tipo de estudio histórico iniciado por el progra-

ma de semántica histórica definido por Koseileck. La doble preocupación

por la dimensión del lenguaje y por su fuerte enraizamiento en el ámbito

social permite, efectivamente, conjugar los efectos positivos del linguistic

tur¡¡, sin tener que abandonar el horizonte social de la historia,

JJI'o,.runta: Hans Erich Bi¡deker (bajo la dirccció n de'¡: Eegriffsgeschichte, Dískurs-
geschichte, Metapherngeschichte, Wallstein Verlag, Góttingen, 2ffi2, con colaboracioncs dc

Hans Erich Bddeker, Reinhan Koselleck, Ulrich Ricken, Jacques Guilhaumou, Mark Bevir,

Rüdiger Zill, Luu Dannebcrg.

-

CONCLUSIÓN

En la misma pluralidad de sus orientaciones la historia intelectual pue-
de ser concebida como la puesta a pnreba de los esquemas reductores de

explicación que son, todos, incapaces de aprehender aspectos tan hetero-
géneos, conlingentes, en una misma nasa explicativa. Hace necesario un
verdadero adelgazamiento de los argumentos explicativos. Ciertamente.
un determinado número de conectadores es útil para dar cuenta de ellos,
pero sólo pueden ser mediaciones imperfectas que dejan escapru una bue-
na prirte de lo que forma la sal de la historia intelectual.

Esta historia intelecrual, alenazada entre las lógicas diacrónicas de la
historia de las ideas y las sincrónicas de las cartografías y de los cortes
socioculturales, es un ámbito incierto. una encnrcijada entre la pluralidad
de los enfoques posibles y la voluntad de rediseña¡ los contornos de una
historia global. A esta tensión se añade la proximidad con la sociología y
con la filosofía sobre un objeto que difiere poco de estas dos disciplinas.
De ello resulla una forma de <indeterminación epistemológica"', que pos-
tulo como un principio heurístico en el ámbito de la historia intelectual.

Esta indeterminación remite a esta encrucijada necesa¡ia entre un en-
foque puramente internalista que sólo toma €n consideración la lógica en-
dógena del contenido de las obras. de las ideas, y un enfoque externalista
que se contentaría con explicaciones puramente extemas, contextualizadas,
de las ideas. La historia intelectual sólo es posible a partir del momento
en que piensa al mismo tiempo los dos polos, superando esta falsa alter-
nativa. Por lo tanto, es inrltil enfoca¡ una historia intelecual que se detu-
viera en el umbral de las obras, quedando apartada de su interpretación,
privilegiando solamente las manifestaciones externas de la vida intelectual.

¿Cómo se puede practicar la evitación del trabajo intelectual mismo con
sus obras y sus envites?

Ciertamente, para definir un espacio propio a esta historia intelectual,
ésta quizás en un primer tiempo ha tenido gue privilegiar el enfoque ex-

rComo lo ha analizado Christian Delacroix en Esguissesps.vchanal.vtiques, n" 18. oto-
ño de 1992. pp.2ll-215.
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temalista por razones de visibilidad y de emancipación en relación con la
historia tradicional de las ideas, pero conviene, me parece, volver a entrar

más adelante en el interior del contenido mismo de los envites de la vida
intelectual, que no se limita al aspecto reactivo de los intelectuales frente
a acontecimientos que les son exteriores.

El estudio de su modo de compromiso es. a la vez. pertinente y clari-
licador en cuanto a un mejor conocimiento de los modos de implicación
o. por el contrario, de distanciamiento practicados por los intelectuales en

la ciudad. pero sólo da cuenta parcialmente de la mayor parte de la activi-
dad intelectual en sí misma, hecha de visiones del mundo, de representa-

ciones, de prácticas producidas por escuelas de pensamiento, de paradig-

mas en sentido amplio que inspiran orientaciones convergentes vinculadas

a momentos singulares. De un polo al otro, del punto de vista externalista
al punto de vista internalista, tampoco se trata de hacer funcionar relacio-
nes causales estrictas y reductoras, como la de una lógica de la sospecha.

que conduce a la reducción del otro a su posición social, espacial o a la
' manera como gestiona mejor o peor su libido. Tal enfoque ha servido ex-

cesivamente a maniobras de descalificación y de pereza que se arrogan el

derecho de juzgar sin entender, de desconocer el contenido de lo que ha-

bla sin saberlo. Jean-Frangois Sirinelli pone en guardia, con razón, contra
cualquier tentación de evitación del <corazón del acto de la inteligencia>
en unos estudios que se limitarían a restituir los efectos micro¡ociales de

las redes intelectuales de sociabilidad: "Hay realmente un imperativo ca-

tegórico de la historia de las élites culturales: ésta no tiene que saltarse el
estudio de las obras y de las corrientes>:.

Jean-Claude Perrot define, por ejemplo, las vías de una historia intelec-
tual de la economía política que tiene en cuenta no sólo la historia de las

doctrinas económicas en el plano de su contenido. sino también su puesta

en relación con los estados materiales de las sociedades. que les han visto
nacer. La historia intelectual "mobiliza, en consecuencia, todas las huellas

disponibles del pasado. Este enriquecimiento documental modificará pro-
gresivamente la participación que se opera, casi sin saberlo nosotros, entre
las realidades y las representaciones>r. Anaiiza, entre otras cosas, cómo los
fisiócratas han ganado la partida en el siglo xvrrr gracias a su mayor domi-
nio de los códigos sociales de la comunicación, desplegando estrategias de

conquista sofisticadas y eficaces por el aislamiento de sus adversarios. El

: Jean-Franqois Sirinelli: "Lcs élites culturelles". en Jean-Picrr¿ Rioux y Jean-Frangois
Sirinelli (bajo la dirección óeJ'. Pow nne his¡oire culturelle, Seuil. París, 199?, p. 288.

I Jean-Claude Perrot Une his¡oire intellectuelle de l'économie polilique au -n'iie e¡ .n'iiie
silc/e. EHESS. París. 1992. p. 10.

CONCLUSION

estudio de estas estrategias. así como la de las instituciones que las ejer-

cen, es un observatorio privilegiado de esta historia intelectual, que debe

conciliar. según Jean-Claude Penot, la orientación frlológico-histórica, tal

y como la ha deñnido Vico. y el horizonte de búsqueda de un lenguaje

universal tal y como Io concibe Condorcet, deñniendo así un espacio in-

tersticial. un entredós de equilibrio inestable. Jean-Claude Penot define

una historia intelectual posible en la intersección de un contextualismo y

de una lectura hermenéutica crítica: "Aquí es donde la hermenéutica tie-

ne qr¡e convertirse en una actividad resueltamente crÍtica o bien agota sus

virtualidades. En primer lugar, enuncia un punto de vista que no impona

qué historia analitica puede companir: es absolutamente ciefto que entre

lo real y el conocimiento la frontera se desplaza a través del tiempo, sin

borrarse . La hermenéutica también admite que unos obstáculos materiales,

en la obra y fuera de ella. puedan formar una barrera a la gratuidad de las

interpretaciones. Dicho esto. todo el resto de nuestro saber viene con toda

seguridad de los textos. textos espejos y espejismos. Pero esta inmensi-

dad de archivos no puede ser dejada en su indiferenciación primitiva. ;LJn

balance débitoicrédito, un informe administrativo, un tratado de frlosrifía

política se someten a criterios específicos de demostrabilidad de lo verda-

dero. Por lo tanto. tomados individualmente o por categorías de discurso.

los textos son oponibles unos a otros y. ¡lr ctxsiguiente, al menos parcial-

mente refutables. Por este concepto, su estudio recupera la suerte común

de cualquier saber. El sentido de un tratado económico será tanto más se-

guro si es sometido al mayor conjunto posible de condiciones históricas

restrictivas. Las circunstancias de lugar y de momento, las kigicas sociales,

las estructuras de pensamiento son accesibles para testimonios contempo-

ráneos dotados de un lenguaje. de un aparato de comunicación panicular.

En el transcurso de sus confrontaciones, la comodidad tautológica de la

interpretación se hace añicos. La historia de las ideas no se encuentra des-

provista de expe riencias de validación>t. No son mecanismos de causalidad

los que pueden emerger de un enfoque a la vez internalista y externalista,

sino más modestamente la puesta en evidencia de correlaciones, de sim-

ples vínculos posibles a título de hipótesis entre el contenido expresado,

el decir, F)r una parte, y la existencia de redes, la pertenencia generacio-

nal. la adhesión a una escuela, el periodo y sus envites, por otra' El his-

toriador dispone de una baza frente a estas dilrcultades de elaboración de

una historia intelectual, gracias a su capacidad para inrigar, para construir

un relato complejo que permite esta puesta en correlación, preservando al

t lbid.,p.37.
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mismo tiempo la indeterminación y el carácter específico de las hipotesis
avanzadas, que corresponden al ámbito de simples probabilidades.

Eso es lo que modestamente me he propuesto realizar en mis publica-
ciones anteriores, que, en la distancia, me parecen conectadas por esta pre-
ocupación de contribuir a la construcción de esta historia intelectual por
medio de la implantación de un relato sobre la escuela de los historiadores

franceses de los Annale.r, sobre el paradigma estructuralista y sobre itinera-
rios biográficos como los de Ricceur y de Certeau. Si tengo que juzgar por
la salva de críticas que ha acompañado a la publicación de mi Histoire du
structuralisme y de las que da el ¡ono el dossier realizado en Le Débat',
estas posiciones están lejos de ser unánimemente compartidas. Un cierto
número de historiadores y de sociólogos de este sector prctenden, por el
contrario, perrnanecer fieles a modos más estrictos de clasificación.

Mi voluntad de reconstituir el momento estructuralista en la pluralidad

,de sus posturas y de sus componentes. de construir una historicización. que

no se reduzca a una contextualización de pensamientos o a una clasificación
de las lógicas internas a las obras. sólo podía chocar con los partidarios de

determinaciones estrictas desde lo alto de su posición de superioridad. So-
bre todo, se me reprochaba el no haber establecido una tabla jerarquizada

I de valores como modo ¡le lectura, con casillas para rellenar en las que dis-
illpon.r los testimonios orales y las fuentes manuscritas, Estas críticas ates-

1[tiguan una incomprensión real y una resistencia manifiesta frent4 a la idea
'l'.1. unu inrlistinción epistemológica. En efecto. si no he adoptado ninguna

tabla de análisis previo es justamente para dejar que aparezca el pluralismo
de determinaciones. la imponancia de los procesos de subjetivación de la
vivencia estructuralista de los actores del periodo y para comprender cómo
ha sido objetivado el estructuralismo. Así, no hay ingenuidad por mi parte
en el uso de las reconstituciones de trayectos recogidas por medio de tes-

timonios orales. Es cierto que las reconstrusciones fuera de tiempo tienen
una fragilidad real, propía de este tipo de tuentes. pero la utilización de
este material es esencial, no tanto para establecer el discurso de lo Ve¡dade-
ro. como para dar cuenta cle la intensidad de las diversas subjetivizaciones
del objeto estudiado: <Para el testimonio oral. práctica admitida corriente
y legítimamente. los riesgos de efecros perversos son reales y difícilmente
controlables'6. Conviene mantenerse a distancia de este juego de espejos

, 
deformantes. de una memoria especialmente selectiva evocada por unos in-

'"Le structuralisme a-t-il unc histoirel'.. en k Débot, n" 7J. enero-febrero 1993, pp.
3-38.

Á Jean-Frangois Sirinelli: "Les élites culturelles". en Jean-Pierre Rioux y Jean-Frangois
Sirinelli (bajo la dirección del: Pour une histoire culturelle. op. cit..p.296.

I
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telectuales prontos a construir y reconstruir las balizas de su propio trayec-
to. Estos testimonios orales no dicen nada más que la verdad reconstruida

en el momento en que es recogida. El historiador debe ser consciente de

esto. aun reconociendo la validez de un testimonio en el momento que se

expresa como revelación de una tbrma de subjetivización del instante, y
no acechar en él forzadamente la expresión de la mala fe.

La indeterminación epistemológica conviene a esta encrucijada de re-

laciones propias del campo intelectual. que comprometen a los individuos

en unas relaciones de imbricación inextricables entre la defensa de sus va-

lores, Ia de sus intereses bien comprendidos, pero también. y si me atrevo

a decirlo. en una dimensión subjetiva de intensa afectividad. fluctuante a

merced de las amistades y enemistades experimentadas. Hay ahí toda una

parte de afecto, ditícil de sacar a la luz y. sin embargo. completamente

esencial, de la que las entrevistas orales. los testimonios recogidos per-

miten da¡ cuenta, por lo menos de manera parcial. Como lo señala Jean-

Claude Passeron, los grupos intelectuales "siempre han tenido necesidad

de estar en fase con el contenido "patético" de su tiempo, de su siglo, de

la "contemporaneidad"o?. Esta dimensión es hasta tal punto importante que

sugiere incluso que la sociología de los intelectuales no sería más que una

<sociología de los afectos de la racionalización"8.

Evidentemente. el acceso a los archivos personales, a la corresponden-

cia, hace posible una mirada más objetivada de estas fluctuaciones afec-

tivas. Los estudios precisos de la trayectoria seguida por unos itinerarios

biográficos sólo pueden dar un poco de'luz sob¡e esta dimensión privadai
pública. Louis Bodin da algunos ejemplos de esto a partir de la relación

intensa y ambivalente que se entabla entre un editor y un autor; (Se trata

de una relación casi íntima que se compara a menudo a la del matrimonio
con los sentimientos de fidelidad o los riesgos de infidelidad que implica"e.

Así, cuando el editor Michel Lévy firma un contrato con Gustave Flaubert

para Salambó. habla de ello como si Io fueran: <Aquí estamos. casados, o

mejor, vueltos a casar para una decena de años y la experiencia del pasado

me da la convicción de que en ningún momento, después. susPiraremos ni

uno ni otro por el divorcio", y Flauben le responde: "Sí. mi querido [évy,
como usted dice, estamos aquí otra vez casados. Haremos una buena pareja.

¡esperemoslor0. La fuer¿a de las relaciones, que supera de lejos los límites

' Jean-Claude Passeron: "Quel regard sur le populairc'I.. en Espri¡. mar¿.o-abril 1002.

p. 1.5 l.
I lbid.
" Louis Bodin: ks Intellec¡uels e.\istent-ils?. Bayard, París. 1997. p. 134.

"'I¿tres inédites de Cnstave Fluubert d son iditeur Michel Uvr. Calmann-Ilvy, Pa-

rís. 1965. pp.70y72.
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jurídicos de un simple contrato, se convierte en fuente de confianza tanto

por pane del editor como por la del autor, También puede transformarse en

sospecha. en recriminaciones y en escenas de parcja. La conespondencia

mantenida por Gaston Callimard es abundante en estas tensiones. El editor

mantiene con sus dos autores fetiches, Claudel y Proust, una correspon-

dencia particularmente abundante (más de cuatrocientas canas intercam-

biadas entre Proust y Gaston Gallimard y sus colaboradores cercanos). Es-

tas cartas atestiguan la intensidad de la relación, de una fidelidad siempre

requerida y de reproches expresados sin disimulo, Claudel es un exPerto

en la materia: "Cuando la historia de mi vida se escriba, como lo será un

día. se encontrarán pocos ejemplos de un gran escritor tan constantemente

traicionado. sofocado, saboteado por su propio editororr.

Teniendo en cuenta estas imbricaciones entre teoría. escritura, afecto en

toda historia intelectual. el objeto que p¿ua mí fue el estructuralismo no ha

sido ni presupuesto en cuanto método o ideologfa, ni puesto en conelación

mecánicamente con macrodeterminaciones históricas clásicas, del tipo co-

yuntura política. fuerzas sociales, ctc. Programa, concepto, ideología, mé-

todo. paradigma, proyecto, polo de reunión, generación, (efecto de moda>,

el estructuralismo ha sido todo eso a la vez; una <madeja delicada de des-

enredar. si no se identifican los momentos, las corrientes, los envites>r2.

La cuestión planteada ha sido menos (¿qué es el estructuralismo?, que

"¿cuándo y cómo el estructuralismo se ha puesto a funcionar c-omo objeto

histórico?o. Este objeto ha sido aprehendido como irreductible solamente

a su contexto de aparición así como solamente a sus contenidos explíci-
tos. Este ejercicio de puesta en duda me ha permitido salir del juego de las

determinaciones en última inslancia de la sofisticación de Althusser, que

yo había adoptado en su tiempo, así como del esquema de la <autonomía

relativar de la instancia intelectual. La pluralidad de las delerminaciones

emerge del mismo movimiento de exposición, es decir, en el interior mis-
mo del relato histórico, que se convierte en el que instituye su objeto. Por

lo demás. sc me ha reprochado mucho el no jerarquiza¡, el no delimitar un

corpus de textos que rcspondan ellos solos a la cultura científica y de con-

ceder así demasiado sitio a los ecos mediáticos, a la prensa. Sin embargo,

me parece que una historia intelectual que tome en cuenta seriamente la

recepción de las obras no puede dejar de lado esta dimensión cuyo papel

cada vez más central todo el mundo está de acuerdo en describir o en de-

rr Paul Claudel. en Paul Claudel, Gaston Gallimard: Correspondance 191 l-l954,Gallí-
nrard. París. 1995. carta del 9 de febrero de 1929.

: Frangois f)osse: His¡oi¡¿ du srrucrural¡sne. tomo I, La Découvene, París, 1991, p.
.16{).

COIiCLUSIÓ\

nunciar. La toma en cuenra de esta recepción apunta a soslayar la ilusión
según la cual bastaría panir de la intención del auror y del contenido de lo
que significa. pues la historia intclecrual es hecha tanro de esre contenido
explícito como de los contrasentidos que suscita. así como de las sucesi-
vas reapropiaciones que se han hecho posteriormente. Como ya lo señala-
ba Léon Robin en los años 1930. las doctrinas filosóficas aún ejercen más

su influencia por los contrasentidos. de los que son la ocasión, que po¡ su
contenido comprobado' r,

Un cierto número de operadores se han puesto en marcha en esta histo-
ricización. En mi puesta en duda. el estructuralismo ha sido considerado.
ante todo. como un momento que necesitaba como primer conectador el
uso de la noción de periodo. Los dos volúmenes corres¡ronden cada uno a
una respiración diferente: la de la conquista progresiva del "ca¡¡ps del sig-
no>r hasta su apogeo durante Io que he calificado de año estructural: l9ó6.
A esta fase ascendcnte lc ha sucedido una progresiva deconstrucción, que
corresponde al segundo volumen. ul-e chant du cygne>. El historiador se

interroga sobre cada una de las escansiones. para medir su pertinencia y
sus efectos. La pertinencia de las obras hay que resituarla muy exactamen-
te en su cuadro cronológico.

El segundo conectador que he utilizado ha sido el dc paradigma, en el
sentido amplio de orientación intelectual. que sobrepasa las fronteras de
una disciplina particular. Con el esrrucruralismo se tiene un tiempo fuerte
del paradigma hipercrítico. de un pensamiento de la sospecha que preFu-

pone una verdad siempre oculta que hay quc desvelar. Esre programa cAda
vez más unitario de semiología general se plantea como objetivo el {!s-
mitificar la doxa,la opinión ordinaria asignada a la engañifa. Rechaz{. el
sentido aparentc para desalojar Ia mala fe y. así. radicaliza la famosa r{rp-
tura inducida por la filiación cpistemológica francesa de Cavaillés a Ba-
chelard hasta la ruptura epistemológica con Althusser. Foucault y los otros
maestros-pensadores estructuralistas. En nombre de esta ruptura. convie-
ne deshacerse del sentido común a panir de una postura erudita y de una

competencia científica vaciada de su ganga ideoló_qica.

El tercer conectador utilizado es el estudio de las relaciones confficti-
vas entre el campo universitario y el mundo de las letras. Es iluminador
de un envite mayor en esta nueva batalla de los antiguos y de los moder-
nos. que ve cmanciparse lo que Lepennies ha llamado .la tercera culturL",
la de las ciencias humanas arrinconadas hasta 1968 en lugares marginales
en provecho exclusivo de las humanidades clásicas de la vieja Sorbona.

r¡ llon Robin: "L'histoire et la légende de la philosophie,. en Rerrr¿ philosophit¡ue de

la France et de l'étran3er, I 935. pp. I 6 l - I 75.
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En este plano, el estructuralismo se convierte en el estandafe de la eman-

cipación, una forma de socialización de las ciencias humanas gue, a favor
del estallido de Mayo de 1968. van a realizar un golpe de Estado bajo la
bandera estructuralista.

El cuarto conectador adoptado y que he encontrado especialmente ope-

rativo es el de generación. Los actores de la gesta estructural están mar-

cados por unos acontecimientos-fechadores, los mismos que Marc Bloch

ha considerado como marcadores de "comunidad de huella>. Los famosos

maestros-pensadores de este momento son ponadores de una visión des-

historizada. en la que Clío está en el exiliora, a favor de una temporalidad
enfriada. estructuralizada, y efectuando así una radical puesta en cuestión

de cualquier telos. de cualquier visión eurocéntrica y evolucionista de la

, historia. La Segunda Guena Mundial ha provocado manifiestamente ese

desinflamiento, que ha arrastrado con él la evacuación del sujeto y del

llreferente. La descolonización aún ha radicalizado estas posiciones hasta
l"absolutizar las diferencias. En cuanto al descubrimiento del Gulag, aún

ha acentuado esta propensión a salir de una visión encantada de la histo-
ria, dejando sitio a una doble relación de fascinación fren¡e a Io científico

como tabla de salvación (de ahí el cientificismo de la época en ciencias

humanas) y de odio de sí mismo (Roland Banhes designando a la escri-
tura como una forma de fascismo: <Rechazo profundamente mi civiliza-
ción. hasta la náusea"¡r5. q

Todos estos conectadores me han ayudado a caracterizar y a descri-
bir el proceso de emancipación de las ciencias humanas, que ha tomado
el estructuralismo como instrumento de vinculación para elaborar un vas-

to programa de semiología general. Implicaba una antropología arrancada
por Claude Lévi-Strauss de su anclaje biológico, una lingüística de Saus-

sure escindida de la palabra, un psicoanálisis desmedicalizado bajo la ins-
piración de Lacan y una crítica litera¡ia más atenta a las condiciones de la

discursividad que al contenido de lo dicho. Esta elaboración se ha efectua-

do al ritmo, a menudo contingente, de las reuniones, como la de Claude

Lévi-Strauss con Roman Jakobson en Nueva York durante la guena, de

las batallas de instrumentos con un predominío concedido a la noción de

ruptura, que en ese momento tomaba el cariz de contestación de las insti-

' tuciones. ya fuera Althusser dirigiéndose contra el aparato del ncr o l¡can
rompiendo con la Asociación de Psicoanálisis Internacional (rp¡) o Ba¡thes

iconoclasta contra la vieja Sorbona. Son también otras tantas estrategias

'' Frangois Dosser "C/io en ex\l",en L'Homme et la société.no 95-96. 199O. pp. I03- I 18.
fr Roland Ba¡thcs. entrevista con Raymond Bellour, cn lzs i¿ uresJrangaises,20 dc mayo

de 1977 : recogida en Iz Grain dc la voix. Seuil. París. I 98 l. p. 82.
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más o menos conscientes de rodeo por la periferia las que han permitido
hacer prosperar el programa en algunas universidades muy descentradas
o en París en la VI sección de la epHe (Ecole Pratique des Hautes Etudes)
o aún en la muy legitimadora institución del Colegio de Francia. que ha
acogido un buen número de estos maestros-p€nsadores. pero. sqbre todo.
la atención al contenido de las obras destacadas de este momento estruc-
turalista hace posible una puesta en evidencia de la circulación de los con-
ceptos y de sus transformaciones en su paso de una disciplina a otra. Así,
el algoritmo de Saussure del Cours de linguistique générale, que define el
signo como la ecuación del significante/significado, es retomado en cuan-
lo el núcleo mismo de la racionalidad moderna estructural. pero es trans-
formado al cambiar de campo de aplicación y reviste una deñnición muy
diferente en llvi-Strauss. Lacan o Barthes de la que la había otorgado ini-
cialmente Saussure.

El momento de cristalización alrededor de este programa común es-
tructuralista se encuentra especialmente caracterizado por estos juegos de
intercambios interdisciplinares, de préstamos, <de cazas furtivaso hubiera
dicho Certeau, Así, la noción de inconsciente en Lacan está cerca del in-
consciente simbólico utilizado por Lévi-Strauss; el objeto <a> de Lacan
va a encontrarse en la <a> de la diferencia. escrita "diferancia, por Derri_
da y remitiendo al objeto de la carer¡cia: Althusser se lanza a una lectura
sintomática de Marx y utiliza la noción de sobredeterminación. lo que son
otros tantos préstamos de L¿can y del mundo de escucha analítica: la ca-
dena significante suscita un constante deslizamiento del significado, eva-
cuado bajo la barra de significación, ya sea en el enfoque de los mitos de
lévi-Strauss, en el estudio de Lacan del sujeto del inconsciente, en la de-
construcción de Derrida; la conferencia de Michel Foucault de 1969 sobre
<¿Qué es un autor?¡> ha sido fundamental en la elaboración lacaniana de
la teorla de los cuatro discursosr6; la manera como Foucault enfoca una
<historia general> como espacio de dispersión, en su introducción a la Ar-
queología del saber en 1969, ha sido completamente esencial en la mane-
ra como se ha modificado el discurso de los historiadores de la escuela de
los Annales en los años 1970. Con toda facilidad se podrían multiplicar
los ejemplos de esta circulación conceptual que ha marcado este momento
del pensamiento francés.

Una concepción semejante de la historia intelectual presupone una en-
trada en el contenido del discurso, en el inrerior de las obras mismas, una

16 Frangois Dossc: "Barthes. Lacan. Foucault: l'auteur, la structu¡er, en patrick di Mas-
cio (bajo la dirección de).. L'Auteu¡ á I'oeuvre, ENS éditions, Fontenay/Sainr-Cloud, 1996.
pp. I l-a3.
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inmersión al mismo tiempo que un distanciamiento en una preocupación

constante de comprensión del otro. Tal presupuesto es el que se encuentra

en la base de la mirada que, por ejemplo. nos propone Olivier Mongin.

director de la revista 6sprir. cuando escribe en el marco de la colección

"La aventura intelectual del sigto xx), creada por Thierry Paquot en las

ediciones La Découverte. una obra que recorre el periodo de 1976 hasta

nuestros dÍasr7. El gran mérito de su obra ha sido el tomar en serio a los

actores de la vida intelectual. entrar en el interior de sus obras para iden-
tillcar allí las posturas ¡eóricas que enfrentan a las distintas corrientes que

animan la vida de las ideas, ilustrando esas palabras de Marcel Gauchet.

según el cual "las ideas no engendran la realidad histórica como tampoco
son segregadas por ella, est¿in en la historiarrt.

La noción de *momento intelectual" ¡ne parece completamente esencial.

Lo es especialmente en un tiempo presente marcado por un decaimiento
espectacular de la experiencia histórica. una situación en la que el futuro
se encuentra tanto más cerrado en la medida en que el pasado es trágico y
en que la utopía de la transparencia de la comunicación hace del presente

la única entrada posible de la historia, La crisis que de ello resulta es om-
nipresente y afecta a todos los ámbitos del saber y de la creación. Igual-
mente es tangible. según Olivier Mongin. en el movimiento de abandono

de lo político. en el repliegue cultural sobre lo identitario, en la crisis de

inspiración de la ficción novelística f¡ancesa, en Ia sustitución de la ima-
gen por lo visual o también en la desaparición de la informición por la
comunicación. Progresivamente, los in¡electuales van a reconcilia¡se con

un cierto número de va.lores occidentales considerados hasta ese momen-
to como mixtificadores. puramente ideológicos. La ironización de los va-

lores democráticos se vuelve más difícil y la reconstrucción de todos los
aparalos de esta democracia tiene que ser reevaluada respecto a su posi-

tividad. Si el intelectual orgánico ya ha muerto desde hace mucho tiem-
po. el intelectual hipercítico sufre en este caso una crisis de languidez. Y
no es asombroso que se haya podido hablar después del <silencio de los

intelectuales". acentuado aún después de 1981, La controversia suscitada
por este <silencio> fue especialmente ruidosa. Si Jean-FranEois Lyotard
ha creído diagnosticiu la aparición de una <tumba de los intelectuales'¡e,
Maurice Blanchot ha salido de su habitual reserva para poner en guardia

r Olivier Mongin: Face au scepticisme.I¿s muations du pa¡*soge intell¿ctu¿l,L-a,Dé-
courene. Plrís. 199.1.

h Marcel Gauchel: uChangement du paradigme en sciences politiques.. en I¿ Déba¡.
mayo-agosto 1988. p. ló9.

¡' Jean-Franqois Lyotard: "Tombeau de l'intellectuel" , en I¿ Mond¿ ,8 de octubre de I 983;
recogido enTonbeau de l'in¡ell¿uuel et autrer papiers, Galilée, París. 1984.
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contra la idea de un reposo eterno de los intelectuales, quienes en la ¡iipO-
tesis en que. como los cruzados de antaño, metieran la mano en unat¡m-
ba que saben que está vacía, no se encontrarían "al final. sino al inici,o de

su pena, habiendo tomado conciencia de que sólo hab¡ía holganza en la
persecución infinita de las obrasr:o. Blanchot constata que el término de
intelectual tiene mala fama y se convierte cada vez más en fuente de ofen-
sa, pero trata de perseverar en una función crítica que impide a los inte-
lectuales escapar de sus responsabilidades: "No soy de los que depositan
con un corazón contento la losa funeraria sobre los intelectuales)'rr. Acon-
seja a los intelectuales mantenerse en un espacio de retirada de lo político
que les haga posible pensar la acción social y evitar así. gracias a la reti-
rada. el retiro. Blanchot invita al intelectual a seguir siendo un vigilante
y a perrnanecer consciente de sus límites. Saluda esta función de vigilia.
presentándole como "el obstinado. el resistente. pues no hay mayor coraje
que el coraje del pensamiento'rr.

La inversión de la coyuntura intelectual es panicularmente bien per-

cibida por Piene Nora, que. sin embargo, ha tenido un papel seminal en

Gallima¡d en el auge estructuralista de la era de la sospecha. Pero enton-
ces es consciente de que se ha girado página. Tomando nota del fracaso de

los sistemas globalizadores, lanza una nueva revista que juega el papel de

verdadero acontecimiento en la vida intelectual francesa de 1980. Le Dé-
bat. La revista ya no pretende ser el sopote de un sistema de pensamiento,

de un método de vocación unitaria, sino simplemente un lugar de diálogo,
una encrucijada de ideas: <<I¿ Débat no tiene sistema para imponer. men-
saje para entregar ni explicaciones últimas que dar"rl. Le Débat se sitúa
en una perspectiva de apenura y toma sus distancias con la coyuntura es-

tructuralista para sustituirla por el eclecticismo, por la yuxtaposición más

amplia de los puntos de vista. sin concederle ninguna prevalencia a tal o
cual método de análisis.

Piene Nora, planteándose la cuestión: "¿Qué 
pueden los intelectuales?>,

constata que el desplazamienro del centro de gravedad de la literatura hacia
las ciencias humanas quizás está inviniéndose. Las ciencias sociale$,lnan

comprendido que se habla un lenguaje clistinto del que se cree habla¡. slben
que se ignoran los motivos por los que se actúa y que el punto de tlesen-

lace escapa al proyecto inicial. Si, en este plano. el balance es positivo. la
coyuntura impone una nueva relación al saber, pues (es fuera del alcánce

:0 Maurice Blancho¡: "Les lntellectuels cn question. Ébauche d'une réffexion,, en I¡
Débat.n"29, marzo 1984. p.4.

1t lbid.. p.5.
:: lbid., p.6.
:t Iz Débat, n' I, ed¡torial. mayo 1980. director: Pierre Nora.
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de la función crítica como funciona de lleno la irresponsabilidad política

de los intelectuales'r¡, La creación de k Débat revela la reconciliación

de los intelectuales con los valores de la sociedad occidental, una reeva-

luación de la democracia, de las Luces y una conversión progresiva a los

planteamientos de Aron. La revista constata el agotamiento de los modelos

de superación, ya sea en la relación con un futuro desde ahora prescrikr,

de luto por un futuro pmgresista o revolucionario o, en el plano científico,

dp un rigor liberado del parasitismo ideológico. Aún es sintomático que

el subtítulo de I¿ Débat ponga por delante: <Historia, política, sociedad>.

En 1980, las disciplinas que han tenido un papel piloto durante la hora de

gloria de la sospecha: la antropología, la lingüística, el psicoanálisis, están

todas en una situacitín de crisis, de reflujo, de fragmentación y de descon-

cierto teórico. Marcel Cauchet también le asigna un papel al intelectual
en la sociedad democrática. incluso si esta etiqueta toma a veces aspectos

infamantes: <Sin embargo, creo que hay una herencia que defender y que

mantener vivao:s. Ciertamente, la dimensitin profética está definitivamente
superada y Marcel Gauchet se felicita por ello, Entonces, queda favorecer
los lugares intermedios de contrapoder para evitar los efectos mediáticos

de interferencia. las tentaciones al repliegue de los saberes especializados.

Frente a un poder académico a menudo sin alma y frente a un magisterio
espiritual sin espíritu, Marcel Gauchet piensa que aún hay sitio para una

función del intelectual "en una sociedad francesa convefida de verdad a
la democracia. Lo pienso e incluso tengo la desfachatez de cree'r que le
corresponde hacer vivir. a través de este "espacio público cultivado" que

forma su ámbito propio. esta rara planta de las tierras democráticas, que

es el modelo de ciudadanía ilustradao26.

El giro pragmático, que equivale a interrogarse sobre qué quiere decir
actuar. se impone a favor de lo que Marcel Gauchet califica de <cambio

de paradigma en ciencias socialeso:'. Se asiste progresivamente a la salida

del antiguo "paradigma crítico":8, caracterizado por una guarnición cons-

tituida por una disciplina modelo, la lingüística, dos disciplinas reinas, la
sociología y la etnología. y dos doctrinas de ¡eferencia, el marxismo y el
psicoanálisis. Esta configuración de las ciencias srxiales tenía su expresión

filosófica en los <pensamientos de la sospechao. las estrategias dri descubri-

miento con la idea de que la verdad científica es accesible. pero escondida,

velada. Lo que caracterizaba a este paradigma era el desplegar un pensa-

:'Piene Nora: "Que peuvent les intellectuels?¡,.e¡ k Débat. mayo 198O. n" l. p. 17.

*ij 
rs Marccl Gauchcr. entrevisra. "Le Mal démocratique", en Esprit, octubre 1993, p. 89.
\ Ihid,
:: Marcel Gauchet, et I¿ Débat,n" 50. mayo-agosto I98E, pp, ló5-170.
:¡ /bid., p. ló5.
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miento de descentramiento. Las ciencias humanas exaltadas durante este
periodo eran las que tenían la mayor capacidad para expropiar la presen-

cia, el testimonio de sí mismas, y en primer lugar todo lo que competía a

la acción, al acto de lenguaje. todas ellas ocasiones de conducir operacio-
nes significantes. En este marco el estructuralismo permitía conjugar los
efectos del diseño teórico de destitución del sujeto y la ambición de una
incautación de talante objetivo con pretensión científica,

Alrededor de los años i980. manifrestamente se ha realizado un vuelco
hacia un nuevo paradigma marcado por una organización intelectual com-
pletamente distinta, en la que el tema de la historicidad se ha sust¡tuido
por el de la estructura. Este nuevo periodo también está marcado por <la

rehabilitación de la parte explícita y reflejada de la acción"2e. Sin emba¡-
go, no se trata de un simple retorno del sujeto tal y como estaba enfocado
anteriormente en la plenitud de su soberanía postulada y de una transpa-
rencia posible. Es cuestión de un desplazamiento de la investigación hacia

el estudio de la conciencia problematizada gracias a toda una serie de tra-
bajos, como los de la pragmática, del cognoscitismo o también los de los

modelos de la elección racional. El esquema del descubrimiento consistía

en dar la vuelfa. en pasar por detrás del estrato consciente para ir directa-
mente a las motivaciones inconscientes. El nuevo paradigma invierte esta

perspectiva y hace del inconsciente un punto de llegada y ya no un punto
de salida. La andadura consiste en salvar los fenómenos, las acciones, lo
que aparece como significante para explicar la conciencia de los actores.

Se trata de encontrar contemporaneidades que den sentido por su carácter

conexo, sin por ello proceder a reducciones. Esta parte explícita y refle-
jada de la acción, sacada al primer plano, tiene como efecto que sitúa la
identidad histórica en el centro de las interrogaciones en el marco de un

triple objeto privilegiado para el historiador: una historia política, concep-

tual y simbólica renovada.

Este desplazamiento hacia la parte explícita y re flejada de la accirÍn es

especialmente sensible en Ia nueva sociología. Analizando los fundamen-
tos del vuelco de paradigma, Luc Boltanski ve en él la desaparición de la
filosofía de la historia implícita en la obra durante el periodo del paradigma

crí¡íco, la incapacidad actual para proyectarse en el futuro desde un punto

de ruptura, que se puede situar alrededor de 19?8 con Jomeini y Cambo-
ya. El segundo vector de crisis del antiguo paradigma se sitúa en la crisis
del Estado-nación, que es fuente de generalidades sobre la sociedad. De

ello resulta una incapacidad para globalizar alrededor de grandes panora-

mas de la nación. A otro nivel. conexo con la crisis de la idea de nación.

:u lbíd.. p. 166.

t
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el vínculo comprementario. que permitía hacer rabajar juntos a sociólo-
gos' jurista.s y políticos, es también un punto de apoyo cada vez más eva-
nescenre. El sociólogo exploraba el esrado de normadvidad en Ia sociedad,
lo ponía en cdnocimiento del jurista, que ro transformaba en derecho, que
regulaba la acción de los poríticos. Este acuerdo. que funcionab, 

"n 
ro,

años 1960. se ha roto hoy. Ahora bien. la época dorada de ra sociorogía' clásica corresponde a ros años de posguerra, los dc ra reconstrucción ia-
cional y de la modernización del Estado, teniendo en la base un proyecro
emancipador de la sociedad, con un objetivo de descubrimiento de lo es,
condido y de cambio rápido,

Este paradigma ha tenido su eficacia sociar. pero ra nueva sociologla
considera qrrc muchos de sus posturados hay que vorver a cuestionarros
en la medida en que fracasan a la hora de dar cuenta del actuar social. En
primer lugar' el corte radical que implica er paradigma crítico entre com-
petencia cientíñca y compe¡enecia común tiene como efecto el no tomar
en sério las pretensiones y competencias de la genrc ordinaria, cuyas ma-
nifesraciones se remitían a la expresión de una ilusión ideológica. En se_
gundo lugar, el paradigma críticri estaba animado por una a-ntroporogía
pesimista implícita, que hacía del interés er soto y único morivo ¿e ta ic-
ción. El inteÉs era un intermediario importante para comprender la uni-
ficación que se ha producido en los años 1970. y sobre rodo ha jugado el
papel de incentivo en todas las empresas de descubrimienrc, de denuncia
de 

'as 
pretensiones de los actores. En tercer lugar, el paradigmi.rÍti;;;;

planteaba como encasiilado de lecrura grobar di lo sociat, capaz de hacer
inteligibles las conductas de todos los individuos en todas las situaciones.
La prueba central consistía en moslrar que una misma persona reprodu-
cía comportamientos der mismo tipo cuarquiera que fuera ra situación. En
cuano lugar, el paradigma funcionaba de manera poco coherente, puesto
que pretendía ser crítico, denunciando er ca¡ácter normativo de las posicio-
nes de los actores. sus irusiones, sus creencias, sin por otra parte descubrir
sus propios fundamentos normativos. Finarmente, er elemento unificador
de las ciencias humanas en los años 1960 alrededor del paradigma crítico
fue el inconsciente: <constituye, en sentidos por ro demás diierentes, ra
piedra angular de la lingüística, de la etnología, de Ia sociologfa y, Oe una
cierta manera, de la historia, tal y como se ha desanoilado en la Escuela
de los Anncles>s.

una serie de conientes surgidas de las investigaciones en ciencias hu-
manas intentan hoy rehabilita¡ un pensamienio del actuar, durante mucho

*r.r,t". 
Bol¡anski: L'Amour er laiustice comm¿ compépnce¡: Mérailié, parís, 1990, pp.

,|
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tiempo enterrado bajo los estratos estructurales que supuesmmente las condi-
cionaba. De manera aún subterránea, porque es colectiva, múltiples Fabajos

restablecen la experiencia, lo vivido. la intencionalidad. la reintroducción
de los objetos. Los intelectuales se inspiran en las investigaciones que es-

cudriian el acontecimiento cuando emerge, la innovación realizándose. io
que instituye más que lo insrituido. los modos diversos de apropiaciónrde
identificación, la experiencia íntima de lo social. Un cierto número de:po-

los organiza<.los. institucionalizados, de la investigación están comproilne-

tidos en esta búsquedarr: así en la antropología de las ciencias tal y cdr¡o
la definen Michel Callon y Bruno Latour, animadorcs del csr (Centroi{de

Sociología de la Innovación) alrededor de las nociones de hecho social'to-
tal. recogido de Marce I Gauss y con la traducción tal y como la entiende

Michel Serres, constituyendo la noción de <redes sociotécnicaso, que son

a la vez reales (naturales), colectivas (sociales) y narradas (discursivas).

El polo vinculado a lo cognoscitivo. en su varianle no reduccionista, tal y
como lo representan unos investigadores como Jean-Piene Dupuy o Pas-

cal Engel vuelve a intenogar también con fecundidad la vieja distinción

entre cuerpo y espíritu. Una nueva sociología de la acción, fuertemente

inspirada en la etnometodofogía e inspiradora de una corriente de econo-

mistas calificada cle convencionalistas, abre los caminos a una superación

de la alternativa enre holismo e individualismo metodológico, Por lo de-

más, la revitalización de la historia cultural. de la historia de la memoria,

de la historia de las representaciones y de lo político se abre con un enfo-
que cuya categorÍa difÍcil de análisis es el tiempo presente.

Entonces, el intelectual se sitúa en un espacio intermedio: entre los la-
boratorios de la innovación, fuentes de una cultura de expertos, y Ia di-
vulgación pública. Su nuevo papel consiste en reforzar el papel de las me-

diaciones. a fin de suscitar debares en la plaza pública y de iluminar las

decisiones estraté8icas de las sociedades. Debe jugar un papel no menos

esencial, que es el de favorecer la emergencia de un verdadero espacio

de deliberación, de comunicación, lo que presupone tomar sus distancias

con su hipercrítica posición clásica. para sustituirla por una postura más

constructivair, Entonces, el intelectual puede contribuir a superar la diver-

gencia entre opinión y saber, jugando activamente un papel de profundi-

zación democrática gracias a su actividad de vigilante en los conflictos de

interpretaciones en el interior de una zona. que Olivier Mongin califica de

,l

¡ Ver Franqois I)osse'. L'Enpire tlu sens, l'hunnnisa¡ion des stient'es hunaines.LlEDé'
couvcne. París. 1995. i

': Vcr Frangois Dosse: .P¿ysagc inlellectucl: changernent de repircs". cn L¿ Début, ¡'
I 10. mayo-alosto 2000. pp. ó7-91.
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ü
,frntermediaria entre doxa y épistémé.la de la opinión recta, ya entrevista

ffnr Aristóteles bajo el nombre de doxazein'. <Quedarse en una posición
intransigente entre la esfera de la opinión (el prejuicio, la alienación) y la
del saber (el saber neutro del Estado, que representa la voluntad general
en la República) penaliza doblemente al intelectual y lo aparta del debate
democrático: queda prisionero de una actirud que lo tiene a distancia de
la strciedad y le impide ser parte activa de la discusión pública"r3. De esta
nueva configuración resultan dos prioridades para el intelectual: por arri-
ba, la de discutir el discurso del experto y, por abajo, ilustrar a la opinión
sobre sus propios pasos. Cercando de nuevo los talleres de la razón prác-
tica y atravesando nuestro espacio de experiencia es como el intelectual
estará en condiciones de reconstruir una nueva esperanza. Con esta condi-
ción es como el intelectual puede impedir que huya el horizonte de espe-
ra y recrear la^s condiciones de una esperanza colectiva. Sin embargo, esta

,persp€ctiva presupone una renuncia: la de una posición de superioridad,
,y una exigencia: reabrir las posibilidades no verificadas del pasado. Esra
rrevisitación de la memoria en tensión hacia el actua.r humano pretende re-
crear a partir del presente las bases de un proyecto social abierto y en de-
bate, haciendo <nuestras esperas más determinadas y nuestra experiencia
más indeterminada>x,

Los desplazamientos actuales de la mirada histórica hacia la dimensión
memorial de la historia, hacia una bistoria social de la memoril corres-
ponden al giro historiográfico que se atraviesa y según el cual la tradición
sólo vale como tradicionalidad, en cuanto afecta al presente. Entonces, la
distancia temporal ya no es una desventaja, sino una baza para una apro-
piación de las diversas estratificaciones de sentido de acontecimientos pa-
sados convertidos en acontecimientos <sobresignificadosrrs. Esta concep-
ción discontinuista de la historicidad, privilegiando el ca¡ácter ineductible
del acontecimiento. conduce a un cuestionamiento de la visión teleológica
de una razón histórica, que se verifica según un eje orientado. La atención
A la realización de acontecimientos hace eco a la reffexión desarrollada en

$lemania en los años 1920 por Franz Rosenzweigró, Walter Benjamin y
Sershom Sholem, con su idea de un tiempo del ho¡ discontinuo, salido
del continuismo progresivo y de la idea de causalidad. Tienen en común,
como lo muestra Stéphane MosEs, el pasar de un <tiempo de la necesi-

¡r Olivier Mongin: Face au scepricisme, op. cit,, p,363.! Paul Ricceur: Temps et Récir, Seuil. París, 19E5. tomo 3, colección .points-Seuil>, p.
390.

r1 Paul Ricrrur: .Événement er sensD. en.Raisons pratique s, n" 2, 199 l, p. 55.
$ Vcr Paul Riceur; "La "figure" dans L'Etoile de ta Rédemption.deFranz Rosenzweig>,

en fsprir. 1988: recogido en kctures 3, Seuil, 1994, pp. 63-81.
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dad a un tiempo de las cosas posibles>¡t. El mesianismo judío. común a
estos tres autores, víctimas de las contrariedades de la experiencia direqf¡
de su tiempo, escapa al finalismo para privilegiar los desgarros de la his-
toria. Así, el paradigma estético le sirve a Walter Benjamin para defrnir
entre los diversos momentos del tiempo <un vínculo que no sea una rela-
ción de causalidad>rt. A partir de una temporalidad discontinua el sentido

se desvela a partir de un trabajo hermenéutico fuertement€ tributario de la
instancia del presente. que se encuentra en situación prevalente, verdade-

ramente constitutivo del pasado. Sólo es a destiempo, en la huella, donde

se puede pretender recobrar un sentido que no es un c priori: "El modelo
estético de la historia pone en cuestión los postulados de base del histori-
cismo: continuidad del tiempo histórico, causalidad dirigiendo el encade-

namiento de los acontecimientos del pasado hacia el presente y del pre-

sente hacia el futuro',re.

Este enfoque discontinuista de la historia implica la puesta en cuestión

de la distancia instituida por la mayor parte de las tradiciones historiográ-
ficas entre un pasado muerto y el historiador encrugado de objetivarlo. Por
el contrario, la historia hay que recrearla y el historiador es el mediador,

el propagador de esta recreación. Se realiza en el trabajo del hermeneu-

ta, que lee lo real como una escritura, cuyo sentido se desplaza en el hilo
del tiempo en función de sus diversas fases de actualización, Entonces, el
objeto de la historia es construcción para siempre reabierta por su escritu-
ra. l: historia es primeramente capacidad de acontecimiento en tanto que

inscripción en un presente que Ie confiere una actualidad siempre nueva,

pues está situada en una configuración singular. Walter Benjamin ya opo-
nía al historicismo la transposición de un modelo tomado de la causali-
dad mecánica, en el que la causa de un efecto es buscada en la posición

de anterioridad inmediata en la cadena temporal. Benjamin sustituía a este

modelo proveniente del cientificismo <<un modelo hermenéutico, tendiente

hacia la interpretación de los acontecimientos, es decir, hacia la puesta en

evidencia de su sentido"{.
Esta recuperación reflexiva del acontecimiento sobresignificado está en

el origen de una construcción narrativa constitutiva de las identidades fun-
dadoras, como la toma de la Bastilla para Francia o el desembarco del Ma-

-tfower para Estados Unidos. Frente al mal extremo, también puede con-
vertirse en una identidad negativa de la colectividad internacional, como es

" S. Mosés: L'Ange de I'histoire, Seuil. París. 1992.p.23.
t8 Ibid.,p. 122.
\ lbid.,p. 126.
{ Ibid., p. ló1,
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el caso para Auschwitz. Este desplazamiento de la mirada, que, sin negar

la pertinencia del necesario momento metódico, crftico, concede una pre-

, valencia a la parte interpretativa de Ia historia, es definido por Piene Nora,

cuando caracteriza el momento historiográfico actual: (La vía está abierta

a una historia completamente diferente: ya no los determinantes. sino sus

efectos: ya no las acciones memoúzadas ni incluso conmemoradas, sino la
huella de estas acciones y el funcionamiento de estas conmemoraciones;
no los acontecimientos por sí mismos, sino su construcción en el tiempo,
la desaparición y el resurgimiento de sus signiñcaciones: no el pasado tal
y como ha pasado, sino sus sucesivas nuevas utilizaciones: no la tradición,

sino la manera como se ha constituido y transmiiido>{r.
[n que está en juego es la toma de conciencia por los historiadores del

estatuto de segundo grado de su discurso. Ent¡e historia y memoria, sin em-

bargo. el foso no está colmado. Se puede evitar el callejón sin salida al que

conduce una separación demasiado grande. pero también el solapamiento

de las dos nociones, Con el valor de peritaje del historiador y valorando
el estatuto de la verdad en su búsqueda pa¡a oponerse a los negacionistas,

dejando a la memoria la función de Ia fidelidad, podemos preguntamos lo
que valdría una verdad sin fidelidad o una fidelidad sin verdad. Es por la
mediación del relato como se puede realizar una articulación entre estas

dos dimensiones.

Este giro reflexivo de una historia en segundo grado abre un vasto campo

de investigación a nuevas convergencias entre la historia del pensamiento y

la historia a secas. Como escribe Marcel Gauchet. "es 
posible otra historia

intelectual que la que se ha escrito hasta hace poco. una historia atenta a

la panicipación del pensamiento en el acontecimiento sin ceder nada sobre

el análisis del pensamientooo2, El contexto actual de las ciencias humanas,
propicio a un giro reffexivo e historiográfico. puede en efecto favorecer la

expansión de esta nueva historia intelectual. ni internalista ni externalista:
..Tenemos la suerte de encontramos en un momento en el que se hace po-

sible una doble ruptura del aislamiento que va a relativizar un reparto cuyo
doble carácter contraproducente aparece desde este momento por los dos

,lados, Es posible inscribir las obras en la historia sin sacriñcar nada de su

lectura interna. al contrario. ayudando a su inteligibilidad internaolr.
No hay que rechazar ninguna de las vías posibles de construcción de

la historia intelectua[: contextualismo. intencionalismo. hermenéutica,

' Pierre Nora: .Comment on écrit l'histoirc dc France?.. en ks Lieur de nétnoir¿. tomo
Ill. r'ol I . Gallimard. París. 1993. p. 24,

'r Varcel Gauchet: "I-'élargissement de l'objet historique" en Iz Débat, n" 103, enero-
t'ebrem I 999. p. l4l .

't Ibitl..p. 143.
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conceptual, sociográfica, política, etc., a condición de que cada una quede

abierta a la otra. La ilusión propia de la historia intelectual consistiría en

ence¡rarse en una clausura del sentido. ya sea en nombre de un pasado a

reencontrar en su pureza original. de la manera como Fustel de Coulan-
ges entendía no decir nada más que lo que estuviera bajo el dictado de los

documentos de a¡chivos, ya sea en nombre de un presentismo del sentido.

Por el contrario, le corresponde a la historia intelectual tomar la medida de

la positividad de la distancia temporal para interrogar el mundo ideal en

su espesor social, que resulta de un ir y venir entre el Pasado y las cues-

tiones que planteamos al pasado a partir del presente.
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